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INTRODUCCION 


La  Comisión  nombrada  en  la  grande  Asamblea  Ca- 
tólica del  8  de  Julio  de  1883,  ha  juzgado  que  no  ha- 
bría cumplido  satisfactoriamente  su  encargo  si  no  diera 
cuenta  a  sus  comitentes  de  todo  lo  que,  persiguiendo  el 
propósito  manifestado  por  ellos,  ha  hecho  tanto  en 
Santiago  6omo  en  todos  los  pueblos  de  la  República. 

Un  resumen  ordenado  de  lo  que  es  indispensable  pu- 
blicar entre  lo  que  no  contiene  el  carácter  de  estricta- 
mente reservado  i  confidencial,  es  lo  que  corre  en  el 
libro  que  hoi  sale  a  luz,  i  en  el  cual  la  Comisión  deja 
consignados  sus  trabajos  con  motivo  de  la  lucha  que 
ajita  al  pais  en  estos  momentos. 

Creemos  por  lo  mismo  que  esta  obra  tiene  la  doble 
significación  de  ser  un  documento  histórico  de  elevada 
importancia  i  el  fundamento  de  la  reacción  que  nece- 
sariamente ha  de  suceder  a  la  era  de  revolución  social 
que  ha  promovido  i  atiza  el  Gobierno,  para  hacer,  al 
amparo  de  las  pasiones  antirelijiosas  encendidas,  tabla 
rasa  en  lo  que  toca  a  la  reforma  política  i  administra, 
tiva  por  que  clama  el  pais. 

En  la  situación  en  que  actualmente  se  hallan  colo- 
cados los  católicos,  escluidos  absolutamente  del  Con- 
greso por  la  intervención  oficial  mas  irritante  de  nues- 
tra historia  electoral,  su  actitud  no  puede  f^er  otra  que. 
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la  de  protesta  i  ovg-anizacion  para  las  luchas  venide- 
ras. 

La  protesta  i  organización  constan  de  las  pájinas  de 
este  libro,  poniendo  en  transparencia  el  vigor  de  la  fé 
relijiosa  de  nuestro  pueblo  i,  por  consiguiente,  la  ini- 
quidad de  que  se  han  hecho  reos  ante  la  conciencia  del 
pais  i  el  juicio  de  la  historia  los  que  sin  causas  verda- 
deras i  cuando  todo  hacia  presajiar  que  la  dulce  fra- 
ternidad de  la  familia  chilena  alcanzarla  a  celebrar 
tranquilamente  en  el  hogar  i  en  la  plaza  pública  las 
glorias  segadas  en  mil  combates  de  homérica  guerra, 
han  derramado  en  la  sociedad  los  celos  i  los  enconos 
que  la  persecución  relijiosa  despierta. 

En  presencia  del  gran  conflicto  nacional,  los  conser- 
vadores depusieron  sus  lejítimas  quejas  i,  prestando 
oido  únicamente  a  los  latidos  del  corazón  de  la  patria, 
desarmaron  sus  tercios  i  les  señalaron  como  único  ca- 
mino del  deber  el  camino  de  la  victoria  i  el  sacrificio 
que  la  estrella  de  Chile  iluminaba  hacia  el  Norte  con 
sus  rayos. 

Durante  la  época  aguda  del  conflicto  cumplieron 
lealmente  su  consigna  i  pusieron  a  disposición  de  los 
mandatarios  del  pais  su  fortuna,  su  esfuerzo  personal 
i  toda  aquella  suma  de  voluntades  i  de  acción  que  las 
circunstancias  les  imponían.  Ninguna  hora  amarga, 
de  sobresalto,  o  de  patriótica  inquietud,  les  fué  ajena, 
ni  negaron  jamas  los  aplausos,  la  admiración  i  los  lau- 
reles que  los  heroicos  soldados  de  Chile  hablan  sabi  lo 
conquistarse. 

En  ei  Congreso,  en  la  prensa,  en  el  raeeting,  levan- 
taron siempre  el  ánimo  de  nuestros  abnegados  defen- 
sores, ayudaron  a  la  acción  con  su  consejó,  con  su  vo- 
to i  con  su  espíritu  de  prosecución  sin  desfallecimiento 
en  la  lejendaria  empresa.  I  en  cambio  de  todo  eso,  no 
pidieron  puesto  alguno  en  que  el  brillo  de  las  hazañas 


o  de  los  hermosos  sacrificios  pudiera  ceg-ar  los  ojos  de 
la  multitud  o  despertar  la  simpatía  irresistible  do  los 
pueblos,  contentáudose  con  la  modesta  pero  nobilísima 
satisfacción  de  su  propia  conciencia  i  el  aplauso  de  sus 
amig-os  íntimos. 

La  historia,  severa  en  su  justicia,  calificará  esta  con- 
ducta en  toda  su  noble  g-randeza,  tanto  mas  cuanto 
que  fué  ella  si  no  el  fundamento  do  la  persecución  que 
se  ha  iniciado,  el  primer  elemento  do  que  echara  mano, 
ávido  de  contener  sus  huestes  dispersas  a  todos  los 
vientos  de  las  ambiciones,  el  liberalismo  imperante  en 
su  obra  de  odio  i  despotismo. 

Desarmado  el  partido  conservador,  escluidos  los  ca- 
tólicos del  Congreso,  la  República  entera  consag-rada  a 
la  labor  de  conseg'uir  una  paz  duradera,  honrosa  i  con- 
veniente, ¿qué  cabia  hacer  a  la  administración  que 
inauguraba  el  señor  Santa  María? 

En  la  vida  interior  del  pais  mil  problemas  pendien- 
tes: el  comercio,  la  industria,  la  instrucción,  todos  los 
ramos  del  servicio  público  esperaban  i  esperan  todavía 
la  reforma  prudente  i  saludable  de  los  errores  que  los 
vician,  entorpecen  i  esterilizan. 

El  adelanto  material  vinculado  a  las  vias  de  comu- 
nicación espcditas,  seguras  i  cómodas,  a  la  construc- 
ción de  puentes,  a  la  habilitación  de  nuevos  puertos,  i 
a  la  reforma  de  los  sistemas  aduanero  i  de  impuestos, 
podian  por  sí  solo  escribir  con  líneas  de  luz  la  pájina 
de  la  historia  nacional  de  una  administración. 

El  señor  Santa  María  ju/^gó,  sin  embargo,  que  urjia 
mas  para  el  biene.'jtar  de  Chile  llevar  el  sobresalto  a 
las  conciencias  relijiosas,  romper  la  tranquilidad  de  los 
hog-arcs  haciendo  entrar  en  ellos  las  zozobras  de  una 
época  de  convulsiones  i  trastornos,  i  sacrificar,  en  me- 
dio de  la  horrible  confusión,  dos  o  tres  principios  de  la 
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moral  ci-istiana  salvadoros  do  la  síjciodad  i  d(^  la  fami- 
lia. 

Esto  es,  en  pocas  palabras,  el  hecho  histórico;  la 
convulsión  que  el  comienzo  ha  despertado,  queda  tam- 
bién consig-nada  en  los  documentos  que  corren  en  las 
[)ájinas  siguientes  para  couocimieüto  de  los  futuros  le- 
jisladores  i  de  los  (|ue,  recibiendo  íntegro  de  nuestras 
manos  el  tesoro  de  fó  (jue  nos  legaron  nuestros  mayores, 
quieran  conocer  cuál  fue  en  esta  circunstancia  la  acti- 
tud que  asumimos  i  la  manera  cómo  juzgamos  que  nos 
competía  cumplir  nuestro  deber  de  ciudadanos  i  de 
creyentes. 

Pero,  entre  tanto,  ¿cuál  fue  el  punto  de  partida 
de  la  persecución?  ¿Lo  fué  el  rechazo  de  la  candidatu- 
ra del  señor  Taforó  para  Arzobispo  de  Santiago?  ¿Fué 
el  deseo  de  mantener  en  absoluta  integridad  las  atri- 
buciones constitucionales  del  patronato? 

Mucho  se  ha  hablado  de  esto,  i  la  verdad  es  que  en 
todo  no  ha  habido  sino  un  desquite  mezquino,  azuzado 
por  las  pasiones  de  la  incredulidad.  Consecuencia  del 
réjimeu  personal  que  impera  desde  el  advenimiento  del 
señor  Santa  María  al  poder,  fué  la  elección  infamante 
que  dio  oríjeu  al  Congreso  actual;  i  consecuencia  de 
la  organización  de  este  Congreso,  es  lo  que  ahora  ve- 
mos: el  Gobierno,  para  mantener  compactas  las  ñlas, 
necesita  alimentar  el  odio  común  con  el  sacrificio  de 
la  fé  de  la  mayoría  de  los  chilenos,  de  la  santidad  i 
dignid  ul  del  hogar,  i  de  las  rentas  de  Prelados,  Sacer- 
dotes i  Seminarios. 

Por  una  parte,  el  deseo  de  mantener  el  sistema  actual 
de  gobierno;  por  la  otra  el  fanatismo  anticatólico  al 
servicio  de  una  candidatura  arzobispal:  he  aquí  los  dos 
factores  de  esta  persecución  tanto  mas  indigna  i  des- 
honrosa cuanto  que  se  inicia  en  la  ausencia  de  un  ad- 
versario que  se  desarmara  noblemente  en  obsequio  de 
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la  gravedad  do  la  situación  porque  atravesaba  la  pa- 
tria. 

¿Qué  provocación  ha  habido  de  parte  de  los  católi- 
cos? ¿Cuándo  llevamos  un  elemento  siquiera  de  ¡¡ertur- 
bacion  al  consejo  o  al  repartimiento  de  las  g-ranj crías 
oficiales?  ¿Qué  hemos  disputado,  qué  hemos  pedido 
mas  que  la  tranquilidad  en  la  sociedad  i  el  respeto  de 
nuestras  libertades  i  derechos? 

La  lucha  de  las  ideas  después  de  la  predicación  del 
cristianismo  reviste  muchos  caracteres  en  las  distintas 
épocas  de  la  historia;  pero  debajo  de  esa  variedad  de 
formas  se  mantiene  siempre  palpitante  el  combate  de 
la  fé  i  la  incredulidad,  de  la  creencia  positiva  i  la  ne- 
gación, de  la  virtud  i  el  vicio. 

Por  eso  en  todas  las  grandes  cuestiones  políticas  o 
sociales  el  principio  elemental  ha  sido  -  esencialmente 
relijioso  i  ha  afectado  un  dogma,  una  costumbre  i  luis- 
ta  una  ceremonia  del  culto  cat(31ico.  Por  eso  también 
el  papado  ha  sido  como  el  centro  a  que  han  converjido 
todos  los  acontecimientos,  pavorosos  o  brillantes,  que 
han  dejado  huella  en  los  anales  de  la  humanidad. 

En  nuestros  dias,  como  siempre,  el  combate  está  em- 
peñado de  un  lado  en  persecución  de  la  libertad  de  la 
Iglesia  para  llenar  su  santa  misión  i  del  otro  en  perse- 
cución de  su  avasallamiento  para  atar  las  conciencias 
al  carro  triunfal  de  los  soberanos  seculares.  A  estos 
dos  elementos  sirven  los  hijos  ñeles  de  la  Iglesia  i  los 
que  se  obstinan  en  Chile  i)or  ponerle  mordaza  i  cargar 
de  cadenas  sus  piés. 

Los  insignes  Preladíjs  de  la  Iglesia  Chilena,  i  pari3 
consignar  aquí  una  palabra  de  nuestra  veneración  en 
obsequio  de  su  santa  memoria,  los  Ilustrísimos  i  Reve- 
rendísimos señores  Valdivieso  i  Salas  principalmente, 
sostuvieron  la  lucha  con  todo  el  l)rillo  de  sus  talentos 
i  la  cnerjía  indomable  de  sus  caractéres  i  legaron  su 
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espíritu  a  los  que  hoi,  jcuerales  o  soldados,  militamos 
bajo  las  banderas  de  Cristo.  El  Gobierno,  por  su  parte, 
en  medio  de  la  tregua  impuesta  por  el  patriotismo  a 
la  jenerosidad  i  nobleza  de  los  católicos,  empeñíj  la  lu- 
cha, primero  queriendo  iinponernos  un  pastor  sumiso  a 
su  voluntad,  i  después  con  la  violencia  llevada  hasta  el 
delirio  con  que  nos  asesta  uno  i  otro  g-olpe. 

Esa  i  nó  otra  es  la  lucha  que  sostenemos;  ese  i  nó 
otro  era  el  propósito  de  la  candidatura  Taíbró  que, 
Dios  mediante,  ha  fracasado  para  no  volver  jamas  a  la 
vida. 

La  tormenta  ruje  sobre  nuestras  cabezas  i  amenaza 
devorarnos;  pero,  no  importa.  Tiranos  ha  habido  que 
hicieron  mártires  para  maldición  indeleble  de  sus  nom- 
bres i  para  sembrar  de  ejemplos  i  de  virtudes  el  muiido; 
las  filosofías  dementes  van  pasando,  i  el  petróleo  i  la 
comuna  hoi  mismo  despiertan  en  todas  las  almas  sen- 
timientos de  repulsión  i  de  horror;  las  grandes  poten- 
cias del  mundo,  cansadas  de  luchar  contra  la  mole 
inconmovible,  se  cobijan  a  su  sombra  para  labrar  el  pe- 
destal de  su  grandeza  del  granito  de  la  roca  viva, 
concillan  con  la  Santa  Sede  i  buscan  en  los  consejos  i 
en  los  mandatos  nunca  discutidos  del  Vaticano,  princi- 
pios de  estabilidad  social  que  ni  la  autoridad  omnímo- 
da, ni  la  filosofía,  ni  las  armas  numerosísimas  pudie- 
ron darles. 

Estaba  reservado  a  nuestro  pais  en  esta  tristísima 
hora  alzar  el  grito  de  inicua  rebelión  en  el  momento 
inismo  en  que  todas  las  naciones  del  globo  entonan  un 
himno  de  reconciliación  i  armonía  entre  ellos  i  el  pa- 
dre común  de  los  católicos.  Como  amenaza  i  como 
apremio  no  será  esto  en  la  capital  del  catolicismo  un 
hecho  desconocido,  sino  la  repetición  injustificada  de  la 
ingratitud  con  que  las  pasiones  de  los  hoinbres  res])on- 
deu  a  los  beneficios  de  Dios.  Xo  tendrá,  pues,  la  perse- 
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cucion  de  hoi  mas  que  la  mísera  celebridad  de  haberse 
emprendido  sin  causas  i  traidoramente. 

Así  lo  lia  considerado  la  inmensa  mayoría  de  los  ha- 
bitantes de  Chile,  i  en  sus  protestas,  en  sus  meetings  i 
en  sus  publicaciones  ha  quedado  el  hecho  perfecta- 
mente establecido. 

Antes  de  concluir  queremos  dejar  constancia  de  una 
rectificación  necesaria  para  el  perfecto  conocimiento 
de  todos  los  incidentes  de  esta  época,  en  especial  de 
los  que  se  relacionan  directamente  con  la  actitud  de 
los  católicos  que  promovió  la  Junta  del  8  de  Julio. 

Esta,  en  la  presentación  que  hizo  al  Senado  adhi- 
riéndose a  la  petición  de  las  señoras  chilenas  contra 
el  matrimonio  civil,  hizo  entre  otras  cosas  valer  el  ca- 
rácter de  representante  de  los  católicos  de  todo  el  pais 
que  investía  desde  que  recibió  ese  mandato  en  un 
Meeting-  público  al  cual  adhirieron  todos  los  pueblos 
de  la  nación.  Aludiendo  a  eso,  se  leen  en  la  citada  pre- 
sentación las  líneas  siguientes: 

"Eu  la  forma  representativa  i  democrática  de  gobierno  político 
que  nos  rije,  estos  mandatos  populares  otorgados  i  aceptados  eu  la 
plaza  pública,  con  todo  un  pueblo  como  actor  i  como  testigo,  etc." 
(Páj.  374  de  este  libro.) 

Antes  se  habia  dicho  en  el  mismo  documento: 
"En  presencia  de  la  era  de  reformas  meramente  teolójicas  que 
se  inicia,  los  católicos  de  Santiago  se  creyeron  obligados  a  organi- 
zar la  defensa  de  los  fueros  de  su  conciencia  i  la  libertad  de  su  cre- 
do relijioso.  Reunidos  para  deliberar  con  ese  objeto  en  una  grande 
Asamblea  Popular  el  8  de  Julio  del  año  en  curso,  protestaron  con- 
tra loque  ya  se  liabia  hecho,  nombraron  una  Comisión  encargada 
de  dar  unidad  a  la  acción  de  los  católicos  en  todo  el  pais,  repre- 
sentándolos ampliamente  eu  todas  las  jestiones  de  interés  público 
i  jeneral,  e  invitaron  a  las  provincias  a  imitar  su  ejemplo,  consi- 
guiendo la  adhesión  de  la  totalidad  de  ellas."  (Páj.  373  de  id.) 

Pues  bien,  el  ministro  del  culto,  que  quizo  descar- 
gar los  golpes  de  su  oratoria  sobre  esa  protesta  ver- 
daderamente colosal  contra  lo  que  sin  razón  conocida 


se  ha  llamado  uiia  reforma  necesaria  i  justa,  negó  que 
la  Junta  del  8  de  Julio  hubiera  recibido  "mandato  po- 
pular alguno  en  la  plaza  pública  de  Santiago,"  i  por 
tanto  redujo  su  representación  a  una  solicitud  mera- 
mente personal. 

Por  poco  feliz  que  haya  sido  la  inventiva  del  señor 
ministro  para  hacer  un  juego  de  palabras  al  rededor 
de  una  figura  de  ret(jrica,  no  podemos  menos  de  remi- 
tir a  los  que  recorran  este  libro  (i  acaso  al  mismo  se- 
ñor ministro)  a  la  pajina  12,  donde  están  consignadas 
las  conclusiones  del  Gran  Meeting  de  8  de  Julio  de 
1883,  Meeting  convocado  por  mas  de  cuatrocientos 
ciudadanos  de  distintos  bandos  políticos  conocidos  en 
todo  el  pais  por  sus  honrosos  antecedentes  i  distingui- 
dos servicios.  De  tan  respetable  oríj en  arranca,  pues, 
la  misión  de  la  Junta  del  8  de  Julio,  i  su  acción  se  en- 
contré) mui  luego  robustecida  por  el  mandato  de  las 
provincias,  consignado  en  los  lugares  correspondien- 
tes, ¡)udiendo  ent(3nces  decir  con  la  mas  absoluta  i 
lejítima  justicia  al  Senado,  que  se  enorgullecía  de  ha- 
ber recibido  un  mandato  "en  la  plaza  pública  i  con 
todo  un  pueblo  como  actor  i  como  testigo." 

Expresada  esta  rectificación  de  apariencias  humil- 
des, pero  de  suficiente  valía,  puesto  que  manifiesta  el 
respeto  que  ha  merecido  al  gobierno  el  juicio  del  pais 
en  estas  circunstancias,  solo  nos  queda  dar  cuenta  de 
lo  último  que  hizo  la  Junta  del  8  de  Julio  en  cumpli- 
miento de  su  encargo. 

A  fin  de  promover  el  movimiento  esencialmente 
político,  ya  que  la  hora  de  las  urnas  se  acerca  rápida- 
mente, invitó  asociada  de  los  caballeros  que  se  indican 
mas  abajo,  a  una  reunión  en  que  los  católicos  delibe- 
raran sobre  la  actitud  política  que  convenia  asumir. 

Reunidos  los  invitados  el  11  de  Mayo,  después  de 
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una  discusión  íntima  en  que  el  sentimiento  rclijioso 
era  el  centro  de  unión  i  el  vínculo  mas  poderoso  de 
fraternidad  entre  los  concurrentes,  se  aprobaron  por 
unanimidad  las  siguientes  conclusiones: 

La  presente  reunión,  invitadada  por  la  Junta  del  8  de  Julio  i 
algunos  otros  caballeros,  acuerda: 

1.  °  Trabajar  i  empeñarse  en  la  lucha  electoral  próxima. 

2.  "  Aceptar  la  dimisión  de  su  cargo  que  hace  la  Junta  popular 
del  8  de  Julio  de  188;3,  dándole  un  voto  de  gracias  por  sus  acerta- 
dos trabajos  i  franca  decisiou  en  defensa  de  los  altos  intereses  que 
se  le  confiaron. 

3.  °  Entre  tanto  se  promueve  una  asamblea  jeneral  de  todas  las 
provincias,  nombrar  doctores  provisorios  de  los  trabajos  a  los  ca- 
balleros que  firman  la  invitación  a  la  reunión  presente,  investidos 
de  amplias  facultades  para  proceder  como  juzguen  conveniente. 

4.  "  Comunicar  estas  resoluciones  a  nuestras  Juntas  departamen- 
tales de  toda  la  República,  i  estimularlas  a  la  acción,  que  hoi  co- 
mo nunca  debe  ser  euérjica  i  resuelta. 

Los  caballeros  a  que  alude  la  tercera  conclusión  son 
los  que  sig'ueii: 


Agustín  Liona 
Antonio  Subercaseaux 
Antonio  Toro  Donoso 
Abdon  Cifuentes 
Cosme  Campillo 
Carlos  Walker  Martínez 
Carlos  L'arrázaval 
Domingo  Fernandez  Concha 
Domingo  Fernandez  Mata 
Diego  K.  Guzman 
Evaristo  del  Campo 
Enrique  De-Putrou 
Enrique  de  la  Cuadra 
Eduardo  Edwards 
Enrique  Tocornal 
Francisco  de  Borja  Larrain 
Francisco  de  Borja  Eguigúren 
Francisco  Undurraga 
Fernando  Lazcano 
Florencio  Lecaros 
Fernando  Alamos 
Francisco  González  Errázuriz 


José  Clemente  Fábres 
José  Tocornal 
José  Antonio  Lira 
Juan  Agustín  Barriga 
Joaquín  Díaz  Besoaín 
Juan  Nepomuceno  Iñiguez 
Joaquín  Echeverría 
Ladislao  Larrain 
Luís  Pereira 
Miguel  Barros  Moran 
Matías  Ovalle 
Maximiano  Errázuriz 
Miguel  Crucliaga 
Macario  Ossa 

Manuel  Gregorio  Balbontin 
Marcos  Mena 
Miguel  Echeñique 
Nicomedes  C.  Ossa 
Pedro  Fernandez  Concha 
Pedro  José  Barros 
Rafael  Correa  i  Toro 
Ramón  Ricardo  Rozas 
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Plicardo  Ovalle 
Teófilo  Cerda 
Ventura  Blanco  Viel 


Vicente  García  Huidobro 
Zócimo  Errázuriz 
Zorobabel  Kodriguez 


Reunidos,  a  su  vez,  éstos  al  dia  siguiente,  acorda- 
ron deleg-ar  ampliamente  sus  atribuciones  en  una  Jun- 
ta Ejecutiva  compuesta  de  los  señores: 

Antonio  Subercaseaux 

Carlos  Irarrázaval 

Carlos  Walker  Martínez 

Ramón  R.  Rozas 

Pedro  Fernandez  Concha 

Macario  Ossa 

José  Clemente  Fábres 

Miguel  Cruchaga 
Los  cuales  hasta  ahora  i  mientras  no  resuelvan  otra 
cosa  los  amigos  i  correlijionarios  del  pais,  continúan 
en  la  jenerosa  tarea  de  defender  los  derechos  i  liberta- 
des de  la  Iglesia  i  de  los  ciudadanos  confundidos  en 
una  sola  víctima  de  los  atropellos  e  iniquidades  oficia- 
les. 

Por  lo  demás,  la  Comisión  puede  estar  satisfecha  de 
su  obra;  ha  llenado  su  misión  conforme  a  sus  fuerzas  i 
a  su  decidido  amor  a  la  causa  santa  de  la  Iglesia  que 
alienta  sus  corazones  i  les  presta  fé  i  eneijía  para  lu- 
char i  fé  i  esperanza  para  confiar  en  el  éxito. 


SANTIAGO 


GRAN  MEETING-PROTESTÁ 

del  8  de  julio  de  J.SS:;. 

KL  DESPOJO  DE  LOS   CEMENTERIOS  I  LA  LIBERTAD  DE  LAS 
TUMBAS. 


La  Invitación  a!  pueblo  de  Santiago. 

A  pretesto  de  una  reforma  (jiie  no  2)uede  iiiv(jcar 
en  su  apoyo  ni  la  necesidad  ni  la  conveniencia,  se 
inicia  la  era  de  las  persecuciones  odiosas  contra  Ja 
conciencia  i  la  relijion  de  la  inmensa  mayoría  del 
país. 

A  los  sepulcros  en  que  descansan  nuestros  padres 
creíamos  ayer  llegar  en  la  comunión  reverente  de 
nnostro  culto  i  de  nuestros  afectos. 

La  secularización  de  las  tumbas  nos  impulsa  lioi 
a  exhumar  esos  restos  queridos  para  unirlos  a  los 
nuestros  i  cubrirlos  con  las  plegarias  i  las  lágrimas 
de  los  (pie  aun  alientan. 

La  prohibición  de  construir  cementerios  de  liber- 
tad, nos  priva  de  una  tumba  en  que  descansen  nues- 
tros restos  a  Ja  sombra  de  la  cruz. 


Luis  Tlómnlo  Jara,  José  Miguel  Grcz,  Agustín  A.  Tliesco, 
José  llamón  Arellano  Lira,  Clemente  Aguirre,  Justo  Pastor 
Vargas,  Luis  Valdivieso,  Camilo  Villalon,  Manuel  Vial  So- 
lar, Amador  Alvarez,  Celedonio  Mnnita,  José  Tomas  Rodri- 
gncz,  Florencio  Santelices.  Daniel  Troncoso  Portales,  Fer- 
mín Vergara  Montt,  Francisco  Valdivieso  Cruzat^  Mannel 
Infante,  Juan  Gómez  Solar,  Moisés  Erráznriz,  Vicente  Aguir- 
re Vargas,  Tadeo  Sotomayor,  Pedro  Nolasco  Vergara  S., 
Elias  Salas,  Vicente  Mnjica,  Alejandro  Magno  Guerra,  Luis 
Vial  Solar,  Manuel  Hi]i(')lito  lliesco  S.,  Joaquín  Lira  Errá- 
znriz, Wenceslao  Arangniz,  Manuel  Saldías,  M.  Aníbal  Ta- 
gle,  Anselmo  Valdivieso,  Alfredo  Vial  Solar,  Alejandro 
Alamos,  Estévan  García  Silva,  llamón  A.  Díaz,  JeTfíum 
Arangniz.  Wenceslao  Vial  Solar.  Víctor  Villalon,  Luis  Mar- 
tínez de  Matta,  Francisco  de  P.  Díaz,  Francisco  Javier  Iñi- 
guez,  Domingo  Prado,  Frau(;isco  Javier  Sánchez,  Narciso 
Valdivieso  C,  Pedro  Azocar,  Feliz  V.  P)lanco,  Juan  de  la 
Cruz  Barros,  Justo  Pastor  Correa,  Máximo  del  Campo,  lla- 
món de  la  Cerda  Troncoso,  Walterio  Claro,  Miguel  Valdes 
Ureta,  Manuel  Valdivieso,  Lísandro  Arangniz  Fontecilla, 
Próspero  Bisquert,  Bonifacio  ('orrea,  Nícasío  Covarrúbias, 
Joaquín  Correa  Fontecilla,  José  María  Eyzaguirre,  José  An- 
tonio Fresno,  Narciso  Goícolea,  Adolfo  Hurtado  Olivos,  Pas- 
tor infante  Concha,  Joaquín  Lira  Calvo,  Manuel  Larrain 
Portales,  Javier  Ortúzar,  José  Andrés  Peñailíllo,  Benjamín 
Sotomayor  Montaner,  jVLiguel  Vergara,  Ramón  2."  Achondo, 
Manuel  de  la  Barra.  José  María  Correa.  Enrique  Cueto  Guz- 
man,  José  Manuel  Eguigúren,  Elias  Fernandez  Frías,  j\Ia- 
uuel  Lira,  José  Miguel  Ortiz,  Juan  Santiago  Portales,  Eras- 
mo  S.  Vasquez  C,  Juan  Miguel  Astorga,  Luis  R.  Barros, 
Enrique  de  la  Cuadra,  Francisco  Pastor  Correa,  Rafael  Ega- 
ña,  José  Manuel  Farías,  José  María  Lira  Arredondo,  Gon- 
zalo Opazo,  Benigno  Pinto,  Víctor  Silva  de  la  Fuente, 
Matías  2."  A^aklívíeso,  1^1.  Barros  Baeza,  José  de  la  Cerda  i 
Dueñas,  Wenceslao  Figueroa,  Julio  León,  Alejandro  Ovalle, 
Joaquín  Barros,  Valentín  del  Campo,  Rafael  Cañas,  Domin- 
go Frías,  Adolfo  Fernandez,  Javier  M.  Bustamante,  Antonio 
Pere;:  Cotapos,  Juan  Francisco  Fresno,  Raimundo  Larrain 
Covarrúbias,  Evdojio  Pérez  Cotapos,  Luis  Correa  de  Saa 
Fontecilla,  Toribio  Larrain  Larrain,  Luis  Valenzuela  Carva- 
llo, Julio  Cañas,  Diego  Correa,  dosé  Tadeo  Lazo,  Víctor  Ve- 
ga VíHarjeal,  Manuel  D.  Correa,  Jacinto  Cueto,  Alvaro 


Larrain  Portales,  José  María  Valdivieso  Cruzat,  José  (rrc- 
o-orio  Correa  Alvauo,  G,  E.  Castro,  Agustin  Correa,  José 
Miguel  Eclienicjiie  G.,  Aiüonio  Jaboco  Vial,  Pedro  N.  Va- 
lenznela  Crnzaf,  Pedro  R.  Santos.  Urbano  Valenzuela  Cru- 
zat, Arsenio  Alcalde,  Juau  Fleischnian,  Alberto  Alcalde 
Pereira,  Arseuio  Alcalde  P.,  Francisco  Cerda  Ossa,  Juan 
(le  Dios  Valenzuela  Cruzat,  Belisario  Sota,  José  Zapiola, 
P^urique  Alcalde  Pereira,  José  A.  Pérez,  Elias  A.  Cáceres, 
Tomas  Frias  Vilclies,  Francisco  A.  Gaete,  Manuel  Valen- 
zuela Cruzat,  Francisco  1).  Silva,  Eduardo  Silva  Ureta,  Joa- 
quín de  la  Sierra,  Miguel  de  la  Barra  Arístegui,  José  Domin- 
go Cañas,  Rodolfo  Olea,  Joaquín  Diaz  Bezoain,  Rafael  B.  Gu- 
miTcio,  Pedro  Valentín  ürzúa,  Manuel  J.  Domínguez,  Javier 
Gumucio,  Juan  Miguel  Zanoletti,  Abelardo  Ogas,  Clemen- 
te Luis  Fábres,  J.  Slaría  Anrique,  Manuel  Maira,  Agnstin 
Calvo,  Marco  Antonio  Quirel,  Adrián  de  Undurraga,  José  Ma- 
nuel Valdes  (Jrtúzar,  Ricardo  Portales,  Eduardo  Lira  Errá- 
zuriz,  Francisco  R.  Undurraga,  Javier  Arlegui  Rodríguez, 
Francisco  Guzman  Recabárren,  Cirilo  Castro,  Pedro  Contre- 
ra  Lira,  Luis  E.  Besa,  José  María  Cifueutes,  Juvenal  Silva, 
Enrique  Calvo  Cruchaga,  Adolfo  Ramírez  F.,  José  Manuel 
González  Ugarte,  Francisco  González  Errázuriz,  José  Cle- 
mente Larrain,  José  Luis  Irarrázaval,  Juan  Francisco  Allen- 
des,  Rafeel  Sanfuentes,  Lorenzo  C.  Pérez,  Elias  Errázuriz, 
Evaristo  Gandarillas,  Miguel  Campino,  Manuel  González 
Ei'rázuriz,  Joaquín  Gandarillas  Larrain,  Alfredo  Ecliazarre- 
ta,  Joaquín  Jordán,  Francisco  Javier  Tocnrnal,  Enrique  De- 
Putron,  Fermín  Valenzuela  Cruzat,  Alberto  Valenzuela, 
Recaredo  Lamas,  Manuel  R.  Semir,  Vicente  Semir,  Manuel 
Barros,  Zorobabel  Rodríguez  R.,  Claudio  E.  Barros,  Mauricio 
Mena  Larrain,  Enrique  Ossa  Tellez,  Manuel  Yanetti  C, 
Guillermo  Yanetti,  Arturo  Ossa  Tellez,  Gustavo  Bravo,  Ri- 
cardo Labarca,  Juan  L  Mira,  Silvestre  A.  Correa,  Eduardo 
Rodríguez  Ruiz,  Francisco  Errázuriz  Nebel,  Juan  Eduardo 
AValker,  David  Valenzuela  Carvallo,  Javier  Lifante  F.,  Isi- 
dro Urzúa,  José  R.  Calvo,  Zorobabel  Rodríguez,  Nicolás 
García,  Daniel  Almarza,  Manuel  Míddletou,  Benjamín  Vi- 
llegas, Santos  Tulleres,  César  Novoa,  Luis  Alberto  Olivares, 
José  A.  Oyaneder,  Alejandro  Ramírez,  Manuel  Luis  Iglesias, 
José  María  Ramírez,  Eduardo  Campino,  Alejandro  Rodrí- 
guez, Guillermo  Noguera,  Raúl  Ibañez  Vergara,  Antonio 
H.  Venegas,  Enrique  Egaña,  Luis  Goicoolea,  Ignacio  Javier 
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Ossa,  Joaqnin  Troncoso,  Manuel  Fernandez  Carvallo,  Lino 
Fernandez,  F.  S.  8aulineza,  Cúrlos  Fernandez  F.,  Juan  E. 
Tocoraal  i  I).,  Agustín  Liona,  Agustín  8antí;igo  lilona,  Ru- 
perto Allendes,  Abraham  Sepúlveda,  ]\[anu(d  Agnílar.  Da- 
niel Sepúlveda,  Juan  Moran,  Juan  Muñoz,  i'eiijamin  Vera, 
Paulino  Sanibrano,  Pascual  Salinas,  Miguel  Rodríguez,  Ra- 
món Varas  Solar.  Enrique  Ecliazarrcta  Aristía.  Enjenio 
Sancliez  Funes,  Valentín  Cuadra,  Rodolib  Bustos,  Luis 
Echeverría  Larrain,  Adrián  de  Undurraga,  Zoilo  de  la  Cua- 
dra, Elias  de  la  Cuadra  Morono,  Félix  Bustos,  Emiliano 
Cuadra,  Froilau  Bustos,  Dr,  Ramón  Araya  Echeverría,  Ni- 
canor Opazo  Silva,  Eduardo  Esi)iuosa  Pérez,  Emilio  Espi- 
nosa Pérez,  Daniel  Tobar,  Julio  Soffia.  Domingo  Santibañez, 
José  Gregorio  Se])úlveda.  Antonio  Cárdenas  López,  Juan 
Estéhau  Tagle,  Francisco  Palma  Guzman,  Abraham  Rossel, 
Rudecindo  Rossel,  Miguel  Blait,  Rodolfo  Guzman,  liUÍs  Le- 
muliot,  Alejandi'O  Lemuhoí,  Ernesto  Marín,  Alejandro  Agui- 
rre,  Marcos  Gutiérrez  Martínez.  Adolfo  Almai'za,  Felipe  S. 
Moran,  Pablo  D.  Víllarreal,  Antonio  Bustamante.  Lúeas 
Solís,  Ernesto  Inojosa,  Miguel  Varas  Solar,  Juan  VíUanuc- 
va,  Doroteo  Tobar,  Evaristo  Solis,  Juan  Araya,  Antonio  Pe- 
reira,  Luis  Pereira  F.,  Gabino  Rojas,  José  A.  Peña,  Emilio 
A.  Fígueroa,  Juan  Avala,  Francisco  Anrique,  Ignacio  2." 
Díaz  Valdes,  Ignacio  Lasalle,  Luis  Alberto  Domínguez,  Vi- 
cente Mardonez,  Javier  Lasalle  V.,  Ramón  Arangniz  Fonte- 
cilla,  Cosé  Manuel  Valdes  ürtúzar,  Cáilos  Liona,  Luis  Ala- 
mos, F.  Izquierdo  Vargas,  Joaquín  Echenique  G..  Enrique 
Lasalle  V.,  Bernardo  Moreno,  Rafael  Moreno,  Benjamín 
Lasalle  V..  Benjamín  Varas  Solar,  Emilio  M.  Guzman, 
Maximiano  Vargas  M.,  Pedro  Lasalle  V.,  Ignacio  Díaz  Val- 
des,  Salustio  Valdes,  Juan  Araya,  Juan  Andrade,  Manuel 
Andrade,  Manuel  Araneda,  Pedro  Contreras,  Benjamín  Gon- 
zález, Manuel  Jesús  Olivares,  Ramón  Formas,  Matías  Mo- 
rales, José  María  Fredes,  G.  Vivanco,  Joaquín  Monje  Ver- 
gara,  José  Ramón  Gutiérrez  M.,  Francisco  A.  Concha  C, 
Miguel  Honorio  Jiménez,  Pedro  N.  Cruz.  Antonio  Es])íñei- 
ra,  Alfredo  Undurraga,  J.  Prieto  H.,  Bartolomé  Palma, 
Nicolás  González  Errázuriz,  Moisés  E.  Ramírez  N.,  José 
Ramón  Pezoa,  Julio  Romero,  Miguel  Cobo,  Amador  Bara- 
hona,  Luis  M.  Donoso,  Francisco  Martínez  H.,  Anjel  C. 
Ta])ia,  David  Rnz,  Manuel  A.  Villarroel,  Abraham  Gómez, 
Juan  de  Correa  Sanfuentes,  Juan  de  la  C.  Díaz  B.,  H.  Na- 


varrete  Soto  Ao-nilar,  Carlos  Salinas,  Manuel  Ortózar  Orto- 
zar  Estéban  Manzano,  José  Luis  Astorga,  Fernando  Alamos 
Manuel  Ruiz  Valletlor,  Ignacio  Eclieverría  Valdes,  José  Ig 
nació  Muñoz  Bezanilla,  Miguel  Eyzaguirre,  Antonio  Iñi 
guez  V.,  José  Domingo  Correa,  Carlos  Lasalle  Valdes. 

(Siguen  machas  Jirmas.) 


EL  GRAN  MEETING 


La  lei  de  cementerios  ante  !a  opinión  pública. 

(De  El  Indeju'nilii'nte  de  10  de  Julio.) 

Inmensaexcitacion.— Mas  de  'i.Odd  ooncurrentes. — Entusiasmo  indescriptible. — 
Conclusiones  del  meeting. — El  directorio. — Imponente  desñle  por  la  Plaza  de 
Armas  i  otras  calles  centrales. 

Como  era  de  esperarlo,  el  pueblo  de  Santiago  lia 
sabido  corresponder  al  llamamiento  que  se  le  liabia 
hecho,  en  nombre  de  la  libertad  i  de  sus  creencias, 
para  protestar  enérjicamente  contra  los  desmanes 
del  Gobierno. 

Para  nadie  será  ya  nn  misterio  la  profunda  indig- 
nación que  en  el  pueblo  ha  levantado  el  inicuo  pro- 
yecto de  lei  sobre  cementerios. 

La  protesta  unánime  del  pueblo  viene  a  manifes- 
tar claramente  cuánta  es  la  hipocresía  de  aquellos 
que  pretenden  escudarse  con  las  razones  de  conve- 
niencia social  23ara  conculcar  los  derechos  mas  sa- 
grados. 

Bien  habrán  comprendido  esos  falsos  partidarios 
de  la  libertad  que  el  pueblo  no  está  con  ellos,  que 
la  opinión  los  desmiente  i  que  no  nos  hallamos  dis- 


pii(3stos  a  tíjlcrar  por  mas  tionipo  sus  lininicos  atro- 
pellos. 


Aun  ]io  había  lley,'aclo  la  hoi'a  fijada  para  el  mee- 
ting  i  y.i  lina  imni«rosísit!ia  coiicurreiicia  liabia  lle- 
nado el  espacioso  local  del  Círculo  de  Obreros,  í  de 
tal  suerte,  que  a  Ic^s  mismos  invitantes  les  costó 
trabajo  llegar  hasta  el  recinto.  I^as  calles  adyacentes 
se  veían  atestadas  de  gruj)08  de  personas  que  no 
habían  logrado  entrar. 

El  espectáculo  que  present;ib;i  el  anfiteatro  era 
in)ponente.  I.,as  galerías  que  lo  circundan  estaban 
profusamente  adornadas  con  guí]-naldas  i  banderas. 
Un  gran  toldo  cubría  el  anfiteatro.  En  el  proscenio 
se  hallaba  la  mesa  directiva  i  muchos  de  los  invi- 
tantes mas  respetables.  P]l  resto  del  local  se  veía  del 
todo  lleno  por  los  concurrentes  que  pasaban  de  cinco 
mil  personas,  contándose  entre  ellas  lo  mas  e^cojido 
de  nuestra  sociedad. 

P]n  todos  los  semblantes  se  retrataba  el  entusias- 
mo i  el  ardor  que  en  los  corazones  nobles  i  en  los 
ánimos  le\'antados  infunde  el  santo  deber  de  la  de- 
fensa de  sus  derechos. 

Don  Miguel  Barros  Moran,  presidente  de  la  mesa, 
abrió  la  Asamblea  en  el  nombre  de  Dios  i  explicó 
el  objeto  de  la  reunión.  Sus  ¡¡alabras  fueron  recibi- 
das con  miánimes  aplausos. 

Hablaron  en  seguida  los  señores  don  Miguel  Cru- 
cliaga,  don  Antonio  Subercaseaux,  don  José  Tocor- 
nal,  don  Rafiiel  Egaña  i  don  José  Ramón  Gutié- 
rrez M. 

Todos  estos  oradores,  en  discursos  brillantes, 
abundaron  e]i  los  sentimientos  de  indignación  que 
ha  despertado  en  el  país  el  insolente  atropello  de  la 
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libertad,  del  derecho  de  propiedad  i  do  la  concien- 
cia católica,  que  se  llama  lei  de  cementerios. 

Se  hizo  resaltar  el  irritante  contraste  que  hacen 
la  indolencia  i  torpeza  de  nuestros  gobernantes  en 
el  manejo  de  los  negocios  de  la  guerra  i  de  la  paz, 
con  el  poríiado  ahinco  que  gastan  en  ultrajar  i  per- 
seguir a  sus  propios  conciudadanos. 

].os  oradores  presentaron  a  la  reprobación  pública 
la  ingratitud  de  que  se  hace  reo  un  Gobierno  que 
j)aga  nuestra  jenerosidad  i  paciencia  sin  límites  du- 
rante las  horas  de  peligro  común,  con  el  desconoci- 
miento i  el  atropello  cada  di  a  mas  audaz  de  nuestras 
libertades  i  nuestros  derechos  mas  sagrados. 

Unánimemente  encarecieron,  los  oradores  nombra- 
dos, la  necesidad  absoluta  de  que  el  pueblo  se  ponga 
de  jjié  para  estorbar  resueltamente  el  paso  a  los 
secuestradores  de  su  soberanía  i  conculcadores  de 
su  conciencia  relijiosa.  Hicieron  presente  la  urjencia 
de  organizarse  i  disciplinarse  bajo  la  bandera  de  la 
libertad  i  de  la  fé,  i  de  no  omitir  recurso,  esfuerzo 
ni  sacrificio  de  ningún  jénero  hasta  haberse  hecho 
respetar  cumplid  amenté. 

]jOs  esti'uendosos  aplausos  con  que  el  concurso 
recibía  las  palabras  de  los  oradores,  manifestaron 
cuán  de  acuerdo  se  hallaba  con  las  ideas  i  ])ropósi- 
tos  expresados  por  éstos. 

Después  que  el  señor  Pagana  había  hecho  uso  de 
la  palabra,  la  concurrencia  pidió  con  unánimes  acla- 
maciones que  hablase  don  Cárlos  Walker  Martínez. 
Accediendo  a  los  deseos  de  todos,  el  ])opuliir  tribu- 
no subió  al  proscenio,  donde  fué  recibido  con  los 
gritos  espontáneos  i  unísonos  de  ¡Viva  ei  verdadero 
diputado  por  Santiago!  ¡Viva  el  campeón  de  lah'bér- 
tad  electoral!  etc. 

El  señor  Walker  Martínez,  en  frases  viriles,  ma- 
nifestó la  necesidad  de  unirse  i  díscij)linarBe  para 
resistir  a  los  avances  del  Gobierno,  i  pidió  al  pue- 
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blo  que  so  comprometiese  solemnemente  a  obedecer 
la  voz  de  orden  qnc  diese  en  cualquiera  circunstan- 
cia el  Directorio  qne  nombrase  la  Asamblea,  por 
graves  i  dolorosas  que  fuesen  las  extremidades  a 
que  hubiese  que  llegar  en  defensa  de  la  libertad 
atropellada  i  de  los  derechos  burlados.  La  concur- 
rencia entera,  poniéndose  de  pié,  juró  entusiasta 
hacer  respetar  su  libertad  i  sus  derechos  por  todos 
los  medios  i  en  cualquier  terreno  a  que  se  le  llamase. 

En  seguida  el  señor  Blanco  Viel,  don  Ventura, 
haciendo  un  breve  resumen  de  los  discursos  pro- 
nunciados en  aquella  reunión,  sometió  a  la  aproba- 
ción de  la  Asamblea  las  siguientes  conclusiones: 

"Los  ciudadanos  reunidos  en  la  Asamblea  piiblica 
del  8  de  julio  de  1883,  han  acordado: 

1."  Protestar  enérjicamente  contra  las  pretensio- 
nes reaccionarias  del  Ministro  de  lo  Interior,  mani- 
festadas en  el  Consegro,  en  órden  a  declarar  comu- 
nes los  cementerios  existentes  e  impedir  la  funda- 
ción de  cementerios  católicos. 

2°  Dar  un  voto  de  aplauso  a  los  senadores  i  di- 
putados que,  en  materia  de  cementerios,  han  defen- 
dido el  órden  legal  existente,  respetuoso  de  la  creen- 
cia relijiosa,  i  un  voto  de  aliento  a  los  que  defienden 
la  libertad  de  cementerios. 

3.  °  Trabajar  por  todos  los  medios  que  estén  a  su 
alcance  para  exijir  el  respeto  de  sus  creencias  i 
ejercitar  sus  derechos  con  toda  la  amplitud  que  re- 
claman su  culto  i  su  conciencia  respecto  de  cemen- 
terios. 

4.  °  Nombrar  una  Comisión  para  que  haga  prácti- 
cos los  propósitos  manifestados,  se  ponga  en  comu- 
nicación con  las  provincias  i  convoque  a  los  presen- 
tes en  las  circunstancias  i  para  los  fines  que  crea 
convenientes. 

Esta  Ccmiision  se  com2:)ondrá  de  los  siguientes  se- 
ñores : 
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Miguel  Barros  Moran, 
Evaristo  del  Campo, 
José  Clemente  Fábres, 
Cosme  Campillo, 
Matías  O  valle, 
José  Tocornal, 
Carlos  Walker  Martínez, 
Ladislao  Larraín  Gandarillas, 
Miguel  Cruchaga, 
PMuardo  Edwards, 
Antonio  Subercaseaux, 
Bonifacio  Correa  Albano, 
Enrique  De-Putron, 
Macario  Ossa, 
José  Antonio  Lira, 
Ramón  Ricardo  Rozas, 
Enrique  de  la  Cuadra, 
Cárlos  Irarrázaval.» 

La  concurrencia  manifestó  con  estruendosos 
aplausos  su  aprobación  a  cada  una  de  esas  conclu- 
siones, a  medida  que  fueron  leídas,  aclamando  tam- 
bién con  vivas  entusiastas  el  nombre  de  cada  uno 
de  los  caballeros  que  componen  el  Directorio, 

Después  de  este,  el  meeting  qued(S  terminado,  i 
el  seüor  Blanco  pidió  a  la  concurrencia  que  se  díri- 
jiese  ordenadamente  a  la  Plaza  de  Armas,  punto  en 
que  se  disolvería  la  reunión. 

Así  se  hizo,  en  efecto,  i  aquella  numerosísima 
multitud  principió  a  desfilar  con  el  mas  jDerfecto  or- 
den i  compostura  hasta  el  lugar  indicado. 

Ni  un  solo  descomedimiento,  ni  un  solo  grito  hu- 
bo en  todo  el  trayecto  que  tuvo  que  recorrer  la  in- 
mensa concurrencia,  desde  la  calle  de  Salas  hasta  la 
Plaza  de  Armas. 

Aquí  se  formaron  algunos  grupos  que  aclamaron 
el  nombre  de  varios  oradores  del  meeting  i  de  al- 
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gunos  prohombres  del  partido  conservador;  pero 
todo  esto  se  hizo  con  ]a  mayor  decencia  i  compos- 
tura. 


Mientras  el  meeting,  el  Presidente  de  la  Repúbli- 
ca tenia  en  su  casa  una  escolta  de  Cazadores. 

Circuló  ayer  el  rumor  de  que  durante  el  dia  se 
mantuvo  acuartelado  el  8.°  de  línea. 


Hé  aquí  los  discursos  pronunciados  en  la  grande 
Asamblea: 

El  señor  Bakros  Moran,  don  Miguel,  (Presidente) 
—Señores:  Abro  la  presente  Asamblea  en  el  nom- 
bre de  Dios.  ( Aplausos  estruendosos.) 

Al  oir  los  aplausos  que  inmerecidamente  me  tri- 
butáis, no  sé  qué  admirar  mas,  si  la  magnitud  de 
vuestra  benevolencia,  o  la  grandeza  de  mi  recono- 
cimiento i  gratitud.  Lo  cierto  es  que  vuestra  bene- 
volencia retempla  mi  espíritu  i  me  anima  a  dirijiros 
la  palabra;  palabra  no  de  ilustración,  sí  de  patrio- 
tismo; de  respeto  de  vuestros  derechos  políticos,  de 
defensa  de  nuestras  creencias  católicas  e  intereses 
relijiosos,  hoi  rudamente  ofendidos  por  bastardas 
aspiraciones  de  unos  pocos  hombres  públicos,  que 
pretenden  turbar  la  tranquilidad  de  Jos  vivos  i  la 
paz  de  los  muertos,  relajando  nuestros  cementerios 
católicos. 

Tan  grave  ofensa  hiere  de  muerte  nuestros  mas 
caros  sentimientos,  nuestra  fé  relijiosa;  comprome- 
te el  destino  futuro  de  nuestros  hijos,  el  porvenir 
feliz  de  la  patria. 
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Pormanecer  indiferente  a  tan  gi'andes  males  se^ 
via  abdicar  el  estimado  i  liermoso  titilólo  de  chilenos, 
de  ciudadanos  de  libertad  e  independencia.  Protes- 
tar dentro  de  la  órbita  legal  contra  semejante  pro- 
cedimiento, contra  lejisladores  que  conculcan  nues- 
tros derechos  i  vulneran  nuestro  bienestar  social,  es 
el  objeto  de  tan  solemne  i  hermosa  i'ennion.  [Aplnn- 
sos.J 

Ahora  permitidme,  señores,  recomendaros  que 
protestéis  con  constancia  i  entereza.  Recordad  que 
tales  virtudes  disron  a  España  el  triunfo  sobre  los 
sarracenos  i  a  Roma  sobre  Cartago;  que  la  fé  inque- 
brantable de  loá  romanos  hizo  que  la  Ciudad  Eterna 
llegara  nn  dia  a  ser  la  señoi'a  del  nnmdo. 

Ni  creáis,  señores,  que  el  ejercicio  de  ese  derecho 
se  asemeja  a  aquel  árbol  fatal  de  hi  India  que  causa 
la  muerte  al  viajero  fatigado  que  a  su  sombra  se 
cobija.  No,  señores,  ese  derecho  se  ejerce  i  respeta 
en  todas  las  naciones  del  globo,  i  Chile  desde  su 
independencia  lo  ha  usado  siempre  con  éxito  feliz. 
Respetad  la  lei;  i  con  frente  serena,  lijera  la  planta, 
ocurrid  al  llamado  de  la  patria,  de  la  patria  amada, 
que  con  voz  doliente  nos  recomienda  el  ejercicio  de 
nuestros  derechos  políticos,  dormidos  en  el  sueño 
de  la  indiferencia  pública,  i  de  nuestros  intereses 
católicos  seriamente  amenazados  por  los  políticos 
que  hoi  nos  gobiernan,  f  Una  salva  de  aplausos  des- 
pidió al  orador.) 

El  señor  Cruchaga  (don  Miguel). — (Fué  salu- 
dado con  calorosos  aplausos). — Señores:  No  me  hon- 
réis con  vuestros  aj)lausos.  No  los  deis  al  sencillo 
cumplimiento  del  deber.  Guardadlos  para  el  dia  del 
triunfo  o  convertidlos  en  vigorosos  esfuerzos  para 
las  pruebas  de  la  gran  campaña. 

No  hemos  razgado  nosotros  el  antro  profundo 
en  que  se  anidan  las  malas  pasiones,  i,  sin  embargo, 
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salcii  a  dañarnos  con  su  aliento  las  que  son  pálidas 
i  cobardes^ 

En  este  pais,  que  el  mar,  al  abandonarlo,  fecun- 
dizó con  sus  seculares  algas;  en  el  seno  de  este  pue- 
blo cuya  vigorosa  sangre  indíjena  liabia  sido  acalo- 
rada por  la  heroica  sangre  castellana  i  viviticada 
por  la  fe  relijiosa,  corrían  con  el  perfume  de  nues- 
tros valles  estos  dos  supremos  alimentos  del  alma 
inmortal:  la  fé  i  el  valor. 

I  por  esto  nacieron  i  se  fortificaron  en  el  estos 
dos  profundísimos  amores:  el  amor  a  la  relijion  i  el 
amor  a  la  patria,  hermanos  ambos  del  orí  jen  mas 
alto  i  que,  al  unirse  en  estrechísimo  lazo,  formaron 
la  epopeya  de  nuestra  guerra  i  su  colosal  portada: 
el  martirio  de  Prat. 

En  este  pueblo  se  podía  vivir  i  morir. 

Con  caídas  í  con  progresos,  en  las  evoluciones 
perpetuas  de  la  intelijencía  humana,  creían  los  unos 
que  la  relijion  debía  ser  la  base  primordial  de  sus 
jenerosos  propósitos,  llevando  con  ella  al  seno  de 
las  sociedades  los  elementos  de  la  libertad  que  bro- 
tan de  su  fecundo  seno,  mientras  otros  levantaban 
aquella  idea  a  rejíones  mas  puras,  pero  mantenién- 
dola siempre  en  la  esencia  del  órden  social  í  busca- 
ban a  la  libertad  como  ancho  baluarte  de  la  fé  reli- 
jiosa í  de  la  democracia  política. 

Pero  en  todas  partes,  en  los  campos  mas  contra- 
puestos donde  se  alzaba  la  bandera  relijiosa  í  en 
donde  se  ostentaba  la  enseña  de  la  libertad,  llevada 
por  corazones  con  fé,  siempre  animaba  nuestros  es- 
fuerzos e  impulsaba  nuestros  anhelos  la  creencia  in- 
mortal en  la  sublimidad  del  espíritu. 

Los  vivos  luchábamos  para  empujar  a  la  vida  es- 
ta patria  de  nuestros  perpétuos  amores,  í  los  muer- 
tos que  nos  habían  ejemplarizado  con  esas  grandes 
lecciones  que  aquilata  el  abandono  del  mundo,  es- 
peraban en  la  oración  de  la  tumba  llegar  con  noso- 


tros  a  presentar  gloriosa  esta  patria  del  destierro  a 
las  sublimidadoKS  de  la  patria  inmortal. 

Poníamos  entonces  en  su  lugar  verdadero  a  aque- 
llos dos  séres  mas  respetados  que  con  nosotros  vi- 
vían, respetados  el  uno  por  el  amor  i  el  otro  por  el 
temor  i  el  castigo. 

Vosotros  i  yo  los  conocemos. 

¡Qué  hermosísimo  i  radiante  era  el  rostro  de  aque- 
lla vírjen  de  arriba! — ¿No  es  verdad? 

Tiene  la  fornni  que  atribuimos  al  ánjel  i  la  ternui'a 
de  nuestras  madres. 

Formado  su  pié  de  esencia  misteriosa,  tan  fácil- 
mente le  dá  cimiento  piramidal  para  defender  a  los 
que  la  quieren,  como  alas  de  fuego  para  volar  11o- 
i'ando,  ante  los  que  no  la.  respetan,  a  las  rejiones 
del  cielo. 

Alimentada  cou  esencias  que  la  tierra  no  rinde, 
dá  a  todos  los  que  necesitan,  su  leche  sin  hiél. 

Manda  con  su  menor  palabra,  porque  enajena  a 
quien  la  oye,  con  amor  imperecedero. 

En  sus  trenzadas  pestañas  anidan  los  jenios  de  la 
23az  que  brotan  de  sus  miradas  profundas,  vertiendo 
la  pureza  de  la  intensidad  de  los  cielos. 

A  ella  rendíamos  nuestro  culto. 

No  queráis  olvidarlo. 

No  lo  dábamos  al  otro,  al  oti-o  que  no  podéis  ol- 
vidar, al  otro,  el  viejo  horrible  i  gordo  de  la  calle 
de  abajo:  el  señor  Estado. 

Era,  i  será  siempre  éste,  protuberante  i  ancho  de 
vientre,  inflado  de  carnes,  de  mirada  sanguínea  i 
oscura  i  gran  consumidor  de  alimentos  carísimos  i 
grasos. 

Gústanle  mucho  los  gorriones  i  las  aves  parleras 
de  las  mas  variadas  formas  i  plumajes.'  come  de 
ellas  con  marcada  preferencia  las  lenguas  i  partes 
nobles,  i  gasta,  como  es  natural,  en  muchos  mayor- 
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domos  píira  su  custodia  i  regalo,  i  en  millares  de  la- 
cayos de  sus  lacayos. 

Educado  en  la  única  escuela  que  en  ese  tiempo 
Labia  para  los  niños  de  mala  índole,  aprendió  solo 
el  mote  que  en  la  portada  de  la  escuela  liabia:  «la 
letra  con  sangre  dentra.»  I  como  cosa  única  que 
aprendiera,  la  masticó  mucho  i  la  perfeccionó  susti- 
tuyendo a  la  palmeta  el  fucil  i  el  látigo  del  ver- 
dugo. 

Nosotros  i  muchos  mas  le  sosteníamos  por  nece- 
sidad para  que  castigara  a  los  malos. 

Pero  en  todos  nuestros  duelos  íbamos  a  ver  a  la 
vírjen  de  arriba  i  le  decíamos:  Virjen  de  nuestro 
amor,  líbranos  de  ese  horrible  viejo. 

Le  quitamos,  hace  ya  muchos  años,  la  herencia 
para  que  se  contuviese  i  no  pudieran  venir  señores, 
a  mas  de  glotones,  imbéciles  o  cobardes. 

Castiga  tú  a  los  malos  i  le  quitaremos  el  j^oder 
que  le  dimos  por  necesidad. 

Es  muí  caro,  decían  los  hombre. 

Es  muí  feo,  agregaban  las  mujeres.  • 

Todos  deseamos  tu  leche  sin  hiél  i  la  órden  de  tu 
serena  mirada. 

La  vírjen  nos  respondía:  no  puedo. 

Ese  viejo,  es  necesario  tan  solo  para  los  malos. 

I  después,  sollozando,  nos  decía:  esos  no  me  obe- 
decen, jíorque  no  me  quieren. 

Nosotros  respetábamos  al  viejo  porque  la  virjen 
lo  mandaba.  Pro  ella  era  la  única  que  210S  inspiraba 
amor. 

En  el  seno  de  este  pueblo  se  podía  vivir  í  morir. 
Ahora  el  cambio  es  grande. 
Triunfa  í  quiere  engordar  mas  el  señor  Estado. 
La  lidertad  ha  sido  ofendida. 
La  guerra,  que  las  armas  hicieron  triunfante,  está 
en  estagnación  por  la  política. 

La  incompatibilidad  entre  el  funcionario  que  le- 
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jisla  i  el  funcionarlo  que  ejecuta,  lia  sido  lanzada  a 
la  calle  como  huésped  importuno. 

La  libertad,  para  constituir  los  elementos  del  po- 
der público,  está  paralizada  en  la  senda  en  que  el 
error  pudo  alguna  vez  llevarnos  a  la  verdad. 

I  lo  que  es  mas,  i  sin  embargo  no  es  estraño,  al- 
gunos pequeños  magos,  conociendo  nuestro  antiguo 
amor  por  aquella  virjen  de  arriba,  al  ver  que  la  te- 
nemos en  abono  i  para  distraer  mas  nuestra  des- 
cuidada atención,  forman  una  excusa,  con  que  persi- 
guen a  los  mas  indefensos,  a  los  lívidos  muertos,  a 
nombre  de  aquella  deidad  piadosa  de  las  palabras 
de  miel. 

La  lian  despojado  de  su  blanquísima  túnica  i  cu- 
bierto con  ella  al  señor  Estado. 

A  su  lado  han  puesto  canastos  de  mirto  i  de  rosas. 

1  mientras  en  sus  conciliábulos  se  dice:  es  pre- 
ciso aumentar  los  lacayos  del  mayordomo  de  una 
de  las  secciones  de  gorriones  i  convertir  para  ello 
un  derecho  de  los  inocentes  en  deber  nuestro  que 
produzca  medros,  con  voz  finjida,  para  imitar  aquella 
mui  dulce  que  conocemos,  ncs  dicen  para  tentarnos: 
dedicaos  al  amor  fácil  i  sin  riesgo,  a  la  ternura  de 
vuestros  naturales  afectos.  Mi  mano  bienhechora  os 
tendrá  unidos  i  felices  en  la  vida,  sin  esos  terrores 
absurdos  de  la  conciencia,  i  os  dará  después  en 
vuestros  viejos  dias  el  sepúlcro  llorado  de  vuestras 
familias  i  el  olvido  benévolo  de  la  comunidad  del 
destino. 

Pero  no  os  engañareis  vosotros,  como  yo  no  me 
engaño. 

No  tiene  ahora  el  ser  cubierto  con  la  blanca  tú- 
nica esa  mirada  profunda  i  límpida  de  la  hermosí- 
sima virjen;  no  son  esas  sus  j^alabras  de  ternura  in- 
finita. 

Quien  habla  es  el  viejo  horrible.  Quiere  aumentar 
sus  gorriones  i  su  mundo  de  carnes. 
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I  cómo  dejariais  de  conocerle.  Basta  ver  el  mo- 
mento en  que  habla.  Aquí  se  hace  la  guerra  a  los 
muertos  riióntras  allá  mueren  los  vivos.  I  la  pala- 
bra no  es  franca  i  de  frente.  El  dardo  está  embo- 
zado. 

Si  no  justificareis  jamás,  comprendereis  a  lo  me- 
nos, como  yo  comprendo,  que  esos  inmensos  tras- 
tornos, en  que  la  humanidad  se  suicida  para  mate- 
rializarse; en  que  jeueracioncs  enteras  se  precipitan 
indiferentemente  al  campo  de  batalla  o  a  la  guillo- 
t,ina,  como  ofuscadas  por  la  sangre  del  propio  sacri- 
ficio, para  arrancar  de  su  jeneral  holocausto  una 
nueva  humanidad,  que  juzgan  que  ha  de  salir  reje- 
nerada. 

La  grandeza  del  espectáculo  hace  aparecer  en  el 
vértigo  de  sangre  como  pirámide  de  verdad,  la  que 
tiene  tan  solo  cimiento  de  fango. 

Pero,  aquí!  aquí!  Puede  producir  ese  estrago  la 
sangre  que  hemos  vertido  i  que  seguimos  vertiendo 
en  brazos  de  la  patria  i  en  brazos  de  la  fé. 

¿I  quiénes  son  los  jigantes  de  ámplio  sacrificio 
que  vienen  a  pedirnos  en  cambio  de  la  gloria  de  sus 
servicios  el  abandono  de  nuestras  creencias,  la  re- 
signación indiferente  de  nuestras  almas? 

No  son  jeneraciones  de  mártires. 

Es  un  Ministro  de  lo  Interior  que  olvida  su  pri- 
mer deber:  el  de  la  paz  púbhca,  i  quiere  constituir- 
nos con  lei  de  rebelión  contra  nuestra  Carta  Fun- 
damental, contra  nuestra  propiedad,  contra  nuestro 
derecho,  contra  la  libertad  mas  grande  de  nuestras 
almas:  la  libertad  de  nuestra  fé  i  de  nuestro  culto... 

El  pide  sacrificios  i  palabras  de  aliento  a  fiivor  de 
la  bandera  i  del  éxito  i  entre  tanto  se  presenta  ais- 
lado porque  sus  compañeros  aparecen  distraídos  i 
como  conocedores,  de  que  no  marcha  a  feliz  jomadla. 

La  bandera  que  presenta  es  negra  i  con  jirón  en 
que  se  ostenta  el  emblema  del  suicidio. 
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Es  la  bandera  de  la  libertad  liberticida. 

Exito!  ¿I  para  qué? — Para  que  nos  veamos  obli- 
gados a  remover  a  nuestros  queridos  miiertos  i  re- 
calentarlos con  nuestras  lágrimas.  Dejadles  morar 
en  paz.  Están  tan  tranquilos  en  el  seno  de  nuestra 
comunión  relijiosa  que  no  acaba  ni  en  el  cielo. 

Algunos  que  lo  ayudan  traen  en  cestos  de  mirtos 
i  de  rosas  ofrendas  al  amor  fácil,  a  los  afectos  tier- 
nos i  nos  tientan  i  nos  convi'dan  al  sepulcro  blando 
i  muelle  de  la  indiferencia  del  alma  dentro  de  la  ter- 
nura del  afecto. 

Esas  son  flores  cojidas  eu  los  jardines  del  viejo 
horrible.  Ocultos  están  los  áspides  venenosos. 

Nosotros  queremos  conservar  la  tradición  de  los 
siglos,  la  tradición  de  las  pirámides. 

Estamos  por  los  amores  que  nunca  acaban. 

No  leemos  la  lei  a  trozos  ni  doblamos  las  anchas 
hojas  en  que  los  pueblos  rechazan  con  leyes  i  con 
prácticas  la  revolución  embrionaria  que  les  destroza 
i  les  degrada. 

Leemos  lajei  en  el  alma  i  en  aquella  historia  que 
nunca  tendrá  fin. 

Señores:  La  libertad,  la  virjen  de  la  leche  sin 
hiél,  triste,  no  por  las  ofensas  que  le  hacen  los  que 
no  la  quieren,  sino  por  el  abandono  en  que  la  tene- 
mos, ingratos  a  su  palabra  encantada,  se  encuentra 
ahora  asilada  en  el  templo. 

No  la  dejemos  volar  a  las  rejiones  de  la  altura. 

Llamemos  para  venerarla  aim  a  los  que  en  campo 
extraño  recuerdan  todavía  sus  palabras,  i  juntos  to- 
dos corramos  a  servirla. 

Solo  la  relijion  i  la,  libertad  pueden  salvar  i  en- 
grandecer la  patria. — ( Calorosos  i  prolongados  aplau- 
sos.) 

El  skñor  Subercaseaüx  (don  Antonio). — No  hace 
mucho,  señores,  leia  en  las  pajinas  de  una  obra  es- 


crlta  por  don  Faustino  Sarmiento,  ex-Presidente  de 
Ja  Kepublica  Arjentma,  la  mas  típica  de  las  aberra- 
ciones morales. 

Suponía  ese  escritor,— al  liablar  del  progreso  mo- 
ral de  nuestra  raza,— que  el  cristianismo  obraba 
muí  lentamente  sobre  el  espíritu  i  que  producía 
siempre  en  los  caracteres  la  esclavitud  i  la  servi- 
dumbre. 

Decia  en  seguida,  después  de  revestirse  con  toda 
a  gravedad  de  un  filósofo— ¡escuchadlo  bien!— que 
a  elevación  moral  de  las  razas  americanas  era  de- 
bida a  la  introducción  del  caballo.  {Sensación.) 

Hé  aquí,  señores,  un  nuevo  tópico  de  la  libertad 
moderna. 

Hé  aquí  a  las  instituciones  democráticas,  confia- 
das al  proceloso  lomo  de  los  potros. 

l  lié  aquí,  en  cierta  manera,  explicado  el  hecho 
triste  1  notorio  de  que  la  hbertad,  cansada  al  fin  de 
recorrer  las  pampas,  de  salvar  vallados  i  de  tras- 
montar los  Andes,— hava  venido  a  quedar  entre  no- 
sotros por  las  patas  de  los  caballos.  {Grandes  aplau- 


sos. 


Amo  la  libertad,  señores,  i  por  esta  razón  estaré 
constantemente  reñido  con  esa  filosofía  que  pretende 
encontrar  su  cuna  en  los  museos  antropolójicos,  er 
el  ascendiente  mono,  en  las  quijadas  prehistóricas  i 
en  Ja  negación  de  esa  verdad  histórica  que  nos  la 
muestra  con  la  luz  de  la  razón  sana,  en  el  humilde 
pesebre  de  Belén. 

Esa  libertad,  que  hoi  en  día  se  pasea  impávida 
por  nuestras  calles,  violando  el  hogar  de  los  obis- 
pos, amenazando  la  conciencia  católica,  quemando 
rejistros  electorales,  removiendo  la  tierra  santa  de 
los  muertos  i  reclutando  esbirros  contra  el  derecho 
es  libertad  al  fin,  pero  Hbertad  digna  de  su  oríjen 
espúreo,  i  también  digna  de  los  párias  que  quieran 
soportarla  i  aplaudirla.  {JM  bien.) 
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Deseo  para  mi  patria  todo  el  esplendor  de  la  glo- 
ria i  de  la  grandeza,  i  mas  que  eso, — le  deseo^  todos 
los  bienes  de  la  paz  i  del  orden.  {Bravo,  nmi  hien.) 

Pero  cuando  veo  conjurados  contra  su  destino,— 
todos  los  elementos  destructores  de  la  moial  políti- 
ca, todas  las  tendencias  demoledoras  del  orden  so- 
cial cristiano  i  todos  los  apetitos  del  cortesano, — 
siento  algo  como  el  grito  de  la  conciencia,  que  man- 
da levantar  la  voz  contra  ese  sistema  de  consenti- 
mientos que  nos  lia  colocado  en  la  pendiente  i  qne 
Inego  nos  acercará  al  abismo.  {Aplausos) 

No  (juisiera  por  cierto,  ver  levantada  en  nuestras 
colinas  i  sacudida  por  las  brisas  de  nuestro  valle  la 
bandera  revolucionaria; — pero  desearla  ver  en  todas 
partes  al  ciudadano  defendiendo  sus  derechos,  al 
pastor  alentando  a  su  grei,  ai  padre  de  familia  mos- 
trando a  sus  hijos  el  camino  del  deber,  i  a  éstos  em- 
peñados en  salvarlo  con  la  cabeza  erguida  i  con  fé 
en  el  corazón. 

Desearla  ver  al  pueblo  rescatado  de  esa  servi- 
dumbre oprobiosa  a  que  se  le  quiere  conducir  con 
la  vista  vendada,  por  una  vía,  donde,  si  es  cierto  que 
se  encontrará  el  halago  de  las  malas  pasiones,  tam- 
bién es  cierto,  que  encontrará,— las  cadenas  de  su 
esclavitud.  {Bravo.) 

Desearla,  que  nuestros  mismos  enemigos  en  ideas, 
los  liberales  honrados,  se  unieran  a  nosotros  en  la 
obra  santa  de  la  redención  popular,  no  para  prestar- 
nos un  continjente  político,  sino  para  conquistar 
juntos  esa  vida  democrática  en  que  las  creencias  re- 
lijiosas  tienen  a  lo  menos  tantos  fueros  como  la  in- 
credulidad i  el  libertinaje. 

Abandonaos  imajinarianiente  a  los  instintos  sal- 
vajes de  la  persecución  i  del  odio.  _ 

Suponed,  que  dueños  del  poder  irresponsable  pu- 
dierais llegar  hasta  el  hogar,  con  el  propósito  ne- 
fando de  sofocar  los  latidos  maternales  i  de  ahogar 


—  24  — 


en  la  garganta  de  los  hijos  la  voz  de  la  naturaleza. 

Seríamos  unos  infames  ¿no  es  cierto?  ( Sí,  sí.) 

Pues  eso  mismo  son  para  mí  todos  los  que  abu- 
sando del  poder,  llevan  los  odios  de  su  apostasía 
hasta  el  hogar  de  su  fé.  —  f  Aplausos  prolongados.) 

Hace  poco,  señores,  se  invocaba  la  libertad  para 
amparar  el  desnudo  grotesco  de  unas  cuantas  tepsí- 
corcs  falsificadas,  i  a  mí  no  me  cabe  duda  de  que 
mañana  se  volverá  a  invocar,  en  obsequio  de  esas 
casas  de  sahid,  donde  la  autoridad  piensa  colocar 
bajo  su  paterna]  protección  el  comercio  de  la  des- 
gracia i  del  crimen. — (  Cierto,  viui  lien.) 

Sea  en  hora  buena; — pero  que  el  país  sepa  ántes, 
que  nuestros  mandatarios,  los  (jue  ayer  en  nombre 
de  la  libertad  nos  negaron  un  pedazo  de  tierra  para 
sepultarnos, — no  se  robu  rizarán,  colocando  a  esa 
misma  libertad  en  la  puerta  de  un  lupanar.  (Bravo, 
mui  hien.) 

¡Ya  se  vé!  Después  de  haberla  hecho  servil-  de  se- 
pulturera de  nuestros  derechos  electorales,  justo  era 
que  la  convirtiesen  en  cancerbera  de  nuestras  con- 
ciencias. — ( Pro  Tongadas  ap  la  usos . ) 

Estamos,  señores, — así  lo  ha  asegurado  el  minis- 
terio,— en  pleno  réjimen  de  libertad. 

Los  restos  de  nuestras  huestes  vencedoras,  su- 
cumben en  el  Perú. 

Se  forja  una  paz  ridicula,  que  nos  obligará  a  ter- 
ciar en  la  guerra  civil  del  país  vencido. 

La  empleomanía  i  el  nepotismo  no  tienen  límites. 
— [Esa  es  la  verdad.) 

Los  representantes  que  se  permiten  disentir  de  la 
opinión  del  Gobierno,  son  estigmatizados  i  se  les 
declara  reprobos. 

¿Qué  faltaba,  señores,  a  esa  visión  de  los  ensue- 
ños ministeriales? 

Faltaba  solo  ver  descender  a  los  cuervos  sobre  ese 
pedazo  de  tierra,  donde  pagamos  el  último  tributo 


de  amor  i  de  respeto  a  los  q\\e  fueron  nuestros  pa- 
dres, nuestros  hermanos  i  nuestros  Lijos.  (  Grandes 
aplausos.) 

El  progranut  e»tá  cumplido,  señores,  i  de  elk»  no 
son  muchos  los  ([ue  tienen  derecho  a  quejarse. 

Per(^  olvidemos  lo  pasado  i  dando  nn  adiós  varo- 
nil a  los  lialag'os  seductores  del  egoísmo,  i  a  las  co- 
modidades i  al  descauso  del  hogar,  reivindiquemos 
nuestros  derechos  de  ciudadanos  i  jorobemos,  colo- 
cados frente  a  frente  de  nuestros  perseguidores,  qno 
es  impotente  la  tiranía  contra  la  libertad  escoltada 
por  el  pueblo.  (A'.so  c.s  le  que  ([uercrnos.  MucJios  a  plau- 
sos.) 

Yo  lu)  me  atreverla  a  deciros, — ¡seguidme! — pero 
si  lo  hicieran  aquellos  a  quienes  honor  obliga,  ve 
riamos  pronto  desaparecer  esas  nubes  tempestuosas 
incapaces  de  producir  el  rayo,  por  mas  sombrías  i 
tenebrosas  que  se  las  vea  atravesai*  el  horizonte. 

Porque  esas  nubes,  señores,  llevan  en  su  propio 
seno  el  principio  de  destrucción — ^i  están  cansadas. 

Vienen  de  nmi  lejos, — vienen  de  esa  tierra  del 
jénio,  donde  januis  podrá  prenier  el  principio  rc¡)u- 
blicano, — porque  la  libei'tad  se  ahogará  siempre  en 
los  excesos  de  la  licencia, — porque  la  democracia 
no  se  puede  aprender  en  las  inmundas  pajinas  de 
Zola,  Kock  i  Naquet — i  porque  los  Washington,  los 
Lincoln,  los  Portales,  los  Tocornal,  los  Búlnes  i  los 
Montt,  no  se  hacen  con  la  madera  de  los  héroes  do 
la  comuna,  de  esos  héroes  que  levantaron  sobre  un 
charco  de  sangre  i  podredumbre  la  bandera  que  nos 
amenaza,  la  banderado  «la  libertad  o  laborea».  [El 
orador  deja  la  trihuua  en  medio  de  las  mas  estruendo- 
sas luanifestaciones.) 

El  SEÑOR  TocoKNAL  (dou  José.)  Al  ponerse  de  pié 
el  orador  es  saludado  por  una  salva  de  ap>lausos.) — 
Acepto,  señores,  vuestro  aplauso,  porque  sé  mui, 

i 
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bien  qüe  él  no  se  dirije  a  mi  modesta  persona,  sino 
a  los  prin('Í2)¡os  que  defiendo;  lo  acepto,  por  que  ese 
aplauso  es  también  un  grito  de  indignación  contra  el 
despotismo. 

Católico  i  ciudadano  de  una  República,  fiel  a  mi 
relijion  i  a  mi  patria,  he  defendido  la  libertad  polí- 
tica av^asallada,  i  lioi  vengo  a  luchar  con  vosotros 
por  la  libertad  relijiosa  perseguida. 

_  Dejadme,  pues,  participar  de  vuestro  noble  entu- 
ciasmo  i  unir  mi  débil  voz  al  grito  de  viril  indigna- 
ción que  arranca  a  vuestros  corazones  la  conducta 
odiosa  del  Gobierno  en  la  cuestión  cementerios. 

Cegados  ])or  el  orgullo  i  sedientos  de  arbitrarie- 
dad, los  hombres  que  gobiernan  han  llegado  a  creer- 
se omnipotentes,  ¿sabéis  porqué?  Por  que  la  guerra 
exterior  desarmó  los  partidos;  porque  guardamos 
silencio  ante  el  escándalo  inaudito  del  incendio  de 
los  rejistros  de  Kancagua;  porque  permanecimos  im- 
pasibles en  presencia  de  los  atentados  cometidos 
contra  la  libertad  electoi-al,  en  presencia  del  inmun- 
do escamoteo  de  la  elección  dcí  Santiago, 

Tomaron  por  miedo  i  por  flaqueza  lo  que  no  era, 
señores,  mas  qne  patriótica  prudencia,  i  desde  en- 
tónces  creyeron  que  todo  les  era  permitido,  hasta 
profanar  las  cenizas  de  nuestros  padres.... 

1,  notadlo  bien:  el  señor  Santa  María  i  su  Minis- 
tro de  lo  Interior  han  iniciado  la  era  de  las  perse- 
cuciones relijiosas  i  de  los  disturbios  sociales,  que 
son  en  todas  partes  su  inevitable  consecuencia,  cuan- 
do no  se  divisa  aun  el  término  de  la  larga  i  san- 
grienta lucha  en  que  estamos  empeñados;  sin  que 
sea  dado  medir  la  magnitud  de  los  sacrificios  que 
ella  imponga  todavía  a  los  chilenos. 

I  yo  os  pregunto,  señores:  miéntras  dure  esta  si- 
tuación excepcional,  grave  i  solemne,  creada  por  la 
guerra;  miéntras  en  el  territorio  aliado  se  oiga  el 
estam23Ído  del  cañón  chileno;  miéntras  la  sangre  de 
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nuestros  hermanos  esté  enrojeciéndolas  nieves  eter- 
nas de  ]a  sierra  del  Perú,  después  de  haber  hume- 
decido las  abi-asadas  arenas  del  desierto,  ¿no  es  el 
deber  mas  imperioso  e  ineludible  de  im  gobierno 
honrado  i  patriota  apaciguar  los  ánimos,  mantener 
a  toda  costa  la  unión  de  la  gran  ñimilia  chilena,  ale- 
jar todo  motivo  de  ajitacion  i  discordia  interior?  ¿No 
debe,  con  prefencia  a  todo,  consagrar  su  atención, 
su  actividad  i  su  tiempo  a  los  asuntos  de  la  guerra, 
hasta  imponer  al  enenn'go  la  paz  que  reclaman  el 
honor  i  los  lejítiuios  intereses  de  Chile.? 

¡Pues  bienf  Esta  es  la  época  que  los  señores  Santa 
María  i  Balmaceda  han  considerado  como  mas  pro- 
pia i  oportuna  para  llevar  a  cabo  sus  innobles  pro- 
pósitos de  persecución  i  de  venganza:  i,  cosa  triste 
para  el  patriotismo!  les  vemos  emplear  dias,  sema- 
nas, meses  enteros,  en  su  campaña  anti-católica,  en 
disciplinar  i  aumentar  con  nuevos  enganches  sus  de- 
sorganizadas huestes  palamentarias  para  alcanzar, 
como  un  voto  de  aliento  i  de  confianza,  la  consuma- 
ción de  una  grande  iniquidad. 

¡Ah!  señores:  el  Perú  i  Bolivia  observan  atenta- 
mente nuestra  situación  interior,  i  mucho  temo  que 
ese  voto  de  aliento  pedido  por  el  señor  Balmaceda 
sea  también  un  voto  de  aliento  a  Cáceres  i  Montero 
para  prolongar  sn  tenaz  i  desesperada  resistencia. 

jOid,  valientes  defensores  de  Chile!  Miéntras  vo- 
sotros sufrís,  lucháis  i  moris  por  la  patria,  el  Go- 
bierno se  ocupa,  ante  todo  en  perseguir  a  vnestros 
conciudadanos,  i  cuando  regreséis  a  vuestros  hoga- 
res, los  infelices  mutilados,  los  que  hayan  perdido 
en  las  penalidades  sin  cuento  de  cuatro  años  de 
campaña  los  medios  de  ganar  su  vida,  no  encontra- 
rán, como  en  otros  paises,  un  asilo  para  su  gloriosa 
invalidez;  en  cambio  les  ofrecerá  el  Gobierno,  para 
su  descanso,  el  cementerio  laico,  el  cementerio  co- 
mún, el  cementerio  del  Estado. 
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¡Ved  cómo  cumple  el  Gobierno  rus  mas  sagrados 
deberes! 

Por  dolorosos  que  sean,  cumplamos  nosotros, 
hombres  de  f'é  i  de  libertad,  los  que  nos  impone  ese 
doble  carácter  ante  la  actitud  cada  vez  mas  amena- 
zante del  liberalismo  impío. 

Se  nos  quiere  arrebatar  nuestros  cementerios,  se 
nos  niega  la  facultad  de  establecer  otros  costeados  ex- 
clusivamente con  nuestro  dinero:  en  una  palabra,  el 
Grobierno  i  sus  secuaces  no  quieren  que  los  católi- 
cos se  entierren,  según  su  creencia,  en  cementerios 
benditos;  no  quieren  que  el  sagrado  símbolo  de  la 
redención  preste  a  nuestros  despojos  mortales  su 
sombra  bienhechora;  nos  niegan  lo  que  no  pueden 
negar  a  ningún  extranjero  que  pise  nuestras  playas: 
la  libertad  de  la  tumba. 

Ante  esta  amenaza  insolente,  ante  esta  agresión 
brutal  contra  uno  de  nuestros  mas  respetables  e  in- 
discutibles derechos,  la  actitud  dé  los  católicos  no 
puede  ser  dudosa.  Debemos  luchar  unidos  i  resuel- 
tos, debemos  sacudir  el  egoísmo  i  la  indolencia  i  re- 
sistir con  firmeza  inquebrantable  en  defensa  de  la 
libertad  relijiosa. 

Somos  el  derecho  i  somos  el  número;  nuestra  cau- 
sa es  simpática  para  los  hombres  de  libertad. 

En  el  campo  de  nuestros  adversarios  voces  elo- 
cuentes se  levantan  todos  los  dias  en  la  tribuna  i  en 
la  prensa  para  decir  al  Gobierno:  deteneos;  no  te- 
neis  ]"azon;  la  enmienda  propuesta  por  el  senador 
Vergara  i  aprobada  por  el  Senado  es  expresión  de 
la  verdadera  libertad;  lo  que  vosotros  queréis  es 
una  lei  de  opresión  i  tiram'a. 

¡Honor  a  los  hombres  independientes  que,  sin 
pertenecer  a  nuestras  filas,  saben  hacernos  justicia 
i  tienen  valor,  harto  raro  en  estos  tiempos  de  bajeza 
i  servilismo,  do  encararse  al  César  i  decirle  lo  que 
tanto  cuesta  decir:  la  verdadi  [Aplmisos jjrolongados.) 
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El  señor  Walkeu  Martínez  (don  Carlos)  que  es 
llamado  a  la  tribuna  con  grandes  aclamaciones) — No 
estaba  inscrito,  ciudadanos,  entre  los  oradores  que 
habían  de  dirijiros  la  palabra;  pero  me  pongo  de 
pié  a  vuestro  llamamiento  i  agradezco  vuestros 
cariñosos  aplausos.  Mas  que  a  mi  personales  estimo 
dirijidos  a  la  bandera  que  he  representado  en  los 
últimos  tiempos  juntamente  con  aquellos  valientes 
amigos  que  no  la  arriaron  nunca  en  la  lucha  que 
trabaron  contra  el  actual  Gobierno...  [Aplausos)  que 
es  una  vergüenza  para  la  República!  [Grandes 
aplausos.) 

¡Vergüenza  para  la  Re^íública,  porque  es  astro 
opaco  i  sin  órbita,  nave  sin  rumbo  ni  brújula,  confu- 
sa mezcla  de  degradación  i  de  intriga,  de  inercia  i 
cobardía,  de  atolondramiento,  de  ajiostasía  i  favori- 
tismo desfachatado!  [Cierto!  Cierto! — Aclamaciones.) 

El  señor  Tocornal  pintaba  con  tristes  colores  el 
cuadro  sombrío  í^uq  ofrece  esta  desgraciada  nación 
presa  de  aquellos  buitres  voraces  i — ¿qué  queda? 
añadía  con  liarto  desconsuelo.  Sí,  queda  algo  que 
no  recordó  el  distinguido  orador;  queda  algo  que 
hasta  aquí  no  existia  en  nuestra  administración:  la 
corrupción  venal  en  las  altas  esferas  del  poder.  Se 
adquiere  con  dinero  el  influjo,  a  trueque  do  dinero 
se  dan  destinos  públicos  i  se  compran  con  dinero 
hasta  los  decretos  administrativos...  [Grandes  acla- 
maciones.) 

Pero  ¿qué  extraño  que  esto  sTiceda,  desde  que  los 
mismos  asientos  del  Congreso  han  sido  comprados, 
i  desde  que  el  primer  paso  de  esta  administi-acion 
fué  la  falsiñeacion  i  el  robo  de  las  urnas  electorales? 
[Grandes  aplausos) 

¿Qué  extraño,  vuelvo  a  repetirlo,  desde  que  el 
priuKM-  indigno  ejeniplo  no  solo  quedó  impune  sino 
que  fué  premiado  con  buenos  destinos  para  los  es- 
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tafadores  i  para  los  miembros  de  su  familia?...  En- 
tre otros  casos  comprendereis  que  me  refiero,  ciuda- 
danos, a]  escamoteo  de  tres  mil  pesos  del  primer 
alcalde  de  la  Municipalidad  de  Santiago,  gran  elec- 
tor de  Chile  i  miembro  del  Senado  durante  esta  es- 
pecie de  rejencia  de  Luis  XV  que  se  llama  adminis- 
tración de  don  Domingo  Santa  María.  [Prolongadas 
aclaniacioncs.) 

¿Juzgáis  el  cuadro  mui  negro?  Ciertamente  que 
lo  es:  pero  debéis  saberlo,  que  mas  es  lo  que  callo 
que  lo  (i[ue  digo...  I  que  las  pruebas  de  lo  que  afir- 
mo las  tengo  en  mi  poder.  (Aplausos  entusiastas.) 

Pues  bien,  este  es  el  gobierno  que  porque  no  tiene 
bonra  2)ara  engrandecerse  entre  los  vivos  viene  a 
hacer  la  guerra  a  los  muertos.  (Interrupciones  i 
aplausos.) 

(Jonocedlo,  hijos  do  la  clase  obrera,  que  tomasteis 
voluntarios  el  fusil  para  ir  a  batiros  por  la  causa  de 
Chile  en  el  extranjero,  i  sabed  que  el  Gobierno  os 
corresponde  negándoos  la  tierra  bendita  para  dor- 
mir el  sueño  eterno;  vedlo,  valientes  jóvenes,  que 
regresasteis  a  la  pati-ia  volviéndole  cubiertas  de 
laureles  sus  banderas,  i  pensad  que  el  Gobierno 
atropella  vuestra  dignidad  de  hombres,  vuestro  an- 
tiguo prestijio  de  pundonorosos  oficiales;  meditadlo, 
nobles  soldados,  los  que  habéis  derramado  vuestra 
sangre  en  los  campos  de  batalla,  los  que  aun  erráis 
p(n^  aquellas  inhospitalarias  i  arenosas  playas,  los 
(pie  estáis  todavía  con  el  arma  al  brazo,  i  mirad  que 
cuando  se  empieza  por  ultrajar  la  memoria  de  los 
muertos  i  quitar  al  pueblo  sus  mas  sagrados  dere- 
chos, se  acaba  por  convertir  a  los  soldados  en  ver- 
dugos;... i  que  ese  es  el  papel  que  el  Gobierno  os 
guarda  para  mas  tarde  si  desde  luego  no  robuste- 
céis en  el  fondo  de  vuestra  conciencia  la  resolución 
inquebrantable  que  ya  empiezan  a  imponeros  los 
hechos!...  [Prolongadas  aclamaciones.) 
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Curioso  espectáculo:  un  pueblo  tan  grande  qiie 
allA  muere  i  un  Gobierno  tan  2Dequeño  i  tan  misera- 
ble que  aquí  manda!  [Aplausos  i  hurras  al  orado)') 

Temió,  i  con  razón,  mi  distinguido  amigo  el  señor 
Subercaseaux  que  llegase  una  hora  fatal  en  que  el 
viento  de  nuestras  colinas  hiciera  ondear  las  ban- 
deras de  la  anarquía...  Justo  temor,  ciudadanos,  i 
Dios  nos  libre  de  tamaña  desgracia!  Pero  entre  ella 
i  ser  esclavos,  núl  veces  ella!  ( >SV,  sil  Prolongadas 
muestras  de  adhesión.) 

Andando  el  tiempo,  la  indignación,  desbordada 
talvez...  Oigo  un  rumor  que  causa  esta  palabra... 
La  repito,  ciudadanos,  para  llamaros  vivamente  la 
atención.  TALVEZ  llegue  el  dia  en  (|ue  la  indigna- 
ción desbordada  estalle  como  una  tempestad,  })orque 
los  pueblos  no  son  recuas  de  bestias,  i  suelen  can- 
sarse de  sus  tiranos;  i  existe  ademas  un  derecho  in- 
contestable, que  es  el  de  la  resistencia,  cuando  los 
Gobiernos  rompen  los  vínculos' de  la  moralidad  i  del 
respeto  a  la  lei  i  se  convierten  en  verdugos  de  la 
sociedad,  en  estafadores  públicos  i  en  profanadores 
de  sepulcros!  [Aplausos.) 

Nuestro  meeting  de  hoi  es  el  ju'imer  paso,  el  paso 
de  la  protesta  tranquila,  ciudadanos;  i  yo  os  pido 
encarecidamente  solo  una  cosa  por  el  momento,  de 
acuerdo  con  lo  que  aquí  debemos  dejar  establecido; 
i  es  lo  siguiente: — Est.ar  siempre  dispuestos  a  oir  el 
llamamiento  de  la  Junta  Directiva  que  se  nombre  al 
efecto;  a  seguirla  en  todo  i  por  todo,  como  aquellos 
soldados  de  Navarra  seguían,  el  penacho  blanco  de 
su  caudillo;  a  obedecerla,  en  fin,  para  proceder  en 
todos  nuestros  actos  futuros  de  la  vida  política  con 
unión,  con  armonía,  con  esa  abnegación  enérjica, 
que  os  mas  que  nunca  necesaria  en  las  circunstan- 
cias solemnes  i  difíciles.  (Muestras  i  (/ritas  de  ap)ro- 
bacion.) 

De  esta  suerte  se  estrellará  ese  Gobierno  sobre 
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las  piedras  de  sus  propios  delitos;  i  el  pueblo  de 
Chile  lo  arrojani  de  su  seno,  así  como  el  mar  arroja 
dol  fondo  de  sus  olas  a  los  eadáveres  corrompidos. 
(^í*r<)lon(ja(l()í<  i  (¡vandci^  aplaunon  i  vivas  al  orador.) 

El  skñou  Gutikriírz  Martinkz  (don  José  Ra- 
món.)— ¡Te  han  hecho  justicia,  puehlo  de  Santiagol 

Fuiste  grande  en  la  hora  de  los  tremendos  con- 
flictos, diste  tu  ti'aii([uilidad,  diste  tus  ofrendas  de 
sangre  i  de  dinoi'o,  todos  los  tributos  (jue  la  patria 
te  pedia  para  salir  airosa  de  la  prueba  a  que  dos 
enemigos  la  sometieran:  todos  esos  tributos  los  ren- 
diste en  aras  del  patriotismo  con  ánimo  sereno  i 
corazón  levantado.  I  ahora,  provocando  discordias 
intestinas,  alarmando  las  conciencias,  hiriendo  las 
fibras  mas  vibradoras  del  corazón  humano,  las  fibras 
del  sentimiento  relijioso,  atropellando  tus  fueros  i  tu 
libertad,  es  como  te  han  correspondido  a  tantos  sa- 
crifiíMos  i  grandezas  tantas! 

¡Te  han  hecho  justicia,  pueblo  de  Santiago! 

Me  traslado  con  el  pensamiento  a  una  época  no 
lejana  i  veo  al  dolor  batiendo  su  ala  sombría  sobre 
tus  hogares  consternados;  veo  que  el  espectro  de  la 
guerra  vaga  en  medio  de  la  lobreguez  de  las  som- 
bras, pálido,  sordo,  insaciable  i  toi-j)e  como  la  inuei- 
te,  acallando  el  estrépito  de  las  fábricas,  esparciendo 
la  desolación  en  los  talleres  i  el  silencio  en  los  cam- 
pos, desgarrando  las  vestiduras  de  los  hijos  i  el  co- 
razón de  las  madres;  i  en  medio  de  este  cuadro,  al 
cual  presta  su  luz  la  antorcha  luminosa  del  patrio- 
tismo, veo  también  (|ue  la  sonrisa  de  las  resignacio- 
nes heroicas  ilumina  los  semblantes  de  los  que  llo- 
ran su  abandono,  su  orfandad  i  su  miseria. 

Aun  se  vé  mas;  vése  que  los  desgraciados,  que 
las  madres  sin  pan,  los  veletudinarios,  los  hombres 
sin  trabajo  i  con  hijos  hambrientos,  el  pudiente  i  el 
desvalido,  salen  al  paso  de  los  cuestores  que  recau- 
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dan  para  la  patria  i  les  dicen:  ¿Qné  quieren  mía 
mandatarios?  ¿Quieren  mi  dinero,  mi  sangre?  Ahí 
está  mi  última  joya;  ahí  está  mi  último  hijo;  ahí  es- 
tá mi  último  pan. 

Los  mandatarios  quieren  tu  calma  i  tu  silencio, 
responden  los  cuestores;  quieren  que  no  hables,  que 
no  censures  aun  cuando  haya  yerro,  que  te  re- 
signes, aun  cuando  haya  torpeza  i  que  bendigas  la 
mano  de  los  que  pudieran  sacrificar  estérilmente  a 
tus  deudos,  tus  ofrendas  i  tus  esperanzas. 

Bien,  responde  el  pueblo  de  Santiago  i  el  pueblo 
de  Chile,  i  a  fuer  de  leal,  cumplió  siempre  su  pala- 
bra, aunque  pudo  muchas  veces  romper  sus  patrió- 
ticos compromisos,  a  fuer  de  valiente  i  pundonoroso. 

I  pudo  romperlos,  porque  lastimosamente  se  su- 
cedían los  yerros,  las  dilaciones  desesperantes,  las 
torpezas  sin  nombre;  i,  a  pesar  de  todo,  en  la  hora 
de  los  triunfos  providenciales,  ahí  estás,  pueblo  de 
Santiago,  vagando  por  las  calles  lleno  de  gozo,  en- 
tonando himnos  de  victoria,  olvidado  de  tus  resen- 
timientos para  con  los  mandatarios,  olvidado  de  tus 
antiguas  querellas,  perdonando  los  agravios,  abra- 
zando a  tus  adversarios;  ahí  estás,  delirante  de  en- 
tusiasmo, despidiendo  en  las  puertas  de  la  ciudad  a 
las  huestes  que  parten  vivando  a  la  patria;  ahí  estás 
con  la  sombra  del  pesar  en  la  frente  i  el  mutismo 
del  dolor  en  los  labios,  caminando  en  pos  de  los 
gloriosos  ataúdes  que  nos  devuelve  la  victoria;  i  en 
todas  partes  te  muestras  magnánimo,  prudente  i  ca- 
riñoso. 

Los  gobernantes  de  aquellos  tiempos,  que  traba- 
jaron por  el  engrandecimiento  de  Chile,  compren- 
dieron a  medias  tus  sacrificios.  Negáronse  a  pro- 
mover cuestiones  conculcadoras  de  tus  derechos  i 
lastimadoras  de  tus  creencias,  cuando  ciertos  hom- 
bres, que  jamás  han  querido  la  ventura  del  pueblo, 
los  instigaban  a  que  hiriesen  tus  conciencias,  ya  que, 
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para  tan  pervesos  conepiradores,  los  hijos  católicos 
del  católico  Chile  no  tenian  bastante  desgarrado  el 
corazón,  ni  títulos  bastante  para  su  silencioso  res- 
peto. 

Pero  los  mandatarios  de  hoi,  éstos  quenada  han 
hecho  por  el  buen  nombre  i  la  tranquilidad  de  la 
patria;  esos  que  están  ahogándose  en  un  piélago  de 
dificultades  que  por  donde  quiera  les  improvisa  su 
impotencia  o  su  espíritu  de  intrusión  urjente  en  las 
pequeñas  cosas,  son  los  que  de  un  manotón  se  han 
aferrado  de  la  conciencia  del  pueblo  católico  para 
aturdí  rio  i  para  salvarse  ellos  mismos  del  naufrajio 
que  los  amenaza. 

¡Te  han  hecho  justicia,  pueblo  de  Chile! 

Hé  aquí,  ahora,  lo  que  a  su  turno  te  dan  en  el  mo- 
mento de  los  fáciles  retornos  i  de  las  justas  compen- 
saciones, los  gobernantes  que  aun  te  tienen  con  luto 
en  el  corazón  i  con  zozobra  en  el  alma. 

Dadme  pan  para  los  hijos  de  los  mártires,  dice  el 
pueblo;  pagad  vuestras  deudas  de  dinero,  ya  que 
sois  impotentes  para  pagar  deudas  de  gratitud,  dice 
a  sus  mandatarios;  i  éstos  responden: — No  pode- 
mos. 

Dadme  un  asilo  para  los  infelices  que  arrastran 
su  invalidez  por  esas  calles,  partiendo  de  lástima  los 
corazones. — Xo  podemos.  Hai  ocho  millones  sobran- 
tes, es  cierto;  pero  hai  que  traer  un  cargamento  de 
¡íreceptores  del  extranjero. 

Si  tenéis  dinero  sobrante,  disminuidme  las  contri- 
buciones, exclama  el  pueblo. — No  podemos. 

Dadme  la  paz,  que  faltan  brazos  para  la  indus- 
tria; dádmela,  que  la  fiebre  extermina  a  nuestro 
Ejército,  que  la  inacción  lo  enerva,  que  el  enerva- 
miento lo  corrompe. — No  podemos,  responden  los 
gobernantes;  estamos  fuertemente  preocupados  con 
las  cuestiones  de  arzobispo,  de  provinciales  i  de  ce- 
menterios. 
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¡I  luida  stí  da  a  este  pueblo  que  lo  lia  dado  todo! 
I  a  su  conduta  prudenite,  a  su  tolerancia  cuotidiana, 
a  su  jenerosidad  sin  límites,  sin  un  pretexto  justi- 
ñcable,  sin  una  causa  determinante  i  en  la  época 
mas  inoportuna  se  le  promueven  violaciones  odiosas 
de  sus  fueros! 

Si  esto  no  es  ingratitud  ¿qué  es?  Ah!  Ni  siquiera 
han  sido  justos  cuando  pretendían  ser  liberales! 

¿Dónde  está  el  cadáver  infecto  que  aguarda  de  la 
promulgación  de  esa  lei  de  cementerios  el  permiso 
para  pasar  los  umbrales  de  la  masion  de  los  muer- 
tos, donde  lo  huya  detenido  una  mano  intolerante? 
¿Dónde  está  el  oseándolo  social  que  reclama  la  pro- 
mulgación urjente  de  una  lei  tiránica,  ya  que  no  de  li- 
bertad? 

Si  hai  prisa  de  precaver  con  tiempo  las  futuras 
violaciones  del  derecho  ajeno,  que  se  le  garantice, 
enhorabuena,  pero  sin  atrepellar  otros  derechos. 

Pero,  nó:  muchos  de  nuestros  sedicientes  libera- 
les no  persiguen  ideales  de  verdadera  libertad:  j)er- 
siguen  solapadamente  las  instituciones  i  las  creen- 
cias católicas.  En  nombre  de  la  justicia  i  de  una 
lójica  sin  maestros  en  la  historia  de  la  filosofía,  háse 
pedido  recientemente  en  la  Cámara  de  Diputados  de 
Chile  i  por  un  conspicuo  representante  del  partido 
liberal,  protección  i  privilejios  para  los  libre  pensa- 
dores, que  forman,  según  la  expresión  de  ese  repre- 
sentante, la  ínfima  parte  de  la  población,  al  mismo 
tiempo  que  se  pedia  el  atropello  i  el  avasallamiento 
de  los  católicos,  que  son  los  nueve  décimo  de  los 
pobladores  de  Chile,  al  decir  del  mismo  represen- 
tante. Con  esa  lójica,  los  poquísimos  coholíes  que 
vagan  por  esas  calles  i  que  sin  disputa  son  la  colo- 
nia ménos  numerosa,  tendrían  derecho  a  ser  los 
mas  privilejiados  i  debiérames,  en  obsequio  de  ellos, 
convertir  en  pagoda  la  Catedral  de  Santiago. 

Con  leyes  de  esta  naturaleza  niarchanios  al  cata- 


—  36  — 


cliaino,  a  la  disolución  social;  fermentarán  en  el  seno 
de  esta  sociedad  jérmenes  funestos;  sobrevendrán 
los  crueles  antagonismos,  la  recrudescencia  de  las 
luchas  intestinas,  las  explosiones  de  la  indignación 
relijiosa,  el  abatimiento,  la  postración  i  la  degrada- 
ción moral;  i  en  un  momento  oportuno  para  sus  in- 
tereses i  fatal  para  nuestra  honra,  esas  naciones  ri- 
vales que  nos  rodean,  que  nos  odian  i  que  nos  ace- 
chan podrían  tomarnos  cuenta  de  sus  derrotas  i  ha- 
cernos pagar  con  nuestra  desaparición  de  la  escena 
del  mundo  nuestros  tiempos  de  pueblo  libre,  viril  i 
cristiano. 

I  dia  llegará  en  que  el  viajero,  cuando  recorra 
nuestras  calles  i  plazas  buscando  los  vestijios  de 
nuestra  pasada  grandeza,  encuentre  derruidos  los 
monumentos,  hechos  trizas  sus  pedestales  i  cubier- 
tos por  el  polvo  del  olvido  i  el  musgo  del  tiempo  los 
nombres  ilustres  de  nuestros  ínclitos  conciudadanos; 
i  al  preguntarse  entristecido  las  causas  de  tamaña 
decadencia,  oirá  que  jimen  tristemente  las  brisas  de 
la  patria  i  verá  que  se  alza  ante  sus  ojos  el  fantasma 
de  la  discordia,  ceñida  su  frente  con  el  gorro  frijio 
del  jacobinismo  intemperante. 

¡Pero,  nó;  eso  no  sucederá! 

Al  morir,  el  último  de  los  Gracos  tiró  un  puñado 
de  polvo  al  cielo,  dijo  un  orador  insigne,  i  nació  Ma- 
rio; Mario  no  tan  grande  por  haber  deshecho  a  los 
cimbrios  cuanto  por  haber  anonadado  en  Roma  la 
aristocracia  de  la  nobleza. 

Pues  bien,  señores,  ántes  que  los  enemigos  de  la 
patria  avienten  las  cenizas  de  nuestros  mayores, 
antes  que  se  tiren  al  viento  los  despojos  de  nuestras 
libertades,  ¿surjirá  entre  nosotros  un  Mario,  no  tan 
grande  para  vencer  al  enemigo  exterior,  cuanto  pa- 
ra sofocar  en  el  seno  de  la  sociedad  chilena  al  mons- 
truo del  despotismo  sin  Dios,  sin  patria  i  sin  con- 
ciencia? 


MANIFIESTO 


LA  JUNTA  DIRECTIVA  ELEJIDA  EN  LA  GRANDE  ASAMBLEA 
POPULAR  DEL  8  DE  JULIO  DE  1883  A  .SUS  CORRELI- 
JIONARIOS  DE  LAS  PROVINCIAS. 


Santiago^  Julio  12  de  1883, 

Si  liasta  aquí  alguna  disculpa  tuvieron  los  hom- 
bres de  fé  i  de  patriotismo  para  no  tomar  una  parte 
directa  i  activa  en  los  negocios  públicos,  desde  lioi 
en  adelante,  dadas  las  circunstancias  que  atravesa- 
mos, mantenerse  alejado  del  movimiento  que  se 
inicia  puede  justamente  calificarse  no  solo  como  un 
error  social  i  político  de  fatales  consecuencias,  sino 
como  un  verdadero  delito  de  apostasía  contra  la 
conciencia  i  la  patria. 

I  esto,  porque  empieza  la  hora  de  las  persecucio- 
nes relijiosas  de  parte  del  poder  i  la  acción  enérjica 
para  resistirla  de  parte  de  los  católicos  chilenos. 

El  gobierno  de  don  Domingo  Santa  María  pudo 
en  los  primeros  momentos  engañar  sobre  el  alcance 
de  sus  malos  propósitos,  manteniéndose  en  cierta 
reserva  con  los  unos  i  alimentando  a  los  otros  con 
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falsas  palabras  que  inspiraban  si  no  seguridad,  con- 
fianza a  lo  menos,  de  que  los  intereses  relijiosos  se- 
rian siquiera  respetados. 

Pero,  si  la  situación  crepuscular  e  indecisa  pudo 
mantenerse  de  esta  suerte  al  principio,  no  pasó  mu- 
cho tiempo  sin  que  se  hiciese  plena  luz  sobre  las 
ideas  del  Gobierno.  Sea  por  debilidad  de  carácter, 
sea  por  torcidos  móviles  políticos,  sea,  en  fin,  por 
(|ue  la  gangrena  de  la  impiedad  tenia  echada  hon- 
das raices  en  el  corazón  mismo  de  los  hombres  del 
poder,  el  hecho  es  que  a  los  primeros  pasos  ya  la 
administración  del  actual  Presidente  de  la  Repú- 
blica hizo  pública  ostentación  de  su  odio  a  Dios  i  a 
la  Iglesia.  Abrió  este  fatal  camino  la  cuestión  del 
Arzobispado,  en  que  no  se  sabe  qué  admirar  mas, 
si  el  empeño  de  ser  un  sacerdote  católico  el  candi- 
dato de  los  descreídos  para  ocupar  el  alto  asiento 
de  príncipe  de  la  Iglesia,  o  el  empeño  de  los  des- 
creídos para  arrogarse  el  derecho  de  elejir  ellos  al 
jjastor  de  un  rebaño  a  que  no  pertenecían,  ha  acti- 
tud del  Gobierno  fué  la  que  todo  el  mundo  conoce; 
de  hipocresía  al  principio,  de  intriga  mas  tarde,  de 
calunmias  i  amenazas  después;  i  por  último,  de  ac- 
tos de  vergonzosa  precipitación  i  de  inicua  perfidia. 
Se  empezó  por  alojar  al  Delegado  Apostólico  en 
una  especie  de  cárcel  dorada  i  se  acabó  por  insul- 
tarlo groseramente  i  expulsarlo  del  territorio  chile- 
no, sin  parar  mientes  ni  en  sus  fueros  de  Ministro 
Diplomático,  ni  en  su  sagrado  carácter  de  Repre- 
sentante del  Padre  común  de  los  cristianos,  ni  en 
los  fueros  garantidos  por  la  Constitución  que  nos 

¿Qué  estraño  entónces  que  ¡Daia  hacer  mas  lujo 
todavía  de  arbitrariedad  tomase  a  pechos  el  mismo 
Gobierno  el  afán  de  ultrajar  al  Episcopado  chileno 
con  hechos  de  violencia  personal,  como  los  que  pre- 
senció con  jeneral  escándalo  la  provincia  de  Co- 
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quimbo  en  la  persona  del  muí  distinguido  Obispo 
señor  don  José  Manuel  Orrego? 

Tomaba  creces  el  odio  anti-cristiano  a  medida 
que  los  abusos  iban  quedando  impunes;  i  bien  com- 
prendió el  Gobierno  que  así  las  cosas  podia  ir  ade- 
lante; i  siguió  en  efecto  hundiéndose  cada  vez  mas 
en  el  abismo  que  a  sus  piés  tenia  abierto.  Léase  el 
Mensaje  presidencial  del  último  1."  de  Junio,  i  allí 
se  verá  lo  que  nunca  hasta  aquí  se  habia  visto  en 
Chile  i  lo  que  apenas  puede  comprenderse  en  una 
tierra  donde  todos  los  ciudadanos  son  católicos  i 
donde  la  Constitución  i  las  leyes  garantizan  el  res- 
peto de  la  Relijion  Católica — ¡una  declaración  de 
guerra  a  muerte  al  catolicismo!  Los  hechos  desgra- 
ciadamente han  correspondido  a  las  amenazas  del 
Mensaje;  i  hoi  dia  el  pais  se  encuentra  a  las  puer- 
tas de  una  de  las  situaciones  mas  fatales  i  tristes 
porque  puede  atravesar  una  nación:  la  guerra  reli- 
jiosa. 

Con  la  aprobación  en  el  Congreso  de  la  lei  de  ce- 
menterios se  habrá  autorizado  el  despotismo  mas 
absurdo  de  que  hai  ejemplo  en  la  negación  de  la 
mas  sagrada  de  las  libertades,  del  mas  sagrado  de 
los  derechos.  Se  niega  entre  nosotros  a  los  católi- 
cos lo  que  no  se  niega  a  ninguna  relijion  i  secta  en 
ningún  pueblo  de  la  tierra.  Los  disidentes  podrán 
tener  cementerios  propios;  pero  los  únicos  que  no 
podrán  tenerlos  serán  los  católicos.  Del  derecho  que 
van  a  gozar  veinte  o  treinta  mil  extranjeros  que  liai 
en  Chile  se  van  a  ver  privados  dos  millones  de  chi- 
lenos. 

Arranque  de  odio  mezquino,  nacido  del  rechazo 
de  la  candidatura  del  Arzobispo  oficial,  es  la  nueva 
lei  sobre  matrimonio  civil  que  se  prepara  una  vez 
que  se  haya  concluido  con  el  proyecto  relativo  a  los 
cementerios.  No  puede  concebirse  mayor  despropó- 
sito, desde  que  es  completamente  innecesario:  I.", 
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porque  el  caso  de  los  matrimonios  de  disidentes  es- 
tá previsto  en  las  leyes  existentes  i  no  ofrece  en 
la  práctica  dificultad  alguna;  i  2.°,  porque  aquí  todo 
el  mundo  se  casa  conforme  a  los  preceptos  canóni- 
cos i  de  acuerdo  con  el  rito  católico.  Pero,  si  esa 
odiosa  lei  no  va  a  traer  ventajas  ningunas,  si  va  a 
ocasionar  un  desembolso  para  el  Estado  de  medio 
millón  de  pesos,  si  va  a  imponer  nuevas  contribu- 
ciones a  los  ciudadanos,  si  va  a  producir  graves  di- 
ficultades a  la  clase  pobre  de  nuestra  sociedad,  obli- 
gándola a  ir  de  oficina  en  oficina  para  unirse  con  el 
santo  lazo  del  matrimonio,  en  cambio  va  a  aparecer 
como  una  herida  abierta  al  sentimiento  relijioso  de 
la  República,  i  esto  es  lo  que  basta  a  la  satisfacción 
de  nuestro  Gobierno,  que  no  viene  persiguiendo 
otra  cosa  desde  que  puso  todo  su  poder  al  servicio 
de  la  impiedad  que  sobre  sus  hombros  se  levanta 
orguUosa  i  triunfante. 

Como  por  desgracia  es  demasiado  inclinada  la 
pendiente  que  lleva  a  las  persecuciones  relijiosas, 
el  mal  que  empieza  seguirá  creciendo;  i  creciendo 
en  términos  cada  vez  mas  terribles  i  mas  profunda- 
mente sombríos.  En  pos  de  la  lei  de  cementerios, 
del  matrimonio  civil  i  de  las  amenazas  sobre  supre- 
sión del  Presupuesto  del  Culto,  que  ya  se  dejan  oir, 
vendrán  los  despojos  de  los  monasterios,  las  leyes 
reglamentarias  del  culto  i  los  infinitos  crímenes  que 
en  estos  se  han  cometido  por  todos  los  gobiernos  de 
la  tierra  que  han  empezado  como  el  que  a  nosotros 
nos  rije.  Tendremos  necesariamente  que  ver  cerra- 
dos nuestros  templos,  vilipendiados  nuestros  altares 
i  espulsados  nuestros  pastores  espirituales,  porque 
esta  es  la  lójica  que  la  tiranía  ha  desarrollado  en 
todos  los  pueblos  i  en  todos  los  tiempos:  en  Fran- 
cia, donde  se  quitan  las  cruces  de  las  escuelas;  en 
Colombia  i  Méjico,  donde  se  fusiló  al  pueblo  para 
saquear  las  iglesias;  en  Centro  América,  donde  síí 
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dejaron  morir  sin  asistencia  a  los  enfermos  de  los 
hospitales  para  arrancar  de  ellos  a  las  hermanas  de 
la  caridad.  ¡Asesinaba  la  impiedad  a  Garcia  Moreno 
i  al  Arzobispo  Checa,  i  levantaba  estatuas  a  Gnz- 
man  Blanco  i  hacia  un  héroe  do  Veintemilla! 

Tal  el  extremo  a  que  tendremos  que  llegar,  mal 
que  nos  pese,  si  desde  luego  no  nos  empeñamos  con 
toda  enerjía  en  poner  atajo  al  torrente  que  se  des- 
borda. 

Puede  talvez  parecer  a  algunos,  porque  miran 
con  anticipación  i  de  lejos  todavía  los  acontecimien- 
tos, que  cargamos  el  cuadro  de  colores  excesiva- 
mente sombríos;  pero  con  el  ejemplo  de  lo  que  ha 
sucedido  en  todas  partes,  en  idénticas  circunstan- 
cias a  las  nuestras,  debemos  persuadirnos  de  que  lo 
que  la  historia  nos  atestigua  en  todo  el  mundo,  no 
tendría  ¡Dor  cierto  como  única  excepción  la  de  Chile. 

De  estos  antecedentes  surjió  en  Santiago  la  idea 
de  convocar  al  pueblo  a  un  meeting  con  el  doble 
objeto  de  protestar  contra  los  actos  del  Gobierno  i 
de  arbitrar  los  medios  mas  convenientes  para  cer- 
rarle el  paso  en  el  triste  camino  en  que  se  arrastra. 

El  llamamiento  hecho  de  esta  suerte  a  nuestros 
conciudadanos  no  fué  desatendido;  i  la  asamblea  po- 
pular, reunida  en  niimero  inmenso,  acepté  con  viví- 
simo entusiasmo  las  conclusiones  allí  acordadas  en 
armonía  con  el  doble  objeto  de  la  convocación,  im- 
pregnadas en  sentimientos  jenerosos  de  libertad,  de 
fé  i  de  patriotismo. 

De  acuerdo  con  ellas  i  en  cumplimiento  de  ellas, 
los  infrascritos  pedimos  a  nuestros  amigos  de  las 
provincias  su  adhesión  a  la  manifestación  hecha  en 
¡Santiago  para  protestar  con  un  solo  i  noble  grito  de 
indignación  contra  la  conducta  del  Gobierno,  desde 
el  extremo  sur  al  norte  de  la  República. 

¡Dios  tomará  en  cuenta  esa  adhesión  compacta, 
relijiosa  i  enérjica  para  evitar  a  nuestro  querido 
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Chile  los  infortunios  que  le  preparan  sus  impruden- 
tes gobernantes! 

Miguel  Barros  Moran. — Matías  OvaUe. — Antonio 
Suhercaseaux. — Evaristo  del  Campo. —  Carlos  M^al- 
ker  Martinez. —  Miguel  Cruchaíja. —  José  Clemente 
Fáhres. —  Cosme  Campillo. — Ramón  Ricardo  Rozas. 
—  Carlos  Irarrázaval. — Enrique  De-Putron. — José 
Tocornal. — Ladislao  Larrain. — Bonifacio  Correa.  | 
Enrique  de  la  Cuadra. — Macario  Ossa. — José  Anto- 
nio Lira. — Eduardo  Edtvards. 


LA  AUTOEIDAD  ECLESIASTICA 


ANTECEDENTES 

Se  prescriben  oraciones. — El  cementerio  católico  de  Santiago. — El  decreto  de 
1871  i  la  representación  del  Episcopado  chileno. — La  lei  de  persecución. — La 
execración. — Palabra  d?  Roma. 


GOBIERNO  DE  LA  DIÓCESIS. 


ORACIONES  PÚBLICAS  PARA  KVITAR  LOS  PELIGROS  yUE  AMENAZAN 
A  LA  IGLESIA  CHILENA. 


CIRCULAR 
Arzobispado  de  Santiago  de  Chile 

Santiago^  6  de  Julio  de  1883. 

Considerando  que  hai  motivos  fundados  para  te- 
mer que  sobrevengan  a  la  Iglesia  de  Chile  males  de 
altísima  trascendencia  por  razón  de  los  proyectos 
de  lei  que  se  discuten  o  disentirán  en  el  Congreso 
Nacional,  i  que  la  oración  al  Todopoderoso  es  el 
principal  recurso  del  pueblo  cristiano  en  todas  sus 
necesidades  i  especialmente  en  las  que  tocan  a  la 
salud  de  las  almas,  mandárnoslo  siguiente: 

1,°  En  la  Iglesia  Metropolitana  i  en  las  parro- 
quiales de  Santiago  i  Valparaíso  tendrá  lugar  en  los 
dias  8,  9  i  10  del  presente,  un  triduo  de  oraciones 
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públicas  con  exposición  solemne  del  Santísimo  Sa- 
cramento, de  las  dos  a  las  cinco  de  la  tarde.  Antes 
de  ella  es  conveniente  que  se  haga  una  exhortación 
a  los  fieles,  con  el  objeto  de  que  se  penetren  de  la 
necesidad  de  orar  con  fe  i  confianza,  para  que  Dios 
aparte  de  nuestro  país  los  males  que  lo  amenazan. 
Durante  la  exposición  se  cantarán  o  rezarán  las  le- 
tanías de  todos  los  santos  con  sus  preces,  i  ántes  de 
la  bendición  coh  la  divina  Eucaristía  con  que  ter- 
minará la  distribución  piadosa,  se  rezarán  siete  Pa- 
dre Nuestros  i  Ave  Marías  en  honra  de  los  Sagrados 
Corazones  de  Jesús  i  María. 

2°  FjU  las  Iglesias  parroquiales  del  resto  de  la 
Arquidióccsis  los  párrocos  harán  un  triduo  análogo 
en  los  días  que  ellos  elijan. 

3.  "  Mientras  duren  las  sesiones  del  Congreso  cor- 
respondientes al  pi-esente  año,  en  los  monasterios  i 
casas  relijiosas  del  Arzobispado  se  rezarán  diaria- 
mente las  letanías  del  Santo  Nombre  de  Jesús. 

4.  °  Se  exhorta  alas  relijiosas  i  personas  piadosas 
para  que  ofrezcan  durante  el  mismo  tiemi^o  la  misa 
i  comunión  de  los  días  festivos. 

5.  °  Se  exhorta  a  los  fieles  en  jeneral  a  que  duran- 
te ese  tiempo  imploren  la  protección  de  la  Inmacu- 
lada Vírjen  María  por  medio  del  Santísimo  Rosario. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Joaquín, 

Obispo  de  Martyrópolis, 
V.  C.  de  S. 


Al  Venerable  Cabildo  Eclesiástico,  párrocos  i  superioras  de  casas  relijiosas. 


CEMENTERIO  CATÓLICO  PARROQUIAL. 


DECRETO  TARA  .SU  BENDICION. 


Santiago,  3  de  Julio  de  1883. 

Resultando  de  la  precedente  comunicación  i  de  la 
inspección  practicada  por  Nos  mismo,  que  está  en 
estado  de  bendecirse  el  cementerio  católico  para  las 
parroquias  de  Santiago,  mandado  erijir  por  auto  del 
Iltmo.  i  Rmo.  señor  Arzobispo  Valdivieso,  fecha 
veintidós  de  Enero  de  mil  ochocientos  setenta  i 
ocho,  en  los  terrenos  comprados  a  doña  Ventura  Sil- 
va de  Avila,  por  escritura  otorgada  en  esa  misma 
fecha  ante  el  notario  público  de  esta  ciudad  don  José 
Isaac  Ortiz*  i  teniendo  ademas  presente  que  están 
cumplidas  las  formalidades  que  para  ello  se  requie- 
ren por  el  supremo  decreto  de  veintiuno  de  Diciem- 
bre de  mil  ochocientos  setenta  i  uno,  se  comisiona 
al  señor  Prebendado  don  Miguel  Rañiel  Prado  para 
que,  usando  de  la  fórmula  que  para  ello  prescribe  el 
Ritual  (Ritiua)  Romano,  proceda  a  la  bendición  con- 
secratoria  de  la  primera  sección  de  las  dos  en  que 
está  dividido  el  terreno  comprado  con  dicho  objeto; 
debiendo  levantarse  el  acta  corresjjondiente,  para  la 
debida  constancia  de  la  bendición. 

Tómese  razón  i  comuniqúese. 

El  Obispo  de  Martyrópolis, 
V.  C.  de  S. 


Almarza,  Secretario. 
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ACTA  DE  BENDICION. 


En  la  ciudad  de  Santiago  de  Chile,  a  cuatro  de 
Julio  del  año  del  Señor,  mil  ochocientos  ochenta  i 
tres,  gobernando  esta  Arquidiócesis  en  Sede  vacante 
como  Vicario  Capitular  el  Iltmo,  Señor  Obispo  de 
Martyropolis  tn  partihiis  injidelium  doctor  don  Joa- 
quin  Larrain  Gandarillas  i  sus  Pro-vicarios,  señores 
canónigos:  doctores  don  José  Ramón  Astorga  i  don 
Jorje  Montes,  i  en  lo  contencioso  presbítero  doctor 
don  Rafael  Fernandez  Concha,  el  señor  canónigo 
doctor  don  Miguel  Rafael  Prado,  autorizado  por  el 
Iltmo.  Señor  Vicario  Capitular,  según  el  decreto 
precedente,  i  acompañado  de  los  señores  curas,  sa- 
cerdotes i  seglares  que  abajo  firman,  bendijo  solem- 
nemente con  la  bendición  consecratoria,  conforme 
al  Ritual  Romano,  la  primera  sección  del  cementerio 
católico  parroquial  situado  en  la  avenida  de  Con- 
chalí, al  lado  norte  del  Cerro  Blanco,  entre  dicha 
avenida  i  el  camino  del  Salto. 

Miguel  B.  Prado. — Estanislao  Olea. — Baldomero 
Grossi^  cura  de  San  Isidro. — Francisco  Bello,  cura 
de  San  Lázaro. — José  Miguel  ¡Silva,  cura  R.  de  Yun- 
gai. — Daniel  Fuenzalida,  cura  R.  de  la  Asunción. — 
José  María  Carreña,  cura  de  Lampa. — Ildefonso 
Saavedra,  M.  de  C. — Ignacio  Zuazagoitia. — José  An- 
tonio Aldunate. — Juan  Francisco  Hermida. — Bernar- 
do Aranguiz. — Heraclio  Olea. — José  Antonio  Lira. — 
José  Bernardo  Lira. — Macario  Ossa. — Manuel  G. 
Balhontin. —  Vicente  Buiz  Tagle. — J.  C.  Valenzuela. 
—  Vicente  Mujica  E. — Luis  Aranguiz  F. —  Vicente 
González. — Juaii  Moran. — Fernando  Blaitt,  cura  R. 
de  la  Estampa. — Nicanor  Bozas. 


EL  DECRETO  DE  1871, 


Santiago^  Diciembre  21  de  1871. 

He  acordado  i  decreto: 

Art.  1.°  Dentro  del  recinto  de  cada  uno  de  los  ce- 
menterios católicos  existentes  en  el  dia  en  la  Repii- 
blica,  se  destinará  un  local  para  el  entierro  de  los 
cadáveres  de  aquellos  individuos  a  quienes  las  dis- 
posiciones canónicas  niegan  el  derecho  de  ser  se- 
pultados en  sagrado. 

Dicho  local  será  proporcionado  a  la  importancia 
de  cada  población  i  a  la  extensión  de  su  cementerio, 
debiendo  separarse  del  resto  de  éste  por  una  verja 
de  fierro  o  de  madera  o  por  una  división  de  árboles, 
i  teniendo  en  todo  caso  su  entrada  por  la  puerta  del 
cementerio  principal. 

Art.  2°  Los  cementerios  que  desde  la  fecha  de 
este  decreto  se  erijan  con  fondos  fiscales  o  munici- 
pales, serán  legos  i  exentos  de  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, destinándose  a  la  sepultación  de  cadáveres, 
sin  distinción  de  la  relijion  a  que  los  individuos  hu- 
biesen pertenecido  en  vida. 

Art.  3.°  En  los  cementerios  legos  se  sepultarán 
los  cadáveres  con  las  ceremonias  o  ritos  de  la  reli- 
jion o  secta  que  prefieran  los  interesados. 

Art.  4."  Habrá  en  ellos  un  departamento  para  se- 
pulturas de  familia  o  de  propiedad  particular,  que  se 
adquieran  por  compra,  i  otro  destinado  a  sepultar  en 
comim  a  los  pobres  de  solemnidad. 

Art.  5.°  Podrá  también  haber  en  ellos  una  capilla 
consagrada  al  culto  católico  para  la  celebración  de 
las  ceremonias  de  este  culto  en  el  entierro  de  los 
cadáveres  de  los  católicos. 
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Art.  6."  Los  cementerios  legos  se  rejiran  en  todo 
por  las  mismas  oficinas  i  segun  los,  mismos  regla- 
mentos de  los  católicos;  pero  se  llevará  nna  cnenta 
especial  de  sus  entradas  i  gastos  para  aplicar  sus 
fondos  a  su  conservación  i  mejora. 

Art.  7,°  Ademas  de  los  cementerios  legos  podrán 
erijirse  cementerios  de  propiedad  particular,  por 
cnenta  de  corporaciones,  sociedades  o  particulares, 
los  cuales  serán  destinados  a  los  fines  de  su  institu- 
ción, segun  la  voluntad  de  sus  fundadores  o  propie- 
tarios. 

Art.  8."  Los  cementerios  particulares  solo  podrán 
establecerse  fuera  de  los  límites  urbanos  de  las  po- 
blaciones i  previa  licencia  de  la  municipalidad  res- 
pectiva, la  cual  califican')  las  ventajas  de  su  situación 
local  con  relación  a  la  salubridad  pública. 

El  Gobierno  se  reserva  la  facultad  de  conceder, 
segun  la  especialidad  de  los  casos,  licencia  para  la 
erección  de  cementerios  dentro  do  los  límites  urba- 
nos de  las  poblaciones. 

Art.  9."  Los  cementerios  particulares  estarán  su- 
jetos a  los  mismos  reglamentos  que  los  públicos  en 
todo  lo  concerniente  a  las  reglas  de  policía  i  medi- 
das de  salubridad  dictadas  i  que  en  adelante  se  dic- 
taren sobre  la  materia. 

Art,  10.  La  conducción  de  los  cadáveres  a  los 
cementerios  públicos  o  privados  se  hará  a  cualquiera 
hora  del  dia,  habiéndose  sacado  previamente  el  pase 
competente. 

Art.  IL  Cualquier  cadáver  puede  ser  depositado 
en  un  templo  para  ser  conducido  de  allí  al  cemente- 
rio respectivo,  después  de  los  oficios  o  ceremonias 
relijiosas,  sin  necesidad  de  licencia  especial. 

Árt.  12.  Los  administradores  o  encargados  de  los 
cementerios  a  que  se  refiere  el  art.  1."  darán  cumpli- 
miento a  la  disposición  de  su  segunda  parte  en  el 
término  de  seis  meses  contados  desde  esta  fecha. 
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Si  dentro  de  este' término  ocurriese  alguno  de  los 
casos  previstos  en  la  primera  parte  del  mismo  artí- 
culo, el  cadáver  será  sepultado  en  el  local  destinado 
al  efecto,  aunque  no  se  encuentre  todavía  cerrado 
separadamente  del  resto  del  cementerio. 

Tómese  razón,  comuniqúese  i  publíquese. — Errá- 
zuRiz. — E.  Altamirano. 


REPRESENTACION 

DEL    EPISCOPADO    CHILENO    EN  1877 


Honorable  Cámara  de  Senadores:  Los  abajos  sus- 
critos, Rafael  Valentín  Valdivieso,  Arzobispo  de 
Santiago,  i  Francisco  de  Paubla  Solar,  Obispo  de 
Ancud,  nos  dirijimos  respetuosamente  al  Honorable 
Senado  de  la  República,  para  que  no  consienta  que 
se  eleve  a  lei  el  proyecto  sobre  cementerios,  aproba- 
do ya  por  la  Cámara  de  Diputados,  que  seria  una 
violación  de  los  derechos  de  los  católicos  i  una  per- 
secución contra  el  libre  ejercicio  de  nuestra  santa 
relijion,  garantido  por  la  Constitución  del  Estado. 
A  mas  del- derecho  que  nos  asiste  para  dirijir  peti- 
ciones al  Honorable  Senado,  contamos  principal- 
mente con  la  sabiduría,  rectitud  i  catolicidad  de  los 
señores  Senadores. 

Las  autoridades  de  la  nación,  durante  cincuenta  i 
seis  años,  desde  que  se  mandó  que  los  cadáveres  se 
entierren  en  cementerios,  no  han  dejado  de  procu- 
rar que  los  católicos  tengan  lugares  benditos  para 
sus  sepulturas;  i  han  solicitado  constantemente  que 
la  Iglesia  consagre  con  sus  bendiciones  i  preces  ce- 
menterios esclusivos  para  los  fieles  que  mueren  en 
la  comunión  católica.  Ciertamente,  el  solicitar  la  ben- 
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dicion  de  un  oomentciio,  i  aun  el  simple  consenti- 
miento de  que  se  la  d(',  impoi-ta  consagrar  .el  lugar 
a  la  esclusiva  sepultación  de  los  católicos;  porque, 
según  las  prescripciones  a  que  esa  bendición  ha  de 
ajustarse,  en  ella  se  comprende  la  esclusion  de  los 
que  no  gozan  de  sejíultura  eclesiástica.  La  rúbrica 
del  Ritual  romano  se  espresa  así:  "El  párroco  no  lia 
de  ignorar  quienes  por  derecho  deben  ser  escluidos 
de  la  sepultura  eclesiástica,  para  que  jamas  admita 
en  ella  cadáver  alguno,  contra  los  derechos  de  los 
sagrados  cánones."  [Ignorare  non  debet  parochus  qui 
ah  ecdcsiasttca  sepultura  ipso  jure  sunt  excludendí\  ne 
quemquam  ad  illam  contra  sacrorum  canonum  decreta 
nnquam  adinittat.) 

Ademas,  si  el  fin  con  que  se  ha  solicitado  i  dado 
la  bendición  de  los  cementerios  ha  sido  obtener  un 
lugar  a  propósito  para  la  sepultación  de  los  católi- 
cos, no  podrá  ser  compatible  con  ese  designio  el 
que  la  autoridad  civil  se  reservase  derecho  alguno 
para  hacer  enterrar  allí  a  los  que  estaban  escluidos 
de  la  sepultación  eclesiástica;  pues,  el  entierro  de 
éstos  basta  muchas  veces  23ara  violar  el  cementerio; 
i  asi  queda  por  esta  violación  inhabilitado  para  se- 
pultar en  él  a  los  católicos,  a  ménos  que  se  reconcilie, 
esto  es,  que  se  le  rehabilite  con  las  preces  i  en  el 
modo  que  establece  el  mismo  Ritual  romano.  De 
aquí  se  sigue  que  los  católicos  no  solo  han  adquiri- 
do el  derecho  esclusivo  ala  sepultación  canónica,  por 
el  hecho  de  la  bendición  dada  por  la  Iglesia,  sino 
que  ese  derecho  ha  sido  garantido  por  la  autoridad 
pública  que  solicitó  la  bendición. 

Omitimos  las  razones  i  las  pruebas  que,  durante 
la  discusión  del  proyecto  de  lei,  en  la  Cámara  de  Di- 
jDutados  se  han  alegado  en  favor  de  la  propiedad  de 
los  cementerios  benditos,  ¡Dor  ser  tan  conocidas  de 
los  señores  senadores  i  en  obsequio  de  la  brevedad. 
Mas,  ese  proyecto  de  lei  prohibe  que,  en  los  cernen- 
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terios  benditos,  administrados  por  el  Estado  o  las 
Municipalidades,  se  ¡longa  óbice  a  la  inhumación  de 
cadáveres  de  personas  que  pagasen  dinero  por  se- 
pultarse, o  que  sean  pobres  de  solemnidad;  luego, 
compele  por  la  fuerza  a  hacer  sepultar  en  dichos 
cementerios  benditos  por  la  Iglesia  los  cadáveres 
que  ella  misma  escluye  del  lugar  que,  con  su  bendi- 
ción, consagró  para  la  esclusiva  sepultación  de  cató- 
licos. 

Pero  ese  proyecto  trae  no  solamente  la  violación 
del  derecho  de  los  católicos,  sino  que  les  impide 
cumplir  un  deber  de  su  relijion,  cnal  es  el  de  enter- 
rar en  cementerio  bendito  los  cadáveres  de  los  que 
mueren  en  comunión  de  la  Iglesia.  p]l  ántes  citado 
Ritual  romano,  al  prescribir  la  sepultación,  se  es- 
presa así:  "Adviértase  que  a  ningún  cristiano,  muer- 
to en  la  comunión  de  los  fieles,  debe  sepultarse  fuera 
de  la  iglesia  o  de  cementerio  bendito."  ( (Jcetamm 
nemo  chrisUanus  in  communione  fideliiim  defanctus 
extra  ecdesiam  aut  cementerium  rite  henedictum  scjpe- 
liri  dehet.)  La  lei  que  ordena  violar  con  sejDultacio- 
nes  ilícitas  los  cementerios  benditos,  en  donde  no 
hubiera  otros,  arrebatarla  a  los  católicos  el  lugar 
que  ellos  poseen  ahora,  único  donde  pueden  cumplir 
con  el  precepto  de  enterrar  sus  cadáveres  en  ce- 
menterio bendito.  Cualquiera  compulsión  que  se  les 
hiciere,  para  que  violen  un  deber  cristiano,  consti- 
tuiría nna  verdadera  persecncion. 

Por  otra  parte,  liai  muchos  millones  de  católicos 
muertos  en  la  comunión  de  los  fieles,  i  sus  cadáve- 
res han  sido  enterrados  en  nuestros  cementerios 
benditos,  en  la  confianza  de  que  allí  esperarían  la 
resurrección  de  la  carne,  confianza  garantida  por  la 
autoridad  pública  que  solicitó  la  bendición.  Estos 
cadáveres,  si  el  proyecto  lograra  tener  vigor,  que- 
darían fuera  del  lugar  sagrado  desde  el  instante  en 
que  se  c^jecutara  la  violación  (pie  fuera  decretada  por 
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la  misma  lei.  Tal  violación  dejaria  esos  lugares,  ya 
profanados,  semejantes  a  muladares  o  campos  de 
rebaños,  para  el  efecto  de  la  sepultación  católica. 
Cierto  es  que  esos  millones  de  católicos  muertos  no 
ejercen  ahora  derechos  civiles;  pero  tampoco  puede 
negarse  que,  por  la  comunión  de  creencia,  ese  ultraje 
sacrilego  ofende  i  lastima  a  los  católicos  vivos  que 
formamos  la  nación,  ultraje,  por  cierto,  que  ningún 
poder  humano  puede  inferir  sin  constituirse  en  ti- 
ránico. 

La  libertad  do  sepultar  los  cadáveres  de  los  cató- 
licos en  lugar  sagrado,  ha  sido  tan  estimada  desde 
los  primitivos  tiempos  del  cristianismo,  que,  para 
conservarla,  bajo  la  cruda  persecución  pagana,  se 
construyeron  cavernas  i  se  hicieron  increíbles  sa- 
crificios. Esa  es  una  parte  de  la  libertad  eclesiásti- 
ca, i  la  Santa  Iglesia  es  tan  celosa  de  conservarla 
íntegra,  que  ha  usado  de  todos  los  recursos  de  su 
poder  para  ampararla  contra  los  avances  de  los  le- 
jisladores.  Así,  en  la  bula  Apostolicoi  Sedís,  en  que 
el  Papa  redujo  las  censuras,  suprimiendo  muchas 
de  las  antiguas,  se  menciona  entre  las  conservadas, 
el  núm.  7.°  de  las  escomuniones,  latee  scntentüjc^  re- 
servadas de  una  manera  especial  al  Romano  Pontí- 
fice, la  que  se  fulminó  contra  los  que  dictan  leyes  o 
decretos  opuestos  a  la  libertad  o  a  los  derechos  de 
la  Iglesia.  El  testo  latino  se  espresa  así:  Item  eden- 
tes  lerjes  reí  decreta  contra  lihertatem  aut  jura  Eccle- 
sice.  Esto  debe  manifestar  al  Honorable  Senado  ciian 
grave  injuria  a  los  católicos  envuelve  el  proyecto  do 
lei  antedicho,  al  imj^edirles  la  libertad  de  enterrarse 
en  sagrado,  con  las  violaciones  i  profanación  que 
intenta  mandar  hacer  de  los  cementerios  benditos, 
en  lugares  donde  no  quedan  otros  en  que  poder  se- 
pultar los  cadáveres  do  católicos  que  mueren  en  co- 
munión de  los  fieles. 

Es  digno  de  notar  que  el  proyecto  de  lei,  por  mas 
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que quisiera  encubrirlo,  lleva  en  sí  el  carácter  de 
persecución  que  lo  inspira.  Si  lo  que  se  deseaba  es 
apoderarse  de  los  cementerios  benditos  para  hacer- 
los de  promiscua  sepultación  i  profanarlos,  para  que 
pierdan  la  bendición;  si  esto  so  consideraba  un  bien, 
i  si  no  se  hubiera  tenido  por  único  fin  la  compul- 
sión violenta  contra  los  católicos,  dirijida  a  impe- 
dirles que  cumplan  el  precepto  de  la  Santa  Iglesia, 
de  enterrar  en  sagrado  los  cadáveres  de  los  que 
mueren  en  la  comunión  de  los  fieles,  ya  que  los  le- 
jisl adores  sabian  que  en  muchas  ciudades,  en  las 
cuales  mandaban  profanar  los  cementerios  benditos, 
no  quedaba  otro  alguno  para  el  uso  de  los  católicos, 
habrian  provisto  a  esta  necesidad  mandando  a  costa 
del  erario  facilitar  la  sepultación  católica. 

No  es  solamente  la  propiedad  de  una  finca,  sino 
la  de  todo  aquello  a  que  de  facto  se  tiene  derecho, 
lo  que  garantiza  la  parte  5."  del  artículo  12  de  la 
Constitución  del  Estado;  por  consiguiente,  si  los 
lejisladores  creyeron  de  utilidad  pública  profanar 
los  cementerios  benditos,  donde  solo  podían,  confor- 
me a  su  relijion,  sepultarse  los  cadáveres  de  cató- 
licos, debieron,  conforme  al  precepto  constitucional, 
haber  acordado  a  dichos  católicos  la  indemnización 
previa  i  no  obligarlos  a  costear  a  sus  espensas  nue- 
vos cementerios  benditos. 

Pero  el  proyecto  de  leí  no  solo  impone  este  onero- 
so gravamen;  también  cuenta  con  la  imposibilidad 
física  de  reemplazar  los  cementerios  católicos  sino 
con  el  trascurso  de  largos  años,  i  abriga  la  seguri- 
dad de  que  durante  ese  dilatado  tiempo,  millares  í 
tal  vez  millones  de  católicos  habrán  tenido  que  so- 
portar, unidos  a  las  lágrimas  que  hace  verter  la 
muerte  de  deudos  caros,  justos  arranques  de  santa 
indignación,  convencidos  de  que  son  víctimas  de  la 
tiránica  violencia  de  la  leí  que  les  estorbará  cumplir 
con  los  preceptos  de  nuestra  Santa  Madre  Iglesia: 
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de  sepultar  los  cadáveres  de  ])ersonas  estimadas  con 
la  santa  sepultura  que  la  relijion  bendice. 

Tanta  saña  con  los  restos  mortales  de  los  católi- 
cos se  ha  visto  algunas  veces  estallar  a  impulsos  de 
una  pasión  frenética  de  herejes  e  incrédulos.  Los 
Hugonotes  i  los  primeros  liberales  de  Francia,  los 
esbirros  de  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  en  momen- 
tos de  fanático  arrebato,  aventaron  la  ceniza  de  mu- 
chos católicos;  pero  rara  vez,  a  sangre  fria,  como 
nuestros  lejisladores,  se  ha  calculado  la  paulatina 
profanación  de  los  cadáveres  enterrados  en  lugar 
sagrado.  Jamas  se  ha  querido  saborear  dia  a  dia 
el  desnaturalizado  placer  de  recordar  que  a  algún 
deudo  aflijido  le  desgarra  el  corazón  piadoso,  el  des- 
consuelo de  tener  que  enviar  a  tierra  profana  los 
restos  del  estimado  ser  que  causa  su  profundo  que- 
branto. 

Hacemos  presente  al  Honorable  Senado  que  los 
limos,  señores  Obispos  de  Concepción  i  la  Serena 
nos  han  manifestado  otras  veces  deseos  de  unirse  a 
nosotros  para  reclamar,  si  llegaba  a  aprobarse  este 
proyeto  de  lei  sobre  cementerios,  pendiente  en  la 
Cámara  de  Diputados;  pero  temiendo  que  la  demora 
haga  importuna  esta  nuestra  solicitud,  la  élevanios 
desde  luego  esperando  que  los  honorables  Senado- 
res se  servirán  darle  benigna  acojida. 

Santiago,  Noviembre  19  de  1877. 

Rafael  Valentín,  Arzobispo  de  Santiago, 

Fk.  Francisco  de  Paula,  Obispo  de  Ancud. 


a  la  Honoraljle  Cámara  de  Senadores. 


DESPOJO  I  EXECRACION. 


Arzobispado  de  Santiago  de  Chile. 

Santiago^  7  de  Agosto  de  1883. 

En  el  número  1,895  del  Diario  Oficial,  corres- 
pondiente al  4  del  achial,  se  pnblic(S  la  siguiente 
lei: 

''^ Santiago^  2  de  Agosto  de  1883. 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  lia  prestado  su 
aprobación  al  siguiente  proyecto  de  lei: 

Artículo  único. — En  los  cementerios  sujetos  a  la 
administración  del  Estado  o  las  Municipalidades,  no 
podrá  impedirse,  por  ningún  motivo,  la  inhumación 
de  los  cadáveres  de  las  personas  que  Layan  adqui- 
rido o  adquieran  sepulturas  particulares  o  de  familia, 
ni  la  inhumación  de  los  pobres  de  solemnidad. 

I  j)or  cuanto,  oido  el  Consejo  de  Estado,  he  tenido 
a  bien  aprobarlo  i  sancionarlo;  por  tanto,  promul- 
gúese i  llévese  a  efecto  como  lei  de  la  República. 

Domingo  Santa  Maiíia. 

J.  M.  Balm aceda." 

Con  fecha  de  ayer  hemos  expedido  el  decreto  si- 
guiente: 

Santiago.,  6  de  Agosto  de  1883. 

Considerando: 

1.°  Que  la  lei  promulgada  el  4  de  los  corrientes 
dispone  que  "en  los  cementerios  sujetos  a  la  admi- 
nistración del  Estado  o  de  las  Municipalidades,  no 
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podrá  impedirse,  por  ningún  motivo,  la  inhumación 
de  los  cadáveres  de  las  personas  que  hayan  adqui- 
rido o  adquieran  sepulturas  particulares  o  de  fami- 
lia, ni  la  inhumación  de  los  pobres  de  solemnidad. 

2.  "  Que  los  cementerios  a  que  se  refiere  esta  lei, 
en  virtud  de  la  bendición  litiirjica  que  recibieron, 
son  lugares  sagrados,  dedicados  al  culto  divino  i  su- 
jetos a  la  autoridad  espiritual  de  la  Iglesia; 

3.  °  Que  de  hecho  ésta  ha  ejercido  hasta  aquí  su 
autoridad  en  dichos  cementerios,  determinando  quie- 
nes eran  dignos  o  indignos  de  sepultura  eclesiástica; 

4.  °  Que  la  lejislacion  civil  bajo  cuyo  imperio  se 
han  establecido  esos  cementerios  reconocía  su  ca- 
rácter sagrado; 

5.  °  Que  la  autoridad  suprema  de  la  República  no 
ha  desconocido  hasta  aquí  la  jurisdicción  espiritual 
de  la  Iglesia  en  tales  cementerios,  como  especial- 
mente consta  del  supremo  decreto  de  21  de  Diciem- 
bre de  1871,  que  mandó  crear  los  cementerios  legos, 
que  no  existían  en  parte  alguna,  así  como  de  la  co- 
municación que  el  señor  Ministro  de  lo  Interior  dí- 
rijió  el  17  de  Enero  de  1872  al  Iltmo.  i  Rvmo.  señor 
Arzobispo  de  Santiago,  en  la  cual,  explicando  el 
sentido  i  alcance  de  ese  decreto,  dice  que  el  Gobier- 
no reconoce  que  la  Iglesia  tiene  jurisdicción  aun  en 
los  cementerios  erijidos  i  sostenidos  con  fondos  fis- 
cales i  municipales  mientras  estén  consagrados  a 
los  cultos; 

6.  "  Que  la  nueva  lei  obsta  al  ejercicio  de  la  juris- 
dicción de  la  Iglesia  sobre  los  cementerios  benditos, 
en  cuanto  impone  la  obligación  de  recibir  en  ellos 
cadáveres  de  personas  indignas  de  sepultura  ecle- 
siástica; 

7.  °  Que  la  sepultura  en  sagrado  importa  una  pú- 
blica declaración  de  que  la  persona  a  quien  se  con- 
cede murió  en  la  fé,  caridad  i  obediencia  déla  Igle- 
sia, i  tiene  derecho  a  sus  oraciones,  declaración  que 


—  57  — 


por  Bii  naturaleza  es  privativa  de  la  misma  Iglesia 
i  no  puede  ser  confiada  a  la  autoridad  civil,  radical- 
mente incompetente  en  todo  lo  espiritual; 

8.  "  Que  la  existencia  de  dos  autoridades  indepen- 
dientes en  un  mismo  cementerio,  con  facultad  ambas 
de  decidir  sobre  la  sepultura  de  los  cadáveres, 
es  ocasionada  a  graves  conflictos,  en  los  cuales  se- 
rá deordinario  desatendido  el  derecho  de  la  Igle- 
sia; 

9.  "  Que  la  injerencia  de  una  autoridad  extraña  en 
los  cementerios  católicos  dará  lugar  a  que  se  verifi- 
quen entierros  que  según  los  cánones  producen  2pso 
/acto  su  violación  i  los  dejan  inhábiles  para  su  obje- 
to hasta  que  se  reconcilien  con  el  rito  litúrjico  esta- 
blecido con  este  fin,  violación  que  la  autoridad  ecle- 
siástica no  tendrá  medio  de  evitar  i  quizás  ni  de  sa- 
ber o  reparar; 

10.  Que  esa  violación  hace  a  los  que  la  cometen 
reos  de  pecado  mortal  i  a  veces  de  la  gravísima  pe- 
na de  excomunión  mayor; 

11.  Que  aunque  sea  extremadamente  sensible 
execrar  los  cementerios  en  que  se  guardan  con  reli- 
jioso  respeto  los  cuerpos  que  en  un  tiempo  fueron 
animados  por  almas  inmortales,  templos  vivos  del 
Espíritu  Santo,  santificados  por  los  sacramentos  i 
confiados  en  sagrado  depósito  a  la  ternura  de  su 
madre  la  Iglesia,  hasta  el  dia  de  su  gloriosa  resur- 
rección, no  queda,  sinembargo,  otro  arbitrio  para 
atenuar  en  lo  posible  los  trascendentales  daños  a  la 
relijion  que  está  destinada  a  producir  la  lei,  para 
cuya  sanción  no  se  tomaron  en  cuenta  ni  las  graves 
representaciones  del  Episcopado  chileno,  ni  las  jus- 
tas solicitudes  "de  los  fieles  perjudicados; 

12.  Que  execrados  los  cementerios  que  adminis- 
tran el  Estado  o  las  Municipalidades,  fuerza  es  sus- 
pender el  ejercicio  del  culto  en  las  capillas  existen- 
tes en  ellos,  para  evitar  que  se  celebren  el  divino 
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sacrificio  i  el  oficio  de  entierro  por  personas  indig- 
nas do  sepultura  eclesiástica; 

13.  Que  desconocida  la  jurisdicción  déla  Iglesia 
en  los  expresados  cementerios,  carece  de  objeto  el 
pase  que  basta  ahora  han  dado  los  párrocos  para  la 
sepultura  de  los  cadáveres; 

14.  Que  siendo  para  los  católicos  el  enterrarse  en 
sagrado  un  deber  impuesto  por  la  relijion  i  un  dere- 
cho inherente  a  la  facultad  de  profesarla  pública- 
mente, que  garante  la  Carta  Fundamental,  les  cum- 
]i\e  procurar  por  todos  los  medios  legales  el  tener 
cementerios  benditos, 

Venimos  en  decretar  lo  siguiente: 

1.  "  Se  execran  los  cementerios  del  Arzobis|Dado 
que  administran  actualmente  el  Estado  o  las  Muni- 
cipalidades. En  esta  virtud,  es  prohibido  sepultaren 
ellos  los  cadáveres  con  el  rito  i  preces  de  ]a  Iglesia 
Católica. 

2.  °  Quedan  desde  la  fecha  derogadas  las  licencias 
concedidas  por  la  autoridad  eclesiástica  para  el  ejer- 
cicio del  culto  católico  en  las  capillas  de  los  cemen- 
terios sujetos  a  la  administración  del  Estado  o  de 
las  Municipalidades.  En  consecuencia,  se  declaran 
lugares  profanos  dichas  capillas  i  se  prohibe  en  ellas 
el  ejercicio  del  culto  relijioso,  bajo  pena  de  suspen- 
sión de  su  ministerio  ijjso  fado  incurrenda^  a  todo 
sacerdote,  sea  secular  o  regular,  que  viole  esta  pro- 
hibición. 

3.  "  El  oficio  i  misa  de  entierro  de  los  católicos 
que  mueran  en  la  comunión  de  la  Iglesia  tendrán 
lugar  en  la  parroquial  respectiva,  en  la  fonna  que  de- 
termina el  Kitual  romano. 

Pero,  en  los  lugares  en  que  no  haya  cementerios 
benditos  en  que  sepultar  los  cadáveres,  éstos  no  se- 
rán acomjDañados  por  el  sacerdote  i  el  oficio  termi- 
nará en  la  iglesia. 

4.  "  En  los  casos  en  que  conformo  a  las  leyes  ca- 
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nónicas  el  oficio  i  misa  de  entierro  puedan  hacerse 
en  otras  iglesias  que  las  parroquiales,  los  rectores 
de  ellas  no  lo  permitirán  sin  que  previamente  se  les 
compruebe,  con  el  certificado  del  párroco  respectivo 
que  la  persona  difunta  murió  en  el  gremio  de  la 
Iglesia  i  era  digna  de  sepultura  en  sagrado. 

Esta  misma  regla  se  observará  siempre  que  en 
las  iglesias  que  no  son  parroquiales  se  hubieran  de 
celebrar  exéquias  por  algima  persdna  después  de  su 
entierro. 

5.°  ]jOS  párrocos  se  abstendrán  de  dar  pase  para 
cementerios  no  católicos.  Pero  lo  darán  para  que  los 
que  no  tienen  derecho  a  sepultura  eclesiástica  sean 
inhumados  en  la  parte  profana  de  los  cementerios 
benditos  destinada  para  ellos,  en  virtud  de  la  circular 
del  Iltmo.  señor  Arzobispo  Valdivieso  de  dos  do 
Enero  de  1872. 

Mas  los  párrocos  continuarán  asentando  en  sus 
libros  las  partidas  de  defunciones  en  la  forma  esta- 
blecida por  la  autoridad  de  la  Iglesia, 

G.°  Se  exhorta  a  los  católicos  a  que,  en  uso  dc/Siis 
derechos,  procuren  por  todos  los  medios  legales  te- 
ner o  conservar  cementerios  sagrados  en  las  parro- 
quias de  su  residencia. 

7.*^  Comuniqúese  i  publíquese. — Joaquín,  Obis- 
po do  Martyrópolis,  Vicario  Capitular  de  Santiago. 
—Almarza^  Secretario. 

Todo  lo  cual  comunico  a  usted  para  su  conoci- 
miento i  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  a  usted. 

Joaquín,  Obispo  de  Martyrópolis,  Vicario  Capitulad 
de  Santiago. 


AL  SEÑOK  CURA  DK, 
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REGLAMENTOS  I  DISPOSICIONES 

QUE  SE  OBSERVARÁN    EN   LOS    CEMENTERIOS  CATOLICOS 
PARROQUIALES  DE  LA  ARQUIDiÓCESIS. 


Santiafjo,  8  de  Agosto  de  1883. 

Siendo  preciso  consultar  en  el  cementerio  católi- 
co parroquial  de  Santiago,  que  ya  se  ha  puesto  al 
servicio  de  los  fieles,  todas  las  necesidades  que  se 
hacen  sentir  en  esta  clase  de  establecimientos,  man- 
damos que  en  él  se  observen,  en  lo  relativo  a  la  po- 
licía sanitaria  i  de  seguridad,  todas  las  disposiciones 
dictadas  para  el  cementerio  jeneral  de  esta  ciudad  i 
las  que  se  dictaren  en  lo  futuio. — Comuniqúese. — 
El  Obispo  de  Martyrópolis,  Vicario  Capitular  de 
Santiago. — Almarza,  Secretario 


DECRETO  DEL  GOBIERNO 

prohibiendo  las  inhumaciones  en  los  cementerios 
parroquiales. 


Santiarjo^  Agosto  11  de  1883. 

Considerando : 

1.°  Que  la  lei  promulgada  el  4  del  corriente  mes 
ha  tenido  por  exclusivo  objeto  dar  sepultación  hon- 
rosa a  los  cadáveres  de  todas  las  personas  que  fa- 
llezcan en  el  territorio  de  la  República,  sin  que  pue- 
da limitarse  en  los  cementerios  del  Estado  i  de  las 
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Municipalidades  el  derecho  adquirido  por  los  dneños 
de  tumbas; 

2.  "  Que  el  decreto  execratorio  expedido  por  la 
autoridad  eclesiástica  do  la  Arquidiócesis,  con  fecha 
7  del  que  rije,  tiende  únicamente  a  frustrar  los  efectos 
de  la  indicada  lei,  procurando  impedir  que  los  ca- 
dáveres de  los  católicos  puedan  inhumarse  en  los 
referidos  cementerios; 

3.  °  Que  este  propósito  se  evidencia  i  manifiesta 
si  se  considera  la  práctica  constante  que  la  lei  viene 
a  confirmar  i  autorizar,  en  virtud  de  la  cual  se  han 
inhumado  en  los  cementerios  del  Estado  i  de  las 
Municipalidades,  los  cadáveres  de  todas  las  perso- 
nas con  derecho  a  sepultura,  práctica  consentida  por 
la  autoridad  eclesiástica  i  observada  sin  contradic- 
ción de  ninguna  especie  durante  una  larga  serie  de 
años. 

4.  "  Que  los  cementerios  piiblicos,  fiscales  i  muni- 
cipales, han  estado  constantemente  sometidos,  desde 
la  fecha  de  su  creación, a  la  vijilancia  i  jurisdicción 
de  las  autoridades  administrativas,  no  obstante  la 
bendición  litiirjica  que  ellos  hayan  podido  recibir; 

5.  °  Que  la  facultad  otorgada  por  el  artículo  11  del 
supremo  decreto  de  21  de  Diciembre  de  1871,  pa- 
ra depositar  los  cadáveres  en  los  templos,  a  fin  de 
hacer  en  ellos  los  oficios  o  ceremonias  relijiosas, 
puede  llegar  a  ser  an  peligro  para  la  salubridad  pú- 
blica, desde  que  suprimido  el  servicio  do  las  capi- 
llas de  los  cementerios,  habrán  do  convertirse  las 
iglesias  en  depósito  de  cadáveres; 

6.  °  Qué  la  situación  creada  por  los  actos  de  la  au- 
toridad eclesiástica  hace  insostenible  la  vijencia 
del  decreto  de  21  do  Diciembre  de  1871,  ya  que  la 
existencia  de  cementerios  particulares,  autorizada 
por  ese  decreto,  da  base  a  la  pretensión  de  burlar 
los  efectos  de  una  lei  vijente  en  la  República; 

En  mérito  de  las  precedentes  consideraciones,  en 
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uso  de  las  atribuciones  qno  me  acuerdan  los  artícu- 
los 59  i  81  déla  Constitución  del  Estado  i  en  obede- 
cimiento de  los  deberes  que  me  impone  la  parte  se- 
gunda del  art.  82  de  la  misma  Carta  Fundamental 
de  la  República, 

He  acordado  i  decreto : 

Art.  1."  Deroganse  las  disposiciones  contenidas 
en  los  art.  7.°  8.°  i  9."  del  supremo  decreto  de  21  de 
Diciembre  de  1871,  no  pudiendo,  en  consecuencia, 
verificarse  inhumación  alguna  desde  la  fecha  del 
presente  decreto  en  los  cementerios  particulares  es- 
tablecidos a  virtud  do  la  suprema  disposición  pre- 
citada. 

Art.  2.°  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
precedente,  podrán  ser  inhumados  en  dichos  cemen- 
terios particulares  los  cadáveres  de  las  personas  que, 
ántes  de  la  fecha  de  este  decreto,  hubieren  adquirido 
derechos  de  sepultura. 

Los  gobernadores  departamentales  procederán 
inmediatamente  a  tomar  nota  exacta  del  número  de 
tumbas  cavadas  i  labradas  en  los  expresados  ce- 
menterios í  de  los  títulos  o  contratos  que  acrediten 
el  uso  de  dichas  sepulturas. 

Art.  3."  En  aquellas  localidades  de  la  República 
en  donde  no  existieren  sino  cementerios  particulares 
construidos  a  virtud  de  las  prescripciones  del  supre- 
mo decreto  de  21  de  Diciembre  de  1871,  continuarán 
verificándose  las  inhumaciones  en  la  forma  i  condi- 
ciones en  que  se  las  hace  en  la  actualidad,  mientras 
se  construyen  por  cuenta  del  Estado  o  de  las  Muni- 
cipalidades los  cementerios  públicos  que  deban  pres- 
tar estos  servicios. 

Art.  4."  La  disposición  contenida  en  el  art.  11  del 
supremo  decreto  de  1871  subsistirá  únicamente 
mientras  la  Facultad  de  ]\Iedicina  informe  al  Gobier- 
no si  cllano  ofrece  inconvenientes  o  peligros  para  la 
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lalubridad  pública,  a  cuyo  efecto  determinará  las  re- 
'■líis  o  precauciones  que  en  su  aplicación  deban  ob- 
lervarse. 

Anótese,  comuniqúese  i  publíquese. 
Santa  María. 

/.  M.  Balmaceda. 


REJISTRO  DE  DEFUNCIONES 


Santiago^  Agosto  14  de  1883. 

Teniendo  presente : 

1.  "  Que  según  aparece  de  las  prevenciones  lieclias 
\  los  párrocos  en  el  decreto  execratorio  de  7  del  mes 
íorriente,  expedido  por  la  Autoridad  Eclesiástica  de 
la  Arquidiócesis  i  por  el  Obispo  de  la  Serena,  dichos 
párrocos  solo  darán  el  pase  a  los  cadáveres  que  de- 
ben ser  inhumados  en  los  cementerios  católicos  o  en 
a  j)arte  execrada  de  éstos : 

2.  °  Que  mediante  esta  circunstancia  va  a  instro- 
ilucirse  una  variación  en  el  procedimiento  observa- 
do hasta  el  presente,  en  fuerza  de  la  cual  ¡Dueden 
juedar  sin  anotarse  en  los  libros  parroquiales  las 
iefunciones  de  personas  para  cuya  sepultación  los 
párrocos  no  dieren  el  pase  correspondiente; 

3.  "  Que  la  anotación  de  las  defunciones  i  los  jDíises 
respectivos  son  actos  correlativos  que  no  pueden 
3onfiarse  a  ¡personas  u  oficinas  diversas,  sin  ¡peligro 
:le  comprometer  la  exactitud  i  seriedad  del  registro 
ie  defunciones; 

4.  "  Que  mientras  se  dicta  la  lei  del  rejistro  civil 
2S  ineludible  establecer  un  réjimen  provÍBorio,  tan- 
to mas  urjente,  cuanto  que,  según  comunicaciones 
Dficiales,  hai  párrocos  que  al  mismo  tiempo  que  se 


-  G4  — 


niegan  a  dar  el  pase  se  resisten  a  anotar  las  defun- 
ciones, 

He  acordado  i  decreto: 

Art.  1.°  En  todas  las  ciudades  en  donde  hubiere 
cementerios  del  Estado  o  de  las  Municipalidades  o 
en  donde  existieren  éstos  i  a  la  vez  cementerios  es- 
¡jeciales,  no  podrá  ser  sepultado  cadáver  alguno  de 
persona  fallecida  en  la  circunscripción  a  que  el  ce- 
menterio corresponda,  sin  que  previamente  se  anote 
la  partida  de  defunciones  i  se  dé  el  pase  respectivo 
por  el  funcionario  que  se  nombre  en  conformidad  al 
presente  decreto. 

Art.  2."  Este  funcionario  llevará  un  libro  foliado, 
en  que  anotará  la  partida  de  defunción,  la  cual  con- 
tendrá el  nombre  i  apellido  paterno  i  materno  de  la 
persona  difunta,  su  sexo,  edad,  domicilio,  enferme- 
dad de  que  murió,  estado  civil,  si  lia  hecho  o  no 
testamento.  Al  márjen  se  inscribirá  el  pase  respec- 
tivo i  el  cementerio  para  el  cual  se  otorgó. 

La  partida  de  defunciones  será  firmada  por  el  fun- 
cionario comisionado  para  llevar  el  rejistro  i  por  la 
persona  que  solicite  el  pase,  si  ésta  supiere  escri- 
bir. 

Por  razón  de  esta  anotación  i  pase  no  se  cobrará 
derecho  alguno. 

Art.  3."  El  pase  así  expedido  será  entregado  al 
administrador  del  cementerio,  quien  lo  archivará  co- 
mo comprobante  de  la  inhumación  que  se  ha  efec- 
tuado. Sin  la  presentación  de  este  pase  no  podrá  ser 
sepultado  cadáver  alguno,  cualquiera  que  sea  el  ce- 
menterio a  que  se  le  conduzca. 

Art.  4."  La  Junta  de  Beneficencia  local,  i^ropondrá 
al  Intendente  o  al  Gobernanor  en  su  caso,  para  su 
inmediata  aprobación  i  nombramiento,  ala  persona 
de  su  dependencia  que  deba  encargase  del  libro  a 
que  se  refiere  el  art.  2.°  i  a  la  cual  se  asignará  por 
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remuneración  de  sus  servicios  la  cantidad  que  la 
misma  junta  acuerde. 

En  donde  no  hubiere  Junta  de  Beneficencia  el  In- 
tendente o  el  Gobernador  procederá  a  hacer  el  nom- 
bramiento, dando  cuenta  al  Gobierno, 

Art.  5."  En  los  lugares  en  donde  no  hubiere  ce- 
menterios administrados  por  el  Estado  o  las  Muni- 
cipalidades, se  mantendrá  la  misma  práctica  obser- 
vada hasta  el  presente. 

Anótese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Santa  María. 

J.  M.  Bahnaceda. 


9 
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Li  ¿PROBACION  DEL  ROMANO  PONTIFICE 


Santísimo  Paire: 

El  acerbo  dolor  que  el  clero  i  fieles  de  esta  arqui- 
diócesis  sufrieron  por  la  expulsión  del  territorio  de 
la  República  del  dignísimo  delegado  de  Vuestra 
Santidad  se  ha  agravado  en  gran  manera  por  la  in- 
justa ru^ítura  de  los  vínculos  de  amistad  de  este 
Gobierno,  con  Vuestra  Santidad,  i  por  las  leyes  de 
persecución  que  él  mismo  cuida  de  promulgar  a  fin 
de  dar  cumplimiento  a  sus  amenazas. 

A  sus  instancias  las  cámaras  aprobaron  ya  la  lei 
sobre  cementerios  con  el  fin  de  secularizarlos  po- 
niéndolos bajo  la  administración  del  Estado  o  de  las 
Municipalidades,  i  ahora  se  discute  la  lei  sobre  ma- 
trimonio civil,  j)or  la  cual  se  le  despoja  absoluta- 
mente del  carácter  relijioso,  esencial  al  matrimonio, 
i  a  la  Iglesia  de  su  autoridad  para  definir  en  causas 
matrimoniales.  La  lei  de  cementerios  fué  dada  con 
el  objeto  de  que  ellos  se  hicieran  comunes,  de  suerte 
que  en  ellos  se  sepultasen  tanto  los  dignos  como  los 
indignos  de  sepultura  eclesiástica,  desconociendo  la 
privativa  jurisdicción  de  la  Iglesia  sobre  los  cemen- 
terios benditos  i  destruyendo  la  universal  disciplina 
eclesiástica. 

Afortunadamente  son  pocos  los  cementerios  que 
se  comprenden  en  la  lei,  i  para  que  su  seculariza- 
ción causara  ménos  daño,  la  autoridad  diocesana 
habia  cuidado  de  erijir  otros. 

Después  de  una  madura  deliberación  i  oyendo  el 
voto  de  varones  prudentes  i  poniéndonos  de  acuer- 
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do  con  los  Ihistrísimos  señores  Obispos  de  Concep- 
ción i  la  Serena,  nos  pareció  necesario  execrar  los 
dichos  cementerios  para  defender  la  libertad  i  los 
derechos  de  la  Iglesia  i  conservar  incólume  e  ínte- 
gra la  disciplina  canónica.  Aunque  el  decreto  de 
execración  de  los  tres  ordinarios  desagradó  mucho 
a  la  autoridad  civil  i  le  dió  motivo  para  perseguir 
los  cementerios  que  exclusivamente  están  sometidos 
a  la  autoridad  eclesiástica,  sin  embargo,  no  sin  ra- 
zón creemos  que  esta  persecución  a  los  cementerios 
tarde  o  temprano  habia  de  sobrevenir,  aunque  no 
hubiese  sido  dado  el  decreto  de  execración. 

Los  católicos,  felizmente,  se  unen  para  defender 
sus  derechos  i  los  déla  Iglesia,  i  sonríe  la  esperanza 
de  que  de  esta  persecución  relijiosa  han  de  sobre- 
venir grandes  bienes  a  la  Iglesia. 

En  cuanto  a  Nos  toca,  con  todas  nuestras  fuerzas 
nos  esforzamos  en  defender  los  derechos  i  doctrina 
de  nuestra  santísima  relíjion.  Por  esta  razón  procu- 
ramos instruir  al  clero  i  al  pueblo  en  asuntos  de 
tanta  importancia.  A  esta  carta.  Vuestra  Santidad 
encontrará  adjunto  un  edicto  pastoral  colectivo  sobre 
el  matrimonio  civil  firmado  por  los  ordinarios  de  la 
Serena,  Santiago  i  Concepción. 

A  fin  de  sobrellevar  debidamente  la  carga  que 
pesa  sobre  mí  en  estas  difíciles  circunstancias,  acudo 
con  todo  mi  corazón  al  Supremo  Pastor  pidiendo 
humilde  i  encarecidamente  sus  consejos  i  oraciones. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  ofrecer  a  Vues- 
tra Santidad  el  óbolo  que  los  católicos  de  esta  ar- 
quidiócesis,  deseando  atestiguar  de  nuevo  su  firmí- 
sima i  filial  adhesión  al  Vicario  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  deseaban  ardientemente  remitir  a  Roma. 
La  colecta  hecha  en  el  presente  año  ha  alcanzado  a 
la  suma  de  dieziocho  mil  quinientos  pesos,  i  que  será 
entregada  a  Vuestra  Santidad  por  don  José  Alejo 
Infante,  sacerdote  de  esta  arquidiócesis.  Humilde- 
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mente  postrado  a  los  pies  de  Su  Santidad,  pido  para 
mi  clero  i  fieles  de  estas  arquidiócesis  la  bendición 
apostólica.  De  Vuestra  Santidad  mui  humilde  i  adic- 
to hijo. 

Joaquín, 

Obispo  de  Martyrtípolis,  Vicario  Capitular  de 
Santiago  de  Chile. 

Santiago  de  Chile,  4  de  setiembre  de  1883. 


LEON  PAPA  XIII. 

Venerable  hermano:  Salud  i  bendición  apostóli- 
ca. No  podíamos  esperar  un  consuelo  mas  oportuno 
del  acerbo  dolor  que  sentimos  por  la  conducta  hostil 
de  ese  Gobierno  con  nuestro  Venerable  Hermano  el 
Obispo  de  Himeria,  Delegado  en  esa  República,  que 
el  testimonio  del  filial  amor  i  adhesión  que  con  esta 
ocasión  el  clero  i  el  pueblo  de  Chile  cuidaron  de 
manifestarnos.  En  gran  manera  nos  ha  sido  acepta- 
da las  mui  atentas  notas  que  el  mui  ilustre  Cabildo, 
clero  i  fieles  de  la  arquidiócesis  nos  dirijieron.  A  esta 
se  agrega  otra  dirijida  a  Nos  por  tí.  Venerable  Her- 
mano, que  no  solamente  repite  i  confirma  los  mis- 
mos sentimientos  sino  que  pone  en  claro  tu  celo 
pastoral  i  el  de  los  Obispos  de  Concepción  i  la  Sere- 
na por  defender  los  derechos  de  la  Iglesia,  que  es 
digna  de  todo  encomio  i  alabanza.  Por  lo  cual,  Nos 
esperamos  de  vuestra  firmeza,  con  la  ayuda  de  Dios, 
el  remedio  de  los  males  que  amenazan  a  la  Iglesia 
chilena  provenientes  de  los  proyectos  de  nuevas 
leyes  relativos  al  matrimonio  civil  i  a  los  sagrados 
cementerios.  No  dudamos,  pues,  que  el  clero  i  el 


—  69  — 


piioblo  unidos  con  Vos  secunden  vuestros  propósi- 
tos, i  pedimos  a  Dios  en  ferventísimas  plegarias  que 
los  lejisladores  de  la  República  vuelvan  sobre  sus 
pasos  i  a  sentimientos  menos  duros  i  mas  justos  en 
lo  tocante  a  esa  Iglesia.  Entre  tanto,  a  Tí,  Venera- 
ble Hermano,  i  a  todos  los  fieles  que  nos  obsequia- 
ron una  no  despreciable  suma  de  dinero  como  óbolo 
de  San  Pedro,  os  damos  las  gracias  por  el  amor  dig- 
no de  toda  alabanza  que  manifestáis  a  esta  Santa 
Sede  i  a  Nos.  I  en  esta  virtud,  a  Tí  i  los  referidos 
obispos,  al  clero  i  al  pueblo  manifestamos  nuestro 
espiritual  cariño,  i  como  augurio  de  los  bienes  ce- 
lestiales que  imploramos  para  vosotros  de  la  benig- 
nidad de  Dios,  os  damos  con  amor  ardiente  a  cada 
uno  de  vosotros  nuestra  bendición  Apostólica. 

Dada  en  Roma  en  San  Pedro  el  dia  27  de  octubre 
de  1883,  en  el  año  sexto  de  nuestro  Pontificado. 

León  Papa  xiii. 


CIRCULAR 

DE  LA 

Comisión  Popular  a  los  Católicos  del  Pais 


Núm.  2. — Santiago^  15  de  Agosto  de  1883. 
Señor: 

La  proinulgacion  de  la  lei  que  tiende  a  privar  a 
los  cementerios  administrados  por  el  Estado  o  por 
las  Municipalidades,  del  carácter  confesional  que  de 
antiguo  les  corresponde  ya  se  atienda  al  espíritu 
relijioso  de  sus  fundadores,  ya  a  la  lejislacion  bajo 
cuyo  imperio  se  fundaron,  ya  a  todas  las  circuns- 
tancias que  determinan  la  esencia  de  los  estableci- 
mientos que  la  lei  organiza  dentro  del  espíritu  de 
la  civilización  jeneral  del  pueblo,  ha  obligado  a  la 
autoridad  eclesiástica  de  la  Arquidiócesis  a  dictar, 
el  7  de  los  corrientes,  una  grave  medida,  la  mas  gra- 
ve talvez  de  cuantas  hasta  hoi  dictara  la  Iglesia 
Chilena,  a  virtud  de  la  cual  se  execran  esos  cemen- 
terios; se  regla  el  rejistro  de  defunciones  dentro  del 
réjimen  estrictamente  confesional,  sin  causar,  por 
ello,  daño  alguno  a  la  comprobación  del  estado  ci- 
vil; se  determina  el  réjimen  de  preces  relijiosas  i  se 
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exhorta  a  los  católicos  a  procurar  la  conservación  i 
el  establecimiento  de  cementerios  parroquiales. 

Los  caracteres  principales  que,  a  primera  vista, 
se  observan  en  esa  grave  medida,  son  el  respeto  mas 
profundo  por  la  autoridad  civil,  cuyos  procedimien- 
tos no  son  siquiera  observados  en  el  orden  de  la 
justicia,  i  el  espíritu  de  sacrificio  que  se  nos  exijo  i 
se  nos  impone  a  los  católicos  para  que,  procurando 
siempre  la  inhumación  relijiosa,  la  procuremos  tan 
solo  dentro  del  campo  de  las  leyes  i  apoyándonos 
en  ellas  para  ejercitar  nuestros  derechos. 

Eramos,  por  esto,  únicamente  nosotros  quienes 
podíamos,  si  no  quejarnos,  que  queja  no  cabe  con- 
tra disposiciones  justas,  deplorar  a  lo  ménos  los 
efectos  de  aquella  trascendental  medida. 

Nos  veíamos  ya  privados  del  uso  confesional  de 
aquellos  antiguos  i  respetados  asilos,  que  fueron 
formados  con  el  aliento  de  nuestra  antigua  inspira- 
ción relijiosa,  ordenados  con  el  concurso  de  las  je- 
neraciones  que  antes  i  ahora  viven  en  la  comunión 
de  nuestra  Iglesia,  visitados  a  menudo  con  la  visita 
del  alma  i  sobre  todo  enriquecidos  con  los  despojos 
de  todos  aquellos  a  quienes,  en  el  curso  de  nuestra 
historia,  hizo  grandes  la  unión  de  estas  hermosísi- 
mas ideas,  Relijion  i  Patria,  de  los  que,  en  escala 
mas  modesta  pero  mas  íntima,  formaron  i  cultivaron 
nuestro  espíritu  i  son  para  nosotros  toda  la  historia 
de  nuestro  hogar.  No  podía  ya  tañer  la  vieja  cam- 
pana para  llamar  a  los  vivos  al  sacrificio  por  los 
muertos. 

Nosotros  debíamos  abandonar  aquellos  lugares,  i, 
lejos  de  nuestros  deudos  de  patria  i  de  hogar,  for- 
mar otros  establecimientos  de  respetado  asilo  para 
nuestros  cadáveres,  asilos  a  los  cuales  esperábamos 
poder,  en  mejores  tiempos,  conducir  a  nuestros  que- 
ridos muertos,  aunque  fuese  a  costa  de  gabelas  i  de 
sacrificios  que,  odiosos  considerados  por  quienes  se 
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imponen,  acrecientan  i  avaloran  las  convicciones  de 
quien,  resignado,  los  soporta  en  aras  de  su  creencia. 

Nosotros,  los  que  profesamos  el  único  culto  pú- 
blico que  la  Constitución  proteje,  los  que  hemos 
dado  el  calor  de  la  vida  inmortal  a  aquellos  lugares 
de  intenso  hielo  i,  de  desesperación  profunda  j)ara 
los  que  en  nada  creen,  debíamos  abandonarlos  para 
mantenernos  fieles,  aun  a  costa  de  carísimos  afectos, 
a  la  relijion  que  los  levanta  i  exalta  i  hasta  en  cierto 
modo  los  diviniza. 

I,  sin  embargo,  nosotros,  conocedores  de  que  esa 
execración  era  necesaria  i  debia  forzosamente  venir, 
no  nos  quejábamos  ni  deplorábamos  siquiera  los 
efectos  dolorosos  que  debia  producir.  Estaba  orde- 
nada, estaba  impuesta  por  el  deber. 

Jamas  se  han  roto  por  una  Iglesia  particular  la 
discij^lina  i  la  liturjia  de  nuestra  Iglesia  universal. 
Sobre  las  comunidades  i  sobre  los  afectos  transito- 
rios de  una  o  de  muchas  jeneraciones,  están  el  es- 
píritu de  sacrificio  i  el  deber  que  han  fundado  i 
mantienen  la  grande  idea  relijiosa  i  con  ella  la  civi- 
lización del  mundo,  obrando  aun  contra  los  que, 
elevados  hasta  la  cúspide  ¡Dor  él  pueblo  i  constitui- 
dos en  protectores  naturales  de  ella,  solo  compren- 
den la  igualdad  que  abate  i  nó  la  igualdad  que  le- 
vanta. 

Mas  aun.  Sabíamos  que  la  autoridad  eclesiástica 
habia  dictado  aquella  resolución,  no  como  obra  suya 
sino  como  consecuencia  forzosa  de  un  despojo  que 
creíamos  inconstitucional;  i  no  solo  no  nos  quejába- 
mos de  aquella  autoridad  que  obraba  como  víctima, 
sino  que  ni  expresábamos  siquiera  toda  la  amargura 
de  nuestra  queja  contra  el  mismo  poder  que  habia 
cometido  el  abuso. 

La  patria  está  en  guerra  exterior;  nuestros  solda- 
dos, alentado  su  natural  valor  por  la  fé  relijiosa,  la 
cubren  de  gloria,  i  sin  embargo,  los  que  formamos 
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las nueve  dí^'cinias  partes,  cuando  menos,  de  la  po- 
blación, nos  resignamos  al  sacrificio  de  las  propie- 
dades mas  valiosas  para  nosotros,  de  esas  que  con- 
tienen los  despojos  venerados  do  nuestras  familias, 
para  buscarles  con  nuestro  esfuerzo  nuevos  lugares 
de  descanso  que  con  nosotros  les  fueran  comunes. 

Sabemos  que  la  patria  se  engrandece  con  la  paz 
i  queríamos  buscar  aquellos  asilos  dentro  del  dere- 
cho que  lian  consagrado  nuestras  leyes  seculares  i 
dentro  del  respeto  que  el  Código  Civil  fundamental, 
en  resguardo  de  aquellas  antiguas  leyes,  mandó  de 
nuevo  que  se  rindiese  al  derecho  de  propiedad,  nun- 
ca mas  noble  que  cuando  sirve  para  amparar  la  re- 
lijion  de  los  recuerdos. 

I  mientras  ésta  era  la  noble  i  resignada  conducta 
de  los  católicos,  iniciada  antes  del  decreto  eclesiás- 
tico i  mantenida  después  de  él,  el  poder  civil,  que 
i'econoció  en  el  Senado  que  el  decreto  de  1871  seria 
mantenido  en  vigor,  que  dijt)  que  la  agregación  de 
artículos  de  lei  para  reconocer  la  libertad  eran  dis- 
posiciones de  embeleco  para  un  Gobierno  que  nun- 
ca violaría  aquella  libertad,  i  que  sostuvo,  por  fin, 
que  después  de  promulgada  la  lei,  reinaría  como 
ántes  la  paz  en  la  ciudad  de  los  vivos  í  en  la  de  los 
muertos,  al  ver  tan  solo  que  la  piedad  relíjíosa  acu- 
día en  auxilio  de  los  deudos  para  abrazarles  de 
nuevo  con  sus  plegarías,  inmediatamente  impidió 
toda  traslación  con  esa  porfiada  tiranía  que  quiere 
atraer  a  los  vivos  con  el  lazo  de  la  muerte;  ya  que 
vió  no  ser  bastante  la  tentación  de  la  piedra  o  del 
mármol  labrados  con  el  sacrificio  de  las  familias  a 
quienes  se  ofrecía  la  conservación  de  sus  derechos 
como  estímulo  de  uno  fiicil  apostasía. 

La  separación  i  el  despojo  quedaban  consumados. 

I  apénas  se  ha  publicado  el  decreto  de  la  autori- 
dad eclesiástica  cuyos  caractéres  hemos  descrito,  el 

mismo  poder  civil,  obrando  en  un  sentido  contrario 

le 
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al  del  otro  poder,  con  antecedentes  que  son  falsos 
ante  la  historia,  ante  la  lei  i  ante  el  alma  honrada, 
se  ha  ajDresurado  a  derogar  ese  mismo  decreto  que 
aseguró  seria  conservado  i  a  dar  efecto  retroactivo 
a  la  derogación,  prohibiendo  en  los  cementerios  que 
se  puedan  haber  creado  a  su  amparo  que  adquieran 
sepultura  eclesiástica  los  que  en  lo  sucesivo  ocurran 
a  pedir  el  sufrajio  de  la  piedad  católica;  como  para 
lanzar  a  las  jeneraciones  actuales  i  futuras  en  la 
senda  de  la  indiferencia  i  del  desprecio  por  la  reli- 
jion  que  vive,  a  la  vez  con  la  vida  íntima  del  alma  i 
con  la  práctica  exterior  que  une  i  fortalece. 

Aun  mas,  amenazados  estamos  de  que  se  prohi- 
ban las  exequias  en  las  iglesias,  para  completar  esa 
ancha  red  que  principia  con  el  lazo  de  los  muertos, 
continúa  con  la  derogación  del  decreto  que  recono- 
cía la  libertad  de  fundar  cementerios,  se  ensancha 
con  el  efecto  ilegal  de  retroactividad  que  se  preten- 
de dar  a  esa  derogación  violatoria  de  la  palabra  em- 
j)eñada,  i  terminará  talvez  con  la  prohibición  de  ha- 
cer preces  públicas  en  los  templos  por  los  que  las 
busquen  i  las  crean  útiles  para  el  cultivo  del  senti- 
miento relijioso  i  moral. 

Es  de  notar,  ademas,  que  estas  medidas  van  es- 
pecialmente encaminadas  contra  los  grandes  centros 
de  población,  como  Santiago  i  Valparaíso,  que,  por 
el  hecho  mismo  de  ser  grandes  ciudades,  han  for- 
mado de  ¡^referencia  extensos  i  costosos  cementerios 
centrales,  sin  haberse  cuidado  por  ello  de  crear  en 
vasta  escala  los  cementerios  parroquiales  que  exis- 
ten en  nuestros  campos  i  a  los  alrededores  de  las 
pequeñas  poblaciones. 

En  todos  éstos,  que  son  muchos,  están  i  quedarán 
por  largo  tiempo  vacíos  los  lugares  que  la  Iglesia, 
con  una  sencilla  insinuación  del  poder  civil  en  su 
decreto  de  1871,  dedicó,  sin  reembolso  alguno,  a  los 
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que  por  su  réjimen  de  ideas  no  querían  el  cemente- 
rio bendito. 

En  todos  ellos  la  Iglesia  continuará  dando  sus 
bendiciones  i  su  sagrado  asilo  a  los  que  mueren  en 
su  comunión  i  también  asilo  respetado  a  los  que  así, 
por  sus  obras  e  ideas,  lo  deseen.  El  decreto  de  1871 
seguirá  en  vij encía  en  cuanto  impone  cargas  a  la 
Iglesia. 

Entretanto,  en  los  grandes  centros  de  población, 
los  católicos  quedaremos  privados  de  los  cemente- 
rios de  nuestra  historia  e  imposibilitados,  según  lo 
quiere  el  decreto  derogatorio  del  1 1  de  los  corrien- 
tes, para  fundar  nuevos  cementerios,  i  aun  en  gran 
parte  para  usar  del  que  antes  se  formó. 

¿Romperemos  por  esto  la  disciplina  de  nuestra 
Iglesia?  ¿Contribuiremos  con  la  bajeza  del  alma  a 
allanar  los  caminos  para  que  se  llegue  por  nuestro 
abandono  a  la  promiscuidad  de  tumbas?  ¿Dejaremos 
sin  la  protesta  del  sacrificio,  muda  a  las  veces,  pero 
siempre  fecunda,  que  se  aumenten  sin  tasa  las  atri- 
buciones del  Estado  i  se  perturbe  mas  todavía  la 
recta  noción  de  libertad  relijiosa  i  política? 

Nó,  no  seremos,  no  podemos  ser  reos  de  tan  villa- 
na falta  contra  la  relijion  i  contra  la  libertad. 

Las  leyes  antiguas,  en  perfecta  vijencia,  i  el  Có- 
digo Civil  amparan  el  derecho  i  el  deber  de  mante- 
ner cementerios  parroquiales,  uno  de  los  cuales  es 
el  que  hace  tiempo  se  construyó  en  Santiago  a  in- 
mediaciones del  central,  como  amparan  el  derecho 
de  fundar  cementerios  exclusivos  de  la  comunión 
católica  o  de  particulares. 

Pongámonos,  pues,  todos  a  la  obra,  a  esta  obra 
que,  como  lo  decíamos  en  circular  anterior,  es  de 
sacrificio  i  de  levantado  patriotismo.  Trabajando 
con  calor  en  ella,  si  puede  consumarse  el  despojo  de 
los  mas  de  los  cementerios  que  administran  el  Es- 
do  o  las  Municipalidades,  i  si  éstos  han  de  quedar 
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para  la  honrosa  inhumación  de  quienes  a  tan  poca 
costa  se  labran  monumentos  para  su  indiferencia, 
podremos  siempre,  los  que  vivimos  i  los  que  vivire- 
mos conforme  a  la  idea  fundamental  de  la  relijion  i 
de  la  libertad,  encontrar  asilos  que,  aunque  aparta- 
dos, queden  siempre  bajo  la  cruz  i  lleguen  a  valer 
en  los  recuerdos  de  nuestra  historia. 

Rogamos,  pues,  a  los  señores  miembros  de  esa 
Junta  se  dignen  organizar  una  vasta  asociación  lo- 
cal que  sostenga  las  acciones  judiciales  que  las  cir- 
cunstancias hagan  necesarias  i  fomentar  la  inhuma- 
ción relijiosa  dentro  de  nuestra  secular  doctrina. 

Miguel  Barros  Moran. — Matías  Ovalle. — Evaristo 
del  Campo. — Miijuel  Cruchaga. — José  Clemente  Fá- 
hres. — Bamon  liicardo  Rozas. —  Cosme  Camjñllo. — 
Eduardo  Echcards. — Antonio  Suhercaseaux. —  Carlos 
Walker  Alartínez. — José  Antonio  Lira. —  Cárlcs  Ira- 
rrázaval. — Enrique  de  la  Cuadra. — Macario  Ossa. — 
Ladislao  Larrain. — José  Tocornal. — Enrique  De-Pu- 
tron.— Bonifacio  Correa. 


♦- 


Li  DEMElIi  DE  Li  PEESECÜCION 




SE  PROHIBE  LA  EXUMACION  DE  CADAVERES 


ANTECEDENTES 


Sección  2."— Núm.  477.— República  de  Chile.— Mi- 
nisterio del  Interior. — Santiago,  21  de  Julio  de  1883. 
— Este  i\Iinisteno  ha  sido  informado  de  que  en  el 
presente  mes  de  Julio  se  están  efectuando  exhuma- 
ciones del  cementerio  jeneral.  Como,  por  los  datos 
recibidos,  aparece  que  algunos  de  los  cadáveres  ex- 
humados no  se  encuentran  en  estado  de  osamenta, 
lo  que  afectaría  indudablemente  a  la  salubridad  pú- 
blica, invito  a  Ud.  a  que  se  sirva  informar  a  este 
Ministerio  acerca  de  los  hechos  enunciados,  comu- 
nicando todos  los  detalles  que  juzgue  dignos  de  to- 
marse en  cuenta. 

Dios  guarde  a  Ud. — J.  M.  Balmaceda. — Al  Ad- 
ministrador del  cementerio. 


Santiago^  Julio  21  de  1883. 

Señor  Ministro: 

Recibo  en  este  momento  la  nota  de  V.  S.  de  esta 
misma  fecha,  núm.  477,  en  la  que  me  pide  informe 
acerca  de  las  exhumaciones  de  cadáveres  habidas 
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en  este  establecimiento  en  el  presente  mes,  i  estado 
en  que  se  han  efectuado. 

Creo  satisfacer  los  deseos  de  V.  S.  manifestándole 
la  siguiente  nómina  de  los  cadáveres  con  sus  res- 
pectivas fechas: 

Julio  3.  Rita  Fontaine 

Melchor  F.  Aranguiz 
Rosa  Vargas 

5  Domingo  Fernandez  B. 
Mercedes  Santiago  Concha 
Manuel  Guillermo  Santelices 
María  Albano 

6  Marcos  Donoso 

María  de  la  T.  Fernandez  E. 

7  Pedro  Ortiizar 
Mercedes  Ortúzar 
Martin  Ortiizar 
Vicente  Ortúzar" 
José  Vicente  Ortúzar 

9      Cármen  Villegas 
11      José  Luis  Donoso 

José  Ignacio  Eyzaguirre 
13      Ramón  Portales 
15      Mercedes  Solar 
17      Luis  Gandarillas 

María  C.  Gandarillas 

Luis  R.  Gandarillas 

Anjel  Rosendo  Turrieta 

Saturnino  Duozorroza 

Fernando  López  Heredia 

Luisa  Correa 

José  Rosa  Salas 

Daniel  2°  Troncoso  Portales 

Antonio  García  Reyes 

Sara  García 

María  Alcalde  García 
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17  Santiago  Larrain  Moxó 

18  Miguel  Grez 
Emiliano  Grez 
Zoilo  Villalon 
Bernardo  Salas 
Carlos  Salas  Laso 
Delia  Salas  Laso 
Pedro  Feo.  Lira 
Samuel  Donoso 
Juan  D.  Donoso. 
Juan  D.  Donoso,  nieto. 

19  Candelaria  Ossa  de  Tellez 
Estanislao  Correa 
María  del  Rosario  Correa 
Luis  Echenique 
Guillermo  González 
Francisco  Echenique 

20  Mercedes  Marcoleta  de  Fresno 
J.  Joaquín  Alamos 

Rita  Aránguiz  de  Gandarillas 
Joaquín  Gandarillas  Aránguiz 
Ana  María  Valdés  de  Gandarillas 
Guillermo  Larrain 
Dolores  Antimez  de  Vergara 
Rosario  Vergara  Antimez 
Sara  Lecaros  Sánchez 
Luis  Arturo  Lecaros  Sánchez 
Ana  María  Lecaros  Sánchez. 
Matilde  Cotapos 
Rosario  Matte  de  Achurra 
Se  agregan  a  la  lista  anterior 

Julio  21  Raimundo  Antonio  León 
Juana  Prado  de  León 
Eujenia  León  Prado 
Graciela  Gutiérrez  de  León 
Ramón  Vergara  Donoso 
Ramón  Dueñas 
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Francisco  Javier  Dueñas 
Miguel  Luis  Vergara 
Ana  Josefa  Fresno  de  Grez 
Bartolomé  Grez 
rilar.  Donoso 
Manuel  José  Hurtado 
Margarita  Ugarte  de  Hurtado 
Joaquin  Diaz  Arancibia 

Resulta  de  la  precedente  lista  que  hasta  la  fecha  se 
han  despachado  74  órdenes  de  exhumación,  advir- 
tiendo a  US.  que  el  término  medio  al  mes  no  pasaba 
de  tres  en  años  anteriores.  Ademas,  el  mayor  mi- 
mero  ha  sido:  trece  el  17,  di^-z  el  18,  seis  el  19,  doce 
el  20  i  quince  hoi. 

De  los  74  cadáveres  exhumados,  seis  han  sido  • 
conducidos  al  cementerio  parroquial  i  sesenta  i  ocho 
a  diversos  templos,  siendo  el  de  la  parroquia  de  San- 
ta Ana  i  el  de  San  Francisco  los  que  han  recibido  el 
mayor  número,  i  todos  han  sido  efectuados  en  coíi- 
formidad  a  las  disposiciones  del  reglamento  de  7  de 
Junio  de  1845,  que  exijesolo  un  año  de  sepultación; 
mas  no  se  ocultará  a  US.  que  en  tan  corto  tiempo  i 
dadas  las  condiciones  en  que  hoi  se  inhuman — do- 
ble ataúd  perfectamente  cerrado  i  en  bóvedas  cons- 
truidas en  condiciones  para  la  conservación  de  los  ca- 
dáveres— la  destrucción  puede  demorar  tres,  cuatro 
i  mas  años,  segun  sea  la  calidad  del  ataúd  de  metal, 
pues  la  descomposición  no  se  opera  hasta  que  no  se 
efectúa  la  oxidación  i  permita  la  entrada  del  aire  al 
interior. 

Dios  guarde  a  US. 

Manuel  Arriarán. 


Al  señor  Ministro  de  lo  Interior. 


DECRETO. 


Sección  2.*— Núm.  170— Santiago,  Julio  24  do 
1883. — El  Presidente  de  la  República  decretó  lioi  lo 
que  sigue: 

«Teniendo  presente  lo  expuesto  por  el  Administra- 
dor del  Cementerio  Jeneral  de  Santiago  en  nota  de 
21  del  mes  en  curso  i  considerando: 

»1.°  Que  la  facultad  concedida  en  los  artículos 
S°  i  9.°  e  inciso  8.°  del  artículo  19  del  decreto  de  7 
de  Junio  de  1845  para  exhumar  los  cadáveres  en  es- 
tado de  osamenta  después  de  un  año  de  sepultados, 
estaba  fundada  en  la  circunstancia  de  hacerse  la  se- 
pultación en  condiciones  diversas  de  aquellas  con 
que  se  efectúan  al  presente  las  inhumaciones ; 

))2.°  Que  según  aparece  de  la  nota  del  Adminis- 
trador del  Cementerio  Jeneral,  se  está  cometiendo 
un  verdadero  abuso  puesto  que  se  exhuman  cadá- 
veres en  estado  de  descomposición  para  ser  trasla- 
dados a  otros  lugares  o  a  los  templos,  poniéndose  así 
en  peligro  la  salubridad  de  las  personas  que  concu- 
rren a  ellos; 

He  acordado  i  decreto: 

«Ija  Facultad  de  Medicina  propondrá  al  gobierno 
las  medidas  que  deban  adoptarse  i  las  reglas  a  que 
habrá  de  someterse  la  exhumación  de  los  cadáveres, 
mientras  esta  exhumación  no  ofrezca  otros  inconve- 
nientes. 

Suspéndase  hasta  nueva  resolución  suprema  toda 
exhumación  en  el  Cementerio  Jeneral. 

Anótese  i  comuniqúese.» 
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Lo  trascribo  a  Ud.  para  8ii  conocimiento  i  finos 
consiguientes. 

Dios  guarde  a  Ud. 

J.  M.  Balmackda, 

Al  Administrador  del  Cementerio  Jeneral. 


NOMINA 

DE  LAS  PERSONAS   CUYOS   CADÁVERES   ESCAl'AHON  A  LA 
VORACIDAD  CADAVÉRICA   DEL  GOBIERNO 


(Esta  lisia  completa  la  que  se  insertó  en  la  noti  del  Adiuiuistnulor  del  Ce- 
menterio i  que  constaba  de  74  nombres.) 

Julio  23.  Anjel  Prieto  Vial 

Mercedes  del  Rio  de  Prieto 

Mercedes  Prieto  del  Rio 

Anjel  Prieto  del  Rio 

Juan  de  Dios  Prieto  del  Rio 

Maria  Prieto  i  Cruz 

José  Raimundo  del  Rio 

Liicas  del  Rio 

Hermójenes  del  Rio 

Josefa  del  Rio 

Petronila  del  Rio 

Diego  Arriarán 

Andrés  Arriarán 

Francisco  Arriarán 

Benjamin  Ortúzar 

Isabel  Guzman 

José  Castillo 

Francisco  de  P.  Donoso 

Luisa  Sánchez 
Julio  24.  Evaristo  Gandan  lias 
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Julio  24.  Joaquín  Gandarillas 

Javier  Gumucio 

Rita  Gumucio 

Joaquin  Gumucio 

Mercedes  Cortes 

José  G.  Lira 

José  T.  Lira 

Adelaida  Lira 

José  A.  vSolar 

Josefa  vSolar 

Mercedes  Goroetizaga 

Bernardo  Solar 

FLulojio  Solar 

José  Gaspar  Solar 

María  del  C,  Solar 

Sara  Solar 

Prudencio  Capotillo 

Casimiro  Capetillo 

Franscisco  Olea 

Carmen  Olea 

Manuel  J.  Olea 
Julio  25.  Cármen  Ureta  de  Carvallo 

Daniel  Vial  Carvallo 

p]lena  Vial  Carvallo 

Juan  de  D.  Vial  del  Rio 

Jesús  Guzman 

Antonio  Fuenzalida 

Tomas  Reyes 

Antonia  Salas 

José  M.  Pérez  Cotapos 

Fnrique  Delon  Aguirre 

Rafael  Arriarán 

María  del  Cármen  Barros 

Luis  Pinto  Carrefio 

Pablo  Flores 

^lartin  Saldías 

Emilia  Saldías 
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Julio  25  Pedro  Ugalde 

Hermójenes  Solar 

Pedro  Ovalle  i  llanda 

Elvira  Ovalle  Ovalle 

Tristan  Ovalle  Ovalle 

Juan  Ovalle  Ovalle 

Víctor  Ovalle  Ovalle 

Amelia  Ovalle  Barros 

Manuel  Ovalle  Urriola 

Félix  Ovalle  Ovalle 

Maria  Mercedes  Correa  Ovalle 

Carlos  Correa  Ovalle 

Delia  Correa  Ovalle 

Francisco  Rivas 

Maria  Rivas 

Candelaria  de  la  Ch'uz 

Pedro  Francisco  Borras 

Mauricio  Colldeíbrns 

Antonio  Pujol 

Antonio  Domingo 

Joaquín  Iglesias 

Carmen  Montes 

Prudencio  Iglesias 

Amalia  Iglesias 

Juan  de  D,  Correa 

Nicolás  a  Toro 

Jovino  Oriliuela 

Manuel  Tomas  Tocornal 

Wenceslao  Vial  Guzman 

Nicolás  Irarrázaval. 
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D  E  C  R  E  T  O  . 

QUE  ORGANIZA  PROVISORIAMENTE  EL  REJ  ESTRO  DE 
DEFUNCIONES 


Santiago,  jirjosto  14  de  1883 

Teniendo  presente: 

1.  "  Que  segiin  aparece  de  las  prevenciones  hechas 
a  los  párrocos  en  el  decreto  execratorio  de  7  del  mes 
corriente,  expedido  por  la  Autoridad  Eclesiástica  de 
la  Arquidióccsis  i  por  el  Obispo  de  la  Serena,  dichos 
párrocos  solo  darán  el  pase  a  los  cadáveres  que  de- 
ben ser  inhumados  en  los  cementerios  católicos  o 
en  la  parte  execrada  de  éstos; 

2.  "  Que  mediante  esta  circunstancia  va  a  introdu- 
cirse una  variación  en  el  procediminto  observado 
hasta  el  presente,  en  fuerza  de  la  cual  pueden  que- 
dar síq  anotarse  en  los  libros  parroquiales  las  de- 
funciones de  personas  para  cuya  sepultación  lus 
párrocos  no  dieren  el  pase  correspondiente; 

3.  °  Que  la  anotación  de  las  defunciones  i  los  pa- 
ses respectivos  son  actos  correlativos  que  no  ¡Dueden 
confiarse  a  personas  u  oficinas  diversas  sin  peligro 
de  comprometer  la  exactitud  i  seriedad  del  rejistro 
de  defunciones; 

4.  "  Que  mientras  se  dicta  la  lei  del  rejistro  civil 
es  ineludible  establecer  un  réjimen  provisorio,  tan- 
to mas  urjente  cuanto  (pie,  según  comunicaciones 
oficiales,  hai  párrocos  (pie  al  mismo  tiempo  (pie  se 
niegan  a  dar  el  pase  se  resisten  a  anotar  las  defun- 
ciones, 
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He  acordado  i  decreto: 

Art.  1."  En  todas  las  ciudades  en  donde  hubiere 
cementerios  del  Estado  o  de  la  Municipalidad,  o  en 
donde  existieren  éstos  i  a  la  vez  cementerios  esjie- 
ciales,  no  podrá  ser  sepultado  cadáver  algñno  de 
persona  fallecida  en  la  circunscripción  a  que  el  ce- 
menterio corresponda,  sin  que  previamente  se  ano- 
te la  partida  de  defunción  i  se  dé  el  pase  respecti- 
vo -pov  el  funcionario  que  se  nombre  en  conformidad 
al  presente  decreto. 

Art.  2."  Este  funcionario  llevará  un  libro  foliado 
en  que  anotará  la  partida  de  defunción,  la  cual  con- 
tendrá el  Tiombre  i  apellido  paterno  i  materno  de  la 
persona  difunta,  su  sexo,  edad,  domicilio,  enferme- 
dad de  que  murió,  estado  civil,  i  si  ha  hecho  o  nú 
testamento. 

Al  márjen  se  inscribirá  el  pase  respectivo  i  el  ce- 
menterio para  el  cual  se  otorgó. 

La  partida  de  defunción  será  firmada  por  el  fiui- 
cionario  comisionado  ¡Dará  llevar  el  rejistro  i  por  la 
persona  que  solicita  el  pase  si  ésta  supiera  escribir. 

Por  razón  de  esta  anotación  i  pase  no  se  cobrará 
derecho  alguno. 

Art.  3."  El  jjase  así  expedido  será  entregado  al 
administrador  del  cementerio,  quien  lo  archivará 
como  comprobante  de  la  inhumación  que  se  ha  efec- 
tuado. Sin  la  presentación  de  este  pase  no  podrá 
ser  sepultado  cadáver  alguno,  cualquiera  que  sea 
el  cementerio  a  que  se  le  conduzca. 

Art.  4.°  La  junta  de  beneficencia  local  propondrá 
al  intendente  o  al  gobernador,  en  sus  casos,  para  su 
inmediata  aprobación  i  nombramiento,  a  la  persona 
de  su  dependencia  que  deba  encargarse  del  libro  a 
(|ue  se  refiere  el  art.  2.",  i  a  la  cuál  se  asignará  por 
]"emunerac¡on  de  sus  servicios  la  cantidad  (pie  la 
misma  junta  acuerde. 
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En  donde  no  hubiere  junta  de  benetícencia,  el  in- 
tendente o  el  gobernador  procederá  a  hacer  el  nom- 
l)ramiento,  dando  cuenta  al  Gobiei-no. 

Art.  5."  En  los  higares  donde  no  hubiere  cemen- 
terios administrados  por  el  Estado  o  las  Municipa- 
lidades, se  mantendrá  la  misma  práctica  observada 
hasta  el  presente. 

Anótese,  comuniqúese  i  publíquese. 

Santa  María, 

.7.  M.  Balmacedn. 


PRELIMINARES  DE  LA  EXPROPIACION. 


Santiago^  20  de  Ar/osto  de  1883. 

Este  Ministerio  necesita  saber  con  precisión  cuán- 
tos cementerios  existen  en  la  República,  en  que  fe- 
cha fueron  erijidos,  con  qué  fondos  se  han  construi- 
do i  cuál  es  actualmente  su  carácter. 

Respecto  a  esta  líltima  circunstancia,  encargo  a 
US.  que  practique  prolijas  averiguaciones.  No  seria 
raro  que,  por  la  intervcncio*n  que  se  concedía  a  los 
párrocos  en  asuntos  de  cementerios,  apareciesen  co- 
mo parroquiales  algunos  que  son  realmente  cemen- 
terios de  propiedad  del  Estado  o  de  las  Municipali- 
dades. Se  hace  necesario,  por  lo  tanto,  que  la  com- 
probación de  los  derechos  que  la  Iglesia  crea  tener 
en  los  cementerios  de  esa  provincia,  se  haga  exhi- 
biendo los  títulos  en  que  los  apoya. 

US.,  reuniendo  todos  los  antecedentes,  ala  mayoi- 
brevedad  posible,  dará  cuenta  a  este  Ministerio  del 
resultado  de  las  indagaciones  que  se  le  encargan. 

Dios  guarde  a  US. 

J.  M.  Balmaceda. 


/ 


—  88  — 


CIRCULAR 


Arzobispado  de  Santiago  de  Chile. 

Santiago^  Setiembre  3  de  1883. 

Por  comunicaciones  de  algunos  párrocos  recibidas 
últimamente,  sabemos  que  las  autoridades  adminis- 
trativas están  exijiendo  a  los  curas  que  les  presenten 
los  títulos  que  acreditan  la  propiedad  de  las  Igle- 
sias en  sus  respectivos  cementerios  parroquiales,  i 
que  dan  razón  de  las  personas  que  han  adquirido  por 
contrato,  ántes  del  11  de  agosto,  derecho  de  sepultu- 
ra i  del  oríjen  de  los  fondos  con  que  se  han  cons- 
truido los  cementerios.  Sabemos  asi  mismo  que  se 
han  mandado  cerrar  cementerios  parroquiales,  entre 
(illos  el  de  Curimon,  por  haber  llegado  a  noticia  del 
señor  Intendente  de  Aconcagua  que  este  estableci- 
miento se  habia  construido  en  terreno  donado  a  la 
parroquia  por  los  feligreses;  lo  que  ajuicio  del  es- 
presado funcionario  le  da  el  carácter  de  Cementerio 
Municipal  i  en  sentir  del  Gobernador  de  los  Andes 
lo  constituye  en  Cementerio  privado. 

A  primera  vista  se  comprende  el  peligro  que  cor- 
rería el  derecho  de  propiedad  en  Chile,  si  la  Iglesia, 
que  es  por  donde  jeneralmente  se  principia,  no  re- 
curre a  los  caminos  legales  que  la  Constitución  i  las 
leyes  le  franquean  para  salvar  sus  cementerios  de 
los  peligros  que  los  amenazan. 

Si  las  autoridades  civiles  administrativas  se  diri- 
jen  a  Vd.  solicittindo  la  presentación  de  los  títulos 
de  propiedad  de  los  cementerios  parroquiales  o  ra- 
zón de  la  procedencia  de  los  fondos  con  que  fueron 
construidos,  después  de  acusai*  cortesmente  recibo 
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de  la  comunicación  on  que  esos  datos  se  le  pidan, 
conteste  lo  siguiente: 

1."  Que  los  cementerios  parroquiales  no  son  esta- 
blecimientos privados,  sino  de  derecho  público,  co- 
mo las  Iglesias,  de  las  cuales  son  un  accesorio,  co- 
mo lo  reconocen  los  arts.  547,  586  i  587  del  Código 
Civil. 

2°  Que  los  cementerios  parroquiales  no  deben  su 
existencia  al  supremo  decreto  de  21  de  Diciembre 
de  1871.  Este  decreto  reglamentó  la  erección  de  los 
cementetios  particulares  que  pudieran  concederse  a 
favor  de  un  individuo,  de  una  familia  o  de  una  cor- 
poración privada,  como  el  gremio  de  jornaleros  o  el 
cuerpo  de  bonberos  de  una  población,  i  nada  tiene 
que  ver  con  los  cementerios  parroquiales  destinados 
a  la  sepultación  de  la  comunidad  católica  de  las  res- 
pectivas parroquias. 

3."  Que  estos  cementerios  deben  su  existencia  le- 
gal primeramente,  a  la  Constitución  política  del  Es- 
tado, que  en  su  art.  5.°  solo  reconoce  el  ejercicio  pií 
blico  de  la  relijion  católica,  i  después  a  muchas  le- 
yes civiles  vijentes,  de  las  cuales  bastará  citarla  lei 
1.",  tít.  3.°,  lib.  1.°  de  la  Novísima  Recopilación,  la 
cual  no  solo  permite  sino  que  manda  que  se  esta- 
blezcan i  multipliquen  los  cementerios  parroquiales 
a  medida  que  lo  exija  la  necesidad  de  la  población. 
Estos  cementerios  deben  construí  se  "bajo  el  plan  o 
diseño  que  liarán  formar  los  curas  de  acuerdo  con  el 
correjidor  del  partido,  que  cuidará  de  estimularlos, 
i  espondrá  al  Prelado  su  dictámen  en  los  casos  en 
que  huya,  variedad  o  contradicción  para  que  se  re- 
suelva lo  conveniente." 

"Con  lo  que  se  resolviese,  continua  la  lei,  se  pro- 
cederá a  las  obras  necesarias,  costeándose  de  los 
caudales  de  fábrica  de  las  Iglesias  si  los  hubiese,  i 
lo  que  faltase  se  prorrateará  entre  los  partícipes  en 
diezmos,  incluso  los  reales  tercios,  excusado  i  fon- 
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do pío  do  pobres;  ayudando  también  los  caudales 
públicos  con  la  mitad  o  tercera  parte  del  gasto,  se- 
gún su  estado,  i  con  los  terrenos  en  que  se  haya  de 
construir  el  cementerio,  si  fuesen  concejiles  o  de 
propios." 

4.  °  Que,  según  esto,  aunque  los  cementerios  pa- 
rroquiales hayan  sido  costeados  con  fondos  munici- 
pales o  fiscales,  no  -por  esto  deja  de  pertenecerá  la 
Iglesia  su  administración,  i  mucho  ménos  es  permi- 
tido arrebatarlos,  a  ésta  por  simples  órdenes  admi- 
nistrativas. 

5.  °  Que  es  tan  monstruosa  la  nueva  teoría  de  que 
deben  considerarse  de  propiedad  municipal  las  obras 
que  se  costean  con  erogaciones  de  los  fieles,  que 
basta  esponerla,  para  que  el  mónos  avisado  com- 
prenda su  alcance.  Según  ella  desde  las  Iglesias  Ca- 
tedrales hasta  las  mas  humildes  casas  parroquiales, 
i  en  absoluto  toda  la  propiedad  de  la  Iglesia,  podrán 
ser  arrebatadas  por  un  simple  decreto  gubernativo, 
puesto  que  tal  propiedad  debe  su  oríjen  en  su  casi 
totalidad  a  las  erogaciones  i  limosnas  de  los  católi- 
cos. 

6.  °  Que,  por  el  contrario,  el  código  fundamental 
de  la  nación  en  el  inciso  5.°  peí  art.  12,  "asegura  a 
todos  los  hahüantes,  la  inviolabilidad  de  todas  las 
propiedades,  sin  distinción  de  las  que  pertenezcan  a 
jDarticulares  o  comunidades^  i  sin  que  nadie  pueda 
ser  privado  de  la  de  su  dominio  ni  de  una  'parte  de 
día  jior  pequeña  que  sea  o  del  derecho  que  a  ella 
TUVIERE,  sino  en  virtud  de  sentencia  judicial." 

7.  °  Que  los  cementerios  parroquiales  de  ese  cu- 
rato, cualquiera  que  sea  el  oríjen  de  los  fondos  con 
que  80  costearon  i  haya  o  no  título  escrito  do  pro- 
piedad, son  un  bien  sagrado  de  la  Iglesia,  la  cual  lo 
ha  poseído  a  título  de  dueño  i  lo  ha  administrado 
hasta  aquí  con  entera  independencia  del  poder  ci- 
vil. Por  consiguiente  si  alguien  cree  tener  derecho 
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a  él,  no  puede  arrebatarlo  por  la  fuerza,  sino  que 
debe  someterse  al  mandato  espreso  de  la  Constitu- 
ción, que  garantiza  a  todos  el  no  ser  privados  del 
derecho  a  una  cosa  que  se  posee,  sino  a  virtud  de 
sentencia  judicial. 

8.  °  Si  el  cementerio  de  esa  parroquia  hubiera  sido 
fundado  después  del  año  1871,  diga  Ud.  que  el  ha- 
berse cumplido  las  prescripciones  del  decreto  de  21 
de  Diciembre  de  ese  año  en  órden  a  la  salubridad, 
no  ha  hecho  perder  al  cementerio  su  carácter  públi- 
co, ni  su  oríjen  legal,  porque  la  citada  lei  1."^,  tít.  2.", 
libro  1."  de  la  Novísima,  encarga  a  los  curas  que  se 
pongan  de  acuerdo  con  el  majistrado  civil  paia  lle- 
var a  cabo  esas  fundaciones.  Por  consiguiente,  al 
cumplir  con  los  requisitos  de  salubridad  pública  es- 
tablecidos por  dicho  decreto  ¡Dará  la  erección  de  ce- 
menterios particulares,  no  se  hizo  otra  cosa  que  lle- 
nar la  formalidad  exijida  por  la  lei  ántes  citada. 

9.  °  Finalmente,  si  se  le  pide  razón  de  las  perso- 
nas que  ántes  del  decreto  de  11  de  Agosto  hubieran 
adquirido  derecho  de  sepultura,  para  respetarlo, 
conteste  Ud.  escusándose  de  remitir  tales  datos  co- 
mo inútiles,  porque  teniendo  todos  los  feligreses 
perfecto  derecho  para  sepultarse  en  el  cementerio 
parroquial,  a  virtud  de  lo  prevenido  en  la  lei  1/,  tít. 
3.°,  libro  1.°  de  la  Novísima,  la  Iglesia  no  puede 
aceptar  que  se  limite  por  decretos  gubernativos  ese 
derecho  a  solo  los  que  los  tengan  por  contrato.  Esto 
equivaldría  a  renunciar  para  casi  la  totalidad  de  los 
feligreses  los  derechos  que  la  citada  lei  concede 
a  todos  ellos. 

Si  apesar  de  estas  consideraciones  los  Majistra- 
dos  del  órden  administrativo  quieren  llevar  a  efecto 
el  despojo  de  los  cementerios  sagrados,  procure  Ud. 
usando  de  todos  los  miramientos  posibles,  obrar  de 
modo  que  se  vean  precisado  a  llevar  a  cabo  su  in- 
tento forzando  las  puertas  de  los  lugares  sagrados. 
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En  tales  casos,  cuide  Ud.  de  acreditar  el  hecho  de  la 
violencia  con  testigos  imparciales  i  honrados,  i  de 
remitir  los  antecedentes  para  instruir  a  Ud.  de  los 
recursos  legales  que  convenga  entablar. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Joaquín,  Obispo  de  de  Martyrópolis 

Vicario  Capitular  de  Sautia;:o. 

Al  Cura  i  Vicario  de 


Promulgada  la  lei  de  cementerios -circularon  mu- 
chas proclamas  en  las  cuales  se  traducía  la  honda 
impresión  de  tristeza  que  la  persecución  despertó 
en  el  corazón  de  la  Sociedad  de  Santiago. 

He  aquí  una: 

«¡Ciudadanos! 

¡Se  ha  consumado  la  grande  iniquidad! 

El  Presidente  de  la  República  i  su  ministro  Bal- 
maceda,  con  la  complicidad  de  la  mayoría  del  Con- 
sejo de  Estado,  han  promulgado  como  lei  de  la  Re- 
pública el  sacrilego  despojo  a  que  dan  el  nombre  de 
lei  de  cementerios. 

El  Gobierno  ha  desoído  el  clamor  del  país,  que 
han  elevado  a  él  todas  las  clases  i  condiciones  de  la 
sociedad  en  forma  de  representaciones  al  Senado,  en 
grandes  asambleas  populares,  en  manifestaciones 
hechas  por  respetables  matronas,  en  la  prensa,  en 
la  tribuna  parlamentaria,  en  protestas  suscritas  por 
un  gran  número  de  distinguidos  ciudadanos,  i  en 
suma,  por  todos  los  órganos  de  la  opinión  pública. 
Todo  ha  sido  inútil;  la  venganza  se  ha  sobrepuesto 
a  los  mas  sagrados  intereses  de  los  chilenos. 

En  presencia  de  este  hecho  vergonzoso  toca  a  los 
ciudadanos  heridos  en  sus  creencias  i  en  sus  dere- 
chos, reivindicarlos  por  todos  los  medios  que  les 
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franquean  las  prácticas  republicanas,  las  leyes  i  la 
justicia. 

Ahora  como  nunca,  ciudadanos,  debéis  desplegar 
constancia  i  enerjia  para  obtener,  tarde  o  temprano, 
la  caida  de  una  lei  que  nada  favorece,  que  se  dicta 
contra  la  expresa  voluntad  del  país,  que  la  dá  un 
Congreso  espurio  i  sin  ningún  espíritu  do  justicia, 
contraria  abiertamente  a  la  Constitución  Política  de 
la  República  i  la  condición  social  del  pais. 

¡Ciudadanos! 

No  son  eternos  los  sufrimientos  de  un  pueblo,  ni 
la  tiranía  i  el  depotismo  prolongan  su  dominio  mas 
allá  de  los  límites  extremos  a  que  hoi  violentamen- 
te se  entrega  el  funesto  e  ilegal  gobierno  de  don 
Domingo  Santa  María.  ¡Esperad  confiados  la  hora 
de  la  justicia  i  del  castigo! 

Santiago,  4  de  agosto  de  1883.» 


SEGUNDO  MEETING. 


TJIS    OUELO  IVACIOIVAL. 


UNA  OORONA  DE  ETERNA  GRATITUD 
SOBEE  LA  LOZA  PUNERAEIA  DE  UN  SANTO  I  UN  SABIO. 


(De  El  Indejiendiente  de  24  de  julio,  de  1883.) 

MANIFESTACION  DE  DUELO. 
(invitación.) 

El  pueblo  de  Santiago  acaba  de  ser  sorprendido 
con  la  terrible  e  inesperada  noticia  de  la  muerte  del 
Iltmo.  señor  Obispo  de  la  Concepción  doctor  don 
José  Hipólito  Salas. 

Apénas  podemos  medir  el  alcance  de  esta  tremen- 
da desgracia,  que  arrebata  a  la  patria  uno  de  sus 
mas  preclaros  hijos,  a  la  Iglesia  el  insigne  Obispo, 
el  atleta  eximio,  el  brazo  robusto,  el  Prelado  emi- 
nente, i  a  los  católicos  el  modelo  perfecto  de  incon- 
trastable enerjía,  de  actividad  sin  límites,  de  vigor 
i  de  maravillosa  fuerza  para  defender  la  causa  de 
Dios. 

Entre  las  elevadísimas  prendas  del  alma  de  ese 
grande  hombre  ninguna  se  manifiesta  mas  de  realce, 
en  estos  dias  de  prueba,  que  su  poderosísima  ener- 
jía moral  para  luchar  contra  la  corriente  invasora 
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que  amenaza  echar  j)or  tierra  los  fundamentos  reli- 
jiosos  i  sociales  en  que  descansa  el  edificio  de  la 
prosperidad  nacional. 

Hoi  que  no  nos  queda  sino  su  memoria  veneranda, 
es  necesario  invocar  su  poderoso  espíritu  como  el 
ejemplo  vivo  i  acabado  do  lo  que  debe  ser  el  católi- 
co en  los  momentos  presentes. 

Su  levantado  carácter,  sin  rival  en  la  prueba,  de- 
be servirnos  de  enseña  i  de  guia  en  la  lucha  en  que 
nos  encontramos  empeñados. 

Cuando  pensamos  que  ha  caido  en  la  brecha  el 
jefe  augusto  de  la  Iglesia  de  Concepción,  no  pode- 
mos hacer  otra  cosa  que  agrujoarnos  al  rededor  de 
sus  despojos  mortales  i  pedir  al  cielo  valor  para  so- 
portar la  tremenda  desgracia,  i  fuerza  para  imitar  en 
algo  al  menos  al  santo  Obispo  que  lloramos. 

En  homenaje  a  la  memoria  del  ilustre  difunto,  i 
para  serenar  nuestras  almas,  postergamos  el  meen- 
ting  que  se  organizaba  para  mañana,  i  a  fin  de  re- 
cordar la  tradición  gloriosa  de  sus  virtudes  relijiosas 
i  cívicas,  invitamos  al  pueblo  de  Santiago  a  una  me- 
ra asamblea  que  tendrá  lugar  en  el  Teatro  de  Varie- 
dades el  lunes  23  de  los  corrientes,  a  las  7  P.  M. 

Miguel  Barros  Moran. — Matías  Ovalle. — Antonio 
Suhercaseaux. — Evaristo  del  Cam'po. — Carlos  Walker 
Martinez. — Miguel  Cruchaga. — José  Clemente  Fáhres. 
■ — Cosme  Campillo. — Ramón  Bicar do  Bozas. — -Carlos 
Irarrázaval. — Enrique  De-Futron. — José  Tocornal. 
— Ladislao  Ijarrain. — Bonifacio  Correa. — Enrique 
de  la  Cuadra. — Macario  Ossa. — -José  Antonio  Ldra. 
— Eduardo  Edwards. 
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LA  GRANDE  ASAMBLEA. 


El  pueblo  de  Santiago  correspondió  de  una  ma- 
nera espléndida  a  la  cita  que  se  le  habia  dado  en 
nombre  de  la  relijion  i  de  la  libertad.  El  Teatro  de 
Variedades  presentaba  anoche  un  espectáculo  mag- 
nífico i  consolador:  es  algo  que  alienta  i  fortifica  ver 
en  estos  tristes  dias  de  postración  i  abatimiento  una 
junta  de  hombres  libres  que  se  congregan  espontá- 
neamente para  protestar  contra  los  avances  del  des- 
potismo. Nadie  faltó  a  la  cita:  el  teatro  estaba  lleno 
en  todas  sus  localidades  por  una  concurrencia  nu- 
merosa i  escojida,  donde  se  representaban  todas  las 
categorías  sociales,  i  que  manifestaba  hasta  la  sacie- 
dad cuán  pobre  es  el  círculo  que  rodea  i  aj^laude  a 
los  hombres  del  poder. 

A  las  siete  i  media  se  instaló  la  Asamblea,  que 
¡Dresidió  el  distinguido  ciudadano  don  José  Ciríaco 
Valenzuela,  i  a  que  sirvió^de  secretario  don  Enrique 
Nercasseau  Moran. 

Abierta  la  sesión  «en  el  nombre  de  Dios»,  usó  de 
la  palabra  don  Enrique  De-Putron,  que  pronunció  el 
brillante  discurso  que  insertamos  mas  abajo,  i  cuya 
lectura  nos  ahorra  el  entrar  en  los  aplausos  que  me- 
rece. 

De  seguida,  habló  don  Cárlos  Concha  S.,  cuyo  va- 
liente discurso  mei'eció  a  la  concurrencia  repetidas 
ovaciones.  Después  subió  a  la  tribuna  don  Enrique 
Nercasseau  Moran  que,  en  un  breve  discurso,  mani- 
festó cómo  los  que  hoi  so  llaman  liberales  no  son 
sino  verdugos  i  opresores  de  la  libertad,  que  la  pro- 
claman a  todos  los  vientos,  pero  que  la  aborrecen 
de  veras  i  tratan  de  hacerla  desaparecer  de  nuestras 
instituciones  i  del  pais.  Habló,  en  comprobación  do 
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esos  asertos,  de  que  los  pseudo-liberales  nos  están 
gobernando  sin  contrapeso  desde  Lace  veinte  años  i 
solo  han  sabido  liacer  fuego  contra  la  libertad  elec- 
toral, la  libertad  de  enseñanza  i  promulgar  la  tiránica 
i  absurda  lei  de  cementerios. 

Siguióle  en  el  uso  de  la  palabra  el  señor  don 
Francisco  Undurraga  Vicuña,  que  fué  con  justicia 
calorosamente  aplaudido  por  la  inmensa  concurren- 
cia, i  cerró  esa  falanje  de  brillantes  oradores  el  há- 
bil estadista  i  distinguido  escritor  don  Miguel  Cru- 
chaga,  que  en  una  calorosa  improvisación  mostró 
cuán  pequeños  i  mezquinos  son  los  hombros  que  di- 
rijen  la  política  del  actual  Gobierno  cuando  se  les 
compara  con  hombres  de  la  gran  talla  i  enérjico  ca- 
rácter del  ilustrísinio  señor  Salas. 

¡Qué  buenas  verdades  pudo  escuchar  el  auditorio, 
ari-ancadas  del  convencimiento  de  uno  de  nuestros 
hombres  públicos  mas  ilustrados!  El  señor  Crucha- 
ga  tiene  el  don  de  hacerse  escuchar  con  placer. 

La  primera  palabra  fué  el  homenaje  sincero  a  la 
memoria  de  uno  de  los  hombres  mas  notables  que 
han  ocupado  nn  lugar,  no  solo  en  Chile,  no  solo  en 
América,  sino  en  todo  el  mundo,  en  un  puesto  pro- 
minente: el  Iltmo.  señor  Salas. 

((Nos  queda  su  memoria,  decia  el  señor  Crucha- 
ga;  mas  todavía,  nos  queda  su  noble  ejemplo,  que 
todos  debemos  empeñarnos  en  imitar. 

Pocos  ejemplos  mas  dignos;  ellos  jamás  dejarán 
on  las  prácticas  de  esas  saludables  enseñanzas  el 
dejo  amargo  del  llanto  comprimido:  dejarán  el  pla- 
cer de  la  obligación  cumplida. 

üe  rodillas  todos  los  católicos  para  implorar  del 
cielo  la  trasmisión  del  májico  encanto  de  aquellas 
virtudes  preclaras,  de  aquella  sorprendente  inteli- 
jencia.  Sí,  señores,  todos  en  esa  actitud  para  procla- 
mar sus  méritos,  imitar  su  ejemplo  i  llevar  nuestros 
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votos  liasta  el  templo  de  la  inmortalidad,  en  que  hoi 
vive." 

«Señores,  agregaba:  bebamos  esas  enseñanzas; 
pongámonos  todos  de  pié  para  recibir  sus  inspira- 
ciones, i  estad  seguros  de  que  saldremos  triunfan- 
tes. Xingun  crimen  se  consuma  cuando  se  oponen 
resueltos  delante  del  culpable  los  hombres  de  fé  i  de 
convicciones.  Combatiremos  con  el  ejemplo  del 
Iltmo.  Prelado  que  se  va,  dejándonos  confortados  coii 
su  íe. 

Sigamos,  señores,  ese  grande  ejemjDlo;  retemple- 
mos nuestras  convicciones  apoyándonos  en  esa  gran 
columna.  Hoi  es  la  Iglesia  la  única  lumbrera  que 
guiará  a  los  caminantes  que  buscan  el  rumbo  de  la 
libertad.  Busquemos  su  apoyo;  reemplacemos  a  los 
que  caen  en  la  lucha,  seguros  de  que  será  siempre  el 
triunfo  de  los  que  creen  en  las  santas  doctrinas,  i  de 
los  que  aman  al  mismo  tiempo  a  la  libertad. 

Entre  un  pueblo  que  así  cree  en  los  principios  de 
la  libertad  i  un  ministro  que  los  niega,  el  triunfo  no 
es  dudoso;  será  siempre  el  triunfo  del  derecho  i  de 
la  justicia.»  ( Grandes  aplausos.) 

Al  retirarse  el  señor  Cruchaga  ñu'  objeto  de  las 
mas  calorosas  manifestaciones. 


He  aquí  algunos  de  los  discursos: 

El  señor  De-Pt'tiíox,  don  Enrique. — (AI  adelan- 
tarse a  la  trihuna  fué  cahrosainente  aplaudido.) — La 
persecución  es  ima  de  las  faces  del  despotismo  me- 
nos perjudiciales  para  la  libertad. 

El  odio  o  la  venganza  la  inspiran  siempre,  i  el 
odio  i  la  venganza  son  pasiones  que  ciegan  a  los 
hombres  i  producen  en  la  mente  aquella  demencia 
que  el  jDoeta  romano  solo  podia  comprender  como 
nn  azote  del  Olimpo  para  los  reprobos  de  Júpiter. 
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I  es  este,  señores,  el  carácter  de  la  persecución 
que  comienza  entre  nosotros. 

La  leí  de  expropiación  de  los  cementerios  no  sa- 
tisface ninguna  necesidad  social;  no  es  salvaguar- 
dia de  ningún  derecho,  i  en  cambio  es  un  despojo 
para  los  católicos,  de  nuestra  propiedad,  i  lo  que  es 
mil  veces  mas  odioso,  es  la  invasión  en  el  terreno 
de  la  conciencia,  impidiendo  al  hombre  que  rinda  a 
Dios  el  culto  de  su  creencia  relijiosa,  arrebatando  a 
Dios  sus  derechos  i  atribuyéndolos  al  Estado,  gran 
pontífice  i  único  dios  del  paganismo  liberal. 

No  obedece,  pues,  señores,  la  lei  con  que  se  ini- 
cia la  persecución  a  ningún  propósito  elevado.  To- 
davía yo  podria  comprender,  sinembargo,  esta  fuer- 
za que  arrastra  al  Ministerio,  posponiendo  los  mas 
caros  intereses  de  la  patria,  a  ocuparse  de  cadáve- 
res i  a  revolver  el  polvo  de  las  tumbas,  si  su  activi- 
dad fuera  a  desplegarse  en  las  sierras  del  Perú,  en 
donde  la  azada  del  soldado,  convertido  en  sepultu- 
rero, no  alcanza  a  cubrir  los  restos  insepultos  de 
-  sus  hermanos,  que  caen  a  millares,  segados  por  el 
plomo  enemigo  i  por  la  influencia  de  su  clima  mor- 
tífero. Santa  ofrenda  de  abnegación  i  sacrificio  que 
la  patria  admira;  pero  que  sus  gobernantes,  en  sus 
odios  de  sectarios,  no  saben  premiar  ni  agrade- 
cer. 

Yo  comprendería  todavía  la  cementeriomanía  mi- 
nisterial si  pudiera  encerrarse  en  una  tumba  i  cu- 
brirse con  el  polvo  del  olvido  el  cadáver  de  la  liber- 
tad! 

He  dicho  que  estas  persecuciones  son  las  que  me- 
nos mal  hacen  a  la  libertad,  porque  su  carácter 
agresivo  i  violento  sublevan  en  las  víctimas  el  sen- 
timiento de  su  dignidad  ultrajada  i  levantan  resis- 
tencias enérjicas,  constantes  e  irresistibles. 

I  que  lo  comprendemos  así  lo  está  probando  la  ac- 
titud que  empieza  a  asumir  la  República  protestando 
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con  enérjica  indignación  i  alistándose,  para  luchar, 
con  inquebrantable  constancia,  a  fin  de  detener  el 
despotismo  o  caer  víctimas  de  la  violencia,  para 
hacer  mas  odioso  su  triunfo. 

Desde  el  primer  estampido  del  cañón  que  anun- 
ció la  guerra  gloriosa  que  hace  Chile,  el  partido 
conservador  plegó  su  bandera  política  i  llevó  al  al- 
tar de  la  patria  solo  ofrendas  de  abnegado  patriotis- 
mo. 

Hoi,  la  política  mal  inspirada  de  un  Ministerio, 
compuesto  de  hombres  de  partido  i  no  de  hombres 
de  Estado,  nos  llama  de  nuevo  al  palenque  de  las 
ideas.  Contestémosle  sin  miedo,  i  llamemos  a  luchar 
con  nosotros  a  todos  los  hombres  de  corazón  recto, 
para  quienes  la  política  es  la  ciencia  de  hacer  feli- 
ces a  los  pueblos  i  no  la  de  oprimir  i  perseguir  al 
adversario. 

P^l  despotismo  liberal  no  quiere  reconocer  que  ha- 
va  algo  a  donde  no  alcance  la  acción  del  jendarme, 
í  por  eso  se  entra  de  lleno  en  el  campo  de  la  con- 
ciencia, i  en  su  insensatez,  quiere  arrebatar  a  Dios 
lo  que  le  pertenece:  el  alma  con  sus  destinos  inmor- 
tales. Tamaña  i  tan  absurda  pretensión  no  extraña 
en  los  que  profesan  la  falsa  teoría  liberal  de  que  se 
reviste  al  despotismo;  pero  es  bochornoso  para  la 
dignidad  humana  contemplar  la  cortesana,  casi  di- 
ría, la  servil  complacencia  de  esos  hombres  que, 
profesando  ideas  contrarias  sirven  de  instrumentos 
para  sus  propósitos  liberticidas  a  un  Ministerio  que 
enarbola  el  éxito  como  bandera;  tan  poderosa  carga 
sobre  ellos  la  servidumbre. 

I  cuidado  que  su  responsabilidad  es  enorme.  Su 
concurso  es  aliento  para  la  obra  inicua.  Los  gobier- 
nos no  osarían  el  desconocimiento  de  la  justicia,  el 
atropello  de  la  libertad,  si  no  hubiera  servilismo 
para  callar  i  para  aplaudir. 

I  al  hablar,  señores,  de  este  abatimiento  del  espí- 
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ritu,  de  esta  falta  de  caracteres  ¿cómo  no  recordar 
con  el  mas  profundo  respeto,  como  contraste  i  como 
lección,  la  grande  i  venerable  figura  del  Obispo  de 
la  Concepción? 

Ali!  señores,  yo  habria  podido  creer  que  su  alma 
santa  rompia  su  atadura  mortal  i  volaba  al  cie- 
lo para  Luir  de  las  miserias  de  la  hora  presente,  si 
no  supiera  que  esa  grande  alma  era  la  del  hombre 
fuerte  del  Evanjelio,  para  quien  vivir  es  luchar  por 
el  bien. 

Nó,  él  no  rehuia  el  combate. 

Glorioso  paladín  de  la  fé;  era  el  Bayardo  sin  mie- 
do i  sin  reproche  que  llevaba  animoso  las  huestes 
de  la  Iglesia  a  pelear  las  batallas  de  la  justicia  i  del 
deber  cristiano. 

Señores,  el  Obispo  de  la  Concepción  ha  muerto, 
no  oiremos  ya  su  voz  inspirada  que  era  luz  para  la 
intelijencia,  vigor  para  el  alma  i  consuelo  para  el 
corazón,  pero  su  espíritu  nos  quedará  como  estímu- 
lo i  como  ejemplo.  El  recuerdo  de  ese  grande  hom- 
bre será  para  nosotros,  en  medio  de  las  luchas  de 
nuestra  azarosa  vida,  la  columna  de  fuego  que  mos- 
traba a  los  israelitas  en  el  desierto  la  tierra  de  las 
promesas. 

Sí,  señores.  Necesitamos  luchar  i  luchar  sin  des- 
canso, porque  las  luchas  que  tienen  por  objeto  la 
defensa  de  los  derechos  de  la  conciencia  católica  no 
admiten  transacción,  aun  cuando  el  despotismo  ad- 
ministrativo nos  hiciera  llegar  al  imperio  de  la  fuer- 
za con  todas  sus  deplorables  consecuencias. 

Podemos  ser  dominados  pero  no  vencidos.  Pode- 
mos entregar  al  Estado  nuestra  vida  material,  pero 
no  podemos  entregarle  nuestra  personalidad  moral, 
porque  la  abdicación  del  imperio  de  nuestra  con- 
ciencia seria  la  consagración  de  todos  los  avances 
del  poder,  seria  la  absorción  de  nuestra  vida  espiri- 
tual por  el  Estado,  ese  hombre  gordo,  de  cuyo  vicn- 
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tre  no  saldríamos  sino  convertidos  en  materia  nau- 
seabunda. 

Necesitamos  para  ello  luchar  como  hombres.  Pero 
somos  católicos,  la  lucha  no  nos  sorprende.  Nuestra 
relijion  divina  no  nació  en  palacios  de  oro  ni  fué 
arrullada  por  las  sonrisas  del  César;  se  alzó  a  la 
contemplación  de  los  siglos  desde  lo  alto  de  una 
cruz. 

I  esa  Cruz,  señores,  que  agrupa  a  su  sombra  a 
las  jeneraciones  humanas,  era  un  patíbulo  que  la 
persecución,  inmolando  al  Justo,  convirtió  en  ban- 
dera inmortal  que  ampara  todo  derecho,  que  ampara 
toda  justicia. 

I  la  Cruz,  señores,  para  derribar  el  grande  ídolo 
del  paganismo,  el  Estado — Dios,  el  emperador  es- 
piritual no  tuvo  a  su  servicio  cortesanos;  su  cárcel 
i  el  tormento  fueron  la  cátedra  desde  donde  el  cris- 
tianismo irradió  sobre  el  universo  entero  su  luz  re- 
jeneradora. 

Ya  lo  veis,  la  ¡persecución  no  es  nueva  en  nues- 
tras filas. 

1  así  como  los  grandes  huracanes  i  las  tempesta- 
des en  el  órden  físico  purifican  la  atmósfera  i  alejan 
los  miasmas  deletéreos,  en  el  órden  moral  las  per- 
secuciones injustas  levantan  los  caracteres  i  alien- 
tan a  los  pusilánimes.  Nosotros,  retirados  por  pa- 
triotismo de  la  vida  piiblicn,  depuestas  nuestras 
armas  i  ocupados  de  nuestros  negocios  privados, 
hacíamos,  sino  una  vida  egoísta,  una  vida  floja.  Hoi, 
congregados  de  nuevo  por  una  petulante  agresión, 
unidos  nuestros  corazones  en  una  santa  i  común  as- 
piración, estrechadas  fratei-nalmente  nuestras  ma- 
nos, juremos  con  el  corazón  sereno  i  levantado, 
dando  siempre  al  César  lo  que  es  del  César,  no  dar 
jamas  sino  a  Dios  lo  que  es  de  Dios.  (El  orador  fué 
despedido  por  una  salva  prolongada  de  aplausos.) 

El  señor  Concha  Subekcaseaux  don  Carlos. — [Fué 
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ealorommoiite  aplaudido  por  la  Asamblea^  que  le  sa- 
ludó como  representante  de  la  juventud  católica.)  No 
tengáis  a  mal,  señores,  que  entre  las  voces  de  hom- 
bres que  han  vivido  años  que  los  honran,  i  nos  hon- 
ran a  nosotros,  venga  también  la  mia  a  hacerse  oir. 

Hoi  que  es  vergüenza  para  algunos  confesai-se 
creyentes  de  las  doctrinas  cuya  consecuencia  ha 
sido  la  civilización  del  mundo,  i  hoi  que  es  timbre 
de  mentido  honor  i  falso  progreso  para  otros  el  ha- 
cer gala  de  aversión  i  odio  a  la  relijion  que  consa- 
gra nuestra  Carta  Fundamental,  hoi  debe  ser  para 
la  juventud  no  ya  un  deseo,  sino  un  deber  ineludi- 
ble, un  deber  sagrado,  sostener,  defender  sus  con- 
vicciones. 

Deploramos  la  pérdida  del  mas  esforzado  cam- 
peón de  la  causa  relijiosa  i  de  ninguna  manera  po- 
dríamos honrar  mejor  su  memoria  que  imitándole 
en  el  valor  i  enerjía  que  él  tuvo  para  sostener  los 
principios. 

Por  eso  venimos,  como  lo  sabéis  vosotros,  a  una 
reunión  de  protesta  contra  la  lei  que  él  con  su  ta- 
lento i  con  su  ciencia,  fué  uno  de  los  ^^i'imei'os  en 
calificarla  de  opresora.  Sí,  señores,  reunión  de  doble 
protesta:  protesta  en  nombre  del  ciudadano  que  vé 
desconocidos  dos  de  sus  mas  preciosos  i  caros  de- 
rechos, la  libertad  de  la  conciencia  i  la  libertad  del 
individuo;  i  protesta  en  nombre  de  la  fé  que  se 
siente  herida  al  ver  profanadas  las  puertas  de  su 
templo. 

Las  leyes  políticas  en  un  pueblo  son  fáciles  de 
dictar,  porque  son  fáciles  de  correjir;  empero  no  su- 
cede igual  cosa  con  las  leyes  sociales,  pues  que  una 
mala  lei  puede  producir  efectos  que  una  vez  desarro- 
llados son  de  tan  difícil  curación,  que  rara  vez  ci- 
catrizan. 

Ijas  leyes  políticas,  pueden  proceder  a  los  hechos 
que  son  su  materia;  las  leyes  sociales  no  deben,  no 


—  104  — 


pueden  ser  otra  cosa  que  la  reglamentación  de  lo 
actualmente  existente. 

Mas,  a  qué  hablar  de  leyes  sociales  i  políticas 
cuando  la  que  próximamente  será  lei  de  los  cemen- 
terios, no  es  ni  de  éstas  ni  de  aquéllas,  que  ella 
cabe  dentro  de  otra  categoría,  desconocida  liasta  en . 
las  aulas  oficiales;  la  categoría  de  las  leyes  del  des- 
quite. 

I  podrá  alegarse  la  urjenciai  de  alií  la  necesidad, 
de  la  lei  que  reglamenta  la  sepultación  de  los  cadá- 
veres, cuando  en  su  sola  discusión  han  empleado  los 
mismos  que  la  han  hecho,  seis  largos  años? 

Pero,  estoi  seguro,  que  vosotros  no  habéis  olvi- 
dado que  no  hace  aun  dos  meses  el  país  entero  an- 
helaba con  esperanzas  consoladoras,  casi  diría  con 
confianza,  la  reunión  del  Congreso;  cifraba  en  él— 
acaso  por  capricho — la  espectativa  de  mejores  dias; 
se  hablaba  de  una  estricta  cuenta  que  se  tomaría  al 
Gabinete  que  por  dos  años  ha  dejado  a  las  nieves  i 
a  las  epidemias  aniquilar  nuestras  tro-pas;  se  seña- 
laban ya  hasta  los  luchadores  del  que  debió  ser  tan 
saludable  combate. 

La  situación  era,  pues,  para  el  Gobierno,  amena- 
zadora i  fué  necesario  desarmar  a  esos,  por  el  mo- 
mento, patriotas  adversarios,  valiéndose  de  una 
evolución  que,  si  podía  mostrar  astucia,  no  señalaba 
honradez  ni  en  las  ideas  ni  en  los  hombres. 

Aparentó  ser  el  defensor  de  los  derechos  del  Esta- 
do contra  las  pretcnsiones  déla  Iglesia,  gritó:  al  cle- 
ricalismo, emprendió  la  campaña  contra  las  creencias 
i  lanzó  la  cuestión  relijiosa. 

Aquellos  anunciados  como  tan  formidables  lidia- 
dores, olvidaron  los  intereses  de  los  pueblos  i  los 
deberes  del  ciudadano,  para  acordarse  de  las  pasio- 
nes del  sectario,  i  dejjoniendo  convicciones  i  prome- 
sas, emplearon  las  armas  que  aprestaban  para  la 
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peloca,  en  la  defensa  i  el  sosten  de  aquellos  a  quienes 
ellos  mismos  juzgaban  indignos  del  poder. 

Veis,  pues,  señores,  cuáles  fueron  las  causas  i  los 
oríjenes  de  esta  lei:  do  un  lado  el  desquite,  del  otro 
el  miedo. 

Oyéronse  discursos  que  convencieron  a  todos  en 
las  calles,  en  los  clubs,  en  las  secretarías  de  las 
cámaras,  pero  los  mismos  que  ántes  no  negaban 
la  entrada  a  la  razón,  mirándose  ya  al  frente  con 
los  depositarios  del  poder  i  los  dispensadores 
del  favor,  se  inclinaron  sumisos  i  obedientes,  amol- 
dando sus  conciencias  a  los  deseos  del  jefe  del 
Estado. 

Dicen,  señores,  que  esta  lei  i  las  otras  de  reforma 
que  vendrán  después,  son  exijidas  por  el  pais;  di- 
cen, en  consecuencia,  que  nosotros,  que  constitui- 
mos su  inmensa  mayoría,  las  pedimos. 

Yo  digo,  por  vosotros,  falso,  señores.  Senos  calum- 
nia. 

Es,  señores,  que  la  conciencia  liberal  moderna 
se  lia  ¡cuesto  en  la  almoneda  de  los  pretendientes. 

Es  que  los  sentimientos  de  patriotismo  que  se 
ciernen  en  la  altura,  se  cotizan  por  la  debilidad  de  los 
amigos. 

Es  que,  por  fin  i  por  desgracia,  emigraron  juntos 
del  poder,  la  fé  relijiosa,  que  es  el  sosten  de  la  mo- 
ral pública,  i  los  verdaderos  liberales. 

(^Salva  de  estrepitosos  i- prolongados  aplausos.) 


Terminado  el  discurso  del  señor  Cruchaga,  el  se- 
ñor Valenzuela  declaró  cerrada  la  Asamblea,  des- 
pués de  aprobadas  las  siguientes  conclusiones  pro- 
puestas por  el  secretario: 

I. — Rendir  un  homenaje  de  profundo  respeto  a  la 
memoria  del  distinguido  campeón  del  catolicismo, 
Iliistrísimo  Obispo  doctor  don  José  Hipólito  Salas 
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II.  — Dar  1111  voto  de  aliento  a  los  obreros  de  Talca, 
que  se  han  puesto  a  la  vanguardia  entre  los  pneblos 
de  la  República  ¡Dará  protestar  contra  la  inicua  lei  re- 
lativa a  los  cementerios. 

III.  — Hacer  activa  propaganda  en  favor  de  las  i- 
deas  católicas,  para  unificar  la  opinión  pública  que 
condona  al  Ministro  de  lo  Interior. 

— La  concurrencia  80  retiró  con  todo  órden 


TERCER  MEETIIG  PROTESTA. 


(De  El  /ndcpenclieníe  del  31  de  Julio.) 

¡AL  PUEBLO  DE  SANTIAGO! 


INVITACION. 

La  Comisión  Popular  nombrada  en  la  Asamblea 
del  8  de  Julio,  invita  a  los  ciudadanos  do  Santiago 
al  gran  meeting  qne  tendrá  lugar  mañana  domingo 
una  de  la  tarde  en  el  Círculo  de  Obreros 
calle  de  Salas  número  3. 

La  santidad  de  la  causa  que  defendemos  nos  obli- 
ga a  ¡Dedir  nuevamente  la  adhesión j onerosa  del  pueblo 
chileno  en  favor  de  los  principios  relijiosos  i  do  los 
verdaderos  intereses  de  la  patria,  conculcados  i  ul- 
trajados por  el  actual  Gobierno. 
Santiago,  Julio  28  do  1883. 

Miguel  Barros  Moran. — Matías  Ooalle. — Antonio 
Subercaseaux. — Evaristo  del  Campo. —  Cdrios  Wal- 
ker  Martínez. — Miejnel  Grucliaga. — José  Clemente  Fá- 
hres. —  Cosme  Ga  ni  pillo. —Bamon  Ilicardo  Bozas. — ■ 
Carlos  Irarrázahal. — Enrique  De-Putron. — José  To- 
cornal. — Ladislao  Larrain. — Bonifacio  Correa. — En- 
rique de  la  Cuadra. — Mieario  Ossa. — José  Antonio 
Lira . — Edua rdo  Edwards. 
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LA  ASAMBLEA. 


Una  numerosa  concurrencia  que  no  bajaría  de 
cinco  a  seis  mil  personas,  asistió  anteayer  a  la  asam- 
blea popular  a  que  se  habia  convocado  por  tercera 
vez  al  pueblo  de  vSantiago. 

El  patio  i  las  galerías  del  espacioso  local  del  Cir- 
culo de  Obreros  estaba  repleto  de  una  concurrencia, 
que  tanto  dentro  de  ese  recinto  como  fuera  de  él, 
supo  guardar  la  mayor  compostura. 

El  distinguido  caballero  don  Miguel  Barros  Mo- 
ran abrió  el  meeting  en  nombre  de  Dios,  i  acto  con- 
tinuo, entre  los  aplausos  i  aclamaciones  entusiastas 
de  la  concurrencia,  hicieron  uso  de  la  palabra  varios 
oradores,  cuyos  discursos  publicamos  en  extracto  a 
continuación,  porque  la  falta  de  espacio  en  estas 
columnas  no  nos  permite  darlos  íntegros,  como  eran 
nuestros  deseos. 


Se  puso  entónces  de  pié  el  señor  Fábres,  que  fué 
recibido  con  una  salva  de  aplausos  que  se  repitieron 
al  final  de  casi  todos  los  períodos  de  tan  juicioso  i 
valiente  discurso. 

He  aquí  un  extracto  de  la  arenga  del  señor  Fá- 
bi:es : 

Señores: 

El  mal  estado  de  mi  salud  no  me  lia  permitido 
asociarme  a  vosotros  en  las  reuniones  anteriores,  i 
ese  mismo  mal  estado  no  me  lia  permitido  tampoco 
formar  un  discurso  cual  yo  deseara  i  cual  correspon- 
de a  la  gravedad  del  asunto  que  nos  reúne  en  este 
lugar.  Pero  no  lie  querido  rehusar  un  pequeño  con- 
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tinjente  a  la  defensa  de  la  relijion  i  de  la  patria,  í 
he  consignado  por  escrito,  en  los  momentos  que  mi 
enfermedad  lo  peimitia,  las  ideas  i  conceptos  que 
queria  comunicaros,  i  que  no  me  ha  sido  posible 
encomendar  a  la  memoria,  por  lo  que  os  voi  a  dar 
lectura,  pidiéndoos  de  antemano  mil  perdones  por 
los  defectos  e  incorrecciones  de  mi  discurso. 

— El  señor  Fábres  dió  en  seguida  lectura  al  dis- 
curso siguiente: 

¿Sabéis,  señores,  lo  que  quiere  decir  el  cemente- 
rio laico?  El  cementerio  laico  significa  la  negación 
de  la  existencia  de  Dios,  significa  la  negación  de  la 
inmortalidad  del  alma:  el  cementerio  laico  es  el  sím- 
bolo, la  expresión  mas  funestamente  elocuente  de 
que  todo  termina  con  la  muerte,  de  que  mas  allá  es 
la  nada;  es  la  negación  mas  audaz  de  la  moralidad, 
es  la  supresión  de  la  sanción  divina  i  eterna. 

Tal  es,  señores,  la  grande  obra  de  los  fementidos 
liberales. 

¿Sabéis,  señores,  los  propósitos  que  persiguen  los 
promotores  i  sostenedores  del  cementerio  único  i 
profano? 

Con  el  cementerio  único  i  profano,  se  quiere  evi- 
tar toda  separación  para  borrar  así  toda  distinción 
entre  los  hombres  disolutos,  impíos  i  de  malas  cos- 
tumbres, i  los  hombres  honrados  que  cumplen  sus 
deberes  para  con  Dios,  para  con  su  familia  i  para 
con  sus  semejantes.  En  el  bullicio  del  mundo  i  en 
el  torbellino  de  los  negocios,  como  también  con  la 
esperanza  de  la  enmienda  o  del  arrepentimiento, 
pueden  pasar  mas  inapercibidas  las  malas  costum- 
bres i  la  impiedad;  pero  con  el  silencio  profundo 
que  viene  en  pos  de  la  muerte,  i  en  la  soledad  ater- 
radora i  justiciera  de  las  tumbas,  aparecen  con  vivo 
realce  las  malas  costumbres  i  la  impiedad,  así  como 
cobran  reluciente  aureola  las  virtudes,  la  piedad, 
las  buenas  obras. 
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Figuraos  ver  en  un  mismo  cementerio  dos  tum- 
bas, inmediata  la  una  de  la  otra.  En  la  primera  se 
contiene  el  cadáver  de  San  Vicente  de  Paul  i  en  la 
otra  el  de  Voltaire.  ¿Habría  cosa  mas  chocante,  mas 
irritante;  habria  atentado  mas  insolente  contra  la 
justicia  i  la  moralidad?  ¡San  Vicente  de  Paul,  el  pa- 
dre de  los  pobres,  el  consuelo  de  toda  desventura, 
el  amparo  de  toda  desgracia,  el  corazón  en  que  tan- 
to ardió  el  amor  de  Dios  i  de  sus  semejantes,  i  que 
consagró  a  su  servicio  todos  los  momentos  de  su 
vida,  al  lado  de  Voltaire,  imo  de  los  liombres  mas 
perversos  i  uno  de  los  caracteres  mas  repugnantes, 
en  cuyo  corazón  no  ardió  jamas  jénero  alguno  de 
amor  noble  i  desinteresado;  al  lado  de  Voltaire,  que 
con  risa  sarcástica  i  burlona  despreció  a  la  humani- 
dad, el  que  llegó  a  hacer  de  la  falsedad  un  prover- 
bio, i  del  embuste  una  profesión;  amigo  desleal,  que 
se  burlaba  de  los  desgraciados,  i  que  ni  siquiera 
llegó  a  sentir  el  amor  de  la  ¡patria,  mancillando  una 
de  sus  mas  puras  glorias! 

A  la  injusticia  irritante,  a  la  impiedad  única  i  pro- 
terva, agregan  todavía  los  faustores  del  cementerio 
laico  la  ruindad  i  la  perfidia.  Con  la  impía  i  sacrilega 
lei  que  se  trata  de  dictar,  contra  la  cual  venimos  a 
protestar,  se  quiere  ejercitar  mezquina  i  ruin  ven- 
ganza contra  el  Sumo  Pontífice,  Padre  común  de  los 
fieles,  el  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  por 
haber  rehusado  conferir  el  cargo  de  Arzobispo  de 
Santiago  a  una  persona  que,  según  los  dictados  de 
su  conciencia,  no  podia  promover  a  tan  elevado  car- 
go, i  en  cuya  promoción  ha  insistido  nuestro  Gobier- 
no porfiada,  hostil  i  hasta  insolentemente. 

¿I  cuál  es  la  obra  de  libertad  que  envuelve  el  ce- 
menterio laico? 

Esto  no  podrán  contestar  los  fautores  del  cemen- 
terios laico,  porque  no  han  hecho  jamas  obra  alguna 
de  libertad. 
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Ya  veis,  señores,  como  trata  el  liberalismo  impío 
a  la  libertad  de  coiicioiicia. 

El  mismo  servicio  les  debe  la  libertad  electoral. 
La  farsa,  el  escarnio,  el  cinismo  lian  llegado  al  mas 
alto  grado:  no  liai  nación  en  la  tierra  en  que  la  li- 
bertad electoral  esté  mas  envilecida  i  ultrajada. 

La  libertad  de  enseñanza,  como  la  defensa  de  las 
otras  libertades,  importó  para  los  conservadores  su 
caida  del  poder  público.  Después  de  dura  i  tenaz 
lucha,  apenas  si  liemos  conseguido  algún  lijero  de- 
sahogo en  la  libertad  de  enseñanza.  El  liberalismo 
impío  no  tuvo  dificultad  para  consignar  en  lalei  las 
palabras  lihertad  de  enseñanza^  pero  sostuvo  porfiada 
lucha  para  impedir  todos  los  efectos  de  esa  preciosa 
libertad, 

¿I  sabéis,  señores,  cuál  era  la  razón  que  a  media 
voz,  i  como  quien  comunica  el  santo  i  seña,  se  da- 
ban los  mismos  liberales  para  inqDedir  i  sofocar  la 
libertad  de  enseñanza?  Esa  razón  consistía,  señores, 
en  que  los  católicos  dejábamos  de  estar  oprimidos  i 
podíamos  sacar  alguna  ventaja  de  esa  libertad:  ¡cu- 
riosos liberales  son  éstos  a  quienes  la  libertad  los 
amedrenta! 

Otro  tanto,  i  aun  talvez  peor  cosa,  nos  acontece 
con  la  libertad  de  asociación.  El  liberalismo  impío 
la  ha  combatido  con  todos  sus  esfuerzos  i  con  todos 
sus  recursos,  i  nonos  ha  dado  el  menor  alivio,  Al 
fin  de  rudo  i  prolongado  combate  convino  en  con- 
signar en  la  lei  las  pahibras  libertad  de  asociación, 
j)orque  asi  se  dejaba  un  pretexto  con  que  defender- 
se; pero  se  negó  tenazmente  a  conceder  el  mas  lije- 
ro efecto  legal  a  esa  preciosa  i  benéfica  libertad. 

¿En  qué  consiste  entónces,  señores,  el  liberaHsmo 
de  los  liberales  imjDÍos,  enemigos  de  Dios?  Sino  fa- 
vorecen ninguna  de  las  libertades  pviblicas,  i  por  el 
contrario  les  hacen  la  guerra  mas  implacable,  ¿de 
dónde  arrancan  entónces  el  título  de  liberales?  Yo 
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08  lo  diré,  señores,  i  no  os  escandalicéis,  porque  los 
mismos  liberales  lo  confiesan.  Todo  su  sistema,  to- 
do su  credo  político  está  reducido  a  este  dogma  tan 
sencillo  como  absoluto:  odio  a  la  Iglesia,  guerra  a  los 
católicos.  Cuando  se  presenta  ante  los  liberales  im- 
píos un  proyecto  de  lei,  lo  único  que  tienen  que  ave- 
riguar, la  única  piedra  de  toque  para  saber  si  el 
proyecto  es  liberal  o  nó,  es  averiguar  si  daña  a 
la  Iglesia  o  perjudica  el  derecho  de  los  católicos. 

Mientras  mas  daño  cause  a  la  Iglesia,  mientras 
mas  dañe  el  derecho  de  los  católicos  i  los  oprima, 
mas  suben  los  quilates  del  liberalismo  del  proyecto. 
Si  por  el  contrario,  el  proyecto  respeta  los  derechos 
de  la  Iglesia  i  de  los  católicos  o  les  hace  justicia,  ¡ah! 
tónces  es  anti-liberal,  retrógado,  oscurantista,  i  sus 
factores  deben  ser  privados  del  agua  i  del  fuego. 

Aquí  tenéis,  señores,  el  resumen  mas  fiel  de  la 
doctrina  del  liberalismo  impío.  Exceptuamos  de 
buena  voluntad  algunos  liberales  honrados,  leales, 
consecuentes,  que  otorgan  la  libertad  para  todo  el 
mundo,  pero  creedme,  señores,  entre  nosotros  son 
poco  esos  hombres,  i  entre  los  hombres  del  poder 
son  todavía  mas  raros. 


Después  del  señor  Fábres,  hizo  uso  de  la  palabra, 
entre  los  aplausos  de  la  concurrencia,  el  distinguido 
caballero  i  ferviente  católico  señor  don  Evaristo  del 
Campo,  que  encantó  a  los  asistentes  con  un  discurso 
lleno  de  rasgos  de  cristiana  i  sencilla  elevación, 
aplaudido  desde  el  principio  con  las  mayores  mani- 
festaciones de  entusiasmo.  Hélo  aquí: 

Señores. 

Acepto  vuestros  aplausos  porque  sé  mui  bien  que 
no  se  tributan  a  mi  humilde  persona,  sino  a  la  noble 
causa  que  estamos  defendiendo. 
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No  vengo,  señores,  a  haceros  iin  discurso:  ello 
me  seria  imposible.  En  el  torbellino  de  ideas  que 
cruzan  por  mi  mente  no  sabría  cuál  de  ellas  elejir 
por  punto  de  partida,  ni  cómo  desarrollarlas. 

Se  me  ha  pedido,  sin  embargo,  que  os  dirija  la 
palabra,  i  lo  hago  sin' trepidar.  Si  esta  es  una  au- 
dacia de  mi  parte,  disculpadme  en  gracia  a  mi  bue- 
na voluntad  i  en  homenaje  a  la  bandera  que  soste- 
nemos. 

La  lei  de  cementerios,  próxima  a  promulgarse, 
despojará  a  los  católicos  de  sus  tumbas  bendecidas. 
No  satisfecha  con  esto,  les  negará  el  derecho  de  tras- 
ladarlas a  otro  lugar  para  ser  enterrados  allí  con  los 
ritos  de  su  relijion  i  con  las  oraciones  que  ella  dirije 
a  Dios  por  los  que  se  despiden  de  este  valle  de  lá- 
grimas. 

Esa  leí  es  altamente  inicua  í  vejatoria  ¡Dará  los 
católicos  chilenos,  entre  los  cuales  figuramos  noso- 
tros: ella  nos  niega  lo  que  concede  a  los  disidentes 
í  libre-pensadores  sin  distinción  de  nacionalidad. 

Los  estranjeros  ligados  con  Chile  por  pactos  in- 
ternacionales, pueden  reclamar  un  pedazo  de  tierra 
en  que  sepultarse  según  su  relijion. 

Nosotros,  los  católicos  de  Chile,  sancionada  la  lei 
de  cementerios,  no  tendremos  semejante  derecho. 
Podremos  sepultarnos,  es  verdad;  pero  en  el  cemen- 
terio láíco  i  obligatorio,  en  donde  no  gozaremos  de 
las  oraciones  i  plegarías  conque  la  Iglesia  ha  acos- 
tumbrado siempre  enterrar  a  sus  muertos. 

Los  libre-pensadores  chilenos  tendrán  como  los 
extranjeros  perfecta  libertad  para  ser  sepultados  en 
lugar  que  no  pugne  a  sus  convicciones.  No  así  no- 
sotros, pues  nos  veremos  despojados  del  cementerio 
bendito  i  sometidos  a  la  promiscuidad  de  tumbas, 
rechazadas  por  nuestras  creencias. 

De  manera,  señores,  que  promulgada  la  lei  de  ce- 
menterios, quedaremos  de  peor  condición  que  los 
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extranjeros  i  que  nuestros  compatriotas  libre-jDensa- 
dores.  I  si  lo  primero  es  chocante,  lo  segundo  no 
puede  ser  mas  odioso. 

Los  libre-pensadores,  a  juicio  de  uno  de  los  mas 
ilustrados  defensores  de  la  lei  de  cementerios,  se  ha- 
llan en  Chile  re823ecto  de  los  católicos,  en  la  propor- 
ción de  uno  a  diez;  de  manera  que  solo  representan  la 
décima  parte  de  los  habitantes  del  pais.  Pues  bien,  a 
esta  décima  parte  de  los  chilenos,  no  hatreiDÍdado  la 
lei  en  sacrificar  las  nueve  décimas  restantes.  ¿Somos, 
acaso,  los  católicos  parias  en  esta  tierra,  cuya  inde- 
l^tendencia  nos  legaron  nuestros  padres  creyentes  i 
cuyo  honor  e  integridad  hemos  defendido  nosotros, 
creyentes  como  ellos? 

Tan  horrenda  injusticia  se  consumará,  señores, 
en  nombre  de  la  libertad,  porque  a  protesto  de  ella 
se  nos  arrebata  el  derecho  de  enterrarnos  conforme 
a  nuestras  creencias,  ¿I  por  qué  se  nos  trata  de  ese 
modo?  Pero,  ¿acaso  por  eso  dejamos  de  ser  ciuda- 
danos chilenos,  que  representamos,  a  lo  ménos  los 
nueve  décimos  de  la  población?  ¿I  por  qué  se  hace 
entónces,  en  odio  a  nosotros,  una  excepción  que  no 
se  hace  respecto  de  nadie?  ¿Por  que  se  nos  niega  el 
derecho  de  dormir  en  paz  el  sueño  de  la  eternidad? 
Esto  se  ve,  se  palpa,  pero  no  se  esplica.  Somos  la 
inmensa  mayoría  del  pais;  en  proporción  pagamos 
nuestras  contribuciones  de  dinero  para  llenar  las 
arcas  del  Estado;  en  igual  proporción  pagamos  tam- 
bién esa  contribución  de  brazos  vigorosos  que  de- 
fienden la  honra  de  la  patria  contra  sus  enemigos 
exteriores.  Soportamos  todas  las  cargas  que  la  Cons- 
titución i  las  le^^es  nos  imponen;  ¡Dero  no  disfrutamos 
los  derechos  que  ellas  nos  otorgan.  Somos,  pues,  pa- 
rias en  esta  tierra  digna  de  mejor  suerte.  ¡í  eso  por 
ser  católicos  i  nada  mas  que  por  serlo!  ¿Puede  haber 
algo  mas  inicuo  i  odioso? 

I  luego,  señores,  ¿cuál  será  el  resultado  de  la  fa- 
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mosa  lei  de  cementerios  defendida  con  tanto  interés 
por  el  Gobierno  i  sus  amigos?  Después  de  la  veja- 
ción que  ella  inferirá  al  derecho  de  los  católicos,  el 
linico  fruto  de  esa  lei  será  amortiguar  j)Oco  a  poco 
los  sentimientos  relijiosos  del  pueblo,  hasta  que, 
promulgándose  otras  leyes  mas  eficaces  i  adecua- 
das, se  logre  extinguir  en  él  toda  fé. 

Tales,  a  juzgar  por  los  hechos,  el  fin  que  persi- 
guen los  liberales  descreídos  de  esta  patria  desgra- 
ciada, I  si  su  propósito  llegara  a  realizarse,  ¿qué 
seria  de  Chile,  de  esto  pais  valiente,  laborioso  i  hon- 
rado, que  posee  las  virtudes  de  sus  padres  porque 
conserva  la  fé  que  de  ellos  heredó? 

Si  las  enseñanzas  del  libre  pensamiento  sustitu- 
yeran a  las  enseñanzas  del  cristianismo,  ya  se  con- 
cibe a  dónde  nos  conduciaria  ese  cambio  de  ideas  i 
principios.  Desterrada  la  idea  de  una  vida  futura, 
la  misión  del  hombre  en  la  tierra  estarla  limitada  a 
llevar  una  existencia  siempre  corta  i  nunca  del  todo 
feliz  i  aniquilarse  con  la  muerte.  ¿I  a  título  de  qué 
se  empeñarla  el  hombre  por  conservar  la  vida  cuan- 
do ésta  le  fuera  penosa,  si  después  de  la  muerte  em- 
pieza la  nada?  Tal  empeño  seria  insensatez.  Que  al 
sufrimiento  siga  la  deseperacion  i  a  ésta  el  suicidio, 
hé  aquí  lo  único  razonable,  cuando  se  cree  que  la 
muerte  es  la  extinción  completa  del  ser  humano,  i 
que  muriendo  perece  para  siempre,  como  perece  el 
gusano  que  se  encuentra  en  el  polvo  del  camino  i 
que  el  transeúnte  aplasta  i  extingue  al  pasar. 

A  esta  lei  inexorable,  resultado  fatal  del  abando- 
no de  la  fé,  no  podrá  sustraerse  nadie,  cualquiera 
que  sea  su  condición  social.  Todos  serán  arrastrados 
al  abismo  común  abierto  por  la  negación  de  Dios  i 
por  el  desprecio  de  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 

I  ¿qué  será  entónces  do  vosotros,  obreros  honra- 
dos i  creyentes,  que  como  las  aves  del  cielo  buscáis 
diariamente  vuestro  sustento  i  el  de  vuestros  hilos? 
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¿Qué  será  de  vosotros,  desheredados  de  la  fortuna, 
hijos  predilectos  del  Salvador  del  mundo,  que  honró 
la  pobreza  i  el  trabajo  presentando  como  ]oadre  ante 
los  hombres  al  humilde  i  santo  carpintero  de  Gah- 
lea?  Cuando  la  miseria  llegue  a  las  puertas  de  vues- 
tro hogar,  cuando  no  tengáis  pan  ni  trabajo  con  qué 
ganarlo,  olvidados  de  Dios  i  de  sus  promesas  infa- 
libles, faltos  de  la  resignación  que  tan  solo  inspira 
la  fé,  todas  las  sendas  las  veréis  cerradas,  excepto 
aquellas  que  conducen  a  los  vicios  i  al  crimen. 

Pero,  perdonadme,  obreros  honrados,  i  tan  honra- 
dos como  buenos  católicos.  El  cuadro  que  acabo  de 
trazar  no  es  propiamente  el  vuestro  sino  el  de  vues- 
tra posteridad.  Yo  confío,  i  vosotros  debéis  confiar 
también,  en  que  no  os  abandonarán  vuestras  con- 
vicciones católicas,  i  que  mediante  ellas  i  la  protec- 
ción del  cielo,  salvareis  del  cataclismo  que  habrán 
de  producir  las  nuevas  doctrinas.  Pero  ¿podréis 
acaso  abrigar  igual  confianza  respecto  de  vuestros 
hijos?  No  serán  ellos  talvez  víctimas  de  la  perver- 
sión de  los  principios  que  hoi  dia  se  propagan  i  que 
se  intenta  consignar  en  leyes  opresoras  del  senti- 
miento cristiano?  Hé  aquí  mi  temor. 

I  luego  ¿qué  suerte  va  a  correr  esa  porción  mas 
desvalida  del  pueblo  que  forma,  puede  decirse,  la 
capa  inferior  de  la  sociedad.  Llevando  una  existen- 
cia penosa,  entre  la  ignorancia,  la  miseria  i  el  vicio, 
¿qnién  podrá  impedir  que  un  dia  se  desborde  como 
torrente  desvastador  cuando  sienta  su  espíritu  vacío 
de  todo  sentimiento  relijioso  i  su  corazón  ardiendo 
en  deseos  de  mejorar  su  suerte?  Allá  le  llevará,  no 
lo  dudéis,  la  propaganda  liberal  i  descreída  con  sus 
funestas  leyes  que,  atacando  el  catolicismo,  no  hace 
mas  que  pervertir  al  pueblo. 

Principiará  la  obra  la  leí  de  cementerios,  la  con- 
tinuará la  del  matrimonio  civil,  la  adelantará  la  que 
establezca  la  separación  de  la  Iglesia  i  el  Estado  i 
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]a  consumará  la  que  sancione  la  enseñanza  oficial 
obligatoria  i  sin  Dios!  Hecho  esto,  lo  demás  vendrá 
solo;  el  pueblo  habrá  perdido  toda  idea  relijiosa, 
todo  sentimiento  de  virtud,  i  pasará  sin  violencia  de 
la  corrupción  al  crimen. 

Cuando  a  este  término  se  haya  llegado,  cuando 
el  pueblo  haya  perdido  toda  fé  relijiosa,  cuando  el 
frió  materialismo  sea  su  dogma,  cuando  no  tenga 
mas  regla  de  conducta  que  su  conveniencia,  ni  otro 
móvil  que  el  deseo  de  procurarse  el  placer  ¿qué  ha- 
rán los  libre-pensadores  en  presencia  de  su  obra? 
Cómo  gobernarán  a  ese  pueblo  desmoralizado,  cu- 
yos instintos  solo  j^odria  moderar  el  temor,  que  no 
siempre  obra  con  eficacia?  ¡Ah!  señores,  ya  me  ima- 
jino ver  a  esos  valientes  novadores  huir  amedren- 
tados del  pueblo  que  habrán  corrompido  para  sus- 
traerse a  la  destrucción  causada  por  la  dinamita  o 
el  puñal! 

Triste  es  sin  duda  el  cuadro  que  la  imajinacion  se 
dibuja  al  pensar  en  las  consecuencias  de  las  leyes 
anticristianas  que  empiezan  a  dictarse  entre  noso- 
tros. Pero  por  eso  mismo  debemos  redoblar  nuestros 
esfuerzos  i  luchar  sin  tregua  hasta  que  se  nos  haga 
justicia  i  se  reconozca  nuestro  derecho.  Nos  hemos 
reunido  ya  tres  veces  ]Dara  protestar  contra  la  opre- 
sora lei  de  cementerios;  i  yo  confío  en  que  si  es  ne- 
cesario, el  sol  que  alumbra  esta  asamblea  la  alum- 
brará cien  veces  mas  hasta  que  alcancemos  el  fin 
que  nos  hemos  propuesto.  Si  así  no  lo  hiciéramos, 
abdicaríamos  nuestro  derecho  de  ciudadanos  católi- 
cos i  libres,  i  presentándonos  como  humildes  escla- 
vos, autorizaríamos  a  nuestros  mandatarios  para 
abusar  mas  i  mas  en  nuestro  daño.  Pero  nó;  la 
asamblea  de  hoi  se  repetirá,  como  he  dicho,  cien  ve- 
ces mas  o  cuantas  sean  necesarias  para  alcanzar  jus- 
ticia, i  no  dudéis,  señores,  que  la  alcanzaremos. 

Somos  el  número  i  por  consiguiente  la  fuerza:  se 
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nos  respetará  o  sabremos  hacernos  respetar.  Naci- 
dos en  im  país  democrático,  trabajaremos  sin  des- 
canso por  que  nuestras  instituciones  no  sean  letra 
muerta,  sino  disposiciones  positivas  que  garantizan 
el  derecho  de  los  ciudadanos  contra  el  abuso  del 
poder.  Emprenderemos  esta  cruzada  perfectamente 
unidos  i  nada  habrá  que  pueda  resistirnos;  por  que 
el  pueblo  que  se  apoya  en  la  lei  i  defiende  los  fueros 
que  ella  le  otorga,  es  invencible. 

Preparémonos,  pues,  para  obrar  con  enerjía  i  de- 
cisión. Reunámonos  para  comunicarnos  mutuamente 
nuestro  entusiasmo  i  alentarnos  a  la  defensa  de 
nuestras  libertades.  Así  formaremos  una  montaña 
de  granito  a  cuyo  pié  se  estrellarán  impotentes  los 
designios  de  nuestros  opresores  i  esa  ola  de  impie- 
dad que  nos  invade. 

£n  pos  del  señor  del  Campo,  don  Francisco  Un- 
durraga  V.,  animoso  i  jó  ven  orador  que  por  segun- 
da vez  se  presenta  ante  el  público  en  la  tribuna  po- 
pular en  la  actual  campaña  contra  el  autoritarismo 
del  Gobierno,  tomó  la  palabra  i  expresó  entre  otros 
conceptos  los  siguientes: 

Ciudadanos : 

¡Ha  llegado  la  hora  de  prueba  para  todos  los  chi- 
lenos libres! 

El  Presidente  de  la  República  i  su  Ministro  de  lo 
Interior  han  arrojado  el  guante  de  servilismo  i  ar- 
bitrariedad a  la  nación. 

Han  oprimido  nuestras  conciencias  en  un  círculo 
de  hierro. 

Han  proñmado  las  tumbas,  i  los  que  hemos  nacido 
libres  no  podemos  morir  ni  enterrarnos  con  libertad 
i  como  cristianos. 

¡Noble  Santiago!  estrechemos  las  manos  con  todos 
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los  j)ueblos  de  la  Repiiblica  i  recojamos  el  guante 
que  nos  lanza  un  Gobierno  sin  fé  i  sin  respeto  por 
nuestras  leyes. 

Probemos  a  esos  opresores  oue  la  indignación  de 
un  pueblo  libre  les  liará  desaparecer  de  la  escena 
cómica  i  burlesca  que  representan. 

El  deslizarse,  señores,  en  el  camino  del  despotis- 
mo es  mui  peligroso;  allí  tenéis  a  los  Stuardo,  uno 
de  los  cuales  llegó  al  cadalso  i  el  otro,  arrojado  del 
poder,  tuvo  que  abandonar  para  siempre  su  ¡oatria. 

El  Imperio  Romano  nos  pone  de  relieve  muchos 
ejemplos.  El  Portugal  también,  cuyo  primer  minis- 
tro Pombal,  que  con  sus  consejos  trató  de  arrastrar 
al  rei  por  las  sendas  vedadas  del  despotismo,  tuvo 
el  tristísimo  fin  de  ser  arrojado  de  la  corte,  murió 
olvidado  i  su  cadáver  quedó  por  largos  años  inse- 
pulto. 

Ciudadanos!  al  puesto  del  honor!  Ya  que  probas- 
teis vuestro  valor  i  arrogancia  en  el  norte,  unios  en 
compacta  fila  i  rindamos  sin  desmayar  todo  el  tri- 
buto que  merece  tan  noble  causa. 

Es  necesario  que  siga  la  opinión  pública  manifes- 
tándose con  enerjía  i  entereza,  porque  ella  nos  dará 
el  triunfo  con  perseverancia  i  unión. 


Cuando  terminó  el  discurso  precedente,  se  puso 
de  pié  el  señor  don  José  Antonio  Lira,  el  católico 
convencido  i  distinguido  jurisconsulto,  i  dirijió  la 
palabra  a  la  asamblea  en  un  discurso  lleno  de  vigor, 
cuyos  trozos  principales  reproducimos  a  continua- 
ción: 

Mas  costana  callar  que  hablar  ante  vosotros,  que- 
ridos conciudadanos. 

No  son  dias  de  paz  i  de  bonanza  éstos  en  que  nos 
toca  vivir;  son  ciertamente  de  intranquilidad  i  pre- 
ííados  de  iniquidades.  Felizmente  no  somos  hijos  de 
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menguados;  ejemplos  de  firmeza  i  de  voluntad  in- 
contrastable nos  legaron  nuestros  padres. 

I,  ¡mirad  qué  diferencia!  Los  patriotas  de  1810 
carecían  de  recursos  materiales,  eran  poquísimos  en 
número,  ignoraban  los  rudimentos  de  la  vida  repu- 
blicana, i  criados  bajo  una  dominación  absoluta,  des- 
conocían los  fueros  de  la  libertad. 

Nosotros,  que  somos  muchísimos,  gozamos  las 
ventajas  de  la  vida  libre,  conocemos  los  recursos  del 
réjimen  republicano,  hemos  contribuido  a  asegurar 
sus  bases,  podemos  reunimos  en  los  lugares  mas  pú- 
blicos a  discutir  nuestros  intereses,  a  afirmar  nues- 
tros derechos.  Gravemente  culpables,  indignos  de 
compasión  seriamos  si  dejáramos  dominarnos  por 
unos  pocos,  qu*:^,  durante  un  pasajero  letargo  nues- 
tro, escalaron  el  poder. 

I  esos  pocos  nada  respetan:  mirando  a  lo  mas  alto, 
soñaron  dominar  la  Iglesia  cristiana,  maestra  de 
toda  verdad  levantada,  madre  que  cria  esos  seres 
extraordinarios,  asombro  del  mundo  en  todas  eda- 
des; e  idearon  darla  un  pastor  entresacado  de  los 
lobos,  hambrientos  de  devorarla. 

Nada  respetan:  quisieran  borrar  de  nuestras  aulas 
la  historia  de  nuestros  mayores,  como  asustados  de 
que  les  pidan  cuenta  de  esa  patria  que  ellos  forma- 
ron grande  i  unida.  I  para  mostrarles  la  jjujanza  de 
su  brazo  van  a  perturbarles  la  paz  en  que  dormían. 

I  en  su  delirio  intentan  aun  quitar  la  santidad  a 
nuestros  matrimonios,  privarnos  hasta  de  los  sacra- 
mentos, hacerse  árbitros  de  arrebatarnos  a  nuestras 
esposas,  de  violar  nuestros  hogares  paradirijir  ellos 
a  nuestras  familias.  ¿Lo  conseguirán?  Podrán  conti- 
nuar, sin  obstáculos,  su  obra  de  persecución  i  de 
exterminio  de  todo  lo  santo  i  grande? 

A  nosotros  nos  basta  quererlo  para  imponer  al 
poderoso:  Dionisio,  Nabucodonosor,  Nerón  i  demás 
monstruos  dominaron  sobre  pueblos  envilecidos.  En 
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Ja  nación  formada  por  los  O'Higgins,  adelantada  por 
los  Egaña,  Portales,  Tocornal,  aun  oímos  la  voz  de 
un  Salas,  aun  nacen  hombres  grandes  como  lo  ates- 
tigua el  héroe  de  los  héroes,  Arturo  Prat. 

Queramos,  pues,  hacernos  respetar;  i  garantidos 
estarán  nuestros  derechos;  la  persecución  retrocede- 
rá i  en  humo  se  convertirán  los  que  creyeron  ense- 
ñorearse de  nosotros. 

Trabajemos  con  enerjia;  esperemos  con  confianza: 
la  labor  es  larga  i  dura,  pero  nó  enojosa;  no  cose- 
charemos hoi;  pero  es  cierto  que  podemos  traer  con 
nuestros  esfuerzos  la  madurez  de  los  frutos. 


A  continuación  del  señor  Lira,  hizo  uso  de  la  pa- 
labra don  José  María  Eyzaguirre,  joven  entusiasta 
i  católico  ardoroso.  Su  discurso  fué  interrumpido 
a  menudo  por  los  aplausos  estrepitosos  de  la  asam- 
blea. Hé  aquí  el  extracto  de  esa  excelente  pieza  de 
oratoria : 

Señores : 

El  eminente  Obispo  i  el  ilustre  ciudadano  cuya 
súbita  muerte  hemos  llorado  estos  días,  i  no  deja- 
remos de  llorar  jamas,  en  sus  postreros  i  cortos  mo- 
mentos, no  tuvo  otros  recuerdos  que  los  que  le  ins- 
piraran su  ardiente  i  profundo  amor  a  la  relijion  i  a 
la  patria. 

Esta  última  i  sublime  plegaria  del  incomparable 
Pastor  i  del  gran  patriota  es,  para  mí,  señores,  un 
toque  de  llamada  i  una  palabra  de  aliento,  a  los 
hombres  de  fé  i  patriotismo  para  que,  entusiastas  i 
decididos,  nos  agrupemos  en  torno  del  sagrado  i 
querido  estandarte  de  la  fé  i  de  la  libertad,  nos 
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aprestemos  con  varonil  entereza  al  combate  i  entre- 
mos desde  luego  la  lucha  con  la  seguridad  i  con- 
lianza  de  los  que  siempre  saben  obtener  la  corona 
del  triunfo. 

El  momento,  señores,  j)ara  llevar  a  cabo  esta  gran- 
de obra  de  abnegación  i  patriotismo,  no  puede  ser 
mas  oportuno. 

Los  hombres  que  nos  gobiernan,  olvidándose  que 
deben  ser  los  abnegados  servidores  de  la  nación,  se 
han  convertido  en  sus  sistemáticos  opresores  i  j^er- 
seguidores. 

No  liai  que  extrañarlo. 

Los  padres  de  la  patria,  como  hombres  verdade- 
ramente amantes  de  la  libertad  i  sinceros  creyentes, 
constituyeron  la  naciente  República  libre  i  relijiosa, 
democrática  i  creyente. 

Haciendo  un  dogma  político  de  las  sublimes  pa- 
labras del  Divino  Maestro:  "Dad  al  César  lo  que  es 
del  César  i  a  Dios  lo  que  es  de  Dios",  impusieron  a 
los  Presidentes  de  la  República  en  la  misma  Carta 
Fundamental  la  obligación  estricta  de  ser  los  guar- 
dianes celosos  de  las  libertades  públicas  i  protecto- 
res obligados  e  hijos  obedientes  de  la  Iglesia. 

¿Por  qué,  señores,  sin  haber  cambiado  nuestra 
Constitución  política  i  nuestro  derecho  público,  pro- 
fesando la  misma  relijion  casi  la  totalidad  de  nues- 
tros conciudadanos,  presenciamos  hoi  dia  la  ruina 
de  las  mas  caras  i  preciosas  libertades  i  la  persecu- 
ción de  nuestras  creencias  católicas? 

Duro  es  decirlo,  pero  debo  hablaros  con  toda  la 
franqueza  del  amigo  político  i  la  sinceridad  de  un 
hombre  de  convicciones: 

Porque  hemos  presenciado  imjjasibles  la  muerte 
de  la  libertad  del  sufrajio. 

No  extrañéis,  pues,  señores,  que  sobre  las  ruinas 
de  la  libertad  electoral  los  liberales  descreídos  ha- 
yan levantado  a  nuestra  vista  i  paciencia  un  verda- 
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dero  castillo  de  inconstitucionalidados,  mji-isticias, 
infracciones  de  las  leyes,  abusos  i  arbitrariedades  de 
toda  especie. 

Tenemos,  señores,  presidiendo  a  la  República — 
convertida  lioi  en  imperio  merced  a  nuestros  libera- 
les autoritarios— un  Emperador  Pontífice  que  ha 
sido  unjido  en  las  lójias  i  consagrado  por  los  após- 
toles del  absolutismo  i  del  servilismo. 

¿Podremos  continuar  cruzados  de  brazos  los  que 
tengamos  siquiera  una  chispa  de  amor  a  nuestra 
patria  i  a  nuestra  relijion? 

Vuestra  actitud  resuelta  i  varonil  me  dice  elo- 
cuentemente que  nó. 

Volemos,  pues,  señores,  al  combate  i  luchemos 
con  todas  nuestras  fuerzas  hasta  vencer  o  morir. 


Ocupó  en  seguida  la  tribuna  el  joven  don  José 
Tadeo  Lazo,  que  entusiasmó  a  la  concurrencia  con 
un  discurso  lleno  de  magníficos  rasgos  oratorios. 

Mas  o  menos  dijo  el  señor  Lazo: 

¡Chilenos!  Eramos  libres  por  la  Constitución  i  poi 
nuestros  principios.  Los  padres  de  la  patria,  al  pro- 
clamar la  independencia  de  Chile,  dieron  la  libertad 
a  su  pueblo  i  elijieron  por  relijion  "La  Católica", 
respetando  las  creencias  de  la  inmensa  mayoría  do 
sus  conciudadanos. 

Fuimos  libres,  hasta  que,  ha  poco  tiempo,  un  go- 
bierno despótico  i  ambicioso  nos  quitó  la  libertad, 
privándonos  de  la  libre  elección  de  los  representan- 
tes del  país  en  el  Congreso. 

Ya  ha  sido  aprobada  por  el  Congreso  la  lei  de 
cementerios,  destinada  i'mica  i  exclusivamente  a  per- 
turbar la  paz  i  tranquilidad  de  los  católicos  (|ue 
duermen  el  sueño  de  la  muerte;  i  no  contento  con 
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esto  nuestro  Gobierno,  ha  dictado  un  decreto  en  que 
nos  prohibo  exhumar  de  un  cementerio  que  muí 
luego  será  execrado,  los  restos  queridos  de  los  que 
fueron  nuestros  padres  i  amigos. 

Tan  arbitraria  medida  no  tiene  otro  objeto  que 
reprimir  las  elocuentes  manifestaciones  de  los  cató- 
licos chilenos,  tendentes  a  reprobar  la  conducta  del 
Gobierno  i  detenerlo  en  su  camino. 

Tal  decreto  nos  prueba  que  nuestros  mandatarios 
se  han  constituido  en  nuestros  amos,  i  están  dis- 
juiestos  a  oprimir  i  vejar  a  la  Iglesia  Católica,  sin 
escuchar  las  innumerables  i  enérjicas  protestas  de 
los  hombres  de  fé  i  libertad. 

Ya  vosotros,  hijos  de  Chile,  conocéis  los  propósi- 
tos del  Gobierno;  ahora  os  toca  tomar  una  resolu- 
ción firme  i  onérjica  para  demostrarle  que  es  mui 
difícil  detener  a  un  pueblo  que  quiere  recobrar  la 
libertad  de  sus  creencias  i  la  honra  de  su  patria. 

Hagamos  saber  al  Gobierno,  que  si  no  toma  en 
cuenta  para  sus  actos  las  protestas  del  pueblo,  esta- 
mos decididos  a  aceptar  todos  los  sacrificios  por  la 
defensa  de  nuestra  fé. 

No  nos  dejemos  seducir  perlas  promesas  halaga- 
doras de  paz  i  libertad  de  conciencia  que  nos  hacen 
los  enemigos  do  la  Iglesia,  porque  van  dirijidas  a 
debilitar  nuestro  entusiasmo,  i  ellos  aprovecharán 
de  nuestro  enervamiento,  que  tan  fatal  nos  ha  sido, 
jDara  llevar  a  cabo  sin  temor  sus  planes  liberticidas. 

Devolvámosle  la  paz  engañadora  que  nos  ofrecen 
con  la  lucha,  i  su  pérfida  amistad  con  la  voluntad 
para  el  sacrificio. 


Antes  que  el  secretario  leyese  las  conclusiones 
del  meeting,  hizo  uso  de  la  palabra  el  señor  don 
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Manuel  G.  Balbontin.  Los  asistentes  lo  recibieron 
con  aplausos  estrepitosos  i  vivas  entusiastas. 

El  orador,  profundamente  abatido  por  una  des- 
gracia recientemente  ocurrida  en  el  seno  de  su  ho- 
gar, produjo  con  su  palabra  en  la  concurrencia  hon- 
da sensación. 

Sentimos  que  la  falta  de  espacio  en  nuestras  co- 
lumnas no  nos  permita  publicar  íntegro  su  discurso, 
del  cual  nos  permitimos  dar  el  siguiente  extracto: 

Ciudadanos  católicos,  es  decir,  ciudadanos  de  la 
gran  República  de  Cristo! 

Venciendo  la  resistencia,  o  mas  bien,  el  retrai- 
miento que  me  imponen  mi  carácter  i  mi  situación, 
vengo  a  buscaros  para  que  me  acompañéis  en  la  so- 
lemne reclamación  a  que  me  obliga  un  doble  agra- 
vio que  está  a  punto  de  infrinjírseme  en  mis  senti- 
mientos de  católico,  comunes  con  los  vuestros,  i  en 
mis  sentimientos  de  esposo  i  padre.  La  vehemencia 
de  la  afección  herida  no  me  permite  guardar  la  so- 
ledad de  la  viudez.  Ayer  no  mas  perdia  a  una  es- 
posa modelo,  ardiente  cooperadora  de  mi  fé,  madre 
de  mis  hijas  i  hábil  maestra  de  sus  virtudes;  i  sus 
cenizas,  tibias  aun,  se  hallan  amenazadas  de  profa- 
nación, a  virtud  de  una  lei  inicua,  fomentada  por  un 
apóstata  i  sancionada  por  la  servil  impiedad  que  el 
fraude  ha  introducido  en  nuestros  cuerpos  colejisla- 
dores. 

¿Cómo  salvar  tan  crítica  i  angustiada  situación? 
Yo  bien  só  que  el  triunfo  final  será  para  los  católi- 
cos, porque  si  no  hoi,  mañana  i  cada  dia  mas  la  ver- 
dad se  irá  imponiendo  en  las  conciencias  engañadas 
o  apáticas. 

¿Iremos  a  levantar  las  masas  populares  i  a  hacer 
de  ellas  un  torbellino  que  todo  lo  destruya?  Las 
tempestades  sociales  como  las  naturales,  solo  toca 
a  Dios  causarlas  cuando  llega  la  época  fatal  de  su 
cumplimiento. 
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¿Ecliai'emos  mano  del  piinal  o  del  plomo  para  des- 
truir al  hombre  que  ¡olí  vergüenza!  resume  ahora 
en  Chile  toda  la  masa  del  poder  público  i  elabora 
los  atentados  que  nos  amenazan?  Si  tal  hiciéramos, 
obligados  por  la  urjencia,  abusaríamos  de  nuestra 
libertad.  Lo  que  nos  cierra  ese  camino  es  la  lei  de 
Dios  que  nos  lo  prohibe;  do  modo  que  ese  Dios  a 
quien  ellos  atacan,  es  el  que  los  salva, 

I  ya  que  ese  mismo  Dios  nos  cierra  el  camino  para 
hacernos  justicia  por  nosotros  mismos,  pidámosle 
que  la  haga  en  lugar  nuestro.  No  es  la  primera  vez 
que  emplazado  ante  el  tribunal  de  Dios  el  autor  de 
un  crimen,  comparece  fiel  a  la  cita  terrible  que  se 
le  da  en  la  hora  i  lugar  señalados.  Con  la  misma  fé 
emplacemos  nosotros  a  don  Domingo  Santa  María; 
yo  lo  hago  con  todas  las  veras  de  mi  alma  a  nombre 
de  mis  hijas  i  a  nombre  de  mi  esposa  muerta,  cuyas 
cenizas  quieren  profanarse;  i  con  la  sagrada  facul- 
tad sobrehumana  que  semejantes  títulos  no  pueden 
ménos  de  darnos,  pidamos  i  casi  exijamos  de  Dios 
que  excite  en  ese  hombre  el  recuerdo  de  su  piedad 
pasada,  la  época  de  su  niñez,  las  íntimas  emociones 
de  sus  actos  de  relijion,  el  fervor  sincero  de  sus  pa- 
dres cuyo  polvo  se  sacudirla  también  en  la  tumba 
ante  el  sacrilejio  de  su  hijo;  que  conozca  la  vileza 
de  los  cortesanos  que  lo  adulan,  i  sienta  el  dejo 
amargo  de  las  ambiciones  humanas  una  vez  satis- 
fechas, i  que  ya  él,  en  mas  de  una  ocasión,  en  su 
corto  Gobierno,  debe  haber  apurado  en  ancha  copa; 
para  que  así,  siendo  mas  consecuente  con  la  virtud 
que  con  el  mal,  vuelva  sobre  sus  pasos,  o  al  ménos 
se  detenga  al  borde  del  abismo  a  que  ciego  se  pre- 
cipita. 

Así  que  terminaron  los  discursos  precedentes,  el 
secretario  de  la  asamblea,  señor  Nercasseau  Moran, 
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propuso  las  siguientes  resoluciones,  que  fueron  ca- 
lorosamente aprobadas  por  los  asistentes: 

"1."  Protestar  contra  el  decreto  gubernativo  del 
25  de  julio,  que  prohibe  las  exhumaciones  del  ce- 
menterio actual,  por  estar  en  abierta  contradicción 
con  nuestra  Carta  Fundamental,  con  las  leyes  vi- 
jentes  i  con  los  sentimientos  de  la  naturaleza. 

2."  Dar  un  voto  de  fraternal  aplauso  a  los  pueblos 
de  la  República  que,  con  grande  uniformidad,  se 
han  adherido  al  movimiento  iniciado  por  el  pueblo 
de  Santiago,  celebrando  meetings  i  aceptando  públi- 
ca i  enérjicamente  la  comunidad  de  nuestra  causa  i 
de  nuestras  aspiraciones." 


LA  MUJER  CHILENA 


Tiste  ie  las  seioras  ie  Saitiaio  al  Prssiite  de  la  RepíMica 

(De  El  Independientt  del  31  de  Julio.) 

Una  selecta  i  numerosa  concurrencia  de  señoras 
se  dirijió  el  domingo  a  la  casa  del  Presidente  de  la 
República  para  manifestarle  el  desagrado  con  que 
ven  la  promoción  de  las  cuestiones  relijiosas  en  el 
seno  de  la  sociedad  chilena  i  la  viva  inquietud  que 
las  alarma  respecto  al  porvenir  relijioso  i  moral  del 
pais. 

El  señor  Santa  María,  en  cuya  casa  habia  muchos 
amigos  de  su  intimidad,  acojió  cortesmente  a  las  dis- 
tinguidas matronas.  Una  de  ellas,  la  señora  Javiera 
Fernandez  Concha  de  I.  leyó  delante  de  S.  Excelen- 
cia el  siguiente  discurso. 

Excmo.  señor: 

De  un  extremo  a  otro  de  la  República  se  levanta 
una  ola  opresora  de  nuestras  mas  arraigadas  creen- 
cias. Parece  que  en  todas  partes  se  pone  empeño  en 
descatolizar  el  pais. 

Quizas  os  han  ocultado  que  en  lugares  que  la  lei 
ha  puesto  bajo  vuestra  suprema  tuición  se  está  ha- 
ciendo la  guerra  a  prácticas  de  piedad  i  de  relijion, 
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apartando  a  la  juventud  que  frecuenta  las  escuelas 
públicas  de  aquello  que  forma  el  corazón  de  los  bue- 
nos i  honrados  ciudadanos. 

Esa  ola  destructora  sube  con  alarmante  progre- 
sión i  vá  invadiendo  los  altos  cuerpos  del  Estado, 
ante  los  cuales  (no  lo  creeríamos  si  no  lo  estuviése- 
mos palpando)  contemplamos  con  dolorlamenazadas 
la  santidad  del  hogar,  la  santidad  de  las  tumbas  de 
nuestros  padres  i  de  nuestros  hijos. 

La  lei  suprema  del  Estado  ha  puesto,  señor,  en 
vuestras  manos  la  valla  salvadora  contra  los  males 
que  amenazan  a  nuestra  santa  relijion;  i  no  tendréis 
a  mal,  por  que  sois  caballero,  que  os  recordemos  con 
republicana  franqueza  que  habéis  empeñado  solem- 
nemente vuestra  palabra,  para  protejer  i  defender 
tan  preciosos  i  sagrados  intereses. 

Hondamente  heridas  en  nuestros  mas  vivos  sen- 
timientos, persuadidas  de  que  ellos  son  también  los 
vuestros,  venimos  señor,  haciendo  dura  violencia  a 
nuestros  hábitos,  a  pediros  confiadamente  lo  que 
vuestro  corazón  cristiano,  lo  que  vuestro  alto  puesto 
de  jefe  supremo  de  esta  nación  católica,  os  aconseja 
sin  duda  i  os  tiene  dicho  ya  ántes  que  os  lo  hayan 
revelado  nuestras  lejítimas  inquietudes. 

Contened,  señor:  la  nación  os  ha  dado  para  eso  el 
poder  necesario;  contened  esa  ola  que  amenaza  des- 
truir desde  la  ciispide  hasta  los  cimientos,  desde  la 
cuna  hasta  el  sepulcro,  el  grandioso  edificio  de  nues- 
tra augusta  relijion,  a  cuya  sombra  protectora  nació 
creció  i  so  hizo  grande  este  católico  pais,  que  os  ve 
hoi  en  el  mas  alto  de  sus  puestos. 

Señor:  un  doble  objeto  nos  trae  aquí  a  levantar 
nuestra  humilde  voz  para  unirla  a  la  de  todos  los  ca- 
tólicos de  Chile;  queremos  también  que  en  ningún 
tiempo  ni  en  ningún  lugar  pueda  decirse:  la  socie- 
dad do  Santiago  estaba  perdida,  no  latia  en  su  cora- 
zón el  sentimiento  relijioso.  Léjos  de  eso,  señor,  las 
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desgarradoras  escenas  que  lian  tenido  lugar  en  es- 
tos últimos  dias,  en  este  suelo  querido  con  motivo 
de  la  lei  cementerios,  nos  lian  dado  las  mas  elocuen- 
tes i  consoladoras  pruebas  de  la  relijiosidad  de  sus 
habitantes. 

Permitidnos  una  ¡oalabra  mas,  señor.  Deseamos 
que  veáis  representadas  en  nosotros  a  todas  las  se- 
ñoras católicas  de  esta  amada  patria,  porque  si  no 
les  lia  sido  dado  acom23añarnos  liasta  aquí,  estamos 
ciertas  de  que  participan  de  nuestras  alarmas.  Basta 
conocer  i  amarla  santa  relijion  que  tenemos,  señor, 
la  dicha  de  profesar,  j)ara  sentir  el  ardiente  impulso 
de  defenderla. 

— El  Presidente  replicó  que,  aunque  eran  infun- 
dadas las  alarmas  que  se  le  manifestaban,  tendría 
mui  presente  los  deseos  emitidos  por  tan  distingui- 
das señoras  i  que  trataría  el  asunto  con  sus  minis- 
tros, a  los  cuales  incumbia  también  una  gran  parte 
de  responsabilidad  en  los  actos  gubernativos. 


Damos  a  continuación  la  nómina  de  las  señoras 
que  concurrieron  a  la  visita  al  Presidente: 

Amelia  Bascuñau  de  Fernandez,  Ana  Echeñiqne  de  Gon- 
zález, Adela  Prieto  de  Ossa,  Amelia  L.  Infante  de  Infante, 
Ana  María  de  la  Sierra,  Ana  María  Iñignez  de  Fernandez, 
Amelia  Lyon  de  Gutiérrez,  Ana  Fernandez  de  Undurraga, 
Amadora  Dávila  de  Escala,  Amalia  Tagle  Alamos,  Antonia 
Ovalle  de  Ovalle,  Amalia  Prieto  de  Gandarillas,  Adela  Var- 
(lel  de  Ronse,  Antonia  Squella,  Agustina  Larrain  de  Tagle, 
Antonia  Castro  de  Valenzuela,  Acasia  Lazo  de  Undurraga, 
Blanca  Larrain  de  Lliguez,  Carolina  Alcalde  de  Larrain, 
Clara  Sánchez  de  Fontecilla,  Carmela  Ossa  de  Ortúzar, 
Clarisa  Bascuñan,  Carmen  Palacios  de  Varas,  Carolina  de 
la  Lastra,  Cármen  Lastra  de  Salinas,  Concepción  Hurtado 
Ugarte,  Cnpertina  Araos,  Clara  Urrejola  de  Fuenzalida, 
Carmela  Podriguez  de  Correa,  Clarisa  Opazo  de  Larrain, 
Cristina  Mira  de  González,  Cármen  Hurtado  de  Cruzat, 
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Cármen  Valdivieso  de  Plaza,  Carmen  Bla.nco  de  Correa,  Ca- 
rolina Benavente,  Cármeu  Correa  de  Blanco,  Carmela  Lucia 
Ossa,  Carolina  Eléspnru  de  Urriola,  Cármen  Lavaudero  de 
UrListondo,  Cármen  Larrain  de  Eg-uigúren,  Carmela  Irarrá- 
val  de  Correa,  Cruz  Hartado  de  Vicuña,  Claudina  Castro  de 
Fuenzalida,  Delfina  Ovalle  de  Ugarte,  Dolores  Valdes  de 
Manclieño,  Domitila  Araos  de  Guzman,  Dolores  Cobo  de 
Espinóla,  Dolores  Opazo  de  Cruz,  Dolores  Rios  de  Fabres, 
Dolores  Martínez  de  Larrain,  Delia  B.  de  Ossa,  Demetria 
Costa  de  Infante,  Delfina  Vergara  de  Flores,  Enriqxieta  Jara 
de  Fernandez,  Eusebia  ündurraga,  Emilia  Foutecilla  de 
Aranguiz,  Eulalia  Ündurraga,  Eloisa  Novoa  de  Zisternas, 
Elena  Cruz  de  Guzman,  Eleodora  Goicolea,  Eloisa  Portales 
de  Cerda,  Elena  Rosas  i  Rosas,  Elisa  Larrain  Larrain,  En- 
riqueta Arteaga  de  Achurra,  Eudocia  Tellez,  Emilia  Tellez, 
Emilia  Jara  de  Alamos,  Emilia  Palacios  de  Sota,  Emilia 
Solar  de  Salcedo,  Eloisa  Zañartu  de  Vijil,  Encarnación 
Ocampo  de  Astorga,  Isabel  Larrain  de  Hurtado,  Ignacia 
Prieto  de  Tnpper,  Isabel  Hernández,  Isabel  Barros  Barros, 
Irene  Gandarillas  de  Echeñique,  Isabel  Ovalle  de  Iñiguez, 
Julia  Gandarillas  de  Larrain,  Josefa  Vergara  de  Dueñas, 
Jesús  Urriola  de  Larrain,  Juana  Vergara  de  Valdes,  Juana 
de  Barros,  Javiera  Fernandez  de  Infante,  Josefina  Espina 
de  Correa,  Josefa  B.  de  Bascuñan,  Julieta  Videla  de  Ossa, 
Josefina  Larrain  de  Fontecilla,  Joaquina  Larrain  Zisternas, 
Justina  Munita,  Josefa  Vicuña  de  Ovalle,  Juana  Vargas  de 
Jara  Quemada,  Josefa  Carrera  de  Lira,  Luisa  Palacios  de 
Varas,  Loreto  Avaria  de  Tagle,  Luisa  Larrain  de  Campino, 
Leonor  Cañas,  Luz  Gómez  de  Cifuentes,  Luisa  Laso  de  Sa- 
las, Liduvina  Arvelo  de  Fontecilla,  Lutgarda  Jara  Quema- 
da de  Laso,  María  Teresa  Campino  de  Fernandez,  Margarita 
Hurtado  Ugarte,  María  Prieto  de  Larrain,  Mercedes  Pedre- 
gal de  Cerda,  María  Vial  de  Ugarte,  Margarita  Egaña  de 
Tocornal,  María  Cármen  Mena  de  Varas,  Melchora  Ossa  de 
Ossa,  María  M.  Guzman  de  Guzman,  Manuela  Cerda  de 
Infante,  Mercedes  Pereira  de  Echazarreta,  Mercedes  Tuñou 
de  Mardones,  Mercedes  Errázuriz  de  Correa,  Mercedes  Lar- 
rain  de  Ovalle,  María  Luisa  Campino  deEguigúren,  Matilde 
Larrain  de  Vargas,  Micaela  Ugarte  de  Jara  Quemada,  Ma- 
ría L.  Guzman  de  Guzman,  Mercedes  Martínez  de  Walker, 
Mercedes  Calvo  de  Toro,  María  Zorrilla  de  Cifuentes,  Ma- 
nuela Gandarillas  de  Gandarillas,  Melania  Ündurraga  de 
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Fernandez,  María  Ana  Diaz  Valdes,  Manuela  Barros  de  Ba- 
rros, Manuela  Barros  de  Baldías,  María  Mercedes  Vergara 
de  Opazo,  Marcelina  Vargas  de  Mena,  Mercedes  Mena  de 
Mira,  Mercedes  Astaburuaga  de  Jara  Quemada,  María  del 
Cármen  Tocornal  de  Cruchaga,  Mercedes  Correa  de  Echeni- 
que,  María  Ossa,  María  Montt  de  Infante,  María  de  Jesús 
Sierra,  María  Luisa  Figueroa  de  Vergara,  María  del  Socorro 
Valdivieso,  Mercedes  Antonia  Mira  de  Troncoso,  María  Sa- 
lomé Vergara  de  Donoso,  Mercedes  Reyes  de  Olavarrieta, 
Mercedes  Cañas  de  Rodríguez,  Mercedes  Correa  de  Echeñi- 
(|ue,  María  Mercedes  Tagle  de  Matta,  Nicolasa  Cerda  de 
Alamos,  Natalia  Sánchez  de  Vial,  Nieves  Frias  de  Linares, 
Nicolasa  Cerda  v.  de  Alamos,  Nicolasa  Correa  de  Irarrázaval, 
Perpetua  Valero  de  Eguigúren,  Pilar  Valdes  de  Larrain, 
Primitiva  Hurtado  de  Prieto,  Quiteria  Valdes,  Rosario  Aris- 
tía  de  Cañas,  Rafaela  Tuñou  de  Velasco,  Rosario  Mena  de 
Barros,  Rosa  Munita  de  Infante,  Rosalía  Larrain  de  Fi- 
gueroa, Rosario  Fernandez  Concha,  Rosario  Cerda  de  Tron- 
coso, Salomé  Carvallo  de  Valenzuela,  Severina  de  la  Cerda 
de  Bernales,  Teodosia  Tellez  de  Ossa,  Trinidad  Echeñique 
de  Mujica,  Teresa  O  valle  de  Saavedra,  Tadea  Reyes  de  Iz- 
quierdo, Teresa  Reyes  de  García,  Teresa  Ovalle  de  Ovalle, 
Victoria  Prieto  de  Larrain,  Virjinia  Tagle  de  Echeñique, 
Trinidad  Blanco,  Cármen  Rosas  de  Eguigúren. 


NÓMINA 

DE  LAS  SEÑORAS  QUE  POR  NO  HABER  PODIDO  CONCURRIR  A  LA 
VISITA  AL  PRESIDENTE  ENVIARON  CARTA  DE  ADHESION. 

Luisa  Aristía  de  Bezanilla,  Mercedes  Lois  de  Vergara, 
María  Luisa  Mena,  Mercedes  Carmona  de  Marin,  Manuela 
Subercaseaux  de  Vicuña,  Juana  Gandariilas  de  Pereira, 
Manuela  Mancheño  de  Mira,  Elena  Vicuña  de  Marin,  Ade- 
laida Pradel  de  Rojas,  Victoria  Subercaseaux  de  Vicuña  M., 
Carolina  Eguigúren  de  Eguigúren,  Agustina  Vergara  de 
Correa,  Rosa  V.  de  Ugarte  Zenteno,  Cármen  Cerda  de  Ossa, 
Eduvijes  Vicuña  de  Ossa,  Magdalena  Vicuña  de  Suberca- 
seaux, Lucía  Vicuña  de  Urzúa,  Carolina  Mariño  de  Riesco, 
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Dominga  Alamos  de  Silva,  Cármeii  Aldunate  de  Covarru- 
bias,  Cármen  Mackenua  de  Vicuña,  Carmen  Echeverría  de 
Huidobro,  Catalina  Salas  de  Erráznriz,  Elena  Undnrraga  de 
Salas,  Ignacia  Sánchez  de  Lecnros,  Manuela  Ugarte  Ramí- 
rez, Enriqueta  Fresno  de  Echeverría,  Jertrudis  Larrain  de 
Bascnñan,  Juana  Salinas  de  Cotapos,  Juana  Rodrignez  de 
Arlegui,  Luisa  Solar  de  Viel,  Dolores  Lastra  de  Ortúzar,  Ana 
María  Liiguez  de  Fernandez,  CUirisa  Rascuñan,  Mercedes 
Lira  de  Irarrázaval,  Mercedes  I.  Iñiguez  de  De  Putron,  Ma- 
tilde Fuenzalida  do  Fábres,  Micaela  Ugarte  de  Jara  Que- 
mada, Julia  Larrain  de  Valdcs,  ]\[aría  Jesús  Argomedo  de 
Fuenzalida,  Matilde  Zisterua  de  Larrain,  Clara  Aldunate  de 
Sánchez,  Mercedes  Valdivieso  C,  María  Hurtado  de  Valdes, 
Luz  Covarrúbias  de  Larrain,  Josefina  Larrain  de  Echazarre- 
ta.  Tránsito  Maucheño  de  Zañartu,  Margarita  Vargas  Fou- 
tecilla  de  Izquierdo. 


CONCLUSION 

DE  LA  NOMINA  DE    LAS  SEÑORAS  QUE   ASISTIERON  A  LA  VISITA 
AL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA. 

Amalia  Solar  do  Aldunate,  Adelaida  Infante  de  Lira,  Agus- 
tina Velasco,  Cármen  E.  de  Huidobro,  Cármen  Vicuña  de 
Gana,  Carmen  Iñiguez  de  Erráznriz,  Concepción  Erráznriz 
de  Erráznriz,  Cármen  Rosas  de  Rodriguez,  Celsa  Rodríguez 
de  Hurtado,  Clarisa  Infante  de  Infante,  Clotilde  Iñiguez  de 
Alamos,  Clorinda  Tagle  de  Valdes,  Clarisa  Vicuña  de  Aran- 
guiz,  Carmela  Larrain  de  Erráznriz,  Clarisa  Cotapos  de 
Larrain,  Cármen  Argomedo  de  Sautibañez,  Cármen  Echa- 
varría,  Trinidad  Echavarría,  Clara  Montes  de  Echeverría, 
Cármen  Velasco,  Dominga  Donoso  d(!  Toro,  Dolores  Opazo 
de  Grez,  Delíina  M.  de  Larrain,  Dolores  Infante  de  Diaz, 
Dolores  Rej'es  de  Tagle,  Escolástica  Salas,  Enedina  Ossa  de 
García  de  la  Huerta,  Elisa  Larrain  de  Walker,  Eujenia  Ro- 
dríguez de  Valdes,  Francisca  Vargas  de  Amor,  Filomena 
Xovoa  de  A^icuña,  Fidelisa  Silva  de  Lachowski,  Francisca 
Erráznriz  de  González,  Filomena  Huidol)ro  de  Mackcnna, 
Francisca  Infante  de  Valero,  Isabel  Argomedo  de  Olavarrie- 
ta,  Ignacia  Vicuña  de  Iñiguez,  Isabel  Valdivieso  de  Güemes, 
Juana  Vergara  de  Urzúa,  Julia  Larrain  de  Zorrilla,  Justina 
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Gandarillas,  Julia  Larrain  de  Valdes,  Julia  Infante  de  Mu- 
nita,  Juana  Velasco,  Laui-a  Tocornal  de  Tupper,  Luisa  Ova- 
lie  de  Guzman,  María  del  C.  Lira  Argomedo,  Manuela  G.  de 
Gandarillas,  Mercedes  Antonia  Correa  i  Luco,  Mannela  Cer- 
da de  Infante,  María  Teresa  Infante  de  Campillo,  Margarita 
Egaíia  de  Tocornal,  María  M.  Prieto  de  Larrain,  Margarita 
Meló  de  Claro,  Mariana  Cañas  de  Covarrúbias,  Mercedes 
Cerda  de  Cerda,  Mercedes  Herrera,  Margarita  Montes  de 
Montes,  Mercedes  Cerda  de  Rodríguez,  Mercedes  Alamos  de 
Tagle,  Matilde  Zisternas  v.  de  Larrain,  Mercedes  Hurtado 
ligarte,  Paula  Aldunate  de  Larrain,  Perpétua  Eguigúren  de 
Irarrázaval,  Pilar  Montes  de  Solar,  Rosa  Lecaros  de  Valdes, 
Rosa  Prieto  de  Larrain,  Rosa  Cifuentes,  Rosa  Zañartu  de 
Larrain,  Ramona  Ovalle  de  Riesco,  Sara  Errázuriz  de  Ortú- 
zar,  Tadea  Lira  de  C,  Tránsito  Errázuriz  de  Lira,  Teresa 
Barros  de  Ovalle,  Trinidad  Alemparte  de  Arteaga,  Trinidad 
Espinosa  de  Barriga,  Trinidad  Larrain  de  Larrain,  Tensa 
Sánchez,  Teresa  Borrás  de  Salinas,  Virjinia  Portales  de  Mu- 
nita,  Victoria  Vicuña,  Valentina  Saldías  de  Barriga,  Zoila 
Urquieta. 


CIRCULAR 

DE 

NotaWes  Mmi  Je  M\m  a  las  Señoras  Jel  resto  íel  pais 


Santiago,  15  de  Agosto  de  1883. 

Mili  señora  nuestra: 

Los  serios  acontecimientos  que  vienen  desarro- 
llándose en  nuestra  Patria  imponen  gravísimas  obli- 
gaciones. 

Hasta  lioi,  las  mujeres  chilenas  hemos  vivido  úni- 
camente consagradas  a  los  cuidados  domésticos  en 
el  seno  del  hogar.  En  las  ajitaciones  políticas  que 
han  dividido  a  la  sociedad,  nuestro  silencio  ha  con- 
tribuido no  poco  a  que  las  luchas  de  los  partidos 
respetaran  el  recinto  sagrado  de  la  familia.  Mas  tarde, 
cuando  el  honor  de  la  Patria  fué  ultrajado  i  hubo  de 
lavarse  esa  afrenta  en  los  campos  do  batalla,  nues- 
tra misión  se  ha  reducido  a  desprendernos  de  nues- 
tros esjDosos  i  nuestros  hijos,  sin  exhalar  jamas  una 
queja  en  presencia  del  cadáver  yerto  que  nos  devol- 
vía la  guerra,  ni  siquiera  cuando,  en  muchas  veces, 
esas  vidas  preciosas  han  sido  inútilmente  sacrifica- 
das. 

Mas,  al  presente,  sin  estar  aun  cicatrizadas  las 
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profundas  heridas  que  la  defensa  de  la  Patria  ha 
abierto  en  nuestras  ahnas,  acaba  de  asestarse  un 
tremendo  golpe  al  corazón  de  nuestras  familias,  i, 
ante  la  mano  que  nos  hiere,  nuestro  deber  i  nuestra 
dignidad,  como  esposas  i  como  madres,  nos  imponen 
la  obligación  de  levantarnos  i  formar  de  nuestro  co- 
razón un  santuario  do  oraciones  i  un  escudo  de  de- 
fensa a  los  intereses  sagrados  que  nos  ha  confiado 
el  cielo  en  la  formación  de  la  familia. 

Tan  bien,  como  nosotras,  sabe  Ud.,  Señora,  que  la 
fe  cristiana  es  el  fundamento  sobre  el  cual  descansa 
la  familia,  así  como  es  la  base  de  la  prosperidad  de 
las  naciones.  La  Relijion  ha  santificado  los  lazos 
de  nuestro  matrimonio;  ella  nos  da  el  secreto  de  la 
educación  de  nuestros  hijos,  i  es  ella  la  que  enjuga 
nuestras  lágrimas  en  las  tribulaciones  de  la  vida, 
mostrándonos  la  recompensa  que  en  el  cielo  nos 
aguarda. 

I  es  este  valiosísimo  tesoro  el  que  hoi  pretende 
arrebatarnos  la  impiedad,  la  que,  después  de  haber 
vivido  escondida  entre  los  elementos  menos  dignos 
de  nuestra  sociedad,  ha  llegado  a  ocupar  los  eleva- 
dos puestos  de  la  majistratura  nacional. 

Con  el  carácter  de  un  programa  ¡eolítico,  el  Presi- 
dente de  la  República  nos  ha  hecho  saber,  en  su  úl- 
timo Mensaje,  que  las  reformas  anti-relijiosas  serán 
implantadas  en  nuestra  Patria,  encargándose  la  ma- 
yoría del  Congreso  de  realizar  los  deseos  del  Jefe 
de  la  Nación. 

Como  si  no  fuera  bastante  el  haber  insultado 
nuestros  mas  caros  sentimientos,  arrojando  de  nues- 
tro suelo  al  Representante  del  Vicario  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  i  condenándonos  a  ver,  en  prolon- 
gada viudez,  nuestras  iglesias;  nuestros  mandata- 
rios, sin  derecho  alguno,  han  querido  profanar  la 
conciencia  de  los  vivos  i  el  reposo  de  los  muertos, 
arrancando  el  sello  de  la  fe  de  los  sepulcros  consa- 
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grados  por  las  bendiciones  de  la  Iglesia  i  las  plega- 
rias de  nuestras  almas. 

En  vano  se  ha  pretendido  encubrir  con  frivolas 
razones  todo  lo  que  liai  de  opuesto  a  nuestros  prin- 
cipios relijiosos  en  la  nueva  lei  de  cementerios;  pero, 
por  poco  que  en  ella  fijemos  nuestra  atención',  en- 
contramos el  desconocimiento  de  tres  dogmas  fun- 
damentales de  nuestra  fe,  como  son:  la  comuniou  de 
los  Santos^  Xa  final  resurreceion  de  la  carne  i  la  im.po- 
í^ihilidnd  de  alcanzar  la  scdvacion  fuera  del  seno  de  la 
hjlesia. 

Profanados  de  esí-a  manera  los  cementerios  católi- 
cos, la  Iglesia  de  Jesucristo  se  lia  visto  precisada 
a  abandonarlos,  retirando  de  ellos  sus  preces  i  sus 
bendiciones,  sus  sacerdotes  i  su  culto.  Excecrados 
los  sepulcros  de  nuestros  padres,  esposos  e  liijos, 
¿cómo  iremos  a  unir  nuestros  restos  con  los  suyos, 
ni  cómo  podremos  ir  a  derramar  sobre  esas  cenizas 
queridas  que  el  llanto  de  nuestro  dolor,  si  al  borde  de 
la  tumba  no  encontramos  Ja  cruz  que  es  la  llave  de 
nuestras  eternas  esperanzas?  I,  ¿cuál  de  nosotrjis 
penetraría  en  esa  lúgubre  morada,  llevando  las  flo- 
res de  nuestro  cariño,  sin  exponer  nuestra  fe  a  las 
Ijurlas  de  los  impíos  que  en  nada  creen,  i  al  amargo 
desden  de  los  que  limitan  la  vida  del  hombre  en  la 
prodredumbro  del  se2:)ulcro? 

Junto  con  el  cementerio  laico  se  quiere  destruir 
la  constitución  relijiosa  de  la  familia,  negando  todos 
los  efectos  legales  que,  en  una  sociedad  cristiana, 
debe  producir  el  Sacramento  del  Matrimonio,  e  im- 
plantando, en  su  lugar,  un  j enero  de  contrato  al  cual 
no  podríamos  apellidar  como  merece  sin  faltar  al 
respeto  que  a  nosotras  mismas  nos  debemos. 

Larga  tarea  seria  querer  mostrar  todos  los  ma- 
les que  vá  a  acarrear  sobre  la  sociedad  i  la  iamilia 
este  desconocimiento  legal  del  Sacramento  del  Ma- 
trimonio; pero  conviene  observar  aquí  que  será  la 
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mujer  la  víctima  obligada  en  esta  reforma  proyecta- 
da. Efectuando  el  contrato  civi,  la  mujer  exijirá  del 
contrayente  la  celebración  del  Sacramento  para  le- 
jitimar  su  unión,  i,  si  éste  se  resiste  a  llenar  esta 
formalidad  relijiosa,  la  leí  obligará  a  la  mujer  a 
constituir  la  sociedad  conyugal,  siendo  que  su  con- 
ciencia i  su  propio  honor  se  lo  prohiben,  I  si  hu- 
biera de  realizarse  el  Sacramento  antes  de  la  cele- 
bración del  contrato,  todavía  la  mujer  en  muchos 
casos,  correrá  el  peligro  de  ser  burlada  por  un  espo- 
so infiel,  el  cual,  no  encentándose  obligado  ante  la 
lei  a  la  indisolubilidad  del  Matrimonio  por  el  solo 
Sacramento,  se  negará  a  formalizar  el  contiato  ci- 
vil, dejando  a  la  esposa  en  un  tristísimo  abandono. 

Amenazados  de  esta  manera  la  moralidad  de  nues- 
tros hogares,  la  salvación  de  nuestros  hijos  i  el  bien- 
estar de  la  Patria,  ¿cómo  podríamos  cruzarnos  de 
brazos  para  contemplar  impasibles  la  tempestad  que 
va  a  empujarnos  hácia  el  abismo  de  desastres,  don- 
de hemos  visto  caídas  a  tantas  otras  naciones  del 
viejo  i  nuevo  continentes?  ¿Cómo  podríamos  apro- 
bar con  el  silencio  la  persecución  iniciada  contra  la 
Iglesia,  sin  hacernos  culpables,  a  un  mismo  tiempo, 
de  apostasía,  de  ingratitud  i  de  escándalo,  delante 
de  Dios  i  de  las  jeneraciones  que  deben  sucedemos? 
¿No  seria  cobarde  apostasía  desconocer  los  sagrados 
compromisos  que  ligan  desde  el  Bautismo  a  nues- 
tras almas?  ¿no  seria  la  mas  negra  ingratitud  olvi- 
dar que  a  la  Iglesia  de  Jesucristo  debe  la  mujer  su 
libertad  i  su  grandeza?  ¿I  nuestra  pusilanimidad  e 
indiferencia  no  seria  un  escándalo  vergonzoso  para 
nuestras  propias  familias,  i  especialmente  para  las 
pobres  mujeres  del  pueblo  que  no  tienen  mas  guia 
ni  mas  escuela  que  su  propia  conducta? 

¡Ah,  nó!  ¡Líbrenos  el  cielo  de  tamaña  responsabi- 
lidad! I  por  esto  hemos  creído  llegada  la  hora  en 
que  a  nuestra  vida  de  oraciones  i  de  lágrimas  debe- 
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nios  unir  la  vida  do  trabajo,  para  cooperar  con  nues- 
tros esfuerzos  a  detener,  o  por  lo  menos,  a  contra- 
rrestar las  tremendas  desgracias  que  vienen  desa- 
tándose contra  la  familia  i  la  sociedad. 

Nuestro  primer  paso  está  ya  dado,  al  presentarse 
en  representación  nuestra,  el  dia  29  del  mes  pasado, 
un  grupo  de  respetabilísimas  señoras,  delante  de  8u 
Excelencia  el  Presidente  de  la  República,  para  sig- 
nificarle nuestros  justísimos  temores;  i  éstos,  lejos 
de  disminuirse,  se  lian  acrecentado,  al  ver  que  por 
primera  vez  las  señoras  de  Santago  interponíamos 
nuestras  súplicas  sin  obtener  del  Jefe  de  la  Nación 
ni  la  mas  remota  esperanza  de  atender  a  nuestros 
j-uegos. 

Cumplido  este  deber,  con  grandes  sacrificios  de 
nuestra  parte,  no  nos  queda  ahora  otro  camino  que 
el  convocar  de  un  extremo  al  otro  de  la  República, 
a  todas  las  madres  chilenas  para  que,  confundidas 
en  un  estrecho  abrazo,  nos  inspiremos  recíproca- 
mente unas  mismas  convicciones,  un  mismc  sacrifi- 
cio una  misma  perseverancia  para  la  defensa  de  la 
causa  de  Dios,  de  los  derechos  de  la  Santa  Iglesia  i 
de  la  salvación  de  nuestros  hijos. 

Mientras  llega  el  momento  de  dar  organización  a 
nuestros  trabajos,  unámonos.  Señora,  desde  luego, 
para  impedir  que  penetre  en  nuestros  hogares  el 
veneno  de  la  impiedad  i  de  la  corrupción,  sea  en  las 
pajinas  de  libros  perniciosos,  sea  en  las  columnas 
de  diarios  que  sirven  a  los  propósitos  de  nuestros 
enemigos.  I,  junto  con  esto,  despertemos  en  nuestros 
esposos,  en  nuestros  hijos,  en  nuestros  amigos  i  en 
imestros  domésticos  las  santas  enseñanzas  de  la  fé, 
por  medio  do  los  prudentes  consejos,  de  las  buenas 
lecturas,  i  tratándose  de  los  niños,  con  una  sólida  i 
ci'istiana  educación. 

Inclinemos  en  favor  do  iiuestras  familias  las  mi- 
sericordias de  Dios,  honrando  piiblica  i  constante- 
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mente  al  Corazón  Sagrado  de  Jesús,  por  medio  de 
frecuentes  comuniones  i  actos  de  consagración  i  de- 
sagravio. No  qlvidemos  que  la  protección  do  la  San- 
tísima Vírjen,  invocada  especialmente  con  la.  plega- 
i'ia  del  Rosario,  nos  está  de  antemano  asegurada. 
Ella  salvará  a  nuestras  almas  i  las  de  nuestros  hijos 
en  los  peligros  de  una  guerra,  mucho  mas  funesta 
por  su  objeto  i  sus  consencuencias  que  la  que  aca- 
ba de  sostener  la  Patria  i  en  la  ciuil  su  mano  pode- 
rosa nos  ha  obtenido  espléndidas  victorias 

Busquemos  en  la  piedad  la  fuerza  que  necesita- 
mos i,  si  los  hombres  en  Chile  han  sabido  probar 
con  su  heroísmo  que  son  dignos  de  la  Patria,  noso- 
tras, las  madres,  que  tan  preclaros  hijos  le  hemos 
dado,  sepamos  también  probar  que  somos  dignas 
herederas  de  la  fe  de  nuestros  padres. 

Acepte,  Ud.,  Señora,  las  distinguidas  considera- 
ciones de  nuestro  particular  aprecio. 

Amalia  Solar  de  Alihuiato,  Amelia  Solar  de  Claro,  Ade- 
laida Correa  de  Ovalle,  Aua  Guzuiau  de  Eyzag-nirre,  Ama- 
dora Dávila  de  Escala,  Amalia  Valledor  de  Ruiz,  Adelaida 
Larraia  de  Gumucio,  Ana  Correa  de  Ruiz,  Alejandra  Leca- 
ros  de  Tocornal,  AuaEcheniqne  de  Gronzalez,  Adelaida  Griier- 
rero  de  Griizman,  Ana  María  Chrisp  de  Taíavera,  Adela  Fon- 
tecilla  de  Acaldes,  Acasia  Laso  de  Uiidiirraga,  Adelaida 
Infante  de  Lira,  Amelia  León  de  Gutiérrez,  Agustina  Lar- 
rain  de  Rniz  Tagle,  Adelaida  Lecaros  de  Larrain,  Amalia 
Ruiz  de  Formas,  Albina  Lecaros  de  Pereira,  Agustina  Ver- 
gara  de  Correa,  Adela  Bardel  de  Ronse,  Antonia  Castro  de 
Valenzuela,  Amalia  Martínez  de  Tellez,  Antonia  Sepúlveda 
de  Silva,  Ana  María  Lligae;^  de  Fernandez,  Antonia  Yávar 
del  Campo,  Ana  Fernandez  de  ündurraga,  Adelina  Ortúzar 
del  Campo,  Amalia  Erráznriz  de  Subercaseaux,  Amelia  Bas- 
cnñan  de  Fernandez,  Amelia  Infante  de  Infante,  Ana  Luisa 
Alcérreca  de  Goicolea,  Abeliua  Cienfaegos  de  Lecaros,  Aua 
Ijuisa  Líicaros  de  García  Moreno,  Amelia  Cueveas  de  Hei're- 
)-os,  Beatriz  S.  de  Cotapos,  Beatriz  Miu"ioz  de  Velasco.  Bal- 
bina  Vargas  de  Vargas,  Concepción  Echáiirren  de  Ocliaga- 
vía,  Clara  Saucbez  de  Fontecilla,  Carmen  Carvallo  de  A^ial, 
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Carmen  Erráznriz  de  Ocliagavía,  Clemencia  Ovalle  de  Ova- 
He,  Clarisa  Cotapos  do  Larrain,  Clandiua  Castro  de  Fnenza- 
lida,  Carmela  Ovalle  de  Errázuriz,  Carmela  Larrain  de  Errá- 
ziiriz,  Carmen  Aldnnate  de  Covarrúbias,  Cruz  Bascuñan  de 
Valdes,  Carmen  Covarníbias  de  Guzman,  Carmen  Casacor- 
dero  de  Camas,  Carmela  0^'alle  de  Uencoret,  Cloriuda  Hn- 
meres  de  liqjas,  Concepción  Magnate  de  Hnmeres,  Clara 
Aldnnate  de  Sánchez,  Carmela  Ovalle  de  Salas,  Carmen  G 
Haidobro  de  Valdes,  Catalina  Salas  de  Erráznriz,  Cristina 
Mira  de  González,  Carmen  B.  de  Pacheco,  Carmela  Vergara 
<le  Almaaet,  Clorinda  Tagle  de  Valdes,  Carmen  K.  Baeza  de 
Clorinda  Jordán  de  Echazarreta,  Carolina  Donrsther  de 
Tocorual,  Carmela  Vial  de  ligarte,  Clara  Urrejola  de  Fnen- 
zalida,  Carmela  Irarrázaval  de  Correa,  Carlota  Viañi  de  Ro- 
binson,  Carmen  Hozas  de  Rodrignez,  Cármen  Qniroga  de 
Urmeneta,  Concepción  Erráznriz  de  Egnigúren,  Carlota 
Correa  de  Tagle,  Carolina  Egnigúren  de  Egnigúren,  Caroli- 
na Alcalde  de  Larrain,  Crnz  Hurtado  de  Vicuña,  Carmen 
Larrain  de  Eguirúren,  Cármen  Hurtado  de  Cruzat,  Cár- 
men Palacios  de  Varas,  Carmela  Blanco  de  Correa,  Clarisa 
Vicuña  de  Aránguiz,  Cármen  Correa  de  Blanco,  Cármen 
Fernandez  de  Carvallo,  Cármen  Rodríguez  de  Benitez,  Car- 
lota Aldnnate  de  Solar,  Celia  Solar  de  Valdivieso,  Cár- 
men Hurtado  de  Martínez,  Clara  Montes  de  Echeverría, 
Carolina  Mariño  de  Riesco,  Cármen  Tirapegni  de  Palacios, 
Carmela  Ortúzar  de  Ruiz  Tagle,  Carolina  Iñigaez  de  Perei- 
ra,  Cármen  de  S.  Concha  de  Fernandez,  Cármen  Iñignez  de 
Erráznriz,  Clarisa  1.  de  Infante,  Clotilde  Iñignez  de  Alamos, 
Cármen  Cañas  de  Seco,  Cristina  Cruchacra  de  Tocornal,  Cár- 
men Cerda  de  Ossa,  Carmela  León  de  P.,  Celsa  Rodríguez 
de  Hurtado,  Clarisa  Guzman  de  Bello,  Carmela  Rodríguez 
de  Correa,  Domitila  Araos  de  Guzman,  Domitila  D.  Valdes 
de  Infante,  Dolores  Ojtazo  de  Grez,  Dolores  Cobo  de  Espi- 
nóla, Demetria  Costa  tle  Infante,  Dolores  L'rmeueta  de  Ser- 
rano, Dolores  Bascuñan  de  Sánchez,  Dolores  Lastra  de 
Ortúzar,  Dominga  Donoso  de  Toro,  Dolores  R.  Tagle  de 
Autúnez,  Dolores  Valdes  de  Mancheño,  Delfina  Ovalle  de 
ügarte,  Doloi'es  Reyes  de  Tagle,  Dolores  Infante  de  Diaz, 
Dolores  Larrain  de  Gandarillas,  Domitila  Silva  de  Gómez, 
DelHiia  Vergara  de  I'lores,  Dolores  Uios  de  Fábres,  Dolores 
La,viii  de  Ovalle,  Delia  Ovalle  de  Correa,  Domitila  Ramirez 
de  ]{iveros,  Deidamia  Baeza  de  Barros,  Dolores  Guzman  de 
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Bastaniaate,  Dolores  Lafueute  de  Infante,  Dolores  Cañas  de 
P.,  Dolores  Scniir  de  Cerda,  Eulojia  Ecluinrreu  de  Errázuriz, 
Enjenia  Rodriguez  de  Acaldes,  Elena  Rivera  de  Correa,  Emi- 
lia Figueroa  de  León,  Emilia  Solar  de  Salcedo,  Enriqueta 
Arteaga  de  Achurra,  Encarnación  Ocam]io  de  Astorga,  Emi- 
liana Subercaseaux  de  Concha,  Elena  ürdurraga  de  Salas, 
Emilia  Jaraquemada  de  Alamos,  Enriqueta  Fresno  de  Eche- 
verría, Elisa  Troncoso  de  Santelices,  Enriqueta  Jara  de  Fer- 
nandez, Eloisa  lius  de  Reujifo,  Elena  Garmendiade  Concha, 
Eufrasia  Salinas  de  Tagle,  Emilia  Palacios  de  Sota,  Ester 
Solar  de  Vives,  Escolástica  Lira  de  Lira,  Eulalia  Ruiz  de 
Salcedo,  Eufrasia  S.  de  Pérez,  Eloisa  Portales  de  Cerda, 
Emilia  Fontecilla  de  Aráuguiz,  Emilia  Ugarte  de  Vial,  Ele- 
na Varas  de  Montes,  Enriqueta  Huidobro  de  Morel.  Eduvi- 
jes  Vicuña  de  Ossa,  Euedina  Ossa  de  García  de  la  Huerta, 
Elena  Vicuña  de  Marin,  Elena  Urízar  de  Castillo,  Enjenia 
H.  de  Errázuriz,  Eleuteria  Arriagada  de  Aranguiz,  Emilia 
Guzman  de  Aranguiz,  Enriqueta  L.  de  León,  Elena  L.  de  la 
Fuente,  Eduvijis  Donoso  de  V.,  Francisca  Errázuriz  de  Gon- 
zález, Francisca  Serrano  de  Liarte,  Fidelisa  Silva  de  La- 
chowski,  Francisca  Urzúa  de  Gana,  Francisca  Várgas  de 
Amor,  Francisca  Grez  de  Alcérreca,  Filomena  Xovoa  de  Vi- 
cuña, Fidela  Lecaros  de  Blanco,  Filomena  Huidobro  de  Ma- 
ckenna,  Honoria  Errázuriz  de  Aguirre,  Herminia  Valdes  de 
Valdes,  Irene  Cuevas  de  Ortúzar,  Isabel  Xebel  de  Errázuriz, 
Ignacia  Quiroga  de  Solar,  Ignacia  Sánchez  de  Lecaros,  Isabel 
Larraiu  de  Hurtado.  Isabel  Vergara  de  Monje,  Isabel  Ovalle 
de  Iñiguez,  Isabel  Valdivieso  de  Güemes,  Ireue  Gandarillas 
de  Larraiu,  Isabel  Argomcdo  de  Olavarrieta,  Irene  de  la 
Fuente  de  Silva.  Irene  Gandarillas  de  Echeniqne,  Ireuc  Or- 
túzar de  Covarrúbias,  Ignacia  Vicuña  de  Iñiguez,  Ignacia 
Várgas  de  Vial,  Irene  Gandarillas  de  Pereira,  Jertrúdis  So- 
tomnyor  de  Troncoso,  Jertrúdis  Larraiu  de  Rascuñan,  Jer- 
trúdis Pérez  de  Subercasseaux,  Jertrúdis  Riesco  de  Balles- 
teros, Jertrúdis  Herrera  de  Ramírez,  Josefina  Errázuriz  de 
Aguirre,  Josefa  Díaz  G.  de  Infante,  Javiera  D.  Valdes  de 
Lasalle,  Joseñi  Vergara  de  Dneñas,  Jesús  Argomedo  de  Fuen- 
zalida,  Javiera  Fernandez  de  Infante,  Josefina  Larraiu  de 
Fontecilla,  Josefina  Larraiu  de  Echazarreta,  Javiera  Larraiu 
de  Guerrero,  Juana  Vergara  de  Urzúa,  Juana  Barros  de  Ba- 
rros, Javiera  Ovalle  de  Ovalle, Juana  Várgas  de  Jaraquema- 
da, Jesús  Urriola  de  Larrain,  Javiera  Salas  de  Edwards, 
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Josefina  Rivas  de  Silva,  Josefa  Alvi/.u  de  Liona,  Juana 
Armstroug  de  Solar,  Josefa  Carrcrade  Lira,  Julia  Gandari- 
llas  de  Larrain,  Joseñi  Bravo  de  Bascnñan,  Juana  Rosa  Ro- 
driguez  de  Arlegui,  Julia  Larrain  de  Vakles,  Juana  M.  Leca- 
ros  de  Valdes,  Jesús  Morandé  de  Huidobro,  Joaquina  Urion- 
do  de  Riesco,  Jenoveva  Arangniz  de  Gnznian,  Jesús  Vergara 
de  Rodriguez,  Julia  Infante  de  Munita,  Josefa  Vicuña  de  Ova- 
lie,  Luz  Covarrúbias  de  Larrain,  Leonor  Meneses  de  del  Cam- 
po, Luisa  Laso  de  Salas,  Laura  Tocornal  de  Tupper,  Loreto 
Avariade  Tagle,  Luisa  de  la  Cerda  de  Valdivieso,  Luisa'Larrain 
de  Canipino,  Luisa  Canipino  de  Eguigúren,  Luisa  Palacios  de 
Varas,  Liduvina  Albelo  de  Fontecilla,  Luisa  Vicuña  de  Ur- 
zúa,  Luisa  Grez  de  Garces,  Luz  Gómez  de  Cifuentes,  Luisa 
Rascuñan  de  Rascuñan,  Luisa  Solar  de  Vial,  Luisa  Ovalle 
de  Guzman,  Laura  Lifante  de  Campillo,  Luisa  Aristía  de 
Bezanillíi,  Lastenia  León  de  González,  Lastenia  Concha  de 
Gana,  Lutgarda  Jaraquemada  de  Laso,  Ludniila  Errázuriz, 
de  Barros,  Loreto  Montes  de  Montes,  Luisa  Witaker  de 
Silva,  Lucía  Guzman  de  Guzman,  Leonor  Vargas  de  Cerda, 
M.  Mercedes  Eyzaguirre  de  González,  Margarita  Errázuriz 
de  Salas,  Magdalena  Vicuña  de  Subercasean,  Manuela  Su- 
bercaseaux  de  Vicuña,  María  Luisa  Varas  de  Varas,  Manue- 
la Barros  de  Saldías,  Mercedes  Mena  de  Mira,  Mercedes 
Lois  de  Vergara,  Mercedes  Martinez  de  Walker,  María  del 
Carinen  Mena  de  Varas,  Manuela  Vidal  de  Vidal,  María 
Quinteros  de  Guirnaraens,  Mercedes  Pinto  de  Calvo,  Merce- 
des Cortés  de  Valdes,  María  de  la  Luz  Eyzaguirre  de  Gan- 
darillas,  María  del  Carmen  Gandarillas  de  Eyzaguirre,  Ma- 
ría Teresa  Velasco  de  Gumucio,  Marina  Garces  de  Diaz, 
Manuela  Gandarillas  de  Gandarillas,  María  de  la  Luz  Her- 
rera de  S.,  María  M.  de  Opazo,  Mai'garita  Egaña  de  Tocor- 
nal, Margarita  Meló  de  Claro,  Margarita  Quiroga  de  Solar, 
Micaela  Ugarte  de  Jaraquemada,  Mercedes  Alamos  de  Ta- 
gle, María  Luisa  Guerrero  de  Vicuña,  Mercedes  Amenábar 
de  Solar,  Micaela  Jara  de  Reyes,  Mercedes  Castillo  de  Con- 
cha, Mariana  B.  de  Lira,  Mercedes  Cañas  de  Rodriguez,  M. 
Luisa  Lecaros  de  Marcliaut,  Mercedes  Ovalle  de  Lira,  Mer- 
cedes Larrain  de  Ovalle,  Matilde  Cisternas  de  Larrain,  Ma- 
tilde Larrain  de  Vargas,  María  Luisa  G.  de  Guzman,  Mer- 
cedes Errázuriz  de  Correa,  Mercedes  Correa  de  Echenique, 
Marcelina  Vargas  de  Mena,  Manuela  Tocornal  de  Jortlan, 
Maria  Vial  de  Echeverría,  Melecia  Eyzaguirre  de  Tocornal, 
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Matilde  Solar  de  Varas,  Modesta  Montes  de  Aldnnate,  Mer- 
cedes Cerda  de  Cerda,  María  Hurtado  de  Valdes,  Mercedes 
Calvo  de  Toro,  Melania  Undurra<ya  de  Fernandez,  Matilde 
Fneuzalida  de  Fabres,  Mercedes  Reyes  de  Olavarrieta,  Mar- 
garita L.  de  Estuardo,  Mercedes  Vial  de  Ugarte,  María  del 
C.  Tocornal  de  Crnclinga,  Mni^dalena  G.  de  Guznian,  Mer- 
cedes Tnñon  de  Mardones,  Mercedes  Cerda  de  liodriguez, 
Manuela  Fernandez  de  Ugarte,  Margarita  Solar  de  Montes, 
Mercedes  Montes  de  Varas,  Melania  Ugarte  de  D.  Valdes, 
Manuela  Bilbao  de  Bilbíio,  Mariana  Ugarte  de  D.  Valdes, 
Mercedes  Olea  de  Arangna,  Mercedes  Peroira  de  Ecliazarrc- 
ta,  Mercedes  Aldnnate  de  Concba,  Mai'iana  Vargas  de  Cien- 
i'uegos,  M.  Salomé  Vergara  de  Donoso,  Matilde  Vergara  de 
Saucliez,  Mercedes  Silva  de  Oi)azo,  Mercedes  Larrain  de 
Cerveró,  María  M.  Prieto  de  Larrain,  Modesta  Arangniz 
de  Villalon,  Mercedes  Lira  de  L'arrázaval,  Manuela  Man- 
clieño  de  Mira,  Mercedes  Vergara  de  Montes,  Mercedes 
Eloisa  l^enjifo  de  V.,  Margarita  Montes  de  Montes,  Mar- 
garita Varas  de  Montes,  Matilde  Formas  de  Eclieverría, 
María  L  Picarte  de  Gallardo,  Manuela  Gallardo  de  Infante, 
Mercedes  Gallardo  de  Eyzaguirre,  Margarita  Vargas  de  Iz- 
quierdo, Mariana  Fontecilla  de  Arangniz,  María  de  la  Cruz 
Pérez  de  A.,  Modesta  Sotomayor  de  Valdes,  Manuela  Cerda 
de  Infante,  Manuela  Cuevas  de  Santelices,  María  Teresa  In- 
finite de  Campillo,  Manuela  García  de  Ocampo,  Mercedes 
Fiienzalida  de  Hurtado,  Mercedes  Eclieverría  de  Avaria, 
Mercedes  Valdivieso  de  Correa,  Mercedes  liamirez  de  Solar, 
Mercedes  Orrego  de  Dueñas,  Mercedes  Carmona  de  Marin, 
Mercedes  Iñiguez  de  De-Putrou,  Mercedes  A.  Barros  de  Ve- 
lasco,  María  Jesús  Silva  de  Letelier,  María  Luisa  Liona  de 
Valdes,  Mercedes  A.  Mira  de  Troncoso,  Nieves  F.  de  Lina- 
res, Natalia  Velasco  de  Olea,  Natalia  Gana  de  Infante,  Ni- 
colasa  Correa  de  Irarrázaval,  Nicolasa  Guerrero  de  Grossi, 
Nicolasa  Cerda  de  Alamos,  Paula  Aldunate  do  Larrain,  Pau- 
la D.  Valdes  de  Costa,  Patricia  Araos  de  Maluenda,  Perpe- 
tua Valero  de  Eguigiíreu,  Pilar  Valdes  de  Larrain,  Per])é- 
tua  Eguigúren  de  Irarrázaval,  Pastora  Cea  de  Santa  María, 
Paula  Barros  de  Ovalle,  Quiteria  Benavente  de  Calvo,  Rosa 
Santa  María  de  la  Fuente,  Rosario  Cruz  de  Godoy,  Rosario 
Guerrero  de  Gundian,  Rosa  Vilclies  de  Ciccarelli,  Rosario 
Aristía  de  Cañas,  Rui)erta  Valdes  de  Ovalle,  Rosario  Ortú- 
zar  de  Cliadwick,  Rosario  Zañartu  de  Larrain,  Rosario  Val- 
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(les  de  Solar,  Rosa  Infante  de  Dueñas,  Rosario  D.  Valdes  de 
Jara,  Rosa  Gnznian  de  Vial,  Rosario  Valdivieso  de  Errázu- 
riz,  Rosario  E.  Mena  de  Barros,  Rosalía  Larrain  de  Figue- 
roa,  Rita  Morandé  de  Fuenzalida,  Rosa  Fautóbal  de  Donoso, 
Rosa  Lecáros  de  Valdes,  Rosa  Portales  de  Plaza,  Rosario 
C.  de  Briceño,  Rosa  Munita  de  Infante,  Rosario  B.  de  Ga- 
rona,  Sara  A.  de  Ugarte,  Severina  de  la  Cerda  de  Bernales, 
SofHa  Linares  de  Waiker,  Salomé  Carvallo  de  Valenzuela, 
Susana  Correa  de  Cruz,  Sabina  Solar  de  Guzman,  Sara  Errá- 
zuriz  de  Ortúzar,  Trinidad  Alein])arte  de  Arteaga,  Tránsito 
Maucheño  de  Zañartu,  Trinidad  Larrain  de  Lari'ain,  Teresa 
Cauipino  de  Fernandez  Teresa  Montes  de  Capetillo,  Tránsi- 
to Benitez  de  Niño,  Tránsito  Moreno  de  Várgas,  Teresa  La- 
rrain de  Montes,  Tadea  Reyes  de  Izquierdo,  Tadea  Ovalle  de 
Urnieueta,  Trinidad  Eclienique  de  Mujica,  Trinidad  Es^jino- 
sa  de  Barriga,  Tadea  Lira  de  Contreras,  Tránsito  Errázuriz 
de  Lira,  Teresa  Barros  de  Ovalle,  Teresa  Ovalle  de  Saave- 
dra,  Teresa  Borrás  de  Salinas,  Teodosia  Telles  de  Ossa,  To- 
masa Cerda  de  Villarroel,  Victoria  Prieto  de  Larrain,  Vir- 
jinia  Campo  de  García,  Virjinia  Rodríguez  de  Guilizasti, 
Victoria  Palma  de  Lira,  Victoria  Serrano  de  Elgart,  Virji- 
nia Tagle  de  Eclienique,  Viijinia  Rascuñan  de  Artigas,  Vir- 
jinia Stevensoü  de  Guimai-aens,  Virjinia  Ugarte  de  León, 
Victoria  S.  de  Vicuña  Mackenua,  Virjinia  Cerda  de  Aran- 
guiz,  Ventura  E.  de  Salas,  Zoiza  Gac  de  Humores,  Rosa 
Prieto  de  Larrain,  Ramona  Ovalle  de  Riesco,  Rafaela  Ortú- 
zar de  Valdes. 
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LA  PROTESTA 


ExcMO.  Señor  Presidente  de  la  República. 
Señor: 

Los  católicos  abajo  suscritos,  liabitantes  de  la  ciu- 
dad de  Valparaíso,  en  nombre  de  nuestras  concien- 
cias, cuya  libertad  nos  garante  la  Constitución  Polí- 
tica del  Estado,  que,  bajo  solemne  juramento,  V.  E. 
lia  prometido  protejer  i  respetar,  solicitamos  de 
V.  E.  que  se  nos  otorgue,  al  ménos,  lo  que  en  este 
puerto  se  ha  concedido  a  los  disidentes  extranjeros: 
- — un  pedazo  de  tierra,  separado  del  cementerio  co- 
mún, en  que  podamos  sepultarnos  i  sepultar  a  los 
nuestros  según  los  principios  de  nuestra  relijion. 

Es  justicia,  Excmo.  señor. 

Presidente  de  la  Junta  de  los  trabajos  católicos  de  Yalpa- 
raiso. — Arturo  Lyoii. 

Secretario. — Ferniin  Solar  Avaria. 

Directorio. — Miguel  Lonis  Keogli,  Carlos  Lyon,  Ramón 
Domingnez,  Enrique  Peña  AV.,  Juan  A.  Walkcr  Martínez, 
Juan  de  Dios  Villegas. 
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Salvador  Donoso,  Vicente  Martin  Mañero,  Juan  Ignacio 
González,  Carlos  S.  Baraliona,  Juan  de  Dios  Versara,  Fran- 
cisco de  P.  Vicuña,  llnperto  Marcliant  Pereira,  Carlos  Cru- 
zat,  Samuel  Vives,  Lindor  Hurtado  Alcalde,  Lorenzo  Das- 
tis  i  B.,  Enrique  Gormáz,  Antonio  Costa,  Lindor  Hurtado, 
llamón  Román í,  Francisco  Prieto  Novajas,  Osvaldo  Prieto 
Goñi,  Lindor  Hurtado  Costa,  Luis  Cerveró,  Guillermo  Mu- 
]illo,  Rafael  Cerveró,  Víctor  Delpiano  Morel,  Manuel  Peña, 
Juan  Cerveró,  Frederic  C.  Jenkins,  Juan  N.  2."  Jara,  Carlos 
Findlay,  Mariano  Egaña,  Juan  Ruiz,  AV.  H.  Waltou,  San- 
tiago Lyon  Pérez,  Abraliam  Donoso,  Emilio  Larrain  Urrio- 
la,  Lfanucl  de  la  C.  Flores,  Alcibíades  de  üriondo,  José  M. 
Novoa  Arteaga,  Agustin  Iglesias  B.  Ismael  Chaves,  Manuel 
Luis  Iglesias,  Ricardo  Lyon  Pérez,  Toribio  Valencia,  Ramón 
Pérez  Valenzuela,  Francisco  Javier  Casanova,  Nicómedes 
Solar  Avaria,  Javier  Cerveró,  Pedro  RiescO,  Pascual  Baña- 
dos, Emeterio  Arratia,  Maunel  Tomas  Mesa,  J.  Ignacio  Lar- 
rain  Zañartu,  Juan  R.  Salas  Errázuriz,  A^ictoriano  Martin 
Mañero,  Froilan  Tridai,  Roberto  Tapia,  Abel  Almarza,  José 
IjUÍs  Zelada,  Francisco  A.  Ahumada,  Edmundo  Mardones, 
A^icente  González  Pastene,  Juan  N.  Diaz,  Guillermo  Midd- 
leton,  José  Agustin  Montiel,  Gregorio  Fuenzalida,  Rui)erto 
Diaz,  José  Vives,  Juan  Agustin  Avives,  Fernando  Fuenzali- 
da, José  Manuel  Soffia,  Francisco  Cardemil  Reyes,  Gaspar 
Cardeniil  Reyes,  Máximo  Cardemil  Reyes,  Roberto  Carde- 
mil  Reyes,  Roberto  Findlay,  Rejinio  A'^illegas,  Jorje  Varas  i 
Varas,  José  A.  Salinas,  Juan  de  Dios  Rodríguez,  Francisco 
Leighton,  Emilio  Rojas,  Lindor  Castillo,  Francisco  Ureta, 
Lúeas  Fraga,  Guillermo  Cardemil,  Manuel  Jesús  A^enegas, 
Manuel  A.  Guzman,  Ricardo  Cárson,  V.  González  Ovalle, 
Guillermo  Undurraga,  Vicente  Yonng  Pérez,  Vicente  2." 
Eduardo  Young,  Manuel  María  Aldunate  R.,  Plácido  Mi- 
randa, Arturo  Miranda,  Romelio  Miranda,  Pedro  J.  Amor, 
José  Marambio,  José  Luis  Romaní  M.,  R.  Porque,  R.  Saint 
Marie,  Carlos  Bories,  José  Tomas  Varas  Solar,  Juan  Busti- 
llos,  Juan  E.  Cuevas,  Domingo  Azocar,  Dr.  Eulqjio  Cuevas, 
Juan  de  Bios  Cuevas,  Adolfo  Cuevas,  Tomas  Arizaga,  S.  de 
la  Paz,  Oscar  Cabrera,  Daniel  Vázquez,  Pascual  Estrella, 
Ramón  Ojeda,  Austreberto  A^ega,  Juan  B.  Otazo,  José  Ri- 
cardo Ríos,  Benjan)in  Herrera,  Carlos  Fármer,  Alberto  Cas- 
tillo, Vicente  Alcérreca,  Francisco  Palma,  Pedro  Cáceres, 
Guillermo  Reyes,  Pedro  A^azquez,  Adolfo  Ibauker,  Santiago 
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Riqnelme,  Juan  cíe  la  Cruz  Bemiiidez,  Antonio  Uribe,  Enri- 
que Silva,  Enrique  Campos,  Alfredo  Parson,  Augusto  Vi- 
cíela, Carmen  Santa  María  de  Lyon,  Jertrúdis  Pérez  de  Lyon, 
Mercedes  Pérez  de  la  Fuente,  Elvira  Otaegui  de  Lyon,  Sara 
Teresa  R.  de  Hall,  María  L.  Arrieta  de  Lyon,  Manuela  Cos- 
ta de  Hurtado,  Elena  Peña  de  Lyon,  Elisa  Zegers,  v.  de  Ca- 
bieses,  Rosenda  Solar  de  Luco,  Rosalía  Lyon  Pérez,  Merce- 
des Oval  le  de  Luco,  Rita  Diaz,  Virjinia  Diaz,  Mariana  Cox 
V.  de  Price,  María  Luisa  Fernandez  de  Wicks,  Clara  Sutil 
de  Edwards,  Clorinda  Ibañez  de  AVicks,  Claudia  Iñiguez  de 
Bañen,  Dolores  Mancheño  de  Larrain,  Carmen  Campillo  v. 
(le  Infante,  Josefa  Barra  de  Lliguez,  Amelia  Barra  de  Xa- 
varrete.  Pastora  Acevedo  de  Soto,  Matilde  Larrain  de  Lar- 
rain,  Rosenda  Luco  de  Pomar,  Martina  Balbontin  de  Luco, 
Nicolasa  Reyes  de  Cardeniil,  Manuela  Castillo  de  Cabrera, 
Jertrúdis  Gr.  de  Navarrete,  Nicolasa  Parras  de  C,  Enriqueta 
Baeza  de  üriondo,  Amelia  Iglesias  de  Chaparro,  Octaviana 
Riesco  de  Rojas,  Carmen  Hurtado  de  Riesco,  Carmen  Zarate 
de  Soffia,  Clorinda  Soto  v.  de  Argomedo,  Antonia  Ramírez 
de  Rowson,  Arcenla  P.  de  Cabrera,  Rosalía  Fuenzalida  de 
Diaz,  Emilia  Tellez,  Pabla  Barros  de  Hurtado,  Carmen 
Manterola  de  B.,  Amalia  R.  de  Reyes  Vergara,  Filomena 
TiOrca  de  Soffia,  Matilde  C.  de  Opaso,  Dolores  Rodríguez  de 
Pineda,  Enriqueta  Uribe  de  M.,  Rosenda  Renons  de  Kin- 
dema,  Rosa  de  Salas,  Zoila  Espinosa  de  Astorga,  Rafaela 
Galleguillo  de  Santander,  Tránsito  Merino  de  Prieto,  Mer- 
cedes Cabala  de  Urbistondo,  Lucrecia  Villarino  de  Tagle, 
Doniitila  (irarreton  de  Saldivia,  Balbina  de  Bafico,  Teresa 
Seco  de  Iglesias,  Ana  AVolniar  de  Ortiz,  Teresa  Olavarrieta 
de  Ortiz,  Jesús  Allende  de  Pradel,  Mercedes  Mardones  v.  de 
Dason,  Antonia  C.  de  Riobó,  Trinidad  F.  de  Pcterson,  Jose- 
fa Lautaño  de  Valenzuela,  Ester  Miranda  de  Gormáz,  Enri- 
queta M.  de  Pérez,  Adela  Castillo  v.  de  Costa,  Matilde  Mar- 
tinez,  Mercedes  Prieto,  Mercedes  C.  de  Escobar,  Cruz  V.  de 
({onzalez,  María  Luisa  Andonnegui,  Mercedes  C.  de  Uriondo, 
Etelvina  Vives  de  Vergara,  Emilia  Nebel  de  Arias,  Deida- 
mia  C.  de  Prieto,  Zunilda  Prieto  de  G.,  Isabel  Zorrilla  de  C, 
Manuela  S.  de  Dastis,  Virjinia  Donoso,  Emilia  Pinto  de  lu- 
íante, Clorinda  C.  de  Baraliona,  Cármen  Goñi  de  Prieto,  M. 
Isiibel  Costa,  Enriqueta  M.  de  Romaní,  Carmen  Vidal  de 
Bustamante,  Albina  Acídela  de  Lo])ez,  Dolores  B.  de  Larrain, 
Jesús  Urízar  de  Pradel,  Cármeu  C.  de  Melcherts,  María  L. 
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Pomar  de  Vives,  Snsana  Goñi  de  Ferrari,  Amalia  Meri  de 
Gundelach,  Filomena  Cardcmil  de  Delj)iano,  Cárnien  C.  v. 
de  Villalon,  Mercedes  C.  v.  de  Samit,  María  Luisa  M.  de 
Bañados,  Mercedes  Oportus  de  G.,  Armauda  Goñi  de  Cas- 
tillo, Domitila  Fuentes  de  C,  Carolina  H.  de  Bianchi,  María 
del  C.  N.  de  Valdes,  Domitila  Saldías  de  Vergara. 

( Siguen  mas  de  27fl00  firmas  que  se  hallan  en  los  números 
estraordinarios  de  27  de  ajosto  i  siguientes  de  El  Estandar- 
te Católico.) 


EL  MANIFIESTO 


Valparaíso,  25  de  Agosto  de  1883. 

Señor: 

La  difícil  i  penosa  situación  creada  para  los  cató- 
licos de  Chile  por  los  acontecimientos  que  se  han 
sucedido  tristemente  en  los  últimos  tiempos,  ha  des- 
pertado en  todos  los  pueblos  de  la  Repiiblica  el  con- 
vencimiento de  que  un  órden  de  cosas  tan  extraño 
a  los  verdaderos  progresos  de  la  civilización,  no  pue- 
de prolongarse  por  mas  tiempo,  sin  que  sufran  in- 
menso menoscabo  la  libertad  de  los  individuos,  en 
lo  que  liai  mas  inviolable,  la  conciencia;  sin  que 
padezca  grave  detrimento  la  moralidad  de  las  ins- 
tituciones, aun  en  lo  mas  sagrado,  el  hogar,  la  fa- 
milia, base  de  la  misma  sociedad. 

I  no  son  estos  los  únicos  gravísimos  males  que 
se  orijinan.  No  ignora  Ud.,  señor,  que,  aun  en  el 
órden  material,  es  imposible  que  los  paises  puedan 
prosperar  sin  que  la  tranquilidad  de  los  espíritus 
deje  expedito  el  campo  al  trabajo,  a  las  reformas 
progresistas  del  comercio,  de  la  industria,  de  las 
artes,  concertando  las  intelijencias  que,  en  épocas 
de  ajitaciones  i  de  trastornos,  se  veu  obligadas  a 
subdividir  sus  esfuerzos,  haciéndolos,  por  lo  tanto, 
ménos  fecundos,  si  no  completamente  estériles. 


Estas  consideraciones  no  pueden  menos  qne  ha- 
ber influido  poderosamente  en  el  ánimo  de  todos  los 
hombres  de  bien,  desde  el  uno  al  otro  confín  de  la 
República,  para  determinarlos  a  ejercitar  su  acción 
inmediata,  a  ñu  de  conjurar  de  esa  suerte  en  sus 
principios,  la  tempestad  que  se  ha  levantado  ame- 
nazadora, i  que  acaso  prepara  di  as  mui  amargos 
para  la  patria  chilena,  para  sus  hijos  católicos,  que 
forman  en  ella  inmensa  mayoría,  i  para  aquellos,  en 
hn,  que  viniendo  desde  extranjeras  i  lejanas  playas, 
hánse  acojido  bajo  la  sombra  protectora  de  su  ban- 
dera, tan  noblemente  sostenida  por  el  esfuerzo  jene- 
roso  de  sus  hijos. 

La  ciudad  de  Santiago,  centro  en  que  se  reúnen 
espíritus  elevados  cuyo  oido  está  siempre  atento  a 
las  palpitaciones  jenerosas  del  país,  fué  la  primera 
en  dar  la  voz  de  alarma,  que,  partiendo  de  las  fibras 
mas  robustas  del  alma,  ha  encontrado  eco  uniforme 
i  prolongado  en  los  buenos  corazones  i  satisfactoria 
acojida  en  todas  las  intelijencias. 

]ja  ciudad  de  Valparaíso,  no  obstante  el  haber 
escuchado  conmovida  esa  voz,  quiso  dar  una  prueba 
mas  de  su  habitual  prudencia;  i,  haciendo  caso  omi- 
so de  los  voceríos  que  interpretaban  su  silencio 
como  el  mutismo  indiferente  de  la  inercia  i  de  la 
tumba,  mantúvose  resignada  por  mas  de  un  mes,  i 
en  actitud  de  callada  i  constante  observación.  I  era 
lójico  su  modo  de  proceder. 

Su  propia  existencia  se  halla  vinculada,. en  gran 
manera,  a  los  intereses  de  su  comercio,  de  su  tra- 
bajo i  de  su  industria.  Necesitaba,  por  lo  mismo, 
cerciorarse  firmemente  de  que  esos  movimientos  de 
la  opinión  pública  no  eran  simples  ajitaciones  mo- 
mentáneas pi-üducidas  por  los  bandos  políticos.  Na- 
die ignora  que  en  su  principio  no  estaban  aun  com- 
pletamente diseñados  los  caractéres  de  la  lucha;,i 
los  intereses  pasajeros  de  círculos  o  de  individuos 
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no  liabrian  sido  bastantes  para  obligar  a  los  habi- 
tantes de  Valparaíso  a  desatender  su  diaria  labor, 
que  es  para  muchos  la  diaria  subsistencia. 

Posteriormente,  convencido  ya  de  la  verdadera 
situación  de  las  cosas  i  de  los  ánimos,  halagábale  la 
consoladora  esperanza  de  que  los  hombres  de  go- 
bierno, inspirándose  en  mas  elevados  sentimientos 
de  patriotismo  i  de  libertad,  pusiesen  término  a  una 
situación  que  envolvía  tan  graves  complicaciones, 
situación  creada  por  ellos  mismos,  persiguiendo 
propósitos  funestos,  por  todos  ahora  conocidos,  i 
que,  por  lo  tanto,  nos  ahorrarán  el  dolor  de  traerlos 
a  memoria. 

En  esta  virtud,  ha  aguardado  hasta  la  hora  pre- 
sente para  tomar  las  resoluciones  que  han  de  deter- 
minar sus  procederes. 

Se  limitó  únicamente  a  constituir  im  directorio 
que  sirviera  de  centro  de  unión  al  concurso  de  todos 
los  hombres  de  bien  que  están  dispuestos  a  poner 
su  acción  i  su  intelijencia  al  servicio  de  la  causa 
santa  de  la  relijion,  que  es  también  la  causa  de  la 
patria. 

I  aun  ese  acto  trató  de  revestirlo  con  modestas 
formas.  No  se  creyó  oportuno  el  producir  ajitaciones 
en  la  sociedad  ni  perturbaciones  en  el  pueblo,  con- 
vocando a  un  meeting  público,  en  el  cual  talvez  no 
liabrian  podido  ser  meditados,  con  entera  calma  i 
ánimo  bastante  sereno,  los  graves  problemas  que  la 
situación  entrañaba. 

Pero,  señor,  momento  por  momento  el  horizonte 
del  país  se  cubre  con  mas  sombríos  colores;  i  quien 
sabe  si  la  tempestad  avance  en  su  camino  de  des- 
trucción, si  los  hombres  de  fé  no  se  empeñan  en 
conjurarla,  oponiéndole  vigorosa  i  uniformada  resis- 
tencia. 

No  puede  ocultarse,  señor,  a  este  directorio  la 
grave  responsabilidad  que  posa  sobre  él;  i  solo  las 
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premiosas  exijencias  de  la  relijion  i  del  patriotismo 
han  podido  decidir  a  sus  miembros  a  aceptar  un 
¡Duesto  que,  si  bien  les  honra  grandemente,  es,  al 
propio  tiempo,  un  cargo  de  sacrifícios,  de  trabajos  i, 
sobre  todo,  de  graves  responsabihdades. 

Pero  no  las  rehuye  en  la  hora  presente,  como  no 
las  rehuirá  tampoco  en  las  horas  solemnes  que  se 
acercan;  está  sostenido  por  la  santidad  i  justicia  de 
la  causa  por  la  cual  milita;  i  en  paises  republicanos 
como  Chile  esc  derecho  es  fuerte,  por  que  está  de- 
fendido por  cerca  de  dos  millones  de  católicos,  que 
se  hallan  (amparados  por  la  Constitución  i  por  las 
leyes  que  aun  se  conservan  sin  alteraciones. 

La  misma  gravedad  de  la  situación  presente,  apar- 
te del  recto  espíritu  de  que  el  directorio  se  encuen- 
tra animado,  hará  que  predominen  los  consejos  de  la 
prudencia  en  todas  las  resoluciones  que  se  adopten. 

I  para  inspirarse  todavía  mas  en  esos  mismos 
sentimientos  que  hacen  de  Valparaíso  un  pueblo 
fuerte  i  respetuoso  de  la  lei,  pero  celoso  al  propio 
tiemjDO  de  sus  derechos,  el  directorio  estará  siempre 
en  contacto  inmediato  con  todos  los  hombres  de  co- 
razón; reclamará  su  concurso  i  el  consejo  de  todas 
las  intelijencias. 

Animado  siempre  por  tranquilos  i  justicieros  pro- 
pósitos, convocará  a  reuniones,  cuando  las  estime 
convenientes;  hará  sentir  su  voz  desde  la  tribima, 
desde  la  prensa  diaria,  por  medio  de  comunicacio- 
nes, circulares,  etc.  0V8í"(ií/| 

Todos  esos  medios  le  proporcionarán  también  la 
ocasión  de  dar  frecuentemente  cuenta  a  sus  amigos 
de  Valparaíso  de  cómo  cumple  el  grave  encargo  que 
le  ha  sido  confiado. 

Ko  podemos  aun  manifestar  a  Ud.  cuáles  serán 
los  rumbos  que  el  directorio  seguirá  en  su  marcha, 
por  que  ellos  estarán  siempre  determinados  por  los 
acontecimientos  mismos  que  se  sucedan. 
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Podemos,  sí,  asegurar  a  Ud.  que  el  directorio, 
según  los  casos,  pondrá  en  ejercicio,  si  es  necesario, 
todos  los  medios  que  la  Constitución  i  las  leyes  co- 
locan en  sus  manos,  sin  apartarse  un  solo  instante 
del  recto  sendero  que  la  justicia  i  el  derecho  le  de- 
marquen. 

Su  acción  será  diaria,  pública,  tenaz;  porque  no 
provoca  a  lucha  estéril  de  vanos  entusiasmos  pasa- 
jeros, sino  que  entra  en  la  arena  de  las  lides  seve- 
ras i  leales,  ya  por  otros  comenzadas.  Su  actitud 
será  franca,  abierta,  espontánea:  porque  no  son  mó- 
viles subterráneos  los  que  le  inspiran.  Es  lucha  de 
ideas  i  de  principios  que  no  pueden  doblegarse  ante 
exijencia  alguna  que  les  sea  extraña.  Luchamos  por 
la  Relijion,  por  la  Moral,  por  la  Libertad:  i  los  sol- 
dados que  defienden  estos  santos  principios,  no  pue- 
den batirse  tenebrosamente  en  encrucijadas,  ni  me- 
nos en  guerrillas  de  montoneros. 

I  un  pueblo,  como  el  de  Valparaíso,  que  en  po- 
quísimos dias  reúne  mas  de  veinte  mil  firmas  abo- 
nadas i  espontáneas,  para  exijir  como  libre  sus  de- 
rechos, cuenta  también,  alómenos,  con  otros  tantos 
corazones  resueltos  que  están  dispuestos  a  ser  nobles 
en  las  horas  de  victoria,  como  son  grandes  en  las 
horas  de  infortunio. 

Por  último,  señor:  el  directorio  confía  en  el  pode- 
roso apoyo  que  Ud.  i  la  unión  de  todos  los  buenos 
católicos  le  presten.  I  espera,  confiado  en  que,  con 
la  valiosa  cooperación  de  Ud.  i  de  los  suyos,  unidas 
en  un  solo  jeneroso  i  común  esfuerzo,  ántes  de  mu- 
cho el  horizonte  se  verá  despejado  de  las  nubes  que 
hoi  lo  empañan,  i  en  que  vendrán  dias  mejores  para 
la  Iglesia  i  patria  chilenas. 

Al  solicitar  a  Ud.,  en  esta  ocasión,  su  importante 
concurso  i  el  de  sus  amigos,  tenemos  el  honor  de 
ofrecerle  las  consideraciones  especiales  con  que  nos 
suscribimos  de  Ud.  atentos  servidores. 
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Arturo  Ljjon. — M.  Luis  Kenrjh. — Bamon  Domin- 
cjuez. — Enrique  Peña  W.  —  Carlos  Lyon. — Juan  de 
Dios  Villegas. — Juan  A.  Walker  Martínez. — Fermín 
Solar  Avaria. 


La  Comisión  Católica  fle  Valjaraiso  en  Santisp. 


Conforme  lo  habíamos  anunciado,  ayer  a  las  12  i 
media  P.  M.  llegó  a  Santiago  la  honorable  comisión 
del  heroico  i  levantado  pueblo  de  Valparaíso,  com- 
puesta de  los  distinguidos  caballeros  señores  don 
Luis  Keogh,  don  Alcibíades  Uriondo,  don  Vicente 
González  Pastene  i  don  Santiago  Lyon  Pérez,  que 
han  venido  a  nombre  de  los  católicos  del  vecino 
puerto,  con  el  fin  de  expresar  al  Presidente  de  la 
Pepública  los  sentimientos  relijiosos  i  las  lejítimas 
esperanzas  que  abrigan  los  habitantes  del  primer 
puerto  del  Pacífico.. 

Junto  con  los  caballeros  nombrados  vienen  tam- 
bién, como  representantes  del  cuerpo  de  obreros, 
sus  distinguidos  miembros  don  Daniel  Jesús  Váz- 
quez, don  Narciso  Cárdenas  i  don  Juan  Crisóstomo 
Esquivel. 

El  entusiasmo  que  la  noticia  de  la  llegada  de  la 
comisión  de  Valparaiso  habla  despertado  entre  los 
católicos  de  Santiago,  se  manifestó  bien  claro  con 
el  gran  número  de  caballeros  i  señoras  distinguidas 
que  la  aguardaban  en  la  estación  del  ferrocarril  del 
norte.  Veíase  allí,  entre  otros,  muchos  miembros  do 
la  comisión  popular  elejida  por  la  gran  asamblea 
del  8  de  julio  i  la  cual  dirije  el  movimiento  de  opo- 
sición a  las  tendencias  demoledoras  del  actual  Go- 
bierno. 


Otros  de  los  sinceros  católicos  de  la  capital  que 
no  pudieron  asistir  a  la  estación  por  graves  incon- 
venientes, mandaron  a  aquel  sitio  sus  carruajes,  nú- 
mero que  no  bajarla  de  cincuenta,  en  los  cuales  se 
trasladaron  los  miembros  de  la  comisión  de  Valpa- 
raíso, acompañados  de  los  de  la  capital,  a  la  ele- 
gante casa  de  habitación  del  señor  don  Francisco 
R.  Undurraga. 

Aquí  la  comisión  fué  recibida  con  exquisita  aten- 
ción de  parte  del  mismo  señor  Undurraga  i  de  otras 
personas  honorables  de  la  capital. 

En  una  alegre  i  bien  arreglada  sala  se  les  sirvió 
un  lunch  dispuesto  con  sumo  gusto,  en  que  abunda- 
ban los  vinos  mas  delicados  i  los  manjares  mas  ex- 
quisitos. 

Después  los  recien  llegados  se  quitaron  el  polvo 
i  mudaron  el  traje  de  viaje  i  se  presentaron  en  la 
Moneda  poco  ántes  de  las  4  P.  M. 

Introducidos  al  gabinete  del  despacho  de  S.  E.,  el 
señor  don  Alcibiades  de  Uriondo  le  dirijió,  a  nom- 
bre de  la  comisión,  las  palabras  siguientes: 

"Excmo.  señor:  En  nombre  de  una  parte  conside- 
rable del  pueblo  católico  de  Valparaíso,  tenemos  los 
presentes  la  honra  de  poner  en  vuestras  manos  una 
justísima  solicitud,  que  sin  duda  será  aceptada  por 
V.  E.  tan  pronto  como  haya  podido  conocerla. 

Faltan  las  firmas  de  esta  solicitud  que  pasan  de 
veinte  mil.  Podrán  ser  entregadas  en  el  Ministerio 
respectivo,  i  serán  ademas  publicadas  por  alguno  de 
los  diarios." 

El  señor  Presidente  contestó  que  no  era  a  él  a 
quien  debían  dirijirse,  sino  a  la  autoridad  eclesiás- 
tica que  había  execrado  los  cementerios,  a  fin  de 
que  ésta  les  devolviese  la  bendición  que,  por  sim- 
ples presunciones  de  que  en  ellos  se  sepultasen  in- 
dignos, los  liabia  antojadizamente  arrebatado. 

El  distinguido  jóven  don  Santiago  Lyon  Pérez 


observó  a  S.  E.  que  la  lei  dictada  por  el  Congreso 
Jiabia  hecho  necesaria  la  execración,  por  cuanto  ella 
abria  la  puerta  de  los  cementerios  a  todos  los  que, 
seg-un  h's  leyes  de  la  Iglesia,  no  pueden  ser  sepul- 
tados en  sagrado. 

El  señor  Presidente  replicó  a  la  justa  observación 
del  señor  Lyon,  que  no  era  su  ánimo  entrar  en  dis- 
cusión, i  mucho  menos  con  jóvenes  sin  representa- 
ción, que  no  saben  apreciar  el  alcance  de  las  consi- 
deraciones que  habia  hecho  presente  a  los  demás 
señores  comisionados.  Insistió  en  recomendarles  la 
necesidad  de  dirijirse  al  Vicario  Capitular  que  con 
tan  extraña  precipitación  habia  tomado  la  medida  de 
execrar  los  cementerios. 

Hizo  presente  que  no  consideraba  la  solicitud  que 
traian  los  comisionados  como  una  expresión  de  la 
voluntad  del  pueblo  de  Valparaíso,  sino  únicamente 
de  los  amigos  })ersonales  de  éstos;  que  sabia  de  an- 
temano que  esa  solicitud  no  contenia  mas  que  firmas 
de  niños,  i  que,  de  todas  maneras,  no  daba  impor- 
tancia alguna  a  esta  clase  de  solicitudes,  porque  él 
sabia  mui  bien  como  se  hicieron.  Observó,  ademas, 
que  desearla  discutir  con  j)ersonas  frias  i  desapasio- 
nadas, pues  ya  le  habia  acontecido  convencer  con 
sus  razones  a  otras  personas  que  habian  presentado 
igual  solicitud. 

En  esta  virtud,  les  hizo  presente  que  no  aceptaba 
la  solicitud  que  le  traian,  aunque  viniese  suscrita 
por  30  o  40,000  firmas,  i  que  no  pondría  al  pié  nin- 
guna providencia  ni  favorable  ni  desfavorable.  Agre- 
gó, por  último,  que  él,  como  Presidente,  estaba  dis- 
puesto a  hacer  cumplir  todas  las  leyes  que  dictase 
el  Congreso. 

A  todo  esto  observó  el  señor  Keogli  que,  aunque 
Chile  no  es  su  patria,  habia  aceptado  !a  honrosa  co- 
misión que  le  habla  confiado  el  pueblo  católico  de 
Valparaíso  para  pedir  que  se  le  conceda  un  palmo 
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de  tierra  para  sepultarse  en  conformidad  con  sus 
creencias. 

Que  al  presentar  esta  solicitud  no  venia  a  pedir 
el  quebrantamiento  de  ninguna  lei  de  la  República, 
sino  el  reconocimiento  de  un  derecho  que  cabe  den- 
tro de  la  lei.  Esta  no  prohibe  a  los  católicos  esta- 
blecer cementerios  ¡^ara  su  uso  exclusivo,  si  no  que 
so  limita  a  declarar  comunes  los  del  Estado.  La  pe- 
tición que  hace  el  pueblo  de  Valparaíso  es  de  es- 
tricta justicia,  pues  es  bien  extraño  que  en  un  país 
eminentemente  católico  se  niegue  a  los  nacionales 
lo  que  se  concede  a  los  disidentes  extranjeros,  solo 
por  que  estos  so  encuentran  amiparados  por  la  ban- 
dera de  otras  naciones  i  por  tratados  internaciona- 
les. Agregó  que  el  hecho  de  serjóven  uno  de  sus 
compañeros  de  comisión  no  era  un  motivo  ¡oara  de- 
sechar sus  observaciones,  pues  la  juventud  es  la 
mas  cara  esperanza  de  este  noble  país. 

El  señor  Uriondo  dijo  a  S.  E.  que  se  sirviese  ex- 
presarle si  aceptaba  o  nó  la  solicitud  del  pueblo  de 
Valparaíso,  pues  no  estaba  seguro  de  la  resolución 
de  S.  E. 

A  esto  contestó  el  señor  Santa  María  que  no  esta- 
ba dispuesto  a  proveerla,  jDcro  que  si  querían  no 
tenia  inconveniente  para  que  ¡a  dejaran.  E^l  señor 
Uriondo  le  dijo  que  no  podía  dejar  en  manos  de  S.  E. 
una  solicitud  que  él  reputaba  inútil,  aunque  venia 
suscrita  por  veinte  mil  ciudadanos. 

Con  esto,  los  distinguidos  miembros  de  la  comi- 
sión abandonaron  el  palacio  de  la  Moneda,  cuyas  es- 
caleras habían  subido  con  la  entereza  de  quien  pide 
justicia,  í  que  bajaron  desairados  porque  no  oran 
ellos  del  número  de  los  que  se  arrastran  para  ir  a 
pedir  mercedes  a  los  j^oderosos. 

Entregamos  esta  relación  sin  comentarios  a  la  con- 
ciencia de  los  católicos  i  de  todos  los  hombres  hon- 
rados. 
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La  comisión  de  Valparaíso  dirijió  inmediatamente 
el  siguiente  telegrama: 

«Señor  Intendente  de  Valparaíso,  don  Eiilojio  Al- 
tamirano:  S.  E.  el  Presidente  de  la  Repiiblica  lia 
desconocido  la  representación  de  los  católicos  de 
Valparaíso,  que  pusimos  en  sus  manos  lioi  a  las 
3|  P.  M. 

Deseando  dar  cuenta  a  esos  católicos  del  resulta- 
do, pedimos  a  US.  que  nos  autorice  para  convocar  a 
un  meeting  que  tendrá  lugar  en  la  plaza  de  la  Inde 
pendencia  el  di  a  2  de  Setiembre. 

A.  de  Uriondo 
M.  L.  Keogli 
Santiago  Lyon  Pérez 
Vicente  González  Pastene 
Juan  Esquivel 
Narciso  Cárdenas 
Manuel  J.  Vasquez. 


He  aquí  la  invitación  al  té  con  que  se  obsequió  a 
la  Comisión  Católica  de  Valparaíso  por  la  Comisión 
de  la  Asamblea  Popular  de  8  de  Julio: 

Santiago^  Agosto  22  de  1883. 

Muí  señor  nuestro: 

El  pueblo  de  Valparaíso  lia  levantado  su  encrjica 
voz  para  protestar  contra  las  leyes  tiránicas  conque 
lioi  ajitan  al  pais  el  Gobierno  i  su  Congreso,  i  al 
efecto  enviará  a  esta  capital  una  comisión  que  expre- 
sará su  pensamiento  al  mismo  Presidente  de  la  Re- 
pública. 

Deber  nuestro  es,  pues,  saludar  dignamente  a  los 
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repi'osoMfautcs  de  tan  viril  pueljlo  i  r-omniiicanios 
con  olios;  paralo  cual  rogamos  a  usted  so  sirva  con- 
currir el  sábado  próximo,  a  las  8  P.  JM.,  a  la  calle  del 
Chirimoyo,  núin.  2H,  donde  se  obsequiará  con  untó 
a  la  expi-esada  comisión. 

MífjueJ  Barros  Moran. — Matías  Ovalle. — Antonio 
Suhercaseaux. — Eraristo  del  Campo. —  C(ir¡os  Wal- 
ker  Martínez. — Micjuel  Grucliaga. — José  Clemente 
Fáhres. —  Cosme  Campillo. — líamon  líicardo  Bo?:as. 
■ —  Carlos  Irarrázacal. — Enrique  De-Putroii. — José 
Tncornal. — Ladislao  Larraia. — Bonifacio  Correa. — 
Enrique  de  la  Cuadra. — Macario  Ossa. — José  Anto- 
nio Lira. — Eduardo  Edwards.)) 


EL  TÉ  EN  EL  CÍRCULO  CATÓLICO. 


A  las  nueve  de  la  noclie,  el  extenso  i  hermoso  sa- 
lón del  Círculo  Católico,  cubierto  de  mesas,  se  veia 
completamente  lleno  por  una  concurrencia  tan  nu- 
merosa como  distinguida. 

A  la  entrada  de  la  coniision  de  Valparaiso,  que 
venia  acompañada  por  el  directorio  nombrado  en  la 
asamblea  popular  del  8  de  Julio,  una  orquesta  colo- 
cada en  el  anfiteatro  alto  del  salón,  rompió  con  el 
himno  nacional,  i  la  concurrencia  prorrumpió  en  en- 
tusiastas vivas  i  aclamaciones.  —  Algunas  señoras  i 
señoritas  presenciaban  también  aquella  hermosa 
fiesta  de  fraternidad  desde  el  mismo  anfiteatro. 

Colocada  la  comisión  de  Valparaiso  i  el  directorio 
de  Santiago  en  la  mesado  honor,  al  fondo  del  salón, 
i  después  de  los  primeros  servicios  de  la  mesa,  el 
señor  don  Miguel  Barros  Moran,  presidente  del  di- 
rectorio, ofreció  el  te  a  los  dignos  repi'O&entantes  del 
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pueblo  católico  de  Valparaíso,  i  la  concurrencia  en- 
tera, poniéndose  de  pié,  aclamó  con  estruendosos 
aplausos  a  los  nobles  representantes  de  la  varonil 
ciudad  vecina. 

Siguiéronse  después  los  elocuentes  brindis  que 
publicados  mas  abajo,  i  que  eran  interrumpidos  a 
cada  paso  por  las  mas  vivas  i  entusiastas  demostra- 
ciones de  los  concurrentes. 

Pero  cuando  esas  manifestacicnes  de  ardiente 
fraternidad  se  convirtieron  en  una  ovación  verda- 
deramente espléndida,  conmovedora  i  elocuentísi- 
ma fué  cuando  el  señor  Fábres  habló  del  ilustre  Je- 
neral  Escala,  a  quien  el  Gobierno  ha  pretendido  co- 
locar en  una  picota,  pero  a  quien  en  realidad  ha  colo- 
cado en  un  puesto  de  honor,  con  la  órden  del  dia 
sin  nombre  i  sin  precedente  del  22. 

I  poco  después,  cuando  el  mismo  ilustre  veterano 
tomó  la  palabra,  fué  aquello  un  verdadeio  delirio  de 
entusiasmo.  Seria  imposible  tratar  de  expresar  con 
palabras  la  actitud  de  la  concurrencia,  que  puesta  de 
pié,  daba  en  aquellos  momentos  la  mas  espléndida  i 
elocuente  reparación  al  noble  soldado,  gloria  de  la 
patria  i  del  ejército.  Durante  largos  momentos  le  fué 
imposible  al  Jeneral  Escala  decir  una  palabra,  por- 
que las  aclamaciones,  los  aplausos  i  los  vivas  se  lo 
impedían.  Fué  aquello  una  ovación  verdaderamente 
indescriptible,  pero  bien  í;icil  de  comprender,  dados 
los  antecedentes  que  la  motivaban.— Creemos  que 
aquellos  magníficos  momentos  de  entuciasmo  ha- 
brán compensado  ampliamente  en  el  espíritu  del  no- 
ble i  glorioso  soldado  el  amargo  desprecio  con  que 
debió  recibir  la  órden  del  dia  insolente  i  mezquina 
en  que  se  pretendió  borrar  su  nombre  del  ejército, 
como  si  con  la  pluma  de  un  escribiente  del  ]\íiniste- 
rio  se  pudiesen  borrar  las  pajinas  inmortales  de  glo- 
ria, escritas  para  la  posteridad  con  la  punta  de  una 
espada  jamas  vencida. 
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En  suma,  las  manifestaciones  de  cariño,  de  fra- 
ternidad i  de  entusiasmo  de  que  fuó  ayer  objeto  en 
]a  capital  la  comisión  de  Valparaíso,  ha  debido  dejar 
a  ésta  lina  impresión  que  le  probará  ciián  profunda, 
cuan  sincera  i  cuan  decidida  es  la  nnion  que  hoi  rei- 
na entro  todos  los  católicos  de  la  Kepública.— Esa 
comisión  podrá  decir  al  noble  pueblo  que  la  envió, 
que  ha  encontrado  a  Santiag"o  dispuesto  a  todo, 
preparado  a  todo,  i  que  obrando  unidos,  no  está  le- 
jano el  dia  de  las  grandes  victorias  i  de  las  grandes 
reparaciones. 

Hoi,  la  juventud  católica  de  Santiago  debe  dar  un  • 
banquete  al  señor  don  Santiago  Lyon,  representan- 
te de  la  juventud  de  Valparaíso. 

Brindaron  en  medio  de  los  aplausos  a  cada  paso 
repetidos  déla  concurrencia,  los  señores  Barros  Mo- 
ran, Keogh,  (Presidente  de  la  comisión  de  Valpara- 
íso), Ovalle  (don  Matías),  Pastene  (de  la  comisión 
de  Valj)araiso),  Tocornal  (don  José),  Lyon,  Fábres, 
Crucliaga,  Cífuentes,  Jeneral  Escala,  Ventura  Blan- 
co, Rozas  (don  Ramón  R.),  Walker  M.  (don  Joa- 
quín), Concha  Subercaseaux,  Subercaseax  (don  An- 
tonio), Del  Campo  (don  Máximo),  Tocornal  (don 
Enrique),  Uriondo  (de  Valparaíso),  Ossa,  i  por  fin 
el  señor  Barros  Moran,  dando  por  terminada  la  ma- 
nifestación. 


DISCURSOS. 


Hé  aquí  ahora  algunos  de  los  brindis  pronuncia- 
dos: 

El  señor  Miguel  Barros  Moran. — A¡  levantarse 
el  orador  la  concurrencia  se  pone  de  pié  i  lo  aclama. 

Señores: 

La  comisión  nombrada  por  la  grande  asamblea  del 
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8  de  Julio,  cumple  uno  de  sus  mas  gratos  deberes 
festejando  a  la  honorable  comisión  que  nos  envia  el 
católico  i  hermoso  pueblo  de  Valparaiso,  i  a  nombre 
del  Directorio  de  Santiago,  que  tengo  el  honor  de 
presidir,  hago  fervientes  votos  por  que  este  grandio- 
so movimiento  se  desarrolle  en  todos  los  pueblos  de 
la  República,  atribulada  por  los  pérfidos  ataques, 
que  incesantemente  se  están  haciendo  a  la  relijion 
del  Estado  por  sus  goberrantes,  que  juraron  prote- 
jerla  i  respetarla,  (Aplausos.) 

Contener,  dentro  de  la  órbita  legal,  estos  avances 
inmotivados  i  autoritarios,  es  sin  duda  el  patriótico 
deseo  del  heróico  pueblo  de  Valparaiso,  como  lo  es 
de  todos  los  buenos  i  leales  católicos  del  pais. 

Pues  bien,  señores  déla  honorable  comisión,  po- 
déis informar  a  vuestros  comitentes,  que  por  difícil 
i  pehosa  que  sea  la  situación  que  atravesamos,  esta- 
remos siempre  de  pié  en  el  puesto  del  deber;  somos 
chilenos  i  no  imitaremos  a  los  puritanos  que  aban- 
donaron la  patria  para  ir  a  ejercer  en  tierra  estraña 
sus  creencias  relijiosas.  (Prolongados  aplausos). 

Mas,  si  contra  nuestros  ardientes  deseos  i  lejíti- 
mas  esperanzas  nos  visita  la  adversidad  político-re- 
lijiosa  hasta  consumarse  la  obra  fatalmente  comen- 
zada, cúmplase  entónces  el  destino  que  la  suerte  de 
Chile  nos  depara;  pero  ántes  que  legar  a  nuestros 
hijos  una  relijion  envilecida  i  a  la  patria  su  mayor 
desventura,  luchaíemos  con  fé,  constancia  i  entere- 
za, recordando  que  cuando  Moisés  tocó  por  primera 
vez  la  roca  de  Horeb  no  salió  agua;  repitió  el  golpe 
con  fé  cristiana  i  el  agua  brotó  en  abundancia.  .  .  . 
Constancia  i  entereza,  señores,  i  el  porvenir  será 
nuestro.  (Estrepitosos  aplausos). 

Ahora,  permitiéndome  alzar  la  copa  en  homenaje 
a  la  digna  comisión  que  nos  visita,  bebamos  porque 
en  la  defensa  de  nuestros  derechos  e  intereses  cató- 
licos nos  acompañe  la  fortuna  hasta  alcanzar  un  por- 
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venir  feliz  a  la  relijion  i  a  la  patria.  ( Aplausos  entu- 
siastas i  ricas  al  orador). 

El  señor  M.  Luis  Keogh. — {La  concurrencia  se 
j)uso  de  pié  i  prorrumpió  en  grandes  aplausos.) 

Dijo  mas  o  menos  lo  siguiente: 

Comisionado  por  el  pueblo  católico  de  Valparaíso 
para  pedir  al  Presidente  de  la  República  una  peque- 
ñísima concesión,  me  ha  complacido  ver  que  en  esta 
gran  ciudad  se  defienden  lioi  i  se  defenderán  maña- 
na, con  igual  interés,  los  altos  derechos  del  catoli- 
cismo. 

Cuando  el  Gobierno  que  desgraciadamente  hoi 
rije  los  altos  destinos  de  este  pais,  tan  patriota  i  tan 
católico,  ha  tratado  de  vulnerar  sus  derechos,  el  al- 
tivo pueblo  de  la  gran  capital  de  la  República  ha 
sido  el  primero  en  levantar  su  voz  i  en  organizar  su 
respetable  asociación  que  sirve  de  ejemplo  i  de  mo- 
delo a  los  demás  del  país. 

A  la  esforzada  Santiago  siguió  la  valiente  i  auto- 
nómica Talca.  La  consecuencia  necesaria  de  este 
movimiento  de  opinión  fué  que  del  norte  al  sur,  i  de 
los  Andes  al  Océano,  se  levantara  en  Chile  ese  gran 
movimiento,  de  que  Valparaíso  se  hace  un  notable 
adalid. 

¿I  cómo  no  hacerlo  así?  ¿Cómo  es  posible  no  pro- 
testar del  atentado?  ¿Cómo  seria  tolerable,  que  Val- 
paraíso, la  reina  del  Pacífico,  como  con  justicia  se 
le  llama,  no  se  hiciese  representar  en  este  armónico 
concierto  de  la  protesta  i  de  la  confraternidad? 

Ese  gran  pueblo,  que  tantas  pruebas  ha  dado  de 
abnegación  i  de  patriotismo,  que  ha  sabido  morir 
por  el  honor  de  la  patria,  ha  sido  de  los  primeros 
en  escuchar  la  voz  de  órden  que  le  diera  el  pueblo 
de  la  capital,  i  está  de  pié  delante  de  vosotros. 

Aquí  estamos,  señores  representantes  del  pueblo 
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católico  de  Santiago,  para  expresaros  que  liemos 
sido  vilmente  engañados. 

Nnestros  gobernantes  han  visto  en  Valparaiso,  en 
su  adelanto  material,  mi  pueblo  exclusivamente  co- 
mercial que  jamas  turbaria  la  paz  inalterable  deque 
se  creen  los  eternos  poseedores,  i  que  jamas  se  mez- 
clarla en  el  movimiento  reüjioso. 

Ilusión,  señores,  deplorable  ilusión,  i  la  pruébala 
tenemos  en  la  espléndida  manifestación  que  presen- 
ciamos. 

Debo  decir  algo  sobre  el  resultado  de  nuestra  co- 
misión. Hoi  liemos  tenido  una  entrevista  con  ¡S.  E. 
el  Presidente  de  la  República,  i  es  necesario  que 
nuestros  amables  invitantes  sepan  la  manera  como 
nos  lia  recibido,  i  en  verdad,  no  corresponde  a  las 
cpie  se  guardan  los  caballeros  entre  sí.  Con  la  sonri- 
sa en  los  labios  nos  dijo  que  él  sabia  como  se  liacian 
estas  cosas,  i  que  por  ello  nos  negaba  el  derecho 
que  teníamos  ¡¡ara  asumir  la  representación  del  pue- 
blo de  Valparaiso. 

Señores:  vosotros  sabéis  mui  bien  que  somos  aquí 
lajenuina  expresión  de  los  sentimientos  relijiosos 
del  pueblo  de  Valparaiso.  Sabéis  también  que  ese 
pueblo  varonil  tiene  en  ocasiones  la'calma  suficiente 
para  tomar  sus  resoluciones;  que  piensa  mucho  an- 
tes de  resolverse;  pero  cuando  se  resuelve  acentúa 
mui  bien  su  pensamiento. 

De  aquí  viene,  señores,  que  el  directorio  del  par- 
tido católico  de  la  capital  ])uede  contar  con  la  acti- 
tud resuelta  del  pueblo  de  Valparaiso,  con  la  segu- 
ridad de  que  sus  decisiones  serán  obedecidas,  sobre 
todo,  cuando  se  trate  de  condenar  la  conducta  de  los 
liombres  que  nos  gobiernan,  o  mas  bien  dicho,  que 
nos  tiranizan.  Los  católicos  de  Valparaiso  no  quie- 
ren hoi  otra  cosa  que  la  libertad  de  poder  disponer 
de  un  pedazo  de  terreno  donde  descansen  sus  cadá- 
veres, bajo  la  consoladora  sombra  de  la  cruz. 
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El  señor  don  Matías  Ovalle, — f  Al  levantarse  de 
su  asiento^  la  asamblea  lo  saluda  con  una  salva  de 
ajjlausos.J 

Bien  poco  tiempo  liace,  señores,  que  nos  reunía- 
mos, que  el  pueblo  se  conmovia,  i  alumbrados  por 
aquella  estrella  gloriosa  que  cual  luminoso  faro  de- 
jara radiante  nuestro  lejendario  héroe  en  la  rada  de 
íquique  sobre  los  mástiles  de  la  Esmeralda,  con  el 
pecho  levantado  por  el  entusiasmo  patriótico  i  con 
ia  mente  delirante  por  la  alegría,  celebramos  los 
triimfos  increíbles  que  obtenían  las  armas  de  la  Re- 
pública contra  sus  enemigos  extranjeros;  o  bien  se 
reunía  el  pueblo  para  alentar  a  sus  conductores  a 
seguir  con  paso  firme  el  camino  que  le  señalaba  el 
castigo  a  los  que  hablan  ultrajado  nuestra  honra  na- 
cional, i  a  ofrecer  en  holocausto  a  la  jDatria  aquella 
sangre  de  héroes  i  aquel  oro  que  a  torrentes  se  der- 
ramaran en  territorio  enemigo.  (Aplausos  entusiastas.) 

Pero  ¡cuánto  han  cambiado  las  cosas  en  tan  poco 
tiempo!  Ahora  nos  vemos  en  la  necesidad  de  reunir- 
nos  para  alentar  nuestro  patriotismo,  alistarnos  tam- 
bién a  luchar,  no  contra  enemigos  extranjeros  que 
tratan  de  mancillar  nuestra  honra  nacional,  sino 
contra  enemigos  domésticos  que  atenían  contra 
nuestros  derechos  i  ponen  en  tortura  nuestra  liber- 
tad de  conciencia,  esta  libertad  inherente  a  nuestro 
ser,  que  no  la  hemos  recibido  de  ninguna  leí  huma- 
na i  de  la  que  solo  a  Dios  somos  deudores.  (  Caloro- 
sos aplausos.) 

Es  altamente  inverosímil  lo  que  en  Chile  está  su- 
cediendo. Somos  dos  millones  o  mas  de  católicos  los 
que  lo  habitamos;  los  centenares  de  desertores  déla 
relijion  en  que  nacieran,  por  malas  artes,  se  han  apo- 
derado del  poder  público,  i  convertido  en  instrumen- 
to de  venganza  la  autoridad  que  la  leí  creara  como 
depositaría  de  la  fuerza  i  riqueza  públicas  para  pro- 
tejer  los  derechos  de  todos. 
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No  hablo  entre  extraños,  nonecesilo  pasar  en  re- 
vista la  serie  de  violaciones  de  la  Carta  Fundamen- 
tal que  envuelven  los  últimos  actos  de  los  deposita- 
rios del  poder  público,  tendentes  todos  a  violar 
nuestra  conciencia  de  católicos  o  nuestros  derechos 
de  ciudadanos.  K\  hecho  existe,  por  inverosímil  que 
parezca,  i  nos  ha  provocado  a  una  lucha  poli  ti  co- 
relijiosa,  de  la  que  nos  creíamos  extraños  atendidos 
nuestros  antecedentes  de  nación  i  las  disposiciones 
de  nuestras  leyes. 

Nosotros,  ántes  del  1."  de  Junio,  solo  aspirába- 
mos, como  lo  hemos  dicho,  a  trabajar  ¡Dor  la  forma- 
ción de  un  gran  partido  político  que  agrupara  a  to- 
dos los  hombres  que  con  honradez  quisieran  cobi-  ' 
jarse  bajo  los  principios  protectores  de  la  verdadera 
libertad,  en  perfecta  armonía  con  los  de  orden  pú- 
blico i  con  los  de  lejítima  autoridad,  i  que  precaviera 
a  la  República  de  nuevos  asaltos  al  poder.  Por  otra 
parte,  miramos  con  inquietud  los  grandes  intereses 
relijiosos  comprometidos  en  luchas  políticas,  a  las 
que  acompañan  de  ordinario  tantas  miserias  e  intri- 
gas. Pero  si  así  pensamos  como  políticos  i  sí  como 
chilenos  amamos  con  delirio  nuestra  patria,  como 
catójicos  amamos  con  respeto  nuestra  Iglesia,  obe- 
decemos sus  leyes,  que  rijen  nuestra  conciencia  i 
acatamos  sus  precc})tos,  que  se  imponen  a  nuestra 
fé;  i  hé  aquí  explicado  por  qué  no  podemos  esqui- 
var la  lucha  a  que  se  nos  provoca,  aceptándola  en 
el  palenque  que  nos  ha  sido  dado  elejir. — (Aplau- 
sos). 

Entramos  sin  mas  armas  que  la  Constitución  i  las 
leyes:  armas  de  efecto  lento,  si  se  quiere,  pero  estas 
armas  en  manos  de  la  opinión  son  irresistibles.  Con- 
tra ellas  nada  pueden  los  ejércitos  ni  los  millones. 

La  lucha  será  larga,  pero  no  importa;  nos  acom- 
paña la  fé,  i  la  fé  es  perseverante.  Jjucliamos  por  la 
justicia,  i  lo  haremos  con  fortaleza  i  templanza,  com- 
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pañeras  de  esa  virtud. — ( La  confurrmoia  aclama  can 
entusiasmo  al  orador.) 

Lo  que  precede,  señores,  no  es  el  objeto  principal 
de  mi  brindis.  liste  es  el  de  felicitar,  el  de  honrar 
al  pueblo  de  Valparaíso.  A  ese  pueblo,  orgullo  de 
la  República,  siempre  de  los  primeros  en  las  vii-iles 
demostraciones  de  patriotismo,  siempre  el  primero 
en  la  labor  fructífera,  i  ahora  de  los  pi'iraeros  en  las 
lejítimas  exijencias  del  derecho. —  (  Cierto!  cierto!) 

Ese  pueblo  nos  ejemplariza,  i  como  a  nosotros,  a 
todos  los  pueblos  de  la  República. 

I  vosotros,  dignos  amigos  i  respetables  huéspedes, 
que  venis  de  allí  trayendo  el  ánfora  llena  hasta  los 
bordes  de  ese  Huido  misterioso  producido  por  el 
consorcio  del  patriotismo  i  de  la  fé  de  los  católicos 
de  Valparaíso  que  fecundará  i  producirá  óiDimos  fru- 
tos en  esta  patria  tan  querida,  servid  de  testigos  de 
los  tributos  de  admiración  que  rendimos  a  las  vir- 
tudes de  ese  gran  pueblo. 

Brindo  porque  todos  los  pueblos  de  la  República 
imiten  el  patriótico  i  cristiano  ejemplo  que  nos  dá 
el  de  Valparaíso. — f  l^a  asamhlea,  de  pié^  aplaude  al 
orador) 

El  !<ex()K  dox  José  Tocoiínal. — Señores:  esta 
numerosa  reunión  de  católicos  ha  manifestado  ya 
con  reiterados  i  atronadores  aplausos  la  viva  com- 
placencia con  que  ha  escuchado  las  palabras  de  con- 
fraternidad i  aliento  que  nos  envian  nuestros  her- 
manos de  Valparaíso. 

El  distinguido  caballero  señor  Keogh  nos  ha  repre- 
sentado con  sencilla  elocuencia  la  actitud  resuelta  de 
ese  pueblo  que  parece  animado  por  el  espíritu  de  la 
noble  Inglaterra,  de  esa  nación  que,  así  como  la  mas 
relijiosa,  es  la  mas  próspera,  la  mas  altiva  i  libre. 

Vosoti'os  lo  sabéis,  en  la  hora  del  peligro  i  del 
sacrihcio,  en  todas  las  situaciones  difíciles  i  solem- 
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iiüs  de  nuestra  vida  nacional,  Valparaíso  no  lia  de- 
jado nunca  de  colocarse  a  la  altura  de  un  gran 
pueblo. 

Fiel  a  sus  honrosas  tradiciones,  hoi  no  lia  podido 
permanecer  indiferente  i  frió  ante  los  injustos  i  re- 
petidos ataques  de  que  es  objeto  larelijion  que  pro- 
fesamos, la  relijionde  nuestros  padres,  la.  que  meció 
la  cuna  de  la  República,  la  que  lia  bendecido  siem- 
pre las  enseñas  gloriosas  cpie  lian  guiado  nuestras 
lejiones  a  la  victoria. 

Los  católicos  de  Valparaíso,  enviando  una  comi- 
sión a  Santiago  -para  solicitar  del  Presidente  de  la 
RejMiblica  un  pedazo  de  tierra  donde  puedan  sepul- 
tar sus  muertos  católicamente,  lian  ])uesto  de  relie- 
ve cuanto  hai  de  odioso,  de  irritante  i  de  tiránico  en 
la  conducta  del  Gobierno. 

Era  preciso  que  la  negra  mano  del  rencor  i  la  ven- 
ganza borrara  de  nuestra  Carta  Fundamental  el  ar- 
tículo que  consagra  la  igualdad  ante  la  lei  para  que 
ciudadanos'  chilenos  se  vieran  en  el  duro  caso  de 
pedir  como  un  favor  lo  que  los  extranjeros  tienen 
como  un  derecho  envidiable. 

Era  necesario  que  el  jefe  de  la  nación  relegara  por 
completo  al  olvido  el  juramento  que  prestó,  al  ce- 
ñirse la  ambicionada  banda,  para  que  los  católicos 
tuvieran  que  enviar  comisiones  para  recordárselo  i 
para  pedirle  amparo  i  protección  en  el  ejercicio  do 
uno  de  los  mas  respetables  e  indiscutibles  derechos 
del  catolicismo. 

Era  indispcnsablt!  atropellar  de  la  manera  mas 
audaz  el  artículo  constitucional  que  declara  inviola- 
ble la  propiedad  para  que,  por  un  simple  decreto 
gubernativo,  se  impidiera  a  la  Iglesia  hacer  do  sus 
cementerios  el  uso  a  que  están  destinados. 

La  libertad  individual  i  el  respeto  a  la  Constitu- 
ción tenían  ([uo  rodar  muí  abajo  poi-  la,  pendicíiite 
del  despotismo  pai-a  que,  vijento  aun  el  artículo  5," 
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de  nuestra  Carta,  los  católicos  pudieran  sepultarse 
según  las  prescripciones  de  su  íe,  sino  según  loses- 
travagantes  caprichos  de  Césares  de  pacotilla  que 
no  se  inspiran  en  la  honradez,  en  la  abnegación  i 
patriotismo  de  Washington  i  Portales,  porque  se  han 
propuesto  emular  la  triste  celebridad  de  Francia, 
Guzman  Blanco  i  Veintemilla, 

Debemos  decirlo  mui  alto  a  nuestros  conciudada- 
nos: para  arrebatarnos  la  libertad  de  la  tumba  ha 
tenido  S.  E.  que  sepultar  tres  artículos  constitucio- 
nales, ha  tenido  que  pisotear  un  juramento  solemne, 
dando  así  a  Chile  un  ejemplo  tremendo  de  inmora- 
lidad, i  un  espectáculo  grato  por  demás  a  los  que 
pregonan  nuestra  decadencia  moral  i  política,  a  los 
que  contemplan  con  mal  reprimida  cólera  nuestro 
engrandecimiento  territorial  i  el  brillante  resplandor 
de  nuestras  victorias. 

Hemos  sido  temerariamente  ?proyocados,  i  la  lu- 
cha está  empeñada. 

Don  Santiago  Lyon  Pekez.— Me  ha  cabido  la 
honra  de  representar  en  esta  amistosa  reunión  a  la 
juventud  católica  de  Valparaíso. 

Estoi  seguro  de  que  no  seria  fiel  intérprete  de 
sus  sentimientos  si  mi  primera  palabra  no  fuese 
un  saludo  de  fraternidad,  de  admiración  i  de  entu- 
siasmo a  la  enérjica  i  distinguida  juventud  de  San- 
tiago. 

Hoi,  señores,  que  la  nave  del  Estado  va  traidora- 
mente  conducida  a  los  escollos,  Valparaíso,  la  gran 
ciudad  del  comercio  i  del  trabajo,  alza  en  alto  su  voz 
])ara  confundirla  con  la  vuestra  i  condenar  la  in- 
justicia. 

Chile  entero,  señores,  levanta  erguida  la  cabeza 
i  serena  la  frente,  ante  la  tempestad  que  amenaza. 
FjXi  estos  momentos  no  liai  vacilaciones  ni  temores: 
la  voz  de  hi  juventud  entusiasta  se  deja  oir  tanto  en 


las  lejanas  playas  de  Valparaíso  como  en  las  eleva- 
das rocas  de  los  Andes. 

Estamos  de  pié  para  imitaros  i  seguiros:  vuestras 
filas  serán  las  nuestras,  i,  bajo  el  sagrado  estandar- 
te de  la  relijion,  llegaremos  al  triunfo  también  jun- 
tos. 

El  porvenir  es  nuestro. 

Mañana,  deshecha  como  la  espuma  de  los  mares, 
veremos  la  soberbia  de  los  hombres  de  hoi. 

Brindo,  señores,  por  el  entusiasta  abrazo  que  hoi 
une  a  Sontiago  a  la  juventud  de  Valparaíso,  i  por  Ja 
relijion,  que  es  el  lazo  indestructible. 

El  señor  don  José  Clemente  Fábres. — [La  asam- 
blea ¡o  aclama  con  calor). 

Señores : 

Nuestra  mas  enérjica  protesta  debe  ser  contra  la 
doctrina  inmoral  i  corruptora  con  que  los  falsos  li- 
berales, los  hipócritas  de  la  libertad,  tratan  de  cubrir 
i  aun  de  lejitimar  su  odioso  despotismo. 

Esa  doctrina  consiste  en  el  respeto  ciego  a  la  lei, 
o  sea  la  obediencia  pasiva  e  inconsciente. 

Yo  la  rechazo,  señores,  en  unión  con  todos  los 
hombres  honrados  i  patriotas,  porque  ella  importa 
la  negación  de  los  principios  fundamentales  del  ré- 
jimen  republicano,  porque  con  ella  se  consagra  la 
arbitrariedad  i  el  absolutismo  del  lejislador,  i  por- 
que con  ella  desaparece  el  ciudadano  para  conver- 
tirse en  paria  o  en  ilota. — (Aplausos). 

La  lei  que  contraríe  a  la  Constitución,  la  lei  (pie 
salga  de  la  órbita  que  ella  ha  trazado  al  lejislador, 
no  es  lei,  no  tiene  derecho  a  nuesti'o  respeto,  sino 
al  contrario,  merece  nuestro  mas  alto  desprecio. 

El  lejislador  que  extralimita  las  facultades  que  le 
otorga  la  Constitución,  no  tiene  derecho  a  nuesti'a 
obediencia,  ponpie  se  hace  culpable  de  un  abuso,  de 
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una  traición,  l^a  Constitución  del  Estado  está  sobre 
todos  los  poderes  públicos,  porque  olla  es  el  Código 
que  nos  rije. 

Si  la  lei  mereciera  ciega  obediencia,  deben  mere- 
cerla también  los  mandatos  del  Ejecutivo:  uno  i 
otro  poder  es  soberano  e  independiente,  i  ambos 
arrancan  igualmente  sus  atribuciones  de  la  Consti- 
tución del  Estado.  Que  sostengan  los  mentidos  libe- 
i'ales  las  lejítimas  consecuencias  de  su  insensata 
doctrina. — [Aplausos). 

Pero  a  ellos  les  basta  proclamar  la  obediencia  cie- 
ga de  la  lei,  pues  en  cuanto  a  los  mandatos  del  Eje- 
cutivo, la  imponen  de  hecho  i  con  descaro  sin  nece- 
sidad de  anunciarla.  ¿I  ([ué  mas  pueden  necesitar 
para  disponer  a  su  arbitrio  de  los  destinos  de  la  na- 
ción? 

La  doctrina  es  cómoda  i  de  una  ventaja  inapre- 
ciable. Como  el  Presidente  déla  República,  median- 
te las  enseñanzas  i  practicas  del  liberalismo  impe- 
rante, elije  él  personalmente  a  los  diputados  i  sena- 
dores, i  solo  deja  a  sus  subalternos  las  tramoyas  de 
las  actas  i  de  los  escrutinios,  quedan  las  leyes  a 
merced  del  Presidente  de  la  República,  quien  con 
mas  desahogo  que  el  Czar  do  las  Rusias  o  el  Sultán 
de  la  Turquía,  puede  hacerse  dueño  de  vidas  i  ha- 
ciendas sin  arrostrar  siquiera  la  responsabilidad 
personal  de  sus  propios  actos. — (Aplausos). 

Inculquemos,  señores,  en  el  pueblo  las  verdaderas 
i  lejítimas  nociones  de  la  libertad,  porque  así  hare- 
mos un  gran  servicio  a  la  patria.  Que  sepan  todos 
los  habitantes  de  la  República,  de  cualquiera  clase  i 
condición  que  sean,  que  la  lei  contraria  a  la  Consti- 
tución del  Estado  o  que  versa  sobre  materias  que 
no  son  de  su  competencia,  no  es  lei,  i  nadie  está 
obligado  a  cumplirla. — (Bien,  muihienjl 

Habéis  visto  ayer,  señores,  que  por  haber  enun- 
ciado el  ilustre  j  benemérito  jeneral  Pjpcala  unu  som- 


In'íi  de  estas  verdades  se  lia  declarado  en  la  orden 
del  dia  de  la  Comandancia  Jeneral  de  Armas  que 
no  pertenece  al  ejército. 

Cómo,  señores,  ¿no  es  verdad  lo  que  hemos  esta- 
do viendo  con  nuestros  propios  ojos  durante  cuaren- 
ta i  cinco  años?  ¿El  jeneral  Escala  no  pertenece  al 
ejército?  Una  de  las  mas  brillantes  glorias  del  ejér- 
cito de  Chile  no  le  pertenece? — ( Senfsarion.  Aclama- 
ciones al  jeneral  Escala.  La  concurrencia  se  pone  de 
[lié  i  aclaman  al  ilustre  veterano). 

Permitidme,  señores,  pagar  el  tributo  de  mi  cari- 
ño i  de  la  justicia  a  la  amistad  de  cincuenta  años 
que  me  liga  con  el  caballero  sin  miedo  i  sin  tacha, 
con  el  Bayardo  de  nuetro  glorioso  ejército,  con  el 
ilustre  jeneral  Escala;  amistad  que  cobra  en  estos 
momentos  mas  realce  por  haber  sido  iniciada  en  el 
valiente  i  abnegado  pueblo  de  Valparaiso,  cuando 
tomábamos  el  libro  en  nuestras  manos  para  apren- 
der a  leer. — [Profunda  sensación). 

¿Dónde  estaban  esos  liberales  de  la  omnipoten- 
cia de  la  lei  cuando  Escala  a  los  quince  años  de  edad 
era  vencedor  de  la  confederación  Perú-boliviana  en 
los  campos  de  Yungai,  en  la  Portada  de  Guias,  en 
la  entrada  a  Lima?  Qué  cosa  eran,  qué  papel  harían 
los  hipócritas  de  la  libertad  cuando  el  joven  Escala 
quedalía  herido  de  la  mano  izquierda  en  Santiago,  i 
perdia  el  brazo  derecho  en  Loncomilla  por  defender 
las  instituciones  i  al  órden  público?  T^os  mentidos 
liberales  no  han  visto  ayer  a  Escala  vencer  a  los 
peruanos  i  bolivianos  como  jeneral  en  jefe  de  nues- 
tro ejército  en  Pisagua  i  en  Dolores? — ( Viras  i 
aplausos.  La  asamblea  se  lecanta  i  aclama  al  jeneral 
Escala). 

Nuestro  ejército  con  sus  ilustres  jefes,  entre  los 
cuales  figura  con  vivo  lustre  el  jeneral  Escala,  han 
vencido  en  diez  gloi-iosas  batallas  a  un  enemigo  su- 
perior en  número,  (jue  estaba  atrincliorado  i  fortifi- 
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cado  en  8ii  propia  casa;  nuestro  ejército  qne  ha  te- 
nido que  luchar  con  el  vasto  desierto  i  su  implacable 
intemperie,  con  el  hambre  i  la  sed,  con  climas  mortí- 
feros i  hasta  con  la  ineptitud  i  ambiciones  de  nues- 
tros gobernantes;  nuestro  glorioso  Gy'ército,  con  el 
mismo  derecho  con  que  los  héroes  de  Esparta  colo- 
caron en  las  Termopilas  aquella  memorable  inscrip- 
ción que  nos  ha  conservado  la  historia,  ha  dejado 
escrita  esta  otra  en  las  arenas  abrasadoras  del  de- 
sierto i  en  las  rocas  solitarias  de  las  jDlayas  del  Pe- 
rú: Viajero,  vé  a  decir  a  Chile  que  he  muerto  por 
defender  su  honor  i  la  integridad  de  su  territorio; 
que  aquí  ha  vencido  i  humillado  a  sus  enemigos,  i 
que  ha  colocado  su  nombre  a  tal  altura  que  las  na- 
ciones de  mas  elevada  talla  tienen  que  alzar  su  fren- 
te para  contemplarlo. — (Aplausos  prolongados  i  en- 
tusiastas). 

El  señor  don  Abdox  Cifuentes. — (Al ijonerse  de 
pié  es  saludado  por  una  salva  de  estruendosos  aptlau- 
sosj. 

Señores : 

Cuando  la  revolución  de  Febrero  conmovió  los 
cimientos  de  las  sociedades  europeas,  los  católicos 
alemanes,  a  quienes  una  dispersión  de  siglos  man- 
tenía aislados,  indefensos  i  desprevenidos,  fueron  en 
Europa  los  primeros  que  dieron  el  ejemplo  de  unir- 
se i  organizarse  para  defender  vigorosamente  la  re- 
lijion  i  la  sociedad  amenazadas.  Para  ello  fundaron 
en  Maguncia  la  Union  Católica  Alemana  el  3  de  Oc- 
tubre de  1848. 

No  tenían  antes  un  solo  diario,  una  sola  asocia- 
ción, mía  sola  de  esas  instituciones  necesariras  pa- 
ra alcanzar  el  imperio  de  la  opinión,  para  defender 
i  propagar  los  principios  tutelares  del  órden  so- 
cial. 
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En  qnince  años  de  una  labor  infatigable,  la  situa- 
ción habia  cambiado  por  completo.  La  Union  Católica 
Alemana  habia  fundado  mas  de  cuatro  mil  escuelas 
católicas,  dos  magníficas  Universidades,  diez  grandes 
diarios,  catorce  revistas  científicas  i  literarias,  como 
cien  periódicos  de  menor  importancia  i,  lo  que  valia 
mas  de  todo  eso,  cerca  de  quinientas  asociaciones 
de  todo  jénero,  que  eran  otros  tantos  focos  de  ilus- 
tración, de  actividad  i  de  progreso.  La  Union  era 
como  un  inmenso  taller  que  realizaba  maravillas. — 
[Bepeitdos  aplausos.) 

Esta  misma  ¡prosperidad  provocó  las  iras  de  Bir- 
mark,  cuyo  jénio  armado  de  un  poder  omnipotente 
i  desvanecido  con  los  resplandores  de  la  gloria, 
movió  cielo  i  tierra  contra  la  Iglesia  i  los  católicos 
alemanes,  jurando  anonadarlos  bajo  el  peso  do  una 
guerra  implacable  i  jigantesca. 

Apenas  han  trascurrido  ocho  años  i  ya  conocéis 
el  rebultado  de  esa  lucha  inmensamente  desigual. 
El  jigante  se  declara  vencido  i  ofrece  él  mismo  la 
oliva  de  la  paz. — [Aplausos) . 

La  Iglesia  alemana,  cubierta  de  gloria,  se  levanta 
hoi  mas  robusta  i  vigorosa  que  nunca, — (Entusiastas 
aplausos.) 

Dieziseis  años  mas  tarde  que  la  Alemania,  el  8  de 
noviembre  de  18G4,  los  católicos  belgas,  a  quienes 
los  ataques  i  los  triunfos  de  la  impiedad  cojian  tam- 
bién desprevenidos,  organizaban  la  Union  Católica 
deBéljica,  que  ha  realizado  las  mismas  obras  que  la 
Union  Alemana.  Un  solo  hecho  quiero  citaros  de  esa 
fuerza  creadora  i  fecunda  cual  ninguna. 

Sabéis  que  hace  poco,  la  mayoría  parlamentaria 
que  por  hoi  domina  los  destinos  de  ese  país,  supri- 
mió la  enseñanza  relijiosa  en  las  escuelas  públicas. 
La  Béljica  católica  respondió  a  ese  golpe  con  un 
ejemplo  que  para  su  gloria  es  único  en  el  mundo. 

Nos  obligáis,  dijeron  los  católicos,  a  crear  a  nues- 
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tra  costa  escuelas  cristianas  para  nuestros  hijos,  i 
ademas  nos  obligáis  a  costear  el  presupuesto  de  ins- 
trucción para  los  vuestros.  Pues  bien,  costearemos 
nuestras  escuelas;  pero  os  advertimos  que,  el  dia 
que  seamos  mayoria,  suprimiremos  el  Ministerio  de 
Instrucción  Pública,  a  fin  de  que  cada  cual  costee  la 
educación  de  sus  hijos. 

I,  en  seis  meses,  señores,  oidlo  bien,  en  seis  me- 
ses, i  a  fuerza  de  enormes  sacrificios  de  dinero,  los 
católicos  belgas  crearon  i  organizaron  escuelas  para 
mas  de  cuatrocientos  mil  alumnos! — (Sensación.) 

¡Qué  magnífico  espectáculo,  señores,  es  el  que 
ofrece  la  inagotable  fecundidad  de  la  fé  católica! 
Estos  admirables  ejemplos  revelan  el  inmenso  poder 
de  la  unión  i  son  monumentos  vivos  de  la  eterna  iu- 
ventud  de  la  Iglesia. — [Ihiidosas  aclamaciones.) 

Señores:  Yo  os  invito  a  que  imitemos  estos  ejem- 
plos saludables.  Los  esfuerzos  aislados,  por  heroicos 
que  sean,  son  estériles  para  la  defensa  de  las  gi-an- 
des  causas.  Se  acaba  de  fundar  entre  nosotros  la 
"Union  Católica  de  Chile."  Que  todos  nos  hagamos 
un  deber  i  un  honor  de  pertenecer  a  ella  i  de  propa- 
garla hasta  el  último  confín  de  la  República. — (  Vo- 
ces unánimes:  Sí,  sí.) 

Me  diréis  acaso  que  es  tarde;  que  esa  obra  lenta 
i  paciente  de  organización  pacífica  es  de  resultados 
seguros,  pero  tardíos;  que  la  defensa  de  la  Consti- 
tución atropellada,  i  de  las  mas  preciosas  libertades 
públicas,  grotescamente  escarnecidas,  exijen  reme- 
dios mas  enérjicos  i  prontos.  Me  diréis  que  la  iniqui- 
dad se  pavonea  insolente  en  las  alturas  i  que  hace 
gala  de  su  perseverancia  en  el  mal,  desafiando 
audazmente  a  la  conciencia  pública. 

Todo  eso  será  tan  cierto  como  que  los  sucesos  nos 
han  tomado  desprevenidos  i  desarmados.  Pero  yo 
os  diré,  señores,  que  nunca  es  tarde  para  tomar  el 
buen  camino;  yo  os  pondré  delante  de  los  ojos  un 


—  179  - 


ejemplo  de  lo  que  sabe  hacer  la  mano  providencial 
que  rije  los  destinos  humanos.  [Profunda  atención 
del  auditorio.) 

Dos  naciones  se  conjuraron  ayer  en  secreto  para 
humillar  a  Chile  i  repartirse  sus  despojos.  Chile  es- 
taba desprevenido  i  desarmado;  pero  aceptó  el  reto 
con  heroica  valentía.  Sonóla  hora  i  tuvimos  que  im- 
provisarlo todo:  oficiales  i  soldados,  organización  i 
disciplina.  Fué  preciso  encargar  a  Europa  cañones  i 
fusiles;  tuvimos  que  encargar  hasta  la  pólvora  i  las 
fornituras.  Nuestros  soldados  tuvieron  que  aguardar 
nueve  meses  mortales  en  Antofagasta  porque  no 
llegaban  ni  las  cápsulas  para  los  rifles. 

I  sin  embargo,  ya  lo  veis:  nuestros  enemigos  ex- 
teriores yacen  postrados  en  el  abismo  de  desventu- 
ras que  soñaron  para  nosotros,  i  el  provocado  i  des- 
prevenido se  ha  engrandecido  i  conquistado  glorias 
inmortales. — [Aplausos  jji'olongados.) 

I  yo,  señores,  tengo  fé  profunda  en  que  la  Provi- 
dencia, que  ha  dado  tantas  pruebas  de  amor  espe- 
cial a  est?.  país,  hasta  haber  sido  nuestro  gran  tácti- 
co en  la  guerra  extranjera,  depara  a  nuestros  ene- 
migos interiores  la  misma  adversa  suerte  que  a 
nuestros  enemigos  exteriores. — (Sensación.) 

Halagados  con  los  fáciles  triunfos  que  les  prome- 
tían nuestro  desarme  i  nuestra  desprevenida  con- 
fianza, nuestros  cesares  de  pacotilla,  como  tan  pro- 
piamente los  ha  calificado  el  señor  Tocornal,  han 
declarado  insensata  a  la  libertad  i  a  la  relijion. 

A  la  obra,  señores,  todos  los  que  sientan  arder  en 
sus  corazones  ia  santa  indignación  contra  las  viles 
cadenas  de  la  servidumbre.  A  la  obra  todos  los  hom- 
bres de  fé,  que  el  triunfo  definitivo  no  es  dudoso. 

La  Iglesia  católica,  que  ha  cantado  los  funerales 
de  dieziocho  siglos  de  continua  batalla  i  de  continua 
victoria,  saldrá  de  esta  prueba  tan  gloriosa  i  benig- 
na, como  siempre,  i  seguirá  su  camino  al  ti'aves  de 
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las  edades  segura  de  sus  inmortales  destinos.  {Ajylau- 
sos  jyrolonffados. — La  concurrencia  se  pone  de  pié  i 
aclaman  al  orador.) 

El  señor  jeneral  don  Erasmo  Escala. — [Al  po- 
nerse de  pié,  la  asamblea  lo  aclama  con  entusiasmo 
delirante.  Se  oyen  muchos  vivas  i  hurras  al  noble  ve- 
terano.) 

Señores : 

Después  de  la  famosa  orden  del  dia,  sin  prece- 
dente en  la  historia  militar,  Labia  resuelto  guardar 
sobre  esta  materia  el  mas  profundo  silencio,  a  fin  de 
que  el  fallo  de  Tni  conducta  lo  dieran  mis  conciuda- 
danos i  los  militares  honrados  de  mi  país. 

I  llamo  conciudadanos  a  todos  los  que,  desde  el 
encumbrado  señor  hasta  el  pobre  gañan,  trabajan 
por  la  felicidad  de  la  patria;  mas  no  merecen  ese 
título  aquellos  que,  lejos  de  servir  a  la  República, 
se  gozan,  como  el  mónstruo  de  la  mitolojía,  en  des- 
garrar las  entrañas  de  su  madre...  I  llamo  militares 
honrados  a  aquellos  que  anteponen  el  cumplimiento 
del  deber  i  la  hidalguía  del  honor  a  todas  las  consi- 
deraciones personales  i  a  los  mezquinos  halagos  del 
poder...  {Bien\  muí  bien.) 

Tal  era  mi  resolución,  señores;  pero  designado 
para  levantar  mi  voz  en  esta  significativa  manifes- 
tación hacia  los  correlijionarios  de  Valparaíso,  he 
sacrificido  mi  voluntad  en  aras  de  la  obediencia  que 
debo  por  mis  ideas  políticas  a  los  jefes  de  la  Junta 
Directiva.  [Aplausos.) 

Si  la  órdeyi  del  dia  dada  el  22  del  corriente  mes 
hubiera  sido  un  acto  espontáneo  de  la  autoridad  mi- 
litar de  Santiago,  no  tendría  mas  significado  que 
una  venganza  personal  de  un  antiguo  subalterno 
contra  un  jefe  que,  por  su  propia  dignidad,  no  des- 
cenderá jamás  a  hacer  en  público  tristísimas  revé- 
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]aciones;  contra  un  jefe,  mni  inepto  si  se  quiere, 
pero  feliz  en  su  pobreza  i  contento  en  su  retiro,  por- 
que, después  de  sesenta  i  cuatro  años  de  servicio  i 
abonos,  puede  legar  a  su  patria  una  espada  sin  man- 
cilla, i  a  sus  hijos  el  tesoro  de  la  honradez  i  la  leal- 
tad. [Sensación  profunda^ 

Pero,  convencido  de  que  esa  orden  del  día  revela 
una  autoridad  superior,  no  puedo,  señores,  darle 
aceptación  con  mi  silencio,  porque  ella  envuelve  el 
desconocimiento  absoluto  de  la  disciplina  militar  i 
la  injuria  mas  grave  a  la  noble  carrera  de  las  armas. 
(Aplausos  estrepitosos.) 

Declarando  sin  rango  alguno  en  el  ejército  a  un 
jeneral  de  división  que  ha  recibido  ese  título,  no  de 
las  manos  del  Gobierno,  sino  de  la  nación,  por  su 
lejítimo  Congreso,  se  incurre  en  abierta  contradic- 
ción no  solo  con  el  buen  sentido,  sino  con  la  volun- 
tad misma  del  Congreso  i  con  la  práctica  constante 
de  ser  llamados  por  el  Gobierno  los^  militares  reti- 
rados a  formar  parte  de  comisiones  del  servicio,  sin 
faltar  ejemplos  de  haberse  expedido  títulos  de  ascen- 
sos a  jefes  que  habían  calificado  absolutamente  sus 
servicios,  como  acaeció  no  ha  mucho  al  distinguido 
contra-almirante  Simpson,  que  estando  retirado,  fué 
elevado  a  la  dignidad  del  vice-almirantazgo. 

I  ¿cómo  sorprendería,  señores,  a  los  tratadistas 
esta  curiosa  teoría  de  ocupar  en  el  escalafón  militar 
mas  alto  rango  el  flautín  de  una  banda  que  un  jene- 
ral retirado?  Ah!  I  ¿cuánto  sorprenderia  esta  nueva 
ordenanza  a  los  viejos  veteranos  de  la  gueara  franco- 
prusiana  que  salieron  de  su  apartado  retiro  para 
servir  a  la  patria  en  el  mismo  rango  con  que  habían 
calificado  sus  servicios?  -  [Perfectamente. ) 

¿No  es  verdad,  señores,  que  difícilmente  podría 
haberse  ideado  una  medida  mas  hábilmente  tomada 
para  relajar  la  disciplina  militar?  Por  mi  ])arte,  os  lo 
aseguro,  habría  preferido  gustoso  perder  la  sola 
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mano  que  me  queda,  ántes  que  estampar  mi  firma 
al  pié  de  una  orden  que  pasará  a  la  posteridad  como 
una  mancha  de  ignominia  para  el  ejército  chileno... 
[Sensación.) 

I,  ¿qué  decir  seflores  de  la  peregrina  idea  de  ase- 
verar en  un  documento  oficial,  como  es  la  orden  del 
día,  de  que  el  militar,  desde  que  ciñe  su  espada, 
pierde  el  derecho  de  defender  sus  creencias,  de  juz- 
gar la  conducta  de  sus  mandatarios,  i  adquiere  la 
obligación  de  ser  un  esclavo  abyecto  de  cuantas 
opresiones  e  injusticias  se  cometan  bajo  el  manto 
sagrado  de  la  lei? 

Por  la  misma  razón  de  ser  el  soldado  el  defensor 
mas  celoso  de  la  lei,  tiene  la  obligación  de  ser  el 
primero  en  denunciar  los  abusos  cuando  son  con- 
culcadas las  leyes,  escarnecida  la  Constitución  i  en- 
cadenada la  libertad  relijiosa  de  los  pueblos. — {Bien^ 
muí  bien.) 

I,  si  en  este  sentido  se  me  ha  juzgado  culpable,  yo 
acepto  sobre  mis  hombros  la  responsabilidad  de  esa 
falta,  porque  ese  fué  también  el  crimen  de  los  pa- 
dres de  la  patria  que,  siendo  soldados,  troncharon 
las  leyes  de  esclavitud  que  oprimían  a  Chile,  mere- 
ciéndoles ese  Jiorrendo  crimen  la  gloria  de  expiarlo 
en  el  mármol  i  en  el.  bronce  que  han  eternizado  su 
memoria...  [Bravos  entusiastas  i  repetidos.) 

Ese  es  también  el  crimen  del  pueblo  viril  de  Val- 
paraíso que,  por  medio  de  sus  honorables  represen- 
tantes, protesta  del  servilismo  a  que  se  quiere  redu- 
cir las  conciencias. 

Es  ese,  en  fin,  el  gran  crimen  que  cometemos  en 
este  momento  todos  los  que  aquí  nos  hallamos,  opo- 
niendo nuestras  quejas  i  nuestras  resoluciones  al 
despotismo  de  los  que  no  pudiendo  en  su  delirio  de- 
clarar guerra  directa  contra  Dios,  dirijen  sus  golpes 
contra  la  fé  i  la  libertad,  los  dones  mas  hermosos 
que  Dios  ha  dispensado  al  hombre. 
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Brindo,  pues,  señores,  por  el  exacto  cumplimiento 
de  lo  que  lian  afirmado  las  autoridades  de  Santiago 
en  la  parte  final  de  la  orden  del  día  del  22;  esto  es: 
"que  el  ejército  sea  siempre  el  mejor  guardián  déla 
paz."  Por  que  el  soldado  no  debe  aceptar  jamas  que 
sea  perturbada  la  paz  de  las  conciencias,  la  paz  de 
nuestros  hogares  i  la  paz  de  los  sepulcros  en  que 
descansan  nuestros  muertos.  [Al  concluir^  el  orador 
es  felicitado  por  muchos  desús  amigos,  i  la  concurren- 
cia entera  lo  aj^laude  entusiasmada  durante  varios  mi- 
nutos.) 

El  señor  don  Ramón  Ricardo  Rozas. — Señores: 
Esta  gran  manifestación  que  estrecha  en  abrazo 
fraternal  a  dos  grandes  pueblos  de  la  República,  no 
solo  significa  la  comunidad  de  fé,  de  intereses  i  de 
aspiraciones  que  los  liga,  sino  también  la  expiación 
de  una  gran  falta  común. 

Los  distinguidos  emisarios  que  traen  la  protesta 
de  mas  de  veintisiete  mil  ciudadanos  de  Valparaíso 
contra  los  ataques  déla  libertad  de  conciencia,  i  no- 
sotros que  los  acojemos  con  el  sincero  entusiasmo 
de  la  fraternidad  i  déla  desgracia,  sentimos  un  mis- 
mo pesar  i  casi  diria  un  mismo  remordimiento;  el 
haber  consentido  que  Valparaíso  fuera  la  cuna  de  la 
candidatura  del  actual  Presidente  de  la  República 
i  que  Santiago  le  diera  vida  con  una  abstención 
injustificable  i  solo  de  última  hora.  [Perfectamen- 
te.) 

Sobrada  razón  tenemos  para  sentirnos  pesarosos 
de  no  haber  agotado  nuestros  esfuerzos  para  impe- 
dir la  exaltación  del  hombre  que  presajiaba  la  tira- 
nía i  el  despotismo  a  que  hoi  obedecen  su  sistema 
de  gobierno  i  su  ódio  a  Dios.  Nuestro  deber  nos  exi- 
jia  entonces  hacer  infructuosa  una  candidatura  com- 
batida por  elementos  poderosos,  en  representación 
de  las  puras  glorias  militares,  pues  esa  candidatura 
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era  ayer,  como  lo  es  lioi,  la  mas  encarnizada  deni- 
gradora de  esas  puras  glorias.  [Cierto]  muí  hien!) 

La  indeferencia  con  que  Valparaiso  consintió  en 
que  tal  candidatura  fuera  proclamada  en  su  seno  i 
la  indolencia  con  que  Santiago  i  los  demás  jjueblos 
de  la  República  la  vieron  surjir,  son  culpas,  señores, 
que  es  preciso  expiar  con  esfuerzos  jenerosos,  con 
constancia  incontrastable,  con  sacrificios  sin  cuento, 
a  fin  de  detener  en  lo  posible  los  males  que  todavía 
ha  de  acarrear  al  país,  f  AjíIausos.J 

Yo  bien  veo  que  estos  dos  pueblos  viriles,  sacu- 
diendo el  habitual  marasmo,  se  presentan  ante  las 
autoridades  de  la  Repiiblica  armados  del  derecho 
de  protesta  i  de  petición,  resueltos  a  ejercitarlos  en 
toda  su  amplitud.  Han  despertado  a  los  golpes  del 
despotismo,  i  la  luchu,  los  hará  fuertes  como  a  los 
robles  de  las  montañas  el  soplo  de  los  huracanes. 
(Aplausos  entusiastas.) 

No  es  posible  cruzarnos  de  brazos  cuando  vemos 
que  en  esta  República  de  hombres  libres  se  preten- 
de implantar  el  absolutismó  como  réjimen  de  Go- 
bierno i  el  ateísmo  legal  como  forma  de  progreso. 
En  Chile  va  desapareciendo  a  grandes  pasos  la  Re- 
pública, porque  de  hecho  un  solo  hombre  dispone  de 
toda  la  suma  del  poder  público  i  porque  el  empeño 
de  los  lejisladores  chilenos  es  únicamente  complacer 
al  César,  arrojando  a  Dios  del  santuario  de  las  le- 
yes. (AjjIausos.J 

Con  un  Gobierno  absoluto  i  una  lei  atea,  no  tar- 
daremos mucho  en  rodar  hasta  el  abismo  a  que  se 
precipitaron  Roma  pagana  en  los  tiempos  antiguos 
i  Francia  demagójica  en  los  tiempos  modernos. 

Los  pueblos  que  saben  estimar  esos  dos  tesoros, 
el  uno  en  la  tierra  i  el  otro  en  el  cielo,  la  libertad  i 
la  fé,  deben  trabajar  por  que  no  desaparezcan  aplas- 
tada la  una  por  la  tiranía  i  ahogada  la  otra  entre 
los  brazos  de  la  impiedad.  [liepetidos  aplausos.) 
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La  camparía  que  nos  lia  de  conducir  al  logro  de 
este  doble  objeto  está  ya  felizmente  iniciada. 

Brindo,  señores,  porque  las  nobles  aspiraciones 
de  los  pueblos  iniciadores  de  esta  lucha,  encuentren 
calorosa  cooperación  en  todos  los  otros  pueblos  de 
la  República. • — (  Api  ausos  prol  ongados  i  aclamaciones 
al  orador.) 

Don  Joaquín  Walker  Martínez.— Si  fuera  lícito, 
señores,  aplaudir  lo  inicuo  e  inmoral,  i  si  no  hubiera 
ademas  tan  nobles  intereses  heridos,  yo  enviarla 
desde  aquí  un  voto  de  agradecimiento  a  los  que  con 
sus  torpes  atropellos  han  despertado  al  país  del  le- 
targo en  que  yacia  i  puesto  de  pié  a  las  dos  capita- 
les de  la  República,  Santiago  i  Valparaíso. — (A]jla7i- 
sos.) 

Sí,  señores,  las  situaciones  claras  son  en  todo,  i 
principalmente  en  la  vida  social  i  política,  mas,  mu- 
cho mas  preferibles  que  las  solapadas  maquinacio- 
nes de  una  artera  hipocresía.  Prefiero  a  nuestros 
adversarios  declarándonos  hoi  abierta  guerra  a  los 
católicos,  que  postrados  como  ayer  ante  el  trono  de 
León  Xril,  con  mentida  fé  i  finjida  sumisión,  para 
llevar  su  mano  perturbadora  al  seno  mismo  de  la 
Iglesia.  Prefiero  ese  rudo  diputado  que  ha  propuesto 
el  divorcio  semestral  en  nombre  propio  al  que  con 
mas  cultura,  pero  menos  lealtad,  ha  calumniado  a 
San  Alfonso  de  l^igorio  para  defender  el  concubi- 
nato legal. — {Aj)lausos  estrepitosos.) 

Ya  no  caben  las  alucinaciones  que  perturban  los 
criterios,  ni  caben  las  abstenciones,  que  serian  en 
estos  momentos  criminales. 

La  inacción  tradicional  de  la  mayoría  de  nuestros 
compatriotas  ha  hecho  dueños  absolutos  del  poder 
a  un  puñado  do  liberticidas.  Que  el  exceso  del  mal, 
que  el  empeño  puesto  por  éstos  en  conculcar  los  de- 
rechos mas  sagrados  de  la  conciencia  i  en  lanzar  al 
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país  en  los  disturbios  de  la  guerra  relijiosa,  traiga 
pronto  la  reacción,  i  ocupen  los  puestos  de  defensa 
aquellos  que  quieran  paz  para  la  República  dentro 
de  un  réjimen  de  libertad! — [Aplausos.) 

I  esta  es,  señores,  la  bandera  en  torno  de  la  cual 
hoi  nos  agrupamos.  "Respetad  nuestras  creencias, 
usurpadores  del  cementerio  católico,  liemos  gritado 
desde  el  primer  momento  en  Santiago. — Dadnos  a 
los  nacionales  la  misma  libertad  de  que  gozan  los 
extranjeros  disidentes",  lian  venido  a  decir  nuestros 
conciudadanos  de  Valparaíso. — -No  liii-ais  con  la 
prostitución  del  matrimonio,  exclamamos  todos,  el 
tierno  corazón  de  nuestras  madres,  i  considerad 
basta  donde  es  cruel  la  lei  que  las  separa  de  sus 
liijos  liaciendo  mas  duro  ese  sacrificio  que  solo  pue- 
de atenuar  lo  sagrado  del  sacramento! — [Calorosos 
aplausos.) 

Bebamos,  pues,  señores,  por  que  el  despertar  de 
los  hombres  patriotas  sea  fecundo  en  resultados  i 
nos  conduzca  a  la  organización  de  un  gran  partido 
que  busque  el  progreso  i  la  felicidad  de  la  nación 
en  la  mayor  suma  de  libertades  para  el  ciudadano, 
a  fin  de  oponer  así  robusto  dique  a  los  avances  au- 
toritarios de  los  que  en  nombre  de  la  supremacía 
del  Estado  nos  niegan  hoi  el  ejercicio  de  los  mas 
sagrados  ritos  de  nuestro  culto,  con  el  mismo  cinis- 
mo con  que  falsearon  ayer  escrutinios,  quemaron 
rejistros  electorales  i  formaron  Congresos  de  una 
pieza,  integrados  con  sus  eximios  falsificadores! — 
(  Vivas  i  Inirras  al  orador.) 

El  señor  don  Antonio  Subercaseaux. — En  una 
de  las  i'iltimas  sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados 
el  honorable  señor  Amunátegui  se  manifestó  j^ro- 
fundamente  alarmado  con  la  rebelión  del  clero  con- 
tra el  omnipotente  de  esta  tierra. 

Dijo  que  la  soberanía  nacional  no  podía  ser  bur- 
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lacla  impunemente,  i  si  no  dijo  mas  fué  por  que  el 
período  iba  ya  demasiado  largo. 

No  quiero  interpretar  intenciones;  pero,  al  leer 
ese  discurso, — cúmulo  inexplicable  de  contradiccio- 
nes i  ensalada  cruda  de  especies  canónicas, — se  me 
ha  dibujado  en  la  mente  la  figura  de  un  idólatra 
que,  prosternado  ante  el  hombre  gordo  de  mi  distin- 
guido amigo  don  Miguel  Crucliaga,  le  ofrecía  en 
holocausto  su  memoria,  sus  textos  i  hasta  su  brazo. 

¿Qué  faltó  al  señor  Amunátegui  en  esa  épica  pe- 
roración para  sembrar  el  j)ánico  en  las  filas  de  los 
perseguidos? 

Le  faltó  solo  armarse  con  un  yatagán  de  cartón  i 
embestir  contra  esas  sombras  que  tenia  por  delante 
que  lo  mortifican  en  su  tránsito  al  Olimpo. 

¡La  soberanía  nacional  está,  señores,  en  peligro, 
porque  los  curas  se  resisten  a  dar  pase  para  los  ce- 
menterios profanos,  i  no  lo  estuvo  nunca  cuando  don 
Domingo  Santa  María  violaba  de  todas  maneras  las 
leyes  del  individuo,  es  decir,  las  leyes  qne  consa- 
gran la  soberanía  del  derecho,  que  es  la  soberanía 
del  pueblo! 

No  creo  que  un  sabio  como  don  Miguel  L.  Amu- 
nátegui se  atreviera  a  prohijar  aquella  teoría  del 
infame  Tomas  Hobles,  que  asignaba  al  ciudadano 
el  rol  de  esclavo  i  que  por  única  leí  le  daba  la  leí 
del  egoísmo;  poro  cuando  lo  vi  jadeante  i  salpicado 
de  sangro  i  de  lodo  en  ese  cntresero  a  arma  blanca 
en  que  los  católicos  perdimos  nuestros  mas  precia- 
dos derechos,  exclamé:  ¡Hé  ahí  al  liberal,  hé  ahí  a 
nuestro  antiguo  correlijionario! 

Los  tiempos  corren  i  con  ellos  se  alejan  muchas 
veces  las  ilusiones  i  las  esperanzas. 

Yo  las  tuve  un  día  francamente,  en  alguno  de 
esos  hombres  que  se  llaman  liberales,  cuando  co- 
existían para  hermanarse  i  ser  fecundas  en  bienes 
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de  paz  i  de  libertad,  las  dos  leyes  del  progreso  mo- 
derno, la  Ici  del  pueblo  i  la  lei  del  poder. 

Pero  lioi,  señores,  entro  los  escombros  del  edifi- 
cio liberal  i  en  el  borde  de  esa  fosa  comun,  donde 
el  sectarismo  anti-católico  quiere  hacer  de  las  creen- 
cias una  especie  de  gusanera  nacional,  maldigo  de 
esos  hombres  i  los  rechazo  con  toda  la  enerjía  del 
alma. 

Cuando  uno  sale  de  la  plaza  pública  en  nombre 
de  la  creencia,  no  lo  hace,  señores,  joersiguiendo  la 
probabilidad  de  un  triunfo  material. 

No  creo  que  en  esta  campaña  del  derecho,  consa- 
grada por  mas  de  medio  siglo  de  vida  republicana, 
contra  un  despotismo  advenedizo,  seamos  nosotros 
los  llamados  a  triunfar  políticamente. 

Pero  sí  creo  que  la  enerjía  i  la  constancia  do  nues- 
tra acción,  si  puede  mantenerse,  lo  que  espero  i  lo 
que  deseo  en  el  terreno  de  la  legalidad, — horadará 
la  piedra  en  que  hoi  se  rompen  todas  las  nobles  as- 
piraciones i  todas  las  conquistas  de  la  libertad. 

Roto  ese  obstáculo  que  ha  detenido  el  progreso 
del  país  i  que  tiene  en  cobarde  tortura  el  corazón  de 
los  católicos,  no  seria  el  último  en  aplaudir  el  adve- 
nimiento al  ¡Doder  de  cualquiera  de  los  enemigos 
políticos,  que  en  las  actuales  circunstancias  han  que- 
rido consagrar  en  la  lei,  el  principio  de  tolerancia  i 
de  justicia. 

Esos  hombres,  señores,  llámense  radicales  o  llá- 
mense liberales,  son  al  menos  dueños  de  sus  con- 
vicciones, i  por  esta  razón  en  sus  actos  públicos  re- 
cordarán siempre  el  refrán — de  hoi  jior  mí  mañana 
por  tí. 

El  partido  conservador  que  es  un  partido  de  prin- 
cipios, no  puede  sino  rechazara  los  que  amoldan  su 
espíritu  a  todos  ellos. 

Brindemos  entonces  una  copa,  a  los  hombres  hon- 
rados de  todos  los  partidos  políticos. 
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A  la  libertad  sin  presupuestos  i  sin  gollerías, — a 
esa  libertad  pobre  i  jeuerosa,  que  reside  en  todos 
los  grandes  corazones. 

Don  Máximo  del  Campo. — Señores:  apresurémo- 
nos a  usar  del  derecho  de  defender  en  alta  voz  nues- 
tras libertades,  ya  que  no  nos  lo  lian  arrebatado 
todavía.  Talvez  mañana  se  dirá  que  nuestras  pala- 
bras i  nuestras  protestas  tienden  a  frustrarlas  leyes 
de  la  República  i  se  nos  impondrá  silencio,  en  nom- 
bre del  liberalismo. 

Cuando  pienso,  señores,  en  las  leyes  político-teo- 
lüjicas  que  están  en  discusión,  vienen  involuntaria- 
mente a  mi  memoria  las  palabras  de  profunda  ver- 
dad que  oí  una  vez  a  un  hombre  de  juicio  i  de  ex- 
¡leriencia.  Todo  se  olvida,  decia,  todo  pasa  muí 
proiito  eii  este  país:  en  mi  larga  vida  he  conocido  a 
muchos  hombres  que  por  sus  hechos  eran  acreedo- 
res al  desprecio  público  i  que,  sin  embargo,  han  al- 
canzado puestos  i  honores  que  no  merecen.  Algo 
parecido  es  lo  que  acaece  con  las  leyes  tiránicas  que 
se  trata  de  promulgar. 

lín  el  calor  de  la'indignacion  que  ellas. producen 
i  en  medio  del  polvo  de  la  lucha  que  ellas  levantan 
hemos  llegado  a  prestarles  una  seriedad  que  no  tie- 
nen i,  hemos  perdido  de  vista  su  mezquino  oríjen  i 
la  menguada  causa  que  las  ha  enjendrado. 

Conviene  no  olvidemos  ese  oríjen,  que  es  i  será 
siempre  la  condenación  de  estas  inicuas  leyes  i  el 
l)roceso  de  los  que  las  han  formulado  i  defendido. 

Cuando  el  actual  Gobierno  subió  al  poder,  se  en- 
contró con  la  cuestión  arzobispal  fenecida  ya  desde 
dos  años  ántes  i  se  propuso  hacerla  revivir.  Tratan- 
do de  hacer  surjir  al  candidato  de  sus  simpatías, 
quiso  ejercer"presion  sobre  la  Santa  Sede,  la  ame- 
nazó con  dictar  leyes  anti-cristianas.  El  diplomático 
de  Chile  puso  su  Wvma  al  pié  de  esas  amenazas.  El 
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Padre  Santo,  con  una  magnanimidad  i  una  pruden- 
cia que  son  un  alto  ejemplo,  propuso  a  Chile  el  mas 
honroso  avenimiento:  ofreció  honores  para  salvarla 
dignidad  del  protejido  i,  lo  que  es  mas,  ofreció  re- 
conocer el  patronato  de  la  nación,  siempre  sostenido 
por  ésta  i  jamas  aceptado  por  la  Santa  Sede.  El  Go- 
bierno rechazó  esa  ventajosísima  propuesta:  hizo 
de  una  cuestión -de  principios  una  cuestión  de  per- 
sonas, i  pospuso  el  interés  de  la  nación  i  la  tranqui- 
lidad de  los  ciudadanos  a  su  amor  propio,  a  su  so- 
berbia i  a  sus  miras  particulares.  Vino  en  seguida 
la  expulsión  del  delegado  del  Papa,  con  desprecio 
del  derecho  internacional  i  aun  de  la  cortesía. 

Han  venido,  por  fin,  las  leyes  opresoras  de  nues- 
tras conciencias,  para  dictar  las  cuales  ha  sido  ne- 
cesario atroj^ellar  la  Constitución  del  Estado  i  violar 
los  juramentos  que  ella  impone,  sin  allanar  primero 
esos  obstáculos,  siquiera  por  respeto  a  las  formas. 

Después  de  todo  esto,  que  es  una  pájina  de  histo- 
ria, i  de  historia  de  ayer,  en  que  hemos  sido  testi- 
gos i  actores,  ¿se  pretenderá  hacernos  creer  en  la 
sinceridad  i  firmeza  de  los  propósitos  i  de  las  con- 
vicciones liberales?  ¿se  pretenderá  exijirnos  respeto 
a  la  rectitud  i  seriedad  del  liberalismo?...  Nó,  seño- 
res, arrancadle  la  máscara  i  solo  veréis  una  mezqui- 
na venganza:  la  ira,  el  despecho  i  el  ódio  a  todo  lo 
cristiano,  se  cubren  con  los  nombres  pomposos  de 
secularización  del  país,  de  progresos  i  de  reforma 
liberal. — Las  leyes  inspiradas  por  estas  pasiones, 
no  son  leyes  dictadas  para  el  bien  del  país,  son  le- 
yes dictadas  contra  nosotros  para  tiranizar  nuestias 
creencias  i^'corromper  al  pueblo. 

Dejadme  recordar  que  un  eminente"^hombre  de 
letras,  Villemain,  que  fué  también  hombre  de^Es- 
tado,  contemplando-el  espectáculo  de  la  giande,  de 
la  noble,  de  la  libro  i  relijiosa  Inglaterra  i  haciendo 
(piizas  conqjaraciones  con  lo  que  veia  en  su  propia 
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patria,  escribió  esta  valiente  frase:  la  impiedad  i  el 
servilismo  se  liermaiian  mui  bien... 

El  señotí  Cifuentes,  [interruinjiienJo:)  "L'impieté 
est  canaille." 

Miéntras  haya  en  Chile  católicos,  i  los  habrá  siem- 
pre; mientras  haya  hombres  de  principios  que  sean 
consecuente  con  ellos;  miéntras  haya  hombres  que 
amen  el  deber  i  sepan  cumplirlo,  se  protestará  en 
contra  de  esas  pretendidas  leyes  liberales  que  nos 
arrebatan  nuestra  libertad  de  conciencia;  se  protes- 
tará en  la  prensa  i  en  la  tribuna,  en  la  asamblea  po- 
pular, en  la  plaza  pi'iblica  i  en  el  seno  de  la  familia. 
Cuando  la  libertad  de  la  palabra  nos  sea  arrebatada, 
nosotros  mismos  seremos  aun  una  protesta  muda 
pero  viviente. 

Tengamos  fé  i  constancia,  i  no  dudemos  de  que 
el  triunfo  será  nuestro,  porque  si  es  posible  oprimir 
a  los  hombres,  es  imposible  oprimir  las  ideas  i  ma- 
tar las  convicciones." 

Señores:  se  ha  pedido  hasta  ahora  la  no  promul- 
gación de  las  leyes  que  se  preparan  contra  nosotros 
en  nombre  de  la  justicia,  en  nombre  del  derecho,  en 
nombre  de  la  libertad;  yo  me  atrevo  a  reclamar  en 
nombre  del  Gobierno. 

Sí,  señores,  en  nombre  del  Gobierno,  porque  sé 
que  hasta  aquí  jamás  se  ha  levantado  un  edificio  es- 
table sobre  la  arena  movediza  de  las  malas  pasio- 
nes. 

Las  leyes  injustas  llevan  dentro  de  sí  "el  cáncer 
que  las  corroe  i  que  forzosamente  ha  de  matarlas;  i 
ese  cánceres  la  idea  que  sabe  tomar  fornia^definiti- 
va,  pero  que  al  fin,  tardo  o  tempi-ano,  tomará  alguna 
bastante  enérjica,  bastante  fuerte  i  bastante  podero- 
sa para  derribarlas. 


—  192  — 


Carta  que  leyó  en  la  misma  reunión. 

Señor  don  Ramón  R.  Rozas — Santiago. — Bonda- 
doso amigo;  Invitado  por  Ud.  para  asistir  esta  no- 
che a  la  manifestación  que  los  católicos  de  esta  capi- 
tal hacen  en  favor  de  los  católicos  de  Valpariso,  me 
es  bien  sesible  no  aceptarla,  por  motivo  de  salud; 
pero  no  obstante  me  adhiero  a  ella,  con  toda  mi  fé 
de  creyente  i  de  católico,  sin  dejarle  de  manifestar 
mi  eterna  gratitud  al  caballero  que  hoi  rije  los  desti- 
nos de  nuestro  pais,  por  cuanto  este  majistrado  ha 
hecho  la  obra  mas  grande  que  quizas  ningún  católi- 
co habría  hecho,  cual  es  la  de  unir  i  estrechar  a  los 
católicos  que  de  algunos  años  a  esta  parte  hablan 
dado  en  suicidarse,  teniendo  por  bandera  el  aisla- 
miento i  el  indiferentismo. 

Si  a  don  Domingo  Santa  María  le  debemos  los 
católicos  nuestra  unión  i  el  estrecharnos  hasta  for- 
mar un  solo  cuerpo  para  hacer  revivir  nuestras 
creencias  hasta  el  punto  de  oue  los  católicos  de  la 
humilde  provincia  de  Maule  se  hallen  confundidos 
con  los  católicos  del  primer  puerto  de  nuestro  Chile, 
es  justo,  a  mi  juicio,  agradecerle  a  este  caballero  lo 
que  ha  hecho  por  nosotros. 

Que  don  Domingo  Santa  María  continúe  su  obra 
de  persecución  contra  los  católicos  i  que  los  católi- 
cos den  comienzo  a  su  engrandecimiento,  son  los 
deseos  de  su  afectísimo  amigo. — Yj.  Mokel. 

El  señor  don  Enrique  Tocornal. — Os  pido  un 
aplauso  por  un  amigo  ausente,  un  Bayardo  sin  mie- 
do i  sin  mancha:  don  Carlos  Walker  Martínez: — 
[Grandes  ajílausos  t  vivas  al  señor  Walher). 

Señores : 

-Acabo  de  publicar  un  folleto  sobre  la  ceguera  de 
los  actuales  gobernantes,  enpecinados  en  hacer  la 
guerra,  sin  haber  concluido  la  que  todavía  está  pcn- 
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diento  con  el  Peni  i  Bolivia;  pero  no  creáis,  por  un 
soio  instante,  qne  el  objetivo  del  espíritu  belicoso 
sean  los  Estados  Unidos  de  Norte  América,  la  Ingla- 
terra, la  Alemania  o  alg-una  otra  nación  poderosa. 
Eso  traería  peligros  serios  i  no  dai-ia  lugar  a  facilí- 
simas victorias. 

Nuestros  hábiles  i  expertos  hombres  de  Gobierno 
han  declarado  guerra  implacable  i  tremenda  a  la  ciu- 
dad de  los  muertos  para  impedir  que  los  cadáveres 
se  sepulten  en  campo  sagrado,  porque  la  cruz,  el 
agua  bendita  i  los  ritos  del  culto  católico  les  causan 
horror  i  espanto. — [Ajjinusos). 

Los  extranjeros  establecidos  en  Chile  tienen  ce- 
menterios garantidos  por  tratados  internacionales, 
i  los  chilenos  estamos  privados  del  derecho  de  se- 
pultura eclesiástica. — [Aplausos) 

Los  judíos  crucificaron  a  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to; pero  Poncio  Pi latos  concedió  a  José  de  Arima- 
teas  el  permiso  de  descolgar  de  la  Cruz  el  cuerpo 
del  Redentor,  i  sepultarlo,  no  en  el  cementerio  laico, 
esto  es,  en  el  Haceldalma  o  campo  de  sangre  com- 
prado con  los  treinta  dineros  devueltos  por  Judas, 
sino  en  un  sepulcro  nuevo,  tallado  en  la  roca.  Nerón 
mandó  degollar  a  San  Pablo  i  crucificar  a  San  Pe- 
dro, i  dejó  que  los  cristianos  recojeran  los  cuerjDos 
de  estos  mártires  que,  desde  diezinueve  siglos,  son 
el  objeto  de  un  no  interrumpido  culto;  i  si  los  Césa- 
res que  le  sucedieron  sacrificaron  millones  de  fieles, 
jamas  obligaron  a  sepultar  en  cementerios  ¡maganos. 
- — [Aplausos). 

Recorriendo  los  ccnotafios  de  la  vía  Ajiia,  el  via- 
jero no  encuentra  una  sola  inscripción  cristiana, 
porque  los  millones  de  mártires,  confesores  i  fieles 
se  sepultaban  en  tierra  bendita  dentro  de  las  cata- 
cumbas, donde  las  insignias  de  cada  sepulcro  dan 
testimonio  de  la  clase  de  muerte. 

Nuestros  gobernant{3S  han  dejado  atrás  a  Poncio 
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PilatoR,  a  Nerón  i  demás  Cesares.  Si  éstos  se  entre- 
tuvieron con  Jas  fiestas  del  circo,  el  Presidente  i  Mi- 
nistros de  Chile  se  regocijan  con  las  lágrimas  de'los 
qne  lian  perdido  a  nn  deudo  querido  i  agregan  al 
sufrimiento  la  rebuscada  i  exquisita  mortificación 
de  arrancar  al  corazón  lacerado  el  consuelo  de  se- 
pultar el  cadáver  en  campo  santo.  A  los  oidos  de 
esos  hombres  suena  mal  el  canto  de  la  Iglesia  i  son 
antipáticas  las  palabras  que  el  sacerdote,  revestido 
con  sus  ornamentos  sagrados,  pronuncia  ántes  de 
depositar  en  la  tierra  el  cadáver.- — [Sensación). 

Al  paraíso  condúzcante  los  ánjeles  i  salgan  a  tu 
encuentro  los  mártires. 

La  policía  de  Santiago  abandona  las  calles  de  la 
ciudad  i  concentra  toda  su  ^ijilancia  en  dos  o  tres 
jjuntoa.  El  cementerio  parroqnial  está  completamen- 
te sitiado  dia  i  noche  para  impedir  que  penetre  un 
solo  cadáver.  Así  lo  exije  i  lo  quiere  el  liberalismo 
imperante. 

También  hai  otro  punto  mui  custodiado  donde  se 
ven,  en  el  corto  espacio  de  tres  cuadras,  diez,  veinte, 
treinta,  cuarenta,  cincuenta  i  a  veces  mas  jendarmes 
para  guardar  el  sueño  do  ciertos  personajes,  inte- 
rrumpido por  las  ánimas  benditas,  que  no  cesan  de 
penar  en  determinadas  calles. — [Estrepitosos  aplau- 
sos). 

El  skísOk  don  Macario  Ossa. — Señores:  Mi  pri- 
mer i^alabra  en  estos  momentos  solemnes,  señores, 
será  mi  felicitación  sincera  al  noble  i  católico  pue- 
blo de  Valparaíso,  i  mui  especialmente  a  los  obre- 
ros católicos  de  ese  pueblo  viril,  dignamente  repre- 
sentados por  la  comisión  que  nos  honra  con  su  pre- 
sencia.— [Aplausos  i  vivas  a  la  comisión  de  Valpa- 
raiso) . 

La  persecución  a  la  Iglesia,  Nuestra  Madre  que- 
rida, ha  principiado  ya,  i  los  adversarios  de  nuestra 
santa  causa,  envalentonados  con  los  triunfos  ya  ob- 
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tenidos,  signen  inpertérritos  sn  obra  destrnctora, 
pero  no  por  esto  debemos  amedrentarnos.  La  cansa 
qne  sostenemos  es  la  mas  santa  i  la  mas  justa  de  las 
cansas.  Es  la  cansa  de  Dios. — {^Grandes  aplausos). 

Recordemos,  señores,  qne  Nnestro  Señor  Jesncris- 
to,  cnando  vino  a  fundar  su  Iglesia  sufrió  las  rechi- 
flas de  los  judíos,  i  en  medio  de  las  burlas  de  los 
Herodes,  Pilatos  i  Caifas,  les  dijo:  Nunc  est _potestat 
tenehrarum.  Ahora  es  el  poder  de  las  tinieblas. 

Sí,  bien  podemos  nosotros  palpar  en  estos  mo- 
mentos qne  ahora  es  el  poder  de  las  tinieblas,  j^nes 
las  reformas  anti-católicas  que  se  quieren  implantar 
en  esta  patria  querida,  tan  profundamente  católica, 
nos  lo  están  claramente  demostrando. 

Pero  no  temamos,  señores,  porque  ese  mismo 
Dios  hecho  hombre,  cuando  vió  las  vacilaciones  de 
sus  apóstoles,  antes  de  recibir  el  divino  espíritu,  les 
dijo:  Post  tres  dies  resurgam.  Resucitaré  después  de 
tres  dias.  Eln  efecto,  señores,  vosotros  recordareis 
mui  bien  cómo  el  Salvador  del  mundo  sufrió  tor- 
mentos sin  cuento  i  hasta  la  muerte  ignominiosa  de 
la  Cruz,  pero  resucitó  al  tercero  di  a  triunfante  i  glo- 
rioso, venciendo  a  la  muerte  misma.  También  noso- 
tros triunfaremos  si,  unidos  como  estamos,  luchamos 
con  tesón  i  con  entereza,  si  animados  del  espíritu  de 
sacrificio  i  abnegación,  no  desmayamos.  Sacrificio  i 
abnegación  exije  de  nosotros  Aquel  que  tiene  en  su 
mano  la  suerte  de  las  naciones. 

Yo  alzo  mi  copa  en  estos  momentos  por  que  la 
unión  de  los  católicos  de  Chile  esté  animada  i  vivi- 
ficada por  el  sacrificio  i  la  abnegación. — (^Estrepito- 
sos aplausos). 


ESPLENDIBO  BANQÜETE 

DADO  POK  Li  JÜVEXTCD  CATÓLICA  DE  SA:<TI4G0  A 

DON  SANTIAGO  LYON  PEREZ 

BEPSI8ESIANTE  DE  LA  JCVESICD  CATÓLICA  DE  VALPARAISO. 


HERMOSOS  BRINDIS  ' 


A  las  seis  de  la  tarde  del  domingo  último,  uno 
de  los  espaciosos  i  nuevos  comedores  particulares 
del  Hotel  Oddo  ofrecia  un  aspecto  brillante  i  des- 
lumbrador: arañas  de  múltiples  luces  de  gas  se 
unian  en  resplandeciente  consorcio  con  sus  rivales 
las  arañas  de  luz  eléctricas;  en  la  mesa,  los  jarrones 
de  vistosas  i  perfumadas  flores,  de  las  mas  elegantes 
de  la  estación  primaveral  que  alborea,  se  entremez- 
claban con  las  frutas  esquisitas;  i  todo  presajiaba  a 
los  jóvenes  que  debian  sentarse  a  aquella  mesa  ra- 
tos de  contento,  de  expancion  i  de  felicidad. 

Mucha  parte  de  ese  buen  rato  i  todo  el  buen  gus- 
to desjDlegado  en  el  adorno  i  arreglo  del  salón  i  de 
la  mesa,  fueron  debidos  a  la  intelijente  i  laboriosa 
dirección  del  señor  don  Federico  Flindtz,  propieta- 
rio del  hotel,  i  del  conocido  M.  Oddo,  que  lo  admi- 
nistra, que  no  economizaron  trabajo  en  la  hábil  pre- 
paración del  banquete,  ni  descansaron  un  instante 
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para  atender  a  todos  i  a  cada  uno  do  los  convida- 
dos. 

A  las  seis  tres  cuartos,  mas  o  menos,  llegó  al  ho- 
tel el  distinguido  jóven  de  Santiago  Lyon  Pérez, 
objeto  de  esa  manifestación  de  apluaso  i  de  cari- 
ño, acompañado  de  una  comisión  especial  que  lo 
presentó  a  los  otros  j(Svenes  allí  reunidos,  que  an- 
siaban darle  el  apretón  de  manos  del  amigo  i  del 
correlijionario;  i  momentos  después  se  pasó  al  come- 
dor, donde  quedaron  ocupados  treinta  i  seis  asien- 
tos, incluso  el  del  señor  Lyon.  Hé  aquí  ahora  los 
nombres  de  los  demás  jóvenes  asistentes: 

Aránguiz  Wenceslao 
Briseño  Luis 

Concha  Subercaseaux  Carlos 
Concha  Subercaseaux  Daniel 
*  Correa  José  María 
Covarrúbias  Manuel  A. 
Diaz  B.  Juan  de  la  Cruz 
Egaña  Rafael 
Errázuriz  Roberto 
Fernandez  Blanco  Joaquín 
Fernandez  Aurelio 
Fernandez  Adolfo 
Fernandez  Enrique 
González  Errázuriz  Nicolás 
Gutiérrez  IMartinez  José  Ramón 
Lamas  Recaredo 
Larrain  Javier 
Larrain  José 
Lazo  J.  Tadeo 
Liona  Alberto 
Liona  Carlos 
Mena  Mauricio 
Nercasseau  Morán  Enrique 
Ovalle  Abraham 
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Ovalle  Alejandro 

Prieto  Hurtado  Joaquín 

Valdes  E.  Alberto 

Valenzuela  Carvallo  Ramón 

Velazco  Elias 

Vial  C.  Alejandro 

Vial  Solar  Luis 

Vial  Solar  Javier 

Vial  Solar  Alfredo 

Vial  Solar  Wenceslao 

Vicuña  Ramón 

Es  imposible  dar  idea  de  la  cordialidad  i  anima- 
ción que  reinó  en  aquella  mesa  en  que  se  sentaban 
tantas  esperanzas  i  tantas  realidades, — la  flor  de  la 
juventud  de  la  capital,  representada  por  el  talento, 
las  convicciones,  la  ñimilia, — i  donde  alternaba  el 
diclio  picante  i  agudo  con  la  sonrisa  de  la  alegría 
espontánea  donde  se  oian  frases  soñadoras  i  risue- 
ñas, i  protestas  de  constancia  en  los  principios  polí- 
ticos i  relijiosos,  que  allí  agrupaban  a  ese  puñado  de 
nobles  intelij encías  i  corazones;  donde  no  había  una 
nota  discordante,  un  solo  convidado  que  no  partici- 
pase de  las  ideas  de  dicha,  de  contento  i  de  dulce 
fraternidad  que  circulaban,  como  atmósfera  de  aro- 
mas, en  aquel  salón  en  que,  por  algunos  breves  ins- 
tantes, colocó  su  asiento  la  esquiva  diosa  de  la  feli- 
cidad. 

I  así  pasaron  las  horas  cortas  i  rápidas,  i  pasó 
también  la  oportunidad  de  los  brindis  íntimos!  i 
llegó  el  caso  de  los  discursos  sérios, — de  la  dedica- 
toria de  esa  hermosa  fiesta,  i  de  la  expresión  pública 
de  los  sentimientos  que  habían  presidido  a  su  pre- 
paración. Usó  primero  de  la. palabra  don  José  Ra- 
món Gutiérrez,  que  manifestó  al  señor  Lyon  la  sa- 
tisfacción con  que  había  sido  recibida  la  comisión 
de  que  el  formaba  parte,  i  los  votos  que  por  la  ju- 
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ventud  porteña  abrigaba  la  juventud  do  Santiago. 
Respondió  el  señor  Lyon,  i  en  pos  do  él  siguieron 
los  señores  Egaña,  Nercasseau,  Vial,  Solar,  Lazo, 
Correa,  Concha,  Fernandez  Blanco  i  otros  mas,  cu- 
yos nombres  sentimos  no  recordar  precisamente. 

Cada  brindis  era  acojido  con  calorosas  muestras 
de  simpatías  i  aceptación,  i  daba  lugar  a  una  ver- 
dadera tempestad  de  aplausos.  Los  de  entre  ellos 
que  hemos  podidos  conseguir,  los  publicamos  mas 
abajo. 

Gomo  a  las  diez  de  la  noche  terminó  esta  gratísi- 
ma reunión,  que  ha  dejado  recuerdos  imperecederos 
en  sus  asistentes,  por  lo  magnífica,  lo  cordial  i  lo 
caballeresca,  i  téngase  en  cuenta  que  era  una  reu- 
nión improvisada. 


Hé  aquí  ahora  algunos  de  los  brindis: 

Don  J.  Ramón  Gutikkiíez  M. — En  nombre  de  la 
juventud  católica  de  Santiago,  tengo  la  honra  de 
ofrecer  este  modesto  banquete  al  señor  don  Santiago 
Lyon,  digno  representante  de  la  juventud  católica 
do  Valparaíso. 

Sea  esta  manifestación  para  el  obsequiado,  no  so- 
lo una  prueba  del  afecto  que  sus  amigos  de  aquí  le 
profesan,  sino  también  un  testimonio  de  respeto  i 
aplauso  que  al  jóven  i  valiente  correlijionario  por- 
teño tributan  sus  jóvenes  correlijionarios  déla  capi- 
tal. 

I  permitidme,  amigos,  que  celebre  con  toda  mi  al- 
ma la  realización  de  esta  simpática  fiesta,  tanto  por- 
que es  un  acto  de  dulce  confraternidad  i  de  estricta 
justicia,  cuanto  por  la  revelación  consoladora  que  ella 
nos  trae:  que  los  jóvenes  católicos  de  Santingo,  has- 
ta ahora  reacios  a  las  manifestaciones  colectivas  de 
su  entusiasmo,  comienzan  a  unirse  i  comienzan  a 
amarse. 
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Dur.inte  algunos  años  la  juventud  católica  lia  vi- 
vido en  el  aislamiento,  sin  conocerse,  i,  lo.  que  es 
peor,  sin  darse  a  conocer;  i  tal  lia  sido  su  actitud 
prescindente  i  silenciosa,  que  se  lia  llegado  a  creer 
que  no  existia,  o  que  era  mui  escaso  su  Tiúmero  o 
mui  problemática  la  entereza  de  sus  convicciones  i 
su  fuerza  intelectual. 

En  efecto,  mientras  nuestros  jóvenes  adversarios 
invadían  nuestros  antiguos  dominios,  desplegando 
actividad  i  manifestándola  en  todo  jénero  de  traba- 
jos i  en  obras  de  propaganda,  nosotros  nos  hemos 
mantenido  casi  mudos  i  en  la  actitud  pasmada  i  con 
el  asombro  silencioso  que  produce  en  un  niño  la  in- 
trusión desfachatada  de  otro,  niño  forastero  en  los 
asuntos  de  jurisdicción  infantil. 

No  hemos  tenido  un  club,  ni  una  academia  litera- 
ria, ni  una  tertulia  literaria,  ni ...  .  para  qué  sigo 
enumerando,  amigos  mios,  si  nos  han  faltado  casi 
todos  esos  medios  que  unen,  que  estimulan  i  que  en- 
tusiasman a  los  hombres  de  corazón  i  a  los  hombres 
de  ideas. 

La  presente  reunión,  dado  el  carácter  que  inviste 
habria  sido  un  anacronismo  hace  un  año,  hace  tres 
meses;  el  no  hacerla  hoi  habria  sido  una  irritante 
descortesía  i  una  injusticia. 

El  solo  hecho  de  que  nos  hayamos  reunido  tan 
cariñosa  i,  sobre  todo,  tan  espontáneamente,  es  algo 
mui  revelador:  significa  que  reaccionamos  de  ¡irisa 
contra  nuestra  apática  indolencia  i  que  comenzamos 
a  conocernos  i  a  estrecharnos. 

Por  eso,  señores,  lo  repito,  celebro  con  toda  la 
efusión  de  mi  alma  esta  sencilla  manifestación,  por- 
que ello  es  no  solo  acto  de  confraternidad  i  de  estí- 
mulo, sino  revelación  imj^ortante  para  el  porvenir 
del  partido  católico. 

I  el  señor  Lyon,  cuya  valiente  actitud  debemos 
recordar  como  un  ejemplo,  puede  felicitarse  de  haber 
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contribuido  con  su  entereza  al  completo  despertar 
de  los  jóvenes  católicos  de  Santiago,  cuyo  marasmo 
liabia  dado  pié  para  que  se  dudase  de  la  potencia 
de  su  niimero,  de  su  enerjía,  de  la  firmeza  de  sus 
convicciones,  como  pudo  dudarse  hasta  hace  poco 
del  valor  de  la  juventud  chilena,  antes  que  fuera  a 
cubrir  con  sus  mejores  flores  los  campos  de  batalla. 

El  señor  Lyon  puede  decir  a  nuestros  jóvenes 
correlijionarios  de  Valparaiso  que  la  juventud  católi- 
ca de  Santiago  se  levanta  unida,  fuerte  i  apercibida 
para  los  futuros  combates,  con  todas  las  armas  del 
buen  derecho  i  con  el  corazón  lleno  de  nobilísimos 
propósitos,  pues  actual  idolorosa  experiencia  la  ha 
convencido  de  que  no  son  las  cabezas  preñadas  de 
talento  i  de  ideas  peregrinas  las  que  hacen  jeneral- 
mente  la  ventura  de  los  pueblos,  sino  los  corazones 
henchidos  de  nobles  sentimientos. 

El  SEÑOR  Lyon. — Señores:  No  puedo ménos  que 
agradecer  vivamente  la  manifestación  que,  en  mi 
persona,  hace  en  estos  momentos  lajuventu  católica 
de  Santiago  a  la  de  Valparaiso,  manifestación  alta- 
mente significativa  porque  ella  envuelve,  al  mismo 
tiempo  que  un  aplauso,  un  grande  aliento  para  to- 
dos los  que  en  aquel  gran  pueblo  trabajamos  en  pró 
de  nuestras  creencias  i  derechos,  ultrajados  i  piso- 
teados por  los  déspotas  de  la  Moneda. 

En  estas  horas  de  lucha  en  que  nos  encontramos, 
no  hai  nada  mas  consolador  para  el  alma  que  ver  en 
derredor  grupos  inmensos  de  nobles  i  distinguidos 
amigos  dispuestos  a  ayudar  al  amigo  que  trabaja  i 
que  lucha,  i  dispuestos  a  sacrificarse  en  aras  de  la 
misma  creencia  i  de  la  misma  idea. 

Gracias,  pues,  bondadosos  amigos,  por  el  aliento 
poderoso  que  dais  a  la  juventud  de  Valparaiso,  re- 
presentada por  mí  en  esta  mesa  de  alegría  i  de  amis- 
tad; gracias  en  nombre  de  los  principios  católicos  i 
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verdaderamente  liberales,  que  son  los  de  los  hom- 
bres honrados  de  aquel  givm  puerto,  i  a  que  voso- 
tros auxiliáis  en  gran  manera  con  vuestra  actitud 
resuelta  i  levantada;  gracias  también  en  mi  humilde 
i  propio  nombi'e,  ya  que  debo  a  todos  vosotros  una 
ucojida  tan  esplendida  como  benévohi,. 

Recibid,  pues,  mis  mas  sinceros  votos  de  agrade- 
cimiento i  amistad,  i  acompañadme  a  beber  porque 
siempre  la  juventud  católica  de  Santiago  i  la  de 
V'alparaiso  no  tengan  mas  que  una  misma  ahua  i  un 
mismo  corazón. 

Dox  Rafael  E(íaxa. — Amigos  (pieridos:  Al  oir 
hace  poco  que  la  juventud  católica  habia  olvidado 
por  largo  tiempo  sus  altos  deberes,  i  que  solo  ahora 
parecía  dispuesta  a  volver  por  su  honor,  recordaba 
aquella  frase  de  un  altivo  poeta:  el  honor  es  la  poe- 
sía del  deber!  I  al  recordarlo,  me  decia  que  mien- 
tras haya  juventud,  habrá  pasiones  jenerosas,  habrá 
leales  abnegaciones,  habrá  entusiastas  sacrificios; 
es  decir  habrá  honor  i  poesía,  i  por  consiguiente 
habrá  ese  cumplimiento  del  deber,  que  suele  ser  difí- 
cil i  austero  en  la  edad  madura,  pero  que  es  siem- 
pre entusiasta  i  casi  enamorado  en  la  juventud. — 
Así,  no  era  que  la  joventud  estaba  olvidada;  era  so- 
lamente que  dormía,  i  que  la  voz  de  alarma  de  los 
hogares  i  hasta  la  voz  de  los  muertos,  que  se  oye 
en  el  silencio  de  las  conciencias,  la  ha  des^Dertado. 

Todos  hemos  oido  anoche  referir  a  uno  de  los  dig- 
nos emisarios  de  Valparaíso  un  detalle  verdadera- 
mente gráfico  del  actual  Presidente  de  la  República: 
— cuando  se  le  hacia  presente  que  esta  leí  de  las 
tumbas,  que  ha  veuido  a  hacer  mas  oscuros  i  mas 
helados  ¡os  dolorosos  vacíos  de  la  muerte,  era  una 
lei  de  opresión  i  de  crueldad  para  las  almas  cre- 
yentes, el  excelentísimo  libei'ticida  replicó: — l)asta 
ya,  señores;  no  acepto  discusión! 
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Ya  lo  sabíamos: — sabíamos  que  desde  que  apare- 
ció en  la  tierra,  como  la  lepra,  el  primer  déspota, 
hubo  quienes  tuvieron  horror  a  ]a  discusión,  porque 
estaban  mas  conformes  con  su  espíritu  i  con  su  na- 
turaleza las  ásperas  voluptuosidades  del  látigo;  — 
sabíamos  que  desde  que  el  primer  hombre  de  cora- 
zón torcido  hizo  del  capricho  un  código,  de  la  ven- 
ganza un  deber,  i  del  ódio  un  impulso  de  acción, 
desde  ese  día  fueron  desconocidos  los  nobles  i  se- 
veros atractivos  de  la  razón,  para  ser  reemplazados 
por  el  jendarme  i  los  congresos  de  servidumbre. — 
Pero  los  déspotas  han  olvidado  que  el  mundo  va 
conducido  a  sus  inevitables  destinos,  no  por  las  jé- 
neraciones  gastadas  que  mueren,  sino  por  las  jóve- 
nes jeneraciones  que  se  levantan,  i  que  en  la  sangre 
de  la  juventud  circulan  siempre  vivas  i  siempre  que- 
ridas las  cálidas  expansiones  de  la  justicia  i  de  la 
verdad'; — -han  olvidado  que  si  el  presente  efímero 
puede  ser  momentáneamente  de  un  tirano,  el  por- 
venir, que  no  muere,  es  siempre  de  la  juventud,  es 
decir,  de  la  libertad. 

La  historia  política  del  mundo  es  la  lucha  eterna 
de  los  hombres  del  poder  que  pasan,  con  la  fuerza 
de  la  opinión  que  permanece, — i  en  este  momento 
nos  encontramos  reimidos  obedeciendo  a  uno  de 
esos  movimientos  irresistibles  de  la  opinión  públi- 
ca: somos  jóvenes,  i  no  necesitamos  estimularnos  ni 
enardecernos;  nos  hemos  agrupado  para  contarnos 
bajo  la  bandera,  i  saludar  el  día  de  las  batallas  que 
ha  de  venir. — Hemos  sido  atacados  en  uno  de  los 
cariños  mas  puros  i  mas  profundos  de  las  almas  jó- 
venes, en  la  fé  relijiosa,  i  al  llevarnos  una  mano  a 
la  herida  i  1 1  otra  a  la  espada,  hemos  tenido  el  no- 
ble consuelo  do  estrecharla  mano  de  la  juventud 
católica  do  Valparaíso,  que  ha  sentido  también  la 
herida  i  recojido  la  provocación. — P]l  Gobierno,  en 
el  desenfreno  de  su  orjía  política,  ha  profanado  has- 
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ta  ol  cáliz  en  que  guardílmos  las  cenizas  i  los  re- 
cuerdos de  nuestros  muertos  queridos,  i  tenemos 
que  arrancárselo  del  grosero  labio — como  arranca- 
ríamos al  brazo  extraño  i  al  beso  impuro  la  vírjen 
que  amamos. 

El  Gobierno  ha  querido  hostilizarnos  hasta  la  de- 
sesperación, i  por  fortuna  estamos  a  punto  de  llegar 
a  la  desesperación.  Por  fortuna,  queridos  amigos, 
porque  así  como  el  poeta  ha  dicho  que  los  cantos  de 
la  desesperación  son  los  mas  hermosos,  así  los  ciu- 
dadanos podríamos  decir  que  los  actos  desesperados 
son  los  mas  formidables. — Queremos  una  tumba  de 
cruz  i  bendición;  es  decir,  una  tumba  que  aunque 
sea  solo  una  desnuda  piedra,  sin  arte  i  sin  opulen- 
cia, obligue  al  que  pase  a  doblar  la  rodilla  i  a  salu- 
dar a  la  inmortalidad, — i  tendremos  esa  tumba,  si 
sabemos  conquistarla. 

Una  copa,  amigos,  quesea  un  encargo  para  nues- 
tro jó  ven  compañero  de  Valparaíso: — que  cuando 
él  vuelva  a  los  suyos,  diga  a  la  juventud  católica  de 
allá  que  ha  visto  a  los  católicos  de  Santiago  resuel- 
tos a  hacer  que  los  que  pasen  mas  tarde  por  sus  se- 
pulcros puedan  decir: — hé  aquí  muertos  que  es  ne- 
cesario respetar,  porque  cuando  vivieron  supieron 
hacer  respetar  a  los  que  habían  muerto  ántes  que 
ellos! 

Don  Enrique  NercasÉau  Moran. — Heme  aquí  de 
pié,  señoreé  i  queridos  amigos,  en  obedecimiento  a 
vuestro  llamado:  desde  mui  niño  he  militado  en  las 
filas  conservadoras,  i  he  aprendido  en  ellas  a  obe- 
decer siempre  que  se  me  ha  hablado  en  nombre  de 
mis  convicciones  políticas  i  de  mis  sentimientos  de 
creyente. 

I  sea  mi  primer  palabra,  palabra  entusiasta — sí 
bien  humilde,  como  de  quien  vive  consagrado  a  la 
ingrata  labor  do  la  enseñanza  i  del  estudio, — de  sin- 
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cero  parabién  a  la  juventud  de  Valparaíso,  hecha 
presente  aquí  por  el  señor  Lyon,  que  a  la  juventud 
de  Santiago  ha  traído  el  abrazo  efusivo  del  correU- 
jionario,  i  el  aliento  con  que  palpitan  los  corazones 
de  aquellas  playas,  del  propio  modo  que  las  brisas 
marinas,  cuando  hacen  rumbo  a  las  ciudades  medi- 
»  terráneas,  les  llevan  en  su  ala  húmeda,  la  animación, 
la  frescura  i  la  salud. 

Sea  el  segundo  de  mis  votos,  señores,  que  esta 
unión,  que  desde  hoi  se  cimienta  entre  ambas  ju- 
ventudes, se  extienda  i  perpetúe  hasta  todo  el  tiem- 
po que  ha  de  durar  la  lucha  entre  el  bien  i  el  mal, 
entre  los  que  creemos  en  la  libertad  i  la  amamos,  i 
los  que,  escudándose  con  su  nombre,  la  odian  i  la 
maltratan:  ¿i  porqué  no  había  de  durar  i  perpetuar- 
se? Ha  sido  unión  pactada  i  estrechada  en  estas  ho- 
ras de  negra  pesadumbre  para  el  país,  en  que  todos 
los  derechos  yacen  escarnecidos  i  todas  las  garan- 
tías violadas,  i,  por  lo  mismo,  tiene  condiciones  de 
duración  i  estabilidad.  Los  lazos  atados  mientras  la 
alegría  lijera  del  festín,  pueden  romperse  fúcilmente; 
no  así  las  amistades  contraídas  en  los  momentos  de 
tribulación  i  pena. 

Bebo,  pues,  señores  i  amigos,  por  la  continuidad 
de  esta  unión  de  la  juventud  de  Valparaíso  con  la 
de  Santiago,  i  porque  /unbas  se  hallen  siempre,  como 
hoi,  al  pié  de  la  bandera  de  la  fé  i  de  la  libertad. 

Don  Javier  Vial  Solar. — Señores:  sí  me  veo 
obligado  a  tomar  la  palabra,  lo  hago  con  placer,  al 
pediros  una  copa  por  la  mujer  católica  de  Chile,  cu- 
ya petición  al  Presidente  de  la  República  tuvo  el 
honor  de  ser  aceptada  del  mismo  modo  i  con  igual 
cortesía  que  la  que  ayer  diríjian  a  ese  mismo  fun- 
cionario los  delegados  católicos  de  Valparaíso. 

Sí,  señores,  debemos,  como  jóvenes  i  caballeros, 
elevar  nuestra  copa  por  aquellas  a  quienes  son  de- 
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bidos  los  sentimientos  nobles  i  elevados  del  corazón 
de  la  juventud;  por  aquellas  quc  son  la  fó,  la  esj^e- 
ranza  i  el  amor  de  la  vida. 

La  fé,  la  esperanza  i  el  amor,  señores,  las  tres 
virtndes  que  llevan  al  hombre  a  la  felicidad;  las  tres 
virtudes  de  que  la  mujer  es  el  únjel  i  celoso  guar- 
dián, porque  al  calor  de  sus  miradas  enci(''nde8e  la  * 
fé  en  los  corazones  que  ya  no  creen  en  la  felicidad, 
porque  la  luz  de  sus  sonrisas  hace  brotar  en  el  de- 
sierto de  la  vida  los  mirajes  encantadores  de  la  es- 
peranza; porque,  por  último,  con  su  mano,  estre- 
chando la  del  hombre  endurecido  por  el  trabajo,  le 
introduce  sonriendo  en  el  paraíso  del  amor. 

Señores:  por  eso  áujel  de  la  fe,  de  la  esperanza  i 
del  amor. 

Don  Tadeo  Lazo  Jaka-Quemada. — Ya  hemos  be- 
bido, señores,  por  la  unión  de  la  juventud  católica 
de  Santiago  i  de  Valparaíso,  por  los  hombres  gran- 
des i  de  magnánimo  corazón  que  se  ocupan  hoi  en 
conseguir  el  triunfo  de  la  santa  causa;  por  las  no- 
bles matronas  de  esta  capital  qu.e  sin  ambajes  han 
hecho  saber  al  que  gobierna  esta  infeliz  República 
que,  por  sus  principios  i  condiciones  relijiosas,  no 
podian  mirar  con  indiferencia  las  leyes  de  opresión 
i  tiranía  que  se  fabrican  en  la  Moneda,  con  el  solo 
objeto  de  esclavizar  a  la  Iglesia  católica. 

Ahora  yo  os  propongo  una  copa  por  una  familia  do 
Valparaíso,  semejante  a  algunas  familias  heróicas 
de  las  guerras  del  pueblo  de  Dios,  en  que  no  quedó 
uno  solo  de  sus  miembros  que  no  contribuyera  con 
su  continjente  de  sangre  i  de  dinero;  en  que  no  solo 
combatían  los  hombres,  sino  también  las  mujeres, 
aquéllos  con  las  armas  al  brazo  i  éstas  con  la  fé  en 
la  intelíjencia  i  la  caridad  en  el  corazón,  siempre  dis- 
puestas a  socorrer  las  necesidades  del  menesteroso. 

Bebamos,  señores,  por  la  noble  í  valiente  familia 
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Lyon  Santa  María;  por  el  apóstol  de  la  caridad  en 
Valparaíso,  la  señora  doña  Gármen  Santa  María  de 
L3''on,  por  todos  sus  dignísimos  hijos,  que  han  here- 
dado de  su  madre  grandes  virtudes  cívicas  i  priva- 
das, i  por  este  valiente  jóven  a  quien  hoi  tenemos  el 
placer  de  festejar,  como  amigo  i  representante  de  la 
juventud  católica  de  Valparaíso,  juventud  siempre 
entusiasta  i  dispuesta  a  los  grandes  sacrificios,  i  mas 
cuando  se  les  quiere  arrebatar  la  fé  en  que  han  na- 
cido. 

Si,  señores,  yo  bebo  porque  siempre  encontremos 
familias  como  la  de  Lyon,  que  sepan  mantener  i 
hacer  respetar  sus  creencias  católicas;  porque  todas 
las  madres  chilenas  imiten  el  ejemplo  de  esa  digna 
matrona  de  Valparaíso,  para. que  así,  cuando  mas 
tarde  corresponda  a  la  juventud  que  hoi  se  educa  re- 
jir  los  destinos  de  esta  Kepública,  no  tenga  que 
avergonzarse  en  el  extranjero,  i  mantenga  con  ener- 
jíala  relijion  que  recibiera  de  sus  padres. 

Don  Joaquín  Fernandez  Blanco. — Desgraciada- 
mente para  mí,  se  ha  sentado  el  principio  de  la  obe- 
diencia, i  3"a  que  debo  aceptar  el  honor  que  me  dis- 
pensáis expresando  mi  pensamiento  con  Ja  franque- 
za que  corresponde  a  las  circunstancias  excepciona- 
les por  que  atravesamos,  quiero,  señores,  que  mis 
primeras  palabra  sean  para  pedir  una  copa  por  mi 
querido  condicípulo  Santiago  Lyon  i  su  distinguida 
familia. — [Los  concurrentes  aceptan  ¡a  invitación). 

Hace  tiempo,  que  el  liberalismo  venia  compla- 
cióndose  en  colocar  numerosos  obstáculos  en  el  ca- 
mino de  la  Iglesia  chilena;  pero  jamás  había  conta- 
do en  el  Gobiejno  con  hombres  que  olvidaran  por 
completo  los  deberes  del  ciudadano,  del  estadista  i 
del  patriota,  i  que  merecieran,  tanto  como  los  actua- 
les, figurar  en  las  pajinas  mas  negras  de  la  historia 
de  la  persecución  rclijiosa  i  de  la  tii-anía. 
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Al  ver  que  es  el  espíritu  de  venganza  el  que  ani- 
ma a  los  que,' por  el  puesto  que  ocupan,  solo  debie- 
ran inspirarse  en  los  eternos  principios  de  la  justi- 
cia;— al  ver  que  atrueque  dere  alizar  a  paso  de  carga 
la  obra  de  la  reforma  que  les  conviene,  pasan  por 
sobre  todo  un  pueblo,  hiriéndolo  en  sus  sentimien- 
tos mas  vivos  i  mas  sagrados  i  conculcando  sus  de- 
rechos mas  lejítimos,  mi  memoria  me  lleva  a  los 
primitivos  tiempos  de  la  Iglesia  i  creo  ver  al  pri- 
mero de  sus  tiranos,  ya  gozándose  en  oí  incendio 
de  su  ciudad,  ordenado  por  él  mismo,  ya  en  traje  de 
carácter  sobre  ol  procenio  de  sus  teatros  conquistán- 
dose los  aplausos  de  los  cortesanos. 

Pero  así  como  se  dijo  qne  era  una  gloria  para  la 
relijion  cristiana  que  el  primero  de  sus  perseguido- 
res hubiera  sido  Nerón,  puesto  que  bastaba  cono- 
cerle para  convencerse  de  que  no  podia  ménos  que 
haber  odiado  una  cosa  eminentemente  buena,  así 
creo  yo  que  podría  decirse,  parodiando  a  Tertulia- 
no: es  im  motivo  de  justa  satisfacción  para  los  ca- 
tólicos chilenos  que  s«s  mas  entusiastas  persegui- 
dores sean  sus  actuales  gobernantes. 

Sin  embargo,-  los  camaleones  de  la  sociedad  i  de 
la  política  i  los  renegados  de  la  fé  de  sus  padres  i 
de  las  dulces  impresiones  de  la  edad  primera,  no 
debieran  olvidar  que  las  doctrinas  quehoi  persiguen 
son  las  mismas  que  han  sido  perseguidas  durante 
diez  i  ocho  siglos,  las  mismas  que  también  durante 
diez  i  ocho  siglos  han  visto  caer  i  levantarse  tronos; 
caer  i  levantarse  a  los  jigantes  de  la  tiranía  i  a  los 
ridículos  pigmeos  del  despotismo  irresposable. 

Tampoco  debieron  olvidar  que  nuestra  causa  cuen- 
ta con  todos  los  elementos  que  algo  -valen  en  la  so- 
ciedad: con  la  ilustración  i  la  fortuna;  con  el  sacer- 
dote i  la  mujer,  con  la  aristocracia  i  con  el  piie- 
blo. 

Ellos  cuentan  con  las  mayorías  decretadas  i  con 
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los  votos  inconscientes;  con  muchos  ©etómagos  cuya 
necesidad  satisfacen  las  rentas  del  Estado,  i  con  la 
fiierza|bruta. 

Cuentan  también,  i  casi  por  regla  jeneral,  con  otra 
clase  de  individuos  que  no  quiero  nombrar  i  que 
forman  el  centro  de  donde  saca  sus  mejores  fuerzas, 
el  arsenal  de  donde  toma  sus  mejores  armas,  aquí 
i  en  todas  partes,  el  liberalismo  perseguidor  i 
ateo. 

Bebamos,  amigos,  porque  llegue  cuanto  ántes  la 
hora  de  que  la  Iglesia,  cuya  vida  ha  sido  de  cons- 
tante lucha,  la  lucha  del  espíritu  con  sus  concepcio- 
nes sublimes  i  eternas  aspiraciones  contra  la  mate- 
ria i  sus  inclinaciones,  se  abra  paso  por  en  medio 
de  sus  enemigos,  como  se  abre  paso  la  primera  luz 
de  la  mañana  por  entre  las  densas  tinieblas  de  la 
noche. 

Don  Nicolás  González  E. — Amigos:  la  Consti- 
tución del  Estado  asegura  a  todos  los  habitantes  de 
Chile  la  libertad  de  opiniones  i  el  derecho  de  hacer 
peticiones  a  los  poderes  públicos. 

El  Presidente  déla  República  ha  negado  la  liber- 
tad de  opiniones  a  los  militares,  porque  son  milita- 
res, el  primero  de  los  cuales  ha  execrado,  según 
acabo  de  oir,  a  un  valiente  militar  que  se  sienta  a 
mi  lado.  ( Entusiastas  vivas  a  don  José  Larrain);  pre- 
tendió ahogar  la  voz  de  las  señoras  de  Santiago, 
que  manifestaban  sus  deseos,  porque  son  mujeres; 
i  ayer  no  mas  quería  imponer  silencio  al  intrépido 
jóven  que  le  habló  a  nombre  de  la  juventud  católica 
de  Valparaíso,  negándole  la  mayor  edad. 

Ocúpese  en  buena  hora  el  Presidente  en  tener 
sofismas  para  desvirtuar  las  manifestaciones  de  la 
opinión,  que  no  por  eso  será  ménos  eficaz  la  acción 
de  las  ramas  sociales  cuyos  derechos  ha  pretendido 
desconocer. 

ai 


—  210  — 


La  juventud  católica  está  doblemente  comprome- 
tida en  la  lucha  actual. 

Cuando  el  último  rei  de  Granada  contemplaba 
desde  una  colina  lejana  la  ciudad  perdida,  recibió 
de  su  madre  el  irónico  permiso  de  llorar  como  mu- 
jer la  corona  que  no  liabia  sabido  defender  como 
hombre.  La  juventud  católica  no  tiene  hoi  ni  esa 
triste  retirada.  La  actitud  de  nuestras  madres  ante 
las  leyes  de  persecución,  nos  quita  hasta  el  derecho 
de  lloi'ar  las  libertades  que  no  supiéramos  defender. 

Vieron  que  esas  leyes  iban  a  perturbar  la  paz  de 
la  sociedad  doméstica,  a  ofender  la  conciencia  de 
las  familias,  i  alzaron  su  voz,  mas  que  ninguna  res- 
petable; i  algunas  de  ellas  han  expuesto  sus  vene- 
randas canas  a  báquicas  burlas  en  medio  de  la  ba- 
canal del  despotismo. 

Así  las  señoras  de  Santiago  han  comprometido  el 
honor  de  la  juventud;  han  ocupado  nuestro  campa- 
mento i  quemado  nuestras  tiendas;  no  nos  queda 
mas  lugar  que  lo  mas  reñido  de  la  pelea,  ahí  donde 
se  vence  o  se  muere. 

De  ese  sentimiento  de  honor  nacen,  en  estos  mo- 
mentos, los  deberes  jDolíticos  de  la  juventud.  Es 
inútil  que  se  pretenda  desconocer  el  derecho  de 
cumplirlos. 

Dejemos  a  otros  los  cálculos  frios  i  la  dirección 
de  las  ideas  i  de  los  trabajos  de  la  política;  pero  solo 
a  los  elevados  sentimientos  i  a  las  nobles  pasiones 
de  la  juventud,  correspondo  imprimirles  el  ardor  i 
la  vida  que  para  triunfar  necesitan. 

Ya  que  el  Presidente  ha  pretendido  imponer  si- 
lencio a  los  jóvenes  i  al  sexo  femenino,  bebamos  una 
copa  por  los  derechos  políticos  de  la  juventud  i  por 
la  soberanía  social  de  la  mujer. 

El  señor  don  Carlos  Llona. — Hubo,  señores, 
hace  trece  años  un  paréntesis  en  la  administración 


de  nuestro  país:  subió  al  Ministerio  el  señor  Abdon 
Cifiientes,  que,  como  sincero  católico,  ora  verdadero 
liberal.  El  señor  Cifuentes  puso  la  primera  piedra 
del  cimiento  para  una  verdadera  libertad:  decretó  la 
libertad  de  enseñanza. 

Perdieron  entonces  sus  enemigos  políticos  la  es- 
peranza que  tenían  en  la  juventud  que  con  la  ins- 
trucción sin  fé  i  sin  relijion  que  daban,  pretendían 
que  después  les  serviría  de  instrumentos  a  sus  bas- 
tardos propósitos.  Temblaron  al  ver  que  se  les  arran- 
caba de  las  manos  el  arma  con  que  debían  mas  tarde 
implantar  fatales  e  innecesarias  reformas.  Sacudie- 
ron la  sociedad  entera  para  conseguir  el  antiguo 
réjimen  que  les  diera  la  dirección  de  la  enseñanza, 
í  llevaron  el  debate  al  Congreso. 

Allí  el  mismo  señor  diputado  que  no  ha  tenido 
ahora  la  suficiente  honradez  í  lealtad  para  citar  como 
debía  los  autores  católicos  en  los  asuntos  que  ac- 
tualmente se  tratan,  pronunció  una  gran  verdad, 
una  de  las  pocas  que  ha  dicho  en  su  carácter  de  hom- 
bre pvíblíco.  El  señor  Amunátegui  dijo:  "El  porve- 
nir de  la  patria  está  en  la  juventud,  i  los  jóvenes 
que  ahora  tienen  diez  años  dentro  de  diez  tendrán 
veinte  í  los  que  tienen  quince  tendrán  veinte  í  cin- 
co».— (Aplausos  estrept'foscs.J 

Pues  bien,  le  podemos  decir  ahora,  ya  han  pasa- 
do esos  diez  años  que  quería,  i  aquí  tiene  tam- 
bién a  la  juventud  de  veinte,  veinte  i  cinco  i  mas 
años,  pero  nó  como  él  la  quería;  tiene  aquí  jóvenes 
con  fé  i  con  relijion;  tiene  aquí  a  la  juventud  católi- 
ca. 

Para  esto  ha  sido  necesario  que  los  hombres  como 
aquel  que  hace  once  años  dejamos  de  Ministro 
arrojado  totalmente  por  sus  enemigos  de  la  direc- 
ción del  país,  hayan  trabajado  con  tesón,  sin  des- 
canso i  sin  perder  oportunidad  alguna  provechosa  i 
se  hayan  constituido  en  verdaderos  directores  de  la 


juventud  que  se  honra  de  tenerlo  por  tal.  Anoche 
mismo  lo  vimos  dándonos  un  sábio  i  provechoso 
consejo  que  espero  todos  aceptaremos  i  cumpliremos, 
cual  era  el  que  perteneciéramos  a  la  unión  católica 
que  tantos  frutos  ha  dado  para  la  relijion  en  otros 
países  i  de  la  cual  tanto  esperamos  en  el  nuestro. 

Pido,  pues,  un  brindis  por  el  señor  Abdon  Cifuen- 
tes. — [La.  concurrencia  se  puso  de  pié  i  aclamó  entu- 
siastamente el  nombre  del  señor  Cifuentes.J 


PROTESTA 

DE  LA 

JÜNTi  POPULAR  DEL 


DE  JÜLIO 


La  conducta  del  Presidente  de  la  República  con 
la  comisión  enviada  por  los  católicos  de  Valparaíso 
para  exijir  el  reconocimiento  de  un  perfecto  derecho, 
nos  obliga  a  formular  una  enérjica  protesta  en  nom- 
bre de  la  cortesía,  de  las  conveniencias  políticas  i 
de  los  fueros  populares. 

La  comisión  que  con  las  firmas  de  veintitantos 
mil  católicos  de  Valparaíso  representaba  a  cuantos 
en  esa  vigorosa  población  tuvieron  ocasión  de  ex- 
presar sus  ideas,  tenia  sobrados  títulos  a  las  consi- 
deraciones i  basta  al  respeto  de  nuestro  primer 
mandatario — i  sin  embargo  su  presencia  en  la  sala 
del  despacho  presidencial  fué  motivo  de  tristes  sar- 
casmos i  de  desconocimientos  que  solo  se  explican 
por  la  tendencia  autoritaria  de  avasallar  el  espíritu 
público. 

Ese  ultraje  a  la  opinión,  cuando  ésta  se  manifes- 
taba en  términos  respetuosos,  es  un  síntoma  reve- 
lador de  la  suerte  que  la  administración  depara  a 
las  peticiones  del  pueblo. 
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I  ese  ultraje,  en  mala  hora  dirijido  a  los  católicos 
de  Valparaíso,  es  un  reto  a  la  nación  entera,  que 
está  de  pié  en  defensa  de  la  fé  i  de  la  libertad  ame- 
nazada. 

Nosotros,  que  por  un  encargo  popular  obramos 
en  ínteres  de  los  católicos  de  Santiago  i  que  hemos 
asumido  la  alta  responsabilidad  de  jestionar  en  fa- 
vor de  sus  derechos  relijiosos  en  el  órden  político, 
no  podríamos  guardar  silencio  ante  excesos  de  ar- 
bitrariedad que  desnaturalizan  por  completo  nues- 
tro réjimen  constituciona]. 

Esos  excesos,  encaminados  a  desquiciar  la  acción 
de  las  agrupaciones  que  hoi  trabajan  por  contrares- 
tar  las  tendencias  autoritarias  i  que  ahondan  la  ci- 
ma que  ya  tiene  separados  al  pueblo  del  Gobierno, 
han  de  redoblar  nuestra  enerjía. 

La  paz  i  la  concordia,  que  debían  ser  los  frutos 
del  heroísmo  í  de  la  abnegación  con  que  los  chilenos 
supieron  engrandecer  a  su  país  en  los  campos  de 
batalla,  se  han  trocado — por  la  obra  del  Gobierno — 
en  luchas  dolorosas  i  en  ultrajes  sin  nombre. 

En  pos  de  aquella  temeraria  órden  del  día,  que 
trata  de  colocar  a  los  soldados  de  la  nación  en  la 
categoría  de  nuevos  instrumentos  del  poder,  aun 
para  hacerles  cómplices  de  las  mas  flagrantes  vio- 
laciones de  nuestra  Carta  Fundamental,  ha  venido 
el  rechazo  al  derecho  de  representación  popular. 

¡El  ejército  debería  ser  una  agrupación  de  indi- 
viduos sin  relijion,  sin  alma  í  hasta  sin  leí! 

¡El  pueblo,  una  multitud  anónima,  que  nada  pue- 
de ante  el  Presidente  de  la  República! 

¿Es  siquiera  aceptable  una  situación  tan  violenta 
i  tan  peligrosa,  en  presencia  de  la  noble  i  tranquila 
actitud  del  catolicismo  chileno? 

Sí  el  Presidente  de  la  República  pretendo  cerrar 
las  válvulas  de  la  opinión  para  llegar  a  la  destruc- 
ción de  la  creencia  relijiosa — í  si  tanto  se  esfuerza 
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en  hacer  desaparecer  los  obstáculos  que  lo  detienen 
iin  tanto,  en  la  prosocucion  de  ese  plan, — fuerza  es 
que  todos  los  chilenos  que  conservan  íntegra  la  san- 
ta fe  de  sus  mayores  i  que  son  ca^oaces  de  compren- 
der la  extensión  de  sus  derechos, — protesten  con 
nosotros  del  inaudito  desaire  que  el  Presidente  hizo, 
el  dia  25  del  corriente,  a  los  católicos  de  Valparaíso, 
en  las  personas  que  los  representaban. 

Santiago,  27  de  Agosto  de  1883. — Miguel  Barros 
Moran. — Matías  Ovalle. — Miguel  Cruchaga. — Ladis- 
lao Larrain. — José  Tocornal. — José  Antonio  Lira. — 
Eduardo  Edicards.  —  Bonifacio  Correa.  —  Macario 
Ossa. —  Carlos  L'arrázaval. — José  Clemente  Fáhres. 
—  Cosme  Campillo. — Evaristo  del  Campo. — Enrique 
De-Putron. — Enrique  de  la  Cuadra. —  C Arlos  Wal- 
her  Martinez. — Antonio  Suhercaseaux. — Bamon  Bi- 
cardo  Bozas. 


ESPLENDIDA  ASAMBLEA  CATOLICA 


Mas  de  5,000  asistentes. — Torpes  estratajemas  de  la  autoridad. — La  Junta  Di- 
rectiva de  Santiago. — Los  secuaces  pagados  del  Gobierno  son  arrojados  de  la 
Asamblea. — Gran  manifestación  en  las  calles  a  los  Directorios  de  Santiago  i 
Valparaíso. — Entusiasta  acojida  a  la  Comisión  Directiva  de  Santiago. 

(De  El  Indepeniliente  del  11  de  Setiembre.) 


¡CATÓLICOS  DE  VALPARAISO! 

(invitación) 

Suenan  a  veces  en  el  reloj  de  los  tiempos  para  las 
naciones  las  horas  do  prueba  i  de  sacrificio. 

Entonces  se  conoce  cuáles  son  los  pueblos  dignos 
de  contarse  entre  los  libres. 

Es  entóneos  cuando  se  descorre  el  velo  que  ocul- 
ta a  las  almas  pusilánimes,  i  se  abre  dilatado  campo 
a  la  acción  de  los  grandes  i  nobles  corazones. 

Entonces  los  que  luchan  con  valor  i  entereza  al- 
canzan glorias  que  no  mueren,  porque  son  la  heren- 
cia de  las  jeneraciones  en  todas  las  edades. 

I  esa  hora  ha  sonado  para  la  nación  chilena. 

I  ese  velo  debe  descorrerse,  una  vez  por  todas,  en 
el  corazón  de  aquellos  que  falsamente  se  llaman  ca- 
tólicos en  el  pueblo  de  Valparaíso,  contado  siempre 
con  orgullo  entre  los  grandes  i  los  libres. 

Su  primera  voz  fué  el  eco  de  mas  de  veinte  mil 
almas  levantadas  que,  con  la  enerjía  del  derecho  ,  se 
hizo  sentir  en  los  salones  presidenciales  de  la  Mo- 
neda de  Santiago. 

Para  dar  cuenta  de  cómo  fué  oida  esa  vahente  voz 


—  217  — 


por  el  Presidente  de  la  República,  invitamos  a  todos 
los  buenos  i  leales  católicos  a  una  asamblea  que 
tendrá  lugar  el  domingo  9  de  setiembre,  a  las  dos 
de  la  tarde,  en  el  Teatro  Nacional. 

Invitamos  a  una  reunión  tranquila,  sin  provoca- 
ciones, 25orque  respetamos  la  libertad  de  todos;  i 
solo  exijimos  que  la  nuestra  se  respete, 

Pero  tampoco  debemos  olvidar  que,  si  nuestra  re- 
Hjion  es  de  paz  i  de  armonías,  como  ciudadanos  de 
una  nación  independiente,  somos  también  llamados 
a  nombrar  los  gobernantes.  Por  consiguiente,  tene- 
mos derecho  para  rechazar  los  despotismos,  sea  que 
vengan  de  las  masas  que  oprimen,  sea  que  nazcan 
del  poder  que  abusa. 

lielijion^  Patria^  Libertad  i  Ovden^  es  nuestro  le- 
ma. Sepamos  defenderlo,  i  el  triunfo  será  de  los 
buenos. 

Vuestros  compañeros  i  amigos: — Arturo  Lyon. — 
Enrique  Peña  W. — Ramón  Domínguez. — Juaii  de 
Dios  ViUer/as. —  Carlos  Lyon. — M.  Luis  Keogh. — ■ 
Juan  A.  Walker  Martínez. — Fermin  Solar  Avaria. 


No  puede  haber  sido  mas  expléndida  la  asamblea 
que  los  católicos  han  tenido  el  domingo  en  Val^ía- 
raiso,  para  protestar  contra  la  negativa  descortés  e 
ilegal  del  Presidente  de  la  Re^Diíblica. 

Mas  de  cinco  mil  católicos  llenaban  completa- 
mente el  extenso  local  del  Teatro  Nacional.  A  las 
dos  de  la  tarde,  hora  de  cita,  no  cabia  materialmente 
una  sola  persona  mas  de  las  que  hablan  obtenido 
una  colocación  desde  dos  horas  ántes. 

I  esto,  a  pesar  de  no  haber  la  autoridad  omitido 
medio  alguno  i^hyü,  impedir  que  a  la  asamblea  acu- 
diera el  pueblo. 

Con  algunos  dias  de  anticipación,  como  lo  han 
publicado  los  diarios  mismos  de  Valjjaraiso,  se  dic- 

S8 
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íó  un  decreto  llamando  a  todos  los  qne  liabian  for- 
mado parte  en  otro  tiempo  de  varios  batallones  ex- 
tinguidos, para  qne  asistieran  al  cuartel  el  dia  de  la 
reunión,  a  las  9  de  la  mañana. 

Se  citó  ademas  a  todos  los  que  componen  laGuíir- 
dia  Nacional,  prometiéndoles  dispensarles  todas  las 
fallas  que  hubieren  tenido,  a  condición  de  que  asis- 
tieran el  dia  fijado. 

Se  reunió  el  cuerpo  de  bomberos,  pero  en  lionor 
a  la  verdad  deljemos  decir  que  ala  hora  de  la  asam- 
blea ya  éstos  liabian  terminado  sus  ejercicios. 

Como  todos  estos  medios  no  surtieron  efecto  al- 
guno, a  pesar  de  haberse  ordenado  la  publicación 
por  bandos  de  esos  decretos,  mandando  al  mismo 
tiempo  que  se  fijasen  carteles  en  todas  las  esquinas 
(cosa  contraria  a  las  prescripciones  expresas  i  ter- 
minantes de  las  ordenanzas  municiiDales  en  este 
puerto),  apelaron  a  la  violencia.  Se  comenzó  entóneos 
a  reclutar  jente  en  las  calles  desde  las  primeras  ho- 
ras de  la  mañana,  i  nmchos  se  vieron  obligados  a 
refujiarse  en  los  cerros  entretanto,  j)ara  bajar  en  la 
hora  del  meeting,  i  poder  así  sustraerse  a  las  tram- 
pas de  la  autoridad. 

La  Junta  Ejecutiva  de  Santiago  habia  venido  en 
el  tren  ex^íreso  juntamente  con  otros  distinguidos 
caballeros  de  la  capital  a  confraternizar  con  los  ca- 
tólicos de  Valparaíso.  Una  comisión  compuesta  del 
señor  don  Benjamín  Edwards  i  del  señor  don  Fer- 
mín Solar  Avaria,  la  recibió  en  Viña  del  Mar,  acom- 
pañándola hasta  Valparaíso,  i  en  la  estación  del 
Barón  habia  otra  comisión  representando  a  la  juven- 
tud, a  cuya  cabeza  se  veia  el  distinguido  jóven  don 
Santiago  Lyon  Pérez. 

En  Bellavista  la  aguardaba  el  Directorio  de  Val- 
¡^araiso  en  cuerpo  i  otros  varios  caballeros  respeta- 
bles. Todos  siguieron  entóneos  juntos  i  se  dirijieron 
al  Teatro  Nacional,  lugar  del  meeting. 
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Fué  mui  difícil  la  entrada  en  atención  a  la  inmen- 
sa multitnd  que  desde  nna  o  dos  lioras  ántes  tenia 
invadido  el  local  de  bote  a  bote.  No  liabia  asiento 
desocupado.  Era  la  mas  hermosa  i  elocuente  res- 
puesta al  vacío  que  Labia  querido  formar  la  autori- 
dad local,  por  órden  de  arriba,  a  los  inspiradores  i 
directores  de  la  idea, 

A  las  2  P.  M.  se  dio  por  abierto  el  meeting-  con 
atronadores  hurms  a  la  causa  católica,  presidido  por 
don  Carlos  Lyon.  A  su  lado  ocupaban  sus  respecti- 
vos asientos  todos  los  miembros  del  Directorio  de 
Valparaíso,  i  a  su  derecha  se  encontraba  la  Comi- 
sión Ejecutiva  de  Santiago  compuesta  de  los  seño- 
res don  Migael  Cruchaga,  don  Carlos  Irarrázaval, 
don  EamonR.  Rozas  i  don  Cárlos  Walker  Martínez. 

El  Directorio  de  Valparaíso  se  veía  representado 
por  los  señores  don  Arturo  Lyon,  don  Carlos  Eyon, 
don  Enrique  Peña,  don  Ramón  Domínguez,  don 
Íjuís  Keogh,  don  Fermín  Solar  Avaría  í  don  Juan 
de  Dios  Villegas. 

Al  abrirse  la  asamblea  se  notó  que  venían  prepa- 
rados por  la  autoridad,  cosa  que  ya  se  sabia,  un  tu- 
multo i  un  desórden  que  prometían  ser  temibles,  en 
atención  a  los  gritos  con  que  prorrumpieron  los  es- 
birros de  la  policía  secreta  i  a  la  trabilla  que  parecía 
unida  a  ellos.  Pero,  a  poco  andar  la  cnerjía  del  p]'e- 
sidente  i  el  patriotismo  decidido  de  los  concurren- 
tes, pusieron  fin  al  desórden. 

A  los  ahullidos  de  los  paniaguados  del  Gobierno, 
contestó,  como  un  trueno  el  unísono  clamor  de  los 
ciudadanos  honrados. 

Se  provocó  con  este  motivo  una  ajitacion  de  he- 
cho, ardiente  pei'o  rápida;  i  el  resultado  fue  el  que 
era  de  esperar  atendida  la  clase  de  jentc  que  inter- 
venía. 

Los  bullangueros  fueron  batidos  i  salieron  puerta 
afuera,  alguno  regularmente  estropeados. 
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La  escena  violenta  duró,  sin  embargo,  algunos 
minutos,  con  lo  cual  se  ganó  una  cosa:  la  convicción 
que  tiene  todo  el  pueblo  de  la  parte  indecente  i  ac- 
tiva que  ha  tomado  el  intendente  en  este  odioso 
acto  perturbador  de  una  asamblea  pacífica  i  li- 
bre. 

Afortunadamente  la  policía  secreta  i  los  rotos  pa- 
gados del  Gobierno  dejaron  el  campo:  que  sino, 
quien  sabe  hasta  donde  habrían  llegado  las  conse- 
cuencias de  la  imprudencia  del  intendente,  que  por 
ahora  ha  quedado  reducida  a  unos  cuantos  peda- 
zos de  sillas  quebradas  sobre  garroteros  intrusos. 

Al  grito  de  ¡victoria!  se  redobló  el  entusiasmo,  i 
el  meeting,  entre  los  aplausos  mas  ardientes,  conti- 
nuó tranquilamente  hasta  las  4  P.  M. 

Es  conveniente  llamar  la  atención  sobre  los  me- 
dios que  el  Gobierno  pone  enjuego  para  ahogar  la 
voz  del  pueblo  e  impedir  las  jenerosas  manifestacio- 
nes de  su  conciencia. 

Hé  aquí  los  discursos  de  los  oradores,  que  hicie- 
ron uso  de  la  palabra,  quedando  algunos  otros  sin 
hablar  por  no  prolongar  demasiado  el  meeting: 

El  señor  don  Carlos  Lyon. — Se  declara  abierta 
la  asamblea.  Me  hago  un  honor  en  manifestar  que  su. 
objeto  principal  es  dar  cuenta  del  resultado  de  la 
comisión  que  se  nombró  para  ir  a  ver  al  Presidente 
de  la  República.  Al  mismo  tiempo  experimento  la 
satisfacción  de  poner  en  conocimiento  de  la  asam- 
blea que  tenemos  entre  nosotros  a  varios  distingui- 
dos caballeros  de  Santiago  que  han  venido  a  frater- 
nizar con  Valparaíso,  i  a  la  Comisión  Ejecutiva  en- 
cargada de  la  dirección  del  movimiento  de  opinión 
en  la  República.  (  Grandes  aplausos  al  presidente  del 
meeting  i  a  ¡a  Comisión  EJecidiva  de  Santiago.) 

El  señor  don  Luis  Kkogh. —  Señores:  auuquepor 
la  prensa  pública,  i  por  lo  que  les  habrán  contado 


sus  compañeros  de  trabajo,  sabrán  ya  muchos  do 
los  incidentes  de  como  recibió  S.  E.  el  Presidente 
de  la  República  a  la  comisión  que  tuvo  la  honra  de 
presentar  la  solicitud  respetuosa  de  los  católicos  de 
Valparaíso  para  que  se  nos  concediera  un  pedazo  de 
terreno,  donde  se  nos  pueda  sepultar  según  nues- 
tras creencias  relijiosas:  conviene,  sin  embargo,  que 
sepan  exactamente  todo  lo  que  pasó  en  nuestra  en- 
trevista con  S.  E.  Principió  S.  E.  haciéndonos  una 
especie  de  sermón  sobre  las  leyes  canónicas,  que 
habíamos  errado  el  camino,  i  que  era  a  la  autoridad 
eclesiástica,  i  no  a  él,  a  la  que  deberíamos  habernos 
dirijido,  puesto  que  no  él,  sino  la  autoridad  eclesiás- 
tica habia  mandado  execrar  los  cementerios. 

A  esto  le  contestamos  que  siempre  se  dirijo,  para 
conjurar  un  mal,  al  que  lo  habia  provocado,  que  en 
el  caso  presente  era  el  Gobierno;  que  tanto  como  el 
Estado  tiene  sus  leyes,  las  tiene  también  la  Iglesia, 
pero,  con  ésta  diferencia,  que  las  liltimas  valen  mas 
que  las  primeras,  precisamente  en  la  misma  propor- 
ción que  Dios  vale  mas  que  el  hombre. 

Nos  dijo  S.  E.  que  no  admitía  la  personería  de  un 
compañero  nuestro  distinguido,  por  ser  demasiado 
jóven.  Se  habrá  olvidado  S.  E.  que  cuando  él  mismo 
no  era  mas  que  jóven  de  22  años,  él,  como  inten- 
dente de  Colchagua  estaba  dando  de  azotes  al  pue- 
blo libre  de  Chile. — (  Grandes  aplausos). 

Nos  dijo  S.  E.  que  no  teníamos  representación 
ninguna  de  Valparaíso,  por  que  él  sabia  muí  bien 
cómo  se  hacían  esas  cosas.  Le  mostrábamos  las  fir- 
mas de  mas  de  20,000  habitantes  católicos  de  Val- 
paraíso, en  prueba  de  nuestra  representación  i  pu- 
diéramos haber  agregado,  lo  que  por  cortesía  i  de- 
ferencia al  primer  majistrado  del  país,  callamos,  que 
mas  jenuina  de  los  católicos  de  Valparaíso  era  nues- 
tra representación,  que  la  su3'a  propia  como  Presi- 
dente de  la  República. — (Atronadores  aplausos). 
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Nos  dijo  H.  E.  que  las  firmas  eran  de  inujeres  í 
cliiquillos  i  que  no  deberíamos  ser  como  ellos  impre- 
sionables. Le  contestamos  que  mujeres  i  chiquillos 
tienen  que  morir  lo  mismo  que  toda  la  humanidad, 
S.  Yj.  incluso,  i  que  lo  que  nosotros  pedíamos  no  era 
la  derogación  de  ninguna  lei  del  Estado,  sino  sen- 
ciHamente  pedir  que  S.  E.  nos  concediese  a  noso- 
tros, la  mayoría  católica,  el  mismo  derecho,  que  ya, 
al  amparo  de  tratados  solemnes  posee  la  mui  respe- 
table minoría  de  disidentes  extranjeros,  un  pedazo 
de  terreno  donde  sepultarnos  a  la  sombra  de  la  Cruz. 
— f  AjjlausosJ. 

Nos  contesta  en  definitiva  el  señor  Presidente  que 
no  pondría  ¡Drovidencia  ninguna  a  nuestra  solicitud, 
i  con  ésto  nos  retiramos. 

Quisiera  yo  ahora  preguntar  si  en  país  culto  al- 
guno se  debe  tratar  así  a  los  representantes  jenui- 
nos  de  un  pueblo.  Creo  que  hasta  los  mismos  defen- 
sores del  señor  Santa  María,  me  contestarían  que 
11(5.  Hoi  por  mí,  mañana  por  tí,  estaba  escrito  sobre 
nna  tumba  de  tiempos  antes  del  cristianismo. — 
(  Aplausos  J 

Aquí  en  Valparaíso,  ha  seguido  con  nosotros,  la 
autoridad  local,  el  mismo  sistema,  pues  ni  siquiera 
se  ha  dignado  contestar  el  telegrama  que  al  señor 
intendente  le  dirijimos  desde  Santiago,  dándole 
cuenta  de  lo  ocurrido  en  la  capital. 

A  Uds.,  señores,  i  a  su  juicio  pío,  entrego  sin  co- 
mentarios estos  hechos. — [Aplausos  al  orador). 

El  señok  don  Francisco  R.  Undurraga  \. — Ciu- 
dadanos: un  pueblo  verdaderamente  relijioso,  es 
verdaderamente  liberal  porque  la  relijion  es  el  mas 
sólido  fundamento  en  que  descansan  las  libertades 
políticas,  las  garantías  individuales  (Aplausos). 

IjOS  gobiernos  que  se  atreven  a  mandar  a  su  an- 
tojo i  sin  contrapeso  alguno,  han  principiado  siem- 
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pro  por  destruir  el  elemento  relijioso,  que  es  por 
decirlo  así,  lo  mas  antiguo  i  sagrado  que  existe  en 
toda  sociedad  bien  organizada. — [Nuevos  aplausos). 

El  amor  al  orden  i  el  heroísmo  de  que  nuestros 
soldado  lian  dado  ejemplo  en  los  campos  de  batalla, 
se  debe  a  esa  educación  eminentemente  católica  re- 
cibida de  sus  mayores. — [Aplausos). 

Los  Padres  de  la  patria  de  1810  fueron  siempre 
grandes  patriotas,  porque  fueron  siem23ro  grandes 
cristianos. 

La  relijion  produce  héroes:  el  indiferentismo  en- 
jendra  la  corrupción  i  la  decadencia  de  los  pueblos. 
—  [Aplausos). 

Ciudadanos: 

Cuando  dominaba  la  mas  completa  armonía  en- 
tre todos  los  chilenos  que  unidos  para  un  mismo  ftn, 
i  con  un  mismo  objeto,  dirijian  todos  sus  esfuerzos 
para  destruir  las  últimas  resistencias  del  Perú,  con- 
quistando una  paz  sóHda  i  duradera,  el  Gobierno  ha 
arrojado  como  una  bomba,  la  manzana  de  la  discor- 
dia; i  la  lei  de  cementerios,  en  mala  hora  aprobada 
por  el  poder  ha  herido  de  la  manera  mas  dolorosa 
los  sentimientos  mas  nobles  de  la  nación. 

Este  es  el  principio  de  una  lucha  ardiente  en  la 
que  si  los  pueblos  no  demuestran  una  indomable 
enerjía  nos  veremos  obligados  a  soportar  el  yugo 
vergonzoso  del  despotismo. 

Si  hoi  dia  se  nos  arrebatan  nuestras  sagradas 
tumbas  i  se  conculcan  nuestros  mas  nobles  i  eleva- 
dos derechos,  mañana  se  nos  robará  hasta  nuestra 
propia  existencia.  Debemos  defender  con  brazo  fuer- 
te, ahora  mas  que  nunca,  nuestras  instituciones  po- 
líticas, pero  mucho  mas  aun  las  relijiosas  por  doble 
motivo:  1.°  porque  valen  en  sí  mismas  mas  que  toda 
institución  Inimana;  i  2."  porque  son  la  verdadera  i 
sólida  base  de  las  instituciones  i  libertades  políticas. 
— ( Grandes  aplausos). 
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So  quiero  por  una  servil  imitación,  introdncir  en 
nuestra  patria  esas  reformas  tan  precipitadas  que 
lian  conmovido  i  destruido  mas  de  una  vez  los  Go- 
Liernos  do  Francia;  en  lugar  de  imitar  a  esa  gran 
raza  anglo-sajona  donde  domina  i  ¡u'ospera  cada  dia 
mas  el  catolicismo,  i  donde  los  Gobiernos  al  produ- 
cir sus  reformas  respetan  la  fé  i  los  sentimientos  de 
todo  ciudadano. 

Aun  cuando  los  gobernantes  no  sean  creyentes, 
tengan  entendido  que  lejislan  para  un  pueblo  emi- 
nentemente católico. 

Ciudadanos :  liai  actualmente  en  el  poder  hombres 
que  son  como  ciertos  fantasmas  que  de  lejos  asus- 
tan, i  palpados  de  cerca  hacen  reir  por  lo  vanos  que 
son;  éstos,  señores,  se  atreven  a  combatir  contra  los 
muertos,  las  mujeres  i  los  niños,  por  medio  de  las 
cínicas  leyes  de  cementerios  laicos,  de  concubinato, 
que  ellos  llaman,  matrimonio  civil  i  de  escuelas 
ateas  que  poco  a  poco  van  preparando. 

A  vosotros,  ciudadanos  de  Valparaíso,  a  quienes 
tengo  la  honra  de  dirijirme  en  este  momento,  vengo 
a  deciros,  que  el  pueblo  de  Santiago  esj^era  de  a^o- 
sotros  ejemplos  de  valor,  de  patriotismo  i  perseve- 
rancia en  las  difíciles  circunstancias  porque  atravie- 
san los  sentimientos  mas  nobles  i  delicados  del  país. 
— [Aplausos). 

Concluiré,  señores,  diciéndoos:  ¿Queréis  patria? 
quei'eis  relijion?  queréis  libertad?  Pues  unios  como 
un  solo  hombre  i  levantando  imponente  vuestra  voz, 
manifestad  audacia,  enerjía  i  resolución,  que  Dios 
os  acompaña.  -  (iy.s¿rep?*tosos  hur ras  i  vivas  al  ora- 
dor). 

El  señor  don  Cárloí<  Walker  Martínez.— Los 
gritos  de  desorden  e  indigno  tumulto,  ciudadanos, 
con  que  se  ha  empezado  este  meeting,  que  lum  pre- 
tendido turbar  los  esbirros  del  j)oder,  son  el  reflejo 
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de  lo  que  es  el  Gobierno  que  por  desgracia  nos  rijc. 
¿Qué  significa  esa  chacota  infame  que  lian  intentado 
sino  su  sinrazón  i  sus  bastardos  propósitos?  Allá  en 
Santiago  hacen  la  guerra  a  los  cadáveres,  aquí  man- 
dan a  unos  cuantos  miserables,  comprados  a  precio 
de  oro,  para  perturbarnos...  Hé  aquí  fotografiado  a 
don  Domingo  Santa  María. — (  Grandes  aplausos.) 

Pero,  desentendióndonos  de  estos  tristes  detalles 
i  yendo  al  fondo  de  la  cuestión  que  debe  ocuparnos, 
yo  os  pido  que  meditéis  en  los  puntos  sobre  los 
cuales  voi  a  llamar  vuestra  atención  para  deducir 
las  consecuencias  leiítimas  de  ellos. 

Ved  al  tirano  de  la  Moneda,  ántes  de  su  elección, 
ajitarse  como  la  serpiente  al  rededor  de  los  diversos 
partidos  políticos  para  arrancarles  su  apoyo,  i  vedlo 
después  falsificando  indignamente  las  actas  electo- 
rales para  usur^^ar  un  puesto  a  que  nunca  tuvo  de- 
recho; vedlo,  por  último,  hacer  promesas  mentiro- 
sas a  los  unos,  instigar  con  cinismo  a  los  otros  i 
morder  con  rabia  a  los  mas...  que  no  eran  sus  ami- 
gos!.../^ Atronadores  aplausos.) 

Triunfante  el  crimen  i  apenas  ceñida  al  falso  pe- 
cho la  banda  tricolor,  miradlo  calumniar  en  Roma  a 
nuestro  virtuoso  clero  i  ultrajar  en  Buenos  Aires  a 
nuestro  valiente  ejército. 

I  como  eso  no  era  bastante,  miradlo  todavía  lle- 
var la  tea  del  incendio  a  los  rejistros  electorales  de 
Rancagua  i  entregar  a  pillos  i  a  estafadores,  del 
tipo  de  Elizalde,  las  elecciones  de  Santiago  para  ro- 
dearse de  un  Congreso,  no  de  hombres  libres,  sino 
de  dóciles  instrumentos  i  de  palaciegos  venales! — 
f  Gritos  2^rolon(jados  de  aprobación.) 

Se  trata  de  las  relaciones  extranjeras,  i  el  torpe 
mandatario  se  humilla  miserablemente  delante  de 
los  Estados  Unidos  i  alza  su  voz  de  nna  manera  ri- 
dicula al  Papa,  que  no  tiene  ni  acorazados  ni  bayo- 
netas. ]ja  imbecilidad  de  la  expulsión  del  Delegado 

29 
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Apostólico  corre  parejas  con  la  perversidad  que  re- 
velan sus  jestiones  en  la  Corte  Tontificia. 

Ultimos  actos  de  la  vergonzosa  conducta  guber- 
nativa son  las  leyes  de  cementerios  i  de  matrimonio 
civil,  que  han  traido  por  consecuencia  la  persecu- 
ción de  los  cadáveres,  el  ultraje  a  las  creencias  ca- 
tíSlicas  del  país  i  la  necia  intemperancia  irrelijiosa 
de  que  han  dado  prueba  brillante  el  Presidente  de 
la  Repiiblica  i  sus  lacayos  de  alta,  ]ihrea,... f gi-andes 
aplausos).  Vuestros  aplausos  me  han  adivinado  los 
nombres  que  como  brasas  de  fuego  me  quemaban 
los  labios...  Ciertamente:  aludia  al  Ministro  del  In- 
terior i  al  Intendente  de  Sajitiago,  que  hoi  es  arro- 
jado de  la  puerta  como  escoba  inritil. —  [Aplausos.) 

Yo  pregunto:  después  de  este  cuadro  de  colores 
tan  tristes  i  sombríos  ¿acaso  ese  Gobierno  es  lejíti- 
mo?  Respondo  que  nó! — Porque  su  oríjen  fué  vicia- 
do. ¿Existe  el  deber  de  respetarlo?  Ñó,  tampoco: 
porque  ha  violado  abiertamente  la  Constitución,  i 
ha  quedado  de  esta  suerte  nulo  el  pacto  celebrado 
entre  él  i  el  pueblo,  i  rotas  todas  las  leyes  sociales 
que  debieran  existir  entre  él  i  nosotros. —  [Cierto^ 
cierto.) 

De  este  raciocinio  se  desprende  la  siguiente  con- 
secuencia: queda  justificado  el  derecho  de  resisten- 
cia por  nuestra  parte  a  sus  leyes  i  a  sus  órdenes. — 
[Ardientes  i  prolongados  aplausos.) 

Ciudadanos  de  Valparaíso,  yo  he  querido  simple 
i  sencillamente  exponer  la  doctrina  verdadera  de 
nuestra  situación  ^^olítica;  porque  seguro  estoi  que 
a  medida  que  la  vayáis  pensando  la  iréis  encon- 
trando mas  justa  i  republicana. 

Al  principio  ciertas  ideas  chocan  por  falta  de  me- 
ditación, í  el  primero  que  las  vierte  suele  aparecer 
como  exajerado;  pero  poco  a  poco  se  abren  paso, 
así  como  el  grito  del  ¡mueblo  herido  va  aprendiendo 
poco  a  poco  el  camino  del  palacio  donde  el  tirano  se 
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esconde  rodeado  de  precauciones  cobardes!...  La 
piedra  áspera  en  las  gargantas  de  la  cordillera  cuan- 
do llega  al  valle  en  el  ancho  cauce  del  rio  ya  está 
suave,  pulida  i  gastada.. .{Ajjiaiisos  atroiiadores.) 

Como  esta  es  la  ¡propaganda  que  yo  busco,  i  como 
la  mecha  se  debe  encender  en  los  grandes  centros 
de  vida  social  i  de  actividad  política,  es  que  me  he 
puesto  de  pié,  ciudadanos,  obedeciendo  a  vuestro 
llamamiento  para  dirijiros  la  palabra. 

jQiie  ella  caiga  en  terreno  fecundo  i  sea  como  la 
semilla  que  arroja  el  labrador  para  recojer  el  fruto 
a  su  debido  tiempo!  ¡Ya  cuidarán  de  derramar  so- 
bre ella  la  suficiente  lluvia  nuestros  atolondrados 
mandatarios! 

Ciudadanos,  los  que  tenéis  las  glorias  de  Chorri- 
llos, la  sangre  de  chilenos,  i  el  alma  de  cristianos, 
adelante  i  arriba!—/^  Grandes  ajjlausos  al  orador. 
Entusiasmo  indescriptible.) 

El  señor  don  Miguel  Cruchaga. — Señores:  en 
medio  de  la  zambra  i  de  los  vítores  de  los  que 
se  llaman  liberales,  se  está  realizando  en  Chile  una 
transformación  que  si  no  es  del  todo  nueva  en  la 
-historia, —  porque  Cii  la  historia  nada  es  nuevo — es, 
sí,  profundamente  triste. — f Aplausos). 

Mientras  en  voz  baja  gritan  algunos  es  menester 
descatolizar  al  país;  mientras  en  voz  mas  alta  so 
habla  en  nombre  de  la  soberanía  nacional,  que  so- 
mos los  primeros  en  sostener,  i  mientras  a  grito  he- 
rido se  dice  que  la  administración  liberal  va  a  pro- 
curar la  independencia  de  la  Iglesia  i  el  Estado,  en 
la  forma  i  el  hecho,  solo  se  ve  que  cuando  eso  suce- 
de cesan  los  unos  i  cantan  los  otros  himnos  de  vic- 
toria; cuando  se  pone  a  los  unos  la  tentación  del 
mármol,  a  los  mas  la  de  los  empleos,  al  pueblo  la 
vida  fácil  i  muelle,  entre  canastos  de  flores  i  de  him- 
nos de  libertad,  asoma  tan  solo  primero  i  se  enseño- 
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rea  después, — ese  triunfo  que  será  pasajero,  esa  lii- 
dra  de  los  siete  furores  que  en  dos  de  sus  formas  de 
destrucción  da  las  leyes  sin  base  i  los  gobernadores 
sin  valla. 

No  08  engañéis  i  al  propio  tiempo  abrid  los  ojos 
a  los  que  puedan  ser  engañados. —  [Nuevos  aplau- 
sos). 

En  notas  que  habrán  de  ver  algún  dia  la  luz  pú- 
blica, aparecerá  de  seguro  visible  que  la  lucha  que 
se  ha  trabado,  lucha  contra  el  hermano,  contra  el  go- 
bernado, contra  el  creyente,  es  debida  a  motivos 
personales;  en  decretos  i  en  disensos,  se  habla  en 
nombre  de  la  libertad  i  entre  tanto  en  el  fondo  solo 
prosj^era  la  omnipotencia  del  Estado  que  quiere  ser 
— ya  que  tiene  todos  los  oficios  grandes  productores 
de  empleos  i  dones — dueño  exckisivo  de  los  oficios 
menudos  de  panteoneros  i  otros  análogos. 

Se  os  engaña  i  desgraciadamente  se  ha  equivoca- 
do también  a  algunos  pocos  liberales  sinceros. — 
f¡  Cierto!  cierto!) 

La  autoridad  toma  i  no  otorga;  quiere  separar  no 
buscando  independencia  sino  absorción;  hace  suyo 
para  someterlo  a  la  presión  i  a  la  fuerza  lo  que  ántes 
se  rejia  por  la  libertad  de  creencias;  destruye  i  no 
fu  n  d  a . — [Aplausos). 

En  el  cementerio,  se  quejan  de  que  las  Iglesias 
acojen  solo  a  los  suyos  i  él  nos  expulsa  a  todos  para 
dominarnos. 

En  el  matrimonio  olvida  que  la  mejor  lei  es  llegar 
al  mayor  resultado  con  el  menor  esfuerzo,  i  en  vez 
de  respetar,  cual  lo  hace  el  universo,  la  consagra- 
ción relijiosa,  la  santidad,  la  dulzura  del  hogar,  lle- 
gará con  su  mentida  igualdad  a  hacer  un  niatrimo- 
nio  raquítico  i  a  devolver  al  siglo  XIX  en  Chile  el 
viejo  derecho  de  pernadvi  rural. 

ICs  que  de  esas  dos  grandes  ideas  que  se  llaman 
libertad  e  igualdad,  la  raza  latina,  ¡pobre  i  grande 
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raza!  está  sacrificando  la  primera  en  aras  do  la  se- 
gunda.— ( Grandes  aplausnf^). 

La  libertad  es  la  acción;  la  igualdad,  para  ser  al- 
go, no  puede  ser  sino  el  obstáculo  o  el  estímulo. 

La  libertad  es  la  que  impulsa  i  dignifica. — (Aplau- 
sos). 

La  igualdad,  la  valla  que  solo  es  buena  cuando  es 
alta. 

Se  sacrifica  todo  lo  bueno  i  todo  lo  grande  ante  lo 
pequeño  i  extraño  a  la  naturaleza  del  alma  humana. 
— [Aplausos). 

Levantemos,  pues,  contra  la  igualdad,  que  es 
mentira,  a  la  libertad  que  es  la  fuerza  del  alma. 

Al  Estado  que  absorbe,  opongamos  la  unión  de 
los  que  quieren  ser  libres  dentro  de  la  comunidad 
de  los  grandes  i  universales  sentimientos. — [Movi- 
mientos de  aprobación). 

En  nuestro  suelo  está  escrito  con  la  gráfica  gran- 
diosidad de  la  montaña  lo  que  son  estas  ideas:  li- 
bertad e  igualdad  en  su  exj)resion  mas  viva  i  |)al- 
pitante. 

Cubre  i  resguarda  a  Clii le  una  inmensa  cordillera 
que  llega  del  norte  al  sur  i  en  donde  quiera  ostenta 
la  eterna  nieve. 

Es  la  igualdad  de  la  altura,  igual  premio  de  po- 
derosos esfuerzos. — (Aplausos  prolongados). 

A  su  pié  vive  el  pueblo  cuyo  providencial  destino 
es  alcanzar  a  la  altura. 

El  pueblo  no  llega  a  ella  rejimentado  i  a  compás 
de  retrasos. 

Si  queréis  que  el  pueblo  surja  i  llegue  al  exelcior 
dejad  a  cada  cual  su  estímulo  i  su  aliento  propio, 
al  uno  su  vigor  físico,  al  otro  la  entereza  de  su  al- 
ma, a  todos  lo  que  sea  su  mas  grandioso  estímulo, 
a  todos  su  libertad. — [A/jlausos). 

Ella  lleva  al  soldado  Chileno  al  morro  de  Arica  i' 
a  la  cúspide  de  Chorrillos. 
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Solo  ella  llevará  al  pueblo  chileno  a  la  igualdad 
de  la  altura,  que  premia  i  dignifica. — [Vicas  al  ora- 
dor). 

Don  Fermín  Solar  Avaria,  {secretario  del  Direc- 
torio Católico  de  Valparaiso). — Mi  primera  palabra 
debe  ser,  señores,  un  saludo  de  admiración,  de  en- 
tusiasmo i  de  respeto  al  jeneroso  ¡mueblo  de  Valpa- 
raíso, noblemente  representado  en  esta  grande  asam- 
blea de  católicos  i  libres  ciudadanos.  {Aplausos.) 

Se  le  creyó  dormido  cuando  todos  los  pueblos  de 
la  República  velaban  cerca  de  la  tumba  de  sus  ma- 
yores. Pero  su  despertar  lia  sido  sublime  cuando  La 
visto  que  se  trataba  de  sepultar  a  la  libertad  entre 
las  tumbas  execradas.  {Ajjlausos.) 

También  el  león  se  duerme,  seguro  de  sus  fuer- 
zas; i  cuando  el  cazador  aleve  pretende  aprisionarlo, 
despierta  de  su  sueño,  sacude  con  nobleza  la  mele- 
na, levántase  bizarro,  atruena  la  montaña  i  espanta 
al  cazador  con  sus  rujidos.  I  el  cazador  entóneos, 
replegándose  a  sus  tiendas,  envía  sus  emisarios  que 
acechen  a  la  víctima.  Porque  los  cobardes,  señores, 
siempre  ven  fantasmas.  {Aplausos. J 

Cuando  los  hombres  de  gobierno,  arrastrados  por 
el  vértigo  del  despecho  en  contra  del  Pontífice,  mi- 
raron hácia  Rom.a,  exclamaron:  "no  mas  catolicis- 
mo EN  Chile."  {Cierto.) 

Esa  declaración  quijotesca  de  olímpicos  desdenes 
equivalía  a  estas  otras  palabras:  "no  mas  libertad 
EN  Chile."  f  Cierto,  cierto.) 

I  dos  millones  de  católicos,  hombres  de  verdadera 
libertad,  se  han  levantado  altivos  i  resueltos  a  de- 
lender  sus  derechos,  a  sostener  sus  creencias. 

Han  contestado  a  esas  provocaciones  del  orgullo 
con  una  sola  palabra:  "necedad." 

Sí,  señores:  ¡necedad!  porque  la  tiara  del  Pontífi- 
ce no  rueda  hácia  el  abismo  al  estrellarse  contra  mal 
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terciada  banda  de  dictadores,  qno  ni  siquiera  tienen 
el  talento  de  comprender  el  orgullo  que  les  pierde. 
( Grandes  aplausos.) 

Es  cierto:  no  habrá  catolicismo  en  Chile  cuando 
sobre  la  pira  siniestra  formada  con  los  cadáveres  de 
los  chilenos  que  sucumban,  asiente  el  despotismo 
su  trono  de  hierro  i  de  cadenas.  [Grandes  aplausos.) 

I  ni  aun  entonces;  porque  si  todos  los  chilenos 
sucumbieran,  tragados  por  la  vorájine  de  las  perse- 
cuciones; aunque  solo  quedaran  gobernantes  sin 
subditos  a  quienes  gobernar,  siempre  el  catolicismo 
se  alzarla  radiante,  iluminando  la  tumba  de  sus 
mártires,  alumbrando  siquiera  los  escombros  i  las 
ruinas  de  la  República.  Se  alzarla,  alo  menos,  como 
eterno  remordimiento  que  liaria  estremecerse  a  los 
malvados  sobre  el  trono.  [Aplausos.) 

Pero  a  qué  pensar  en  tamaños  desastres  que  son 
no  mas  que  un  imposible? 

Cuando  desde  las  arenas  calcinadas  del  desierto 
fecundado  por  la  sangre  de  los  bravos,  hasta  las 
mas  remotas  extremidades  del  país  se  escucha  vigo- 
rosa la  voz  de  los  católicos  que  quieren  libertad,  no 
hai  por  qué  temer. 

Hoi  que  se  unen  con  estrecho  abrazo  los  hombres 
de  corazón  que  hacen  repercutir  el  eco  de  su  voz 
entre  las  breñas  de  los  Andes,  i  los  hombres  de  fé 
que  desde  las  riberas  del  Pacífico  remedan  en  el 
alma  las  tempestades  que  ajitan  sus  océanos,  hai, 
señores,  un  feliz  augurio.  Tendremos  libertad  i  ten- 
dremos relijion,  mal  que  pese  a  los  impíos,  mal  que 
pese  a  los  tiranos.  [Aplausos.) 

Es  iniitil  que  conculquen  el  derecho,  desprecian- 
do las  rejDresentaciones  serenas  de  los  pueblos.  Lo 
hacen  prevalidos  de  la  fuerza  que  dá  el  poder;  i  ol- 
vidan mui  pronto  que  ese  mismo  poder  el  ¡Dueblo  lo 
dá.  [AptJausos.) 

En  vano  tratan  de  desprestijiar  las  glorias  nació- 
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nales,  insultando  a  la  patria  en  sus  valientes  Ii/tocs 
mutilados:  lo  hacen  poique  creen  divisar  en  ellos 
fantasmas  de  revuelta  donde  solo  liai  enerjia  de  re- 
sueltos corazones.  (Ajjlausos.) 

Contra  todos  esos  actos  tenemos  una  voz,  la  pro- 
testa tranquila  pero  enérjica,  modesta  pero  que  exi- 
je  los  respetos. 

Este  ha  sido  el  propósito  del  Directorio  Católico 
de  Valparaíso  al  invitaros  a  esta  asamblea  que  vues- 
tra presencia  ha  hecho  espléndida  i  que  vuestra 
actitud  hará  fecunda. 

Esos  propósitos  están  consignados  en  las  conclu- 
siones a  que  paso  a  dar  lectura: 

Primera. — Protestar  enérjicamente  por  el  recibi- 
miento que  el  Presidente  de  la  República,  olvidando 
los  principios  de  la  cortesía  i  del  respeto,  hizo  a  los 
delegados  de  los  católicos  de  Valparaíso,  negándose 
a  proveer  la  solicitud  que  le  presentaron,  no  obstan- 
te el  estar  amparada  por  la  Constitución  Política  del 
Estado. 

Segunda. —  Consagrarse  a  un  trabajo  activo  i 
enérjico  en  defensa  de  los  intereses  del  catolicismo 
i  de  la  libertad. 

Tercera. — Enviar  un  voto  de  aplauso  i  de  aliento 
a  los  honorables  diputados  de  Valparaíso,  don  Juan 
E,  Mackenna  i  don  Alberto  Edwards,  por  la  enérjica 
actitud  que  han  asumido  en  el  Congreso  en  defensa 
de  la  verdadera  libertad. — [Inviensos  aplausos.  La 
concurrencia.,  llena  de  entusiasmo se  pone  de  pié.) 

Carta  del  señor  don  Antonio  Subercaseaux. 

Se  dió  lectura  ántes  de  concluir,  a  la  siguiente 
carta  del  señor  don  Antonio  Subercaseaux  que  por 
motivos  de  salud  no  |)udo  asistir  a  la  asamblea.  Fué 
leída  en  medio  de  una  sah^a  de  aplausos. 
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Señor  Don  Cárlos  Lyon. — Santiago,  9  de  setiem- 
bre de  1883. — Querido  amigo:  he  sentido  profunda- 
mente no  poder  asistir  al  meeting  de  los  católicos  de 
Valparaíso. 

Estol  enfermo  i  necesito  recobrar  las  fuerzas  per- 
didas para  continuar  en  la  obra,  a  que  consagran 
sus  esfuerzos  todos  iOS  buenos  chilenos. 

Un  país  que  calla  i  se  somete  ante  la  persecución 
de  su  fé, — es  indigno  de  tenerla.  Es  un  país  de  pa- 
rias que  no  necesita,  ni  Constitución,  ni  leyes,  ni 
siquiera  un  emblema  de  su  autonomía! 

Es  un  país  de  siervos,  que  meréce  con  sobras,  el 
látigo  del  mayoral  que  lo  amenaza. 

Si  alguna  vez  fué  necesario  el  esfuerzo  de  la  opi- 
nión para  poner  a  raya  al  despotismo, — hoi,  en  pre- 
sencia de  las  confiscaciones  de  nuestros  cementerios, 
de  la  leí  que  reglamenta  el  concubinato  público  i  de 
las  que  incuban  nuestros  torpes  gobernantes, —  ese 
esfuerzo  debe  llevarse  hasta  el  sacrificio. 

Me  adhiero  de  corazón  ala  manifestación  de  Val- 
paraíso, i  ruego  a  Ud.  que  haga  presente  mis  lejíti- 
mas  escusas  por  no  poder  estar  con  ustedes  esta 
tarde. — De  Ud.  afmo. — Antonio  Suhercaseauxy 

Después  de  estos  entusiastas  discursos  se  dio  ^^or 
terminada  la  asamblea;  cerrándola  con  algunas  pa- 
labras del  señor  presidente  Lyon,  en  medio  del  ma- 
yor entusiasmo  que  es  posible  describir. 

Las  calles  por  donde  atravesaron  las  comisiones 
directivas  de  Santiago  i  de  Valparaíso  estaban  ates- 
tadas déjente  que  aclamaban  con  gran  entusiasmo 
a  cada  uno  de  los  directores.  Se  revelaba  en  sus 
semblantes  la  emoción  de  que  se  encontraban  po- 
seídos en  presencia  de  los  atentados  de  un  Gobierno 
de  apóstatas  i  renegados. 

Fué  aquel  un  paseo  triunfal  entre  flores  i  apla-u- 
sos;  hermosa  coronación  del  acto  solemne  que  aca- 
baba de  tener  lugar. 


HERMOSO  BANQUETE 

OFRECIDO 

AÍiAJüNTA  EJECÜTITADE  SANTIA&O 


POR  EL  DIRECTORIO  CATOLICO  DE  VALPARAISO 


ENTUSIASTAS  I  NUMEROSOS  BRINDIS 

 —  >"<   

Por  la  tarde  el  Directorio  católico  de  Valj^araiso 
obsequió  con  un  hermoso  banquete  a  la  junta  eje- 
cutiva de  Santiago,  el  que  tuvo  lugar  en  el  Hotel 
Central. 

El  men7Í  i  el  servicio  nada  dejaron  que  desear. 

La  mas  franca  i  expontánea  fraternidad  reinó  en- 
ti'e  los  asistentes. 

En  expresivas  i  elocuentes  palabras  ofreció  el 
banquete  en  nombre  del  Directorio,  el  distinguido 
caballero  don  Carlos  Lyon,  manifestando  las  conve- 
niencias de  la  unión  entre  los  católicos  de  Valpa- 
raíso i  Santiago. 

Le  contestó  en  un  hermoso  brindis  el  señor  Cru- 
chaga,  dando  las  gracias  a  nombre  del  Directorio 
de  Santiago. 

Siguieron  numerosos  brindis  de  muchos  de  los 
concurrentes,  entre  los  cuales  recordamos  a  los  se- 
ñores L'arrázaval  don  Cárlos,  Balbontin  don  Ma- 
nuel G.,  Rozas  don  Ramón  R.,  Lyon  don  Santiago, 
ündurraga  V.  don  Francisco,  Domínguez  don  Ra- 
món, Laso  Jaraquemada  don  J,  Tadeo,  Keogh  don 


Luis,  Walker  Martínez  don  Carlos,  Peña  W.  don 
Enrique,  Nercasseau  Moran  don  Enrique,  González 
Pastene  don  Vicente  i  Solar  Avaria  don  Fermin. 

La  mesa  del  banquete  dio  ocasión  para  que  los 
Directores  del  movimiento  relijioso  se  pusieran  do 
acuerdo  sobre  la  marcha  que  debian  imprimir  en  los 
dos  centros  mas  importantes  de  la  República.  Que- 
daron perfectamente  convenidos  los  medios  de  or- 
ganización i  de  acción  que  aconsejaban  las  circuns- 
tancias. 

I  contentos  i  satisfechos  unos  i  otros  de  haberse 
encontrado  en  tan  íntima  armonía,  con  las  mismas 
ideas  i  los  mismos  propósitos,  se  retiraron  del  salón 
del  banquete. 

A  las  diez  de  la  noche,  hora  en  que  concluyó  el 
banquete,  fué  acompañada  la  comisión  de  Sani;iago 
por  todos  los  asistentes,  a  sus  habitaciones  en  el 
Hotel  Francia.  Se  despidieron  con  la  mayor  cordia- 
lidad i  lanzando  al  aire  el  último  viva  a  la  causa 
católica  de  Chile. 


LA  ACTITUD 


DE  LAS 

AUTOEIDADES  DE  VALPAEAISO 


(Documentos  oficiales  que  completan  el  cuadro  de  la  manifestación  católica  de 

Valparaíso.) 

El  Mercurio  del  5  de  Setiembre  dice  lo  siguiente 
en  la  crónica: 

"Rejimiento  cívico  de  Artillería. — Tenemos  en- 
cargo de  citar  a  los  siguientes  oficiales  para  mañana 
a  las  8.  30  P.  M.  en  el  cuartel  de  dicho  cuerpo,  'por 
tener  que  tratar  de  asuntos  importantes: 

Sarjentos  Mayores^  don  Alberto  Prieto  Z.  i  don 
José  Manuel  Saldivia;  Capitán  ayudante^  don  Eduar- 
do Sánchez;  Capitanes^  don  Carlos  Prieto  Z.,  don 
Alfredo  Torres,  don  Ramón  Val  verde  i  don  Alberto 
del  Solar;  Tenientes^  don  Pedro  Wilson  i  don  Félix 
Olivero;  Alféreces^  don  Guillermo  ürmeneta  P.,  don 
Manuel  Urquiza,  don  Anjel  Gacitúa,  don  José  Mi- 
guel Rodríguez  C,  don  Antonio  Vidal,  don  Ricardo 
Lemm,  don  Cárlos  Cifuentes  i  don  Agustin  2.°  So- 
lari;  Alférez  porta-estandarte^  don  Bolívar  Espinosa." 

¿Seria  para  darles  caramelo,  o  para  darles  ins- 
trucciones convenientes  para  las  circunstancias? 
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La  Patria  del  7  dice  lo  que  signe: 

"A  las  clases  i  soldados  del  Rejimiento  cívico  de 
Artillería  de  este  puerto  avisamos  que  si  quieren  ser 
indultados  de  todas  las  faltas  en  que  han  incurrido 
por  sus  inasistencias,  se  presenten  a  las  doce  del 
dia  de  mañana  a  la  revista  a  que  serán  llamados. 
Tenemos  motivos  para  juzgar  que  el  nuevo  jefe,  co- 
ronel Muñoz,  está  dispuesto  a  echar  al  fuego  las 
listas  del  pasado,  siempre  que  los  falleros  asistan  en 
lo  sucesivo  al  cuartel  i  prometan  la  enmienda  res- 
pectiva. 

¡Qué  diablos!  Es  lo  menos  que  puede  hacer  un 
jefe  como  el  coronel  Muñoz." 


El  Mercurio  de  igual,  fecha  rejistra  el  siguiente 
párrafo  de  crónica : 

Artillería  Cívica. — Publicamos  en  seguida  la 
orden  de  indulto  jeneral  que  se  ha  expedido: 

"De  órden  del  señor  coronel  comandante  del  Re- 
jimiento cívico  de  Artillería,  se  previene  alas  clases 
i  tropa  del  expresado  rejimiento  que  serán  indulta- 
das las  faltas  de  asistencia  en  que  hayan  incurrido 
si  se  presentan  el  domingo  9  del  corriente  al  toque 
de  llamada. 

Se  cita  asi  mismo  a  las  clases  i  soldados  que  per- 
tenecieron a  los  extinguidos  Batallón  Naval  i  Rejimien- 
to Valparaiso,  previniéndoles  que  en  caso  de  no  pre- 
sentarse se  tomarán  las  medidas  que  la  Constitución  i 
Reglamento  de  la  Guardia  Nacioyial  prescribe-^  ad- 

VIRTIÉNDOSE  QUE  NO  HAI  MAS  EXENT08  DEL  SERVICIO 
QUE  LAS  TERSONAS  INDICADAS  EN  EL  DECRETO  SUPREMO 
DE  8  DE  NOVIEMBRE  DE  1869,  I  QUE  POR  CONSIGUIEN- 
TE NI  LOS   EMPLEADOS  DE  LA  MAESTRANZA  DEL  FERRO- 
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CARRIL,  NI  LOS  JORNALEROS  DE  ADUANA  ESTAN  EXONE- 
RADOS DE  DICHA  ASISTENCIA. — El  A//udante." 


La  Patria  del  8  publica  el  siguiente  bando,  fecha- 
do en  7  de  Setiembre,  es  decir,  la  misma  fecha  de  la 
anterior  orden  de  indulto: 

"Guardia  Nacional. — Hoi  se  publicará  el  si- 
guiente bando,  cici/a  lectura  interesa  a  todo  ciudadano 
a  que  él  se  refiere: 

"Eulojio  Altamirano,  intendente,  comandante  je- 
neral  de  armas  de  la  provincia  i  comandante  jene- 
ral  de  marina. — Por  cuanto  el  Supremo  Gobierno, 
por  resolución  de  26  de  Setiembre  de  1882,  sobre 
reorganización  de  la  Guardia  Nacional,  ordena  se 
proceda  en  Valparaíso  a  la  formación  del  Rejimiento 
cívico  de  Artillería,  el  cual  hasta  la.  fecha  no  se  en- 
cuentra con  el  número  de  plazas  que  se  le  asigna, 
decreto: 

Todo  ind ir iduo perteneciente  al  expresado  jReJimien- 
to  i  los  que  en  la  actualidad  no  reconocen  cuerpo,  de- 
ber án  jyresentarse  el  domingo  9  del  corriente,  a  las  9 
A.  M.,  en  el  cuartel  del  expresado  Bejiniiento,  para 
los  efectos  a  que  se  refiere  la  suprema  resolución  arri- 
ba citada. 

Los  que  sin  excusa  legal  no  cumplieren  con  lo  orde- 
nado, quedan  sujetos  a  las  penas  que  determinan  las 
disposiciones  vij entes. 

Anótese  i  comuniqúese. 

Por  tanto,  para  que  llegue  a  conocimiento  de  to- 
dos, publíquese  por  bando  i  en  los  diarios  de  esta 
ciudad. 

Dado  en  la  sala  de  mi  despacho,  a  7  de  Setiembre 
de  1883. — E.  Altamirano.^' 

No  deja  de  ser  rara  la  coincidencia  i  la  supera- 
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bundancia  de  los  apremios,  i  el  celo  por  reorganizar 
todos  esos  cuerjDOs  el  dia  mismo  de  la  Asamblea  ca- 
tólica. 


El  Mercurio  del  10  dando  cuenta  de  lo  ocurrido 
en  la  Asamblea  dice  literalmente: 

"La  reunión  de  católicos  celebrada  ayer  en  el 
Teatro  Nacional  fué  un  continuo  desórden,  pudien- 
do  apenas  oirse  lo  que  decian  los  oradores  entre  los 
a^Dlansos  de  un  kido  i  las  pifias  del  otro. 

En  ¡os  primeros  momentos  se  dió  una  falsa  alarma 
de  incendio  (¿serian  los  mismos  católicos  asistentes 
los  que  la  dieron?)  echando  a  correr  liácia  la  calle 
una  gran  parte  de  los  concurrentes,  que  luego  vol- 
vieron a  entrar,  continuando  la  tempestad.  Se  arma- 
ron varias  peloteras  i  en  una  de  ellas  hubo  silleta- 
zos, a  pesar  de  que  para  tomar  una  silla  tenian  que 
levantar  cuatro  a  la  vez,  unidas  como  se  hallan. 
Otros  las  arrojaban  de  los  palcos  a  ía  platea.  Mu- 
chas de  ellas  quedaron  destrozadas,  i  ha  sido  una 
fortuna  que  no  resultase  mas  que  un  herido  en  la 
cabeza,  (¿no  serian  tres  de  los  bochincheros  los  que 
recibieron  ese  escarmiento?)  i  varios  contusos." 


Directorio  Católico  de  Valparaíso. — (Oficial). 
En  algunas  notas  cambiadas  entre  el  señor  inten- 
dente de  la  provincia,  don  Eulojio  Altamirano,  i  el 
señor  visitador  de  escuelas  don  Avelino  J.  Ramírez, 
se  ha  aseverado  que  varias  comisiones  de  católicos 
han  penetrado  a  las  escuelas  de  este  ¡^^lerto  con  el 
objeto  de  recolectar  firmas  de  adhesión  a  la  solici- 
tud que  \an  a  elevar  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  Re- 
pública. 
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Esta  Junta,  sin  entrar  a  formar  apreciaciones  so- 
bre la  conveniencia  o  desventaja  de  ese  procedi- 
miento, se  limita  a  declarar  que  ni  el  Directorio 
Católico  de  Valparaíso,  ni  ella  ha  nombrado  comi- 
siones con  el  objeto  de  recolectar  firmas.  No  habia 
para  ello  necesidad,  porque  los  católicos  de  este 
puerto  han  tenido  a  honra  el  solicitarlas  individual 
i  privadamente  sin  requerir  jestiones  oficiales  del 
Directorio. 

Esta  Junta  ha  creido  de  su  deber  hacer  esta  de- 
claración, en  obsequio  de  la  verdad  i  de  la  justicia, 
que  honran  altamente  a  los  católicos  de  Valparaíso. 

La  junta  ejecutiva  de  Valpaeaiso. 

Valparaíso,  23  de  Agosto  de  1883." 


Junta  de  abogados. — Con  motivo  de  los  denun- 
cios que  el  Directorio  Católico  de  Valparaíso  ha  he- 
cho sobre  los  abusos  de  la  autoridad  local,  acordó 
nombrar  una  junta  de  abogados,  con  cuyo  motivo  se 
dirijió  a  sus  miembros  la  siguiente  nota: 

"Directorio  Católico  de  Valparaíso. — Valparaíso, 
18  de  Agosto  de  1883. — Señor:  el  Directorio  ha  teni- 
do varios  denuncios  de  que  trata  de  impedirse  por 
algunos  ajentes  de  la  autoridad  el  que  los  católicos 
de  este  puerto  firmen  la  solicitud  que  en  breve  diri- 
jirán  a  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  pidiendo 
que  se  les  permita  tener  un  cementerio  confiarme  a 
sus  creencias. 

Ud.  comprende,  señor,  los  graves  males  que  po- 
drían orijinarse  a  los  católicos  de  ValjDaraiso  si  esos 
hechos  siguiesen  tomando  incremento. 

En  esta  virtud,  se  ha  creido  conveniente  nombrar 
una  junta  de  abogados  que  defiendan  los  derechos 
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del  pueblo,  en  la  órbita  que  la  leí  i  la  justicia  les 
señalan,  para  impedir,  en  lo  sucesivo,  todo  jénero 
de  atropellos  de  parte  de  la  autoridad  pública. 

Esa  junta  lia  quedado  formada  de  la  manera  si- 
guiente: 

Don  Juan  de  Dios  Vergara 
))  Ramón  Dominguez 
»  Fermin  Solar  A  vari  a. 
Seeretario    D  Juan  de  Dios  Villegas. 

Tenemos  el  honor  de  ponerlo  en  su  conocimiento 
para  que,  de  acuerdo  con  los  demás  miembros  de  la 
junta  indicada,  se  sirva  tomar  las  medidas  que  esti- 
mare por  conveniente. 

Dios  guarde  a  Ud. — Arturo  Lyon,  Presidente. — 
F.  Solar  Avarta,  Secretario," 


LAS  PROVINCIAS 


ADHESION  DE  TODO  EL  PAIS 

A  LA 

Protesta  ie  M\m  contra  la  leí  Je  Cementerios 


JIEETINÜS 1 FROTESTAS  DE  LOS  CATOLICOS  DE  AMOS  SEXOS 


COPIAPO 

Notable  comunicación  de  la  Junta  política  de  Copiapó  a  la  Ejecutiva  de  San- 
tiago.— Ene'rjicas  protestas  de  los  católicos  de  ambos  sexos. — Aprobación  del 
Prelado  diocesano. — Felicitaciones  de  la  Junta  Ejecutiva  de  ISantiago. 

Junta  departamental 
de  los  trabajos  católicos 

Copiapó^  Noviembre  15  de  1883. 

Señores: — Me  congratulo  miii  sinceramente  de 
que  por  ausencia  de  nuestro  distinguido  Presidente, 
señor  don  Telésforo  Espiga,  me  haya  cabido  el  ho- 
nor de  hacer  llegar  a  manos  de  ustedes,  para  que 
le  den  el  curso  que  convenga  a  las  enérjicas  pro- 
testas de  los  mas  honorables  ciudadanos  i  de  las 
mas  distinguidas  matronas  de  uno  de  los  mas  alti- 
vos i  del  mas  heroico  departamento  de  la  República, 
contra  las  leyes  de  despojo  i  de  opresión,  inconsti- 
tucionales, inmorales  e  innecesarias,  i  contra  la  tor- 
cida política  jeneral,  de  despecho  i  de  desquite,  con 
que  el  Supremo  Gobierno  i  su  dócil  instrumento,  el 
titulado  Congreso  Nacional,  pretenden  vengar  en 
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las  personas,  en  la  honra  i  en  los  intereses  de  los 
católicos,  mal  simulados  agravios  i  im  mal  finjido 
desconocimiento  de  la  Soberanía  Nacional,  i  arran- 
car del  corazón  del  pueblo  chileno  su  inquebranta- 
ble fé  en  el  Crucificado  i  su  profunda  adhesión  a  la 
Iglesia  Romana,  su  amor  a  la  incomparable  moral 
del  Evanjelio  i  su  veneración  por  los  principios  fun- 
damentales de  la  sociabilidad  cristiana,  que  son 
también  el  fundamento  mas  firme  i  sólido  de  la  de- 
mocrácia  i  de  la  libertad. 

El  departamento  que  derramó  mas  abundante  su 
sangre  jenerosa  en  los  combates  mas  gloriosos  que 
recuerdan  los  anales  americanos,  no  podia  mirar  con 
indiferencia  la  torpe  tarea  en  que  se  hallan  empe- 
ñados nuestros  conductores,  tratando  de  empeque- 
ñecer la  magna  obra  de  engrandecimiento  moral  con 
que  el  pueblo  levantó  el  nombre  de  Chile  a  la  ma- 
yor altura  de  prestijio  internacional  a  que  jamás 
habia  llegado;  i  alzándose  como  un  solo  hombre, 
protesta  enérjicamente  i  reprueba,  a  la  faz  del  país, 
la  conducta  de  sus  mandatarios. 

Debo  observar  que  el  número  de  firmantes  que 
aparecen  en  las  listas  adjuntas,  no  es  el  total  alcan- 
zado, el  cual  llega  a  unas  quinientas  mas,  porque 
muchos  pliegos  remitidos  desde  algunos  minerales 
se  han  extraviado,  no  se  sabe  de  que  modo.  Ademas 
esta  Junta  acordó  borrar,  délas  listas,  las  firmas  de 
los  empleados  públicos  o  sus  deudos  mas  inmedia- 
tos por  constarle  fehacientemente  que  habrían  sido 
privados,  en  breve,  de  sus  empleos.  Todos  los  fir- 
mantes son  personas  honorables  i  dignas  que  han 
tenido  la  suficiente  entereza,  independencia  e  ilus- 
tración para  arrostrar  la  responsabilidad  de  sus 
actos. 

Al  obrar  así  ha  querido  esta  Junta  quitar  todo 
retostó  para  que  S.  E.  el  Presidente  de  la  Rcpú- 
lica  juzgue  de  los  católicos  de  Copiapó  con  la  nn's- 
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ma  insolente  descortesía  que  gastó  para  con  los  ca- 
tólicos de  Valparaiso. 

Esta  Jnnta  se  felicita  de  haber  alcanzado,  apenas 
organizada,  un  triunfo  espléndido,  un  éxito  superior 
al  que  ella  esperaba,  en  atención  a  lo  disperso  que 
se  hallan  los  habitantes  de  este  departamento  con 
motivo  de  los  úhimos  descubrimientos  en  los  luga- 
res mas  apartados  del  desierto  a  donde  no  era  posi- 
ble llegara  su  influencia  ni  su  voz  de  alerta. 

Con  sentimientos  de  la  mas  distinguida  conside- 
ración me  suscribo  de  ustedes  atento  i  S.  S. — R.  DÁ-- 
viLA  Boza,  Vice-Presidente. — A.  del  Fierro^  Secre- 
tario.— A  los  señores  miembros  de  la  Junta  Ejecuti- 
va de  Santiago. 


PROTESTA  ANTE  LA  NACION. 


Los  infrascritos,  vecinos  del  departamento  de  Co- 
piapó,  so  hacen  un  deber  de  unir  su  voz  a  la  de  todos 
los  pueblos  de  la  República,  especialmente  de  San- 
tiago, Valparaiso,  Serena,  Concepción,  Talca,  Curi- 
có,  Linares,  Ligua,  Vichuquen,  Melipilla,  San  Fer- 
nando i  Casablanca  que  han  protestado  contra  las 
leyes  o  decretos  despóticos  i  tiránicos  con  que  el 
Gobierno  i  el  Congreso  quieren  oprimir  la  concien- 
cia relijiosa  de  los  chilenos. 

Todas  esas  disposiciones  son  contrarias  a  la  Cons- 
titución del  Pistado,  son  en  sí  nulas  i  de  ningún  va- 
lor porque  se  oponen  a  la  lei  fundamental  de  la 
Nación. 

Son  ademas  opresoras  de  la  conciencia  católica  i 
por  consiguiente  inaceptables  para  un  j)aís  como 
Chile,  que  es  católico  en  sus  nueve  décimas  partes. 

Los  mandatarios  son  simples  delegados  del  pue- 
blo, que  es  el  soberano,  ([uien  delega  en  acpiéllos  el 


ejercicio  de  la  soberanía,  pero  sin  que  puedan,  en 
ningún  caso,  contrariar  los  sentimientos  del  verda- 
dero soberano,  que  es  la  Nación. 

En  uso  de  nuestro  derecho,  unimos  nuestra  pro- 
testa a  la  de  todos  los  pueblos  de  Chile  contra  la 
marcha  opresiva  i  despótica  que  se  imprime  a  la 
administración  pública,  i  a  la  vez  enviamos  un  voto 
de  aplauso  a  todos  los  buenos  patriotas  que  han  te- 
nido la  enerjía  de  defender  en  el  Congreso  i  en  las 
asambleas  populares  los  fueros  de  la  relijion  i  de  la 
patria,  basados  en  la  libertad  de  la  Iglesia  i  en  los 
lejítimos  derechos  de  los  ciudadanos. 

Copiapó,  Octubre  15  de  1883. 

Telésforo  Espiga,  Nicolás  Ignalt,  José  Joaquin  Figneroa, 
Rafael  Basanre,  Emigdio  Ossa,  Ricardo  Dávila  Boza,  Martiu 
Araueda,  Jorje  Espoz,  Jorje  2.°  Espoz,  José  Ramón  Araya, 
José  María  Larrahona,  Francisco  A.  Miranda,  Guillermo  E. 
Grellet,  Artnro  del  Fierro,  Demetrio  Gómez,  Manuel  del 
Fierro,  Juan  E.  Carneyro,  Javier  Larrain  Aldunate,  Arturo 
A.  Reyes,  Carlos  Vargas,  Manuel  Aníbal  Vergara,  José  Ma- 
ría García,  Justo  Figueroa,  Mateo  Pérez,  Arturo  Ossa,  Ra- 
fael Basanre  Cerda,  Alejandro  2.°  Meneses,  Andrés  Silva, 
José  Manuel  Iribárren,  Mariano  Zavala,  Ramón  Moreno, 
Eduardo  Aguirre,  Vicente  Quezada  Carneyro,  Rodolfo  Dá- 
vila  Boza,  Artemio  Valdivieso,  José  Dolores  Bustamante, 
Juan  Pablo  Pérez,  Alejandro  Iribárren,  Artemio  Aguirro, 
Ismael  Aguirre,  Luis  E.  Aguirre,  Albino  Pinto,  Pedro  N. 
Varas,  Julio  C.  Pizarro,  Manuel  Pizarro  Esjióz,  Guillermo 
E.  Bartli,  Elias  C.  Aguirre,  Juan  de  Dios  Orozco,  Ouofre 
Mandiola,  Néstor  Vergara,  José  Dolores  Pizarro,  Medardo 
de  la  Rivera,  Juan  Rios,  Pedro  N.  Figueroa,  Alfredo  Soto 
Mercado,  Pascual  Fraga. 

Siguen  1260  firmas. 
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COMISIOX  DE  LA  ASAMBLEA  POPULAR 
DEL  8  DE  JULIO  DE  1888, 

Santiago^  23  de  Noviembre  de  1883. 

Precisamente  en  las  horas  difíciles  es  cuando  se 
prueban  los  caracteres  i  cuando  los  hombres  i  los 
pueblos  ponen  de  manifiesto  el  temple  de  su  espí- 
ritu. Para  las  sociedades  viriles,  si  las  tareas  de  la 
paz  son  prendas  de  adelanto,  de  trabajo  i  de  riqueza, 
las  convulsiones  relijiosas  o  políticas  son  motivo  de 
enérjica  i  fecunda  labor,  de  levantada  protestación 
de  fé  i  de  abnegada  dedicación  a  su  servicio. 

Estas  son  las  impresiones  que  ha  despertado  en 
los  católicos  de  Santiago  la  actitud  de  los  católicos 
de  Gopiapó,  digna,  por  cierto,  no  solamente  de  los 
honrosos  antecedentes  de  ese  pueblo,  sino  de  la 
grandeza  de  alma  que  en  toda  ocasión  han  desple- 
gado los  distinguidos  caballeros  que  firman  la  j)ro- 
testa  del  15  de  Octubre  último. 

No  debemos  ocultar  en  este  momento  de  viva  i 
lejítima  satisfacción,  que  lo  de  Copiajaó,  ántes  que 
una  palabra  de  aliento,  es  un  ejemplo  que  han  de 
meditar  los  que  en  presencia  de  la  tempestad  que 
ruje  recejen  velas  i  se  entregan  al  batir  de  las  olas 
sin  fé,  sin  calor  i  hasta  sin  esperanza. 

Cuando  en  todas  partes  i  en  toda  circunstancia  ha- 
ya en  los  hombres  el  valor  de  las  convicciones,  cuan- 
do, como  en  Copiapó,  cada  cual  reconzcan  su  fila  i 
simbolice  en  su  bandera  la  aspiración  única  de  su 
vida  pública  o  privada,  entónces  estos  transfujios  de 
la  conciencia  relijiosa,  esta  persecución  a  que  cola- 
boran católicos  que  finjen  no  conocerla  i  católicos 
que  no  le  salen  al  paso  porque  le  temen,  no  tendrán 
cabida  i  se  señalará  la  frente  de  los  tránsfugas  i  de 
los  perseguidores  con  marca  de  fuego. 

Esta  es  la  elevada  significación  que  atribuimos  a 
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la  obra  con  que  esa  honorable  Junta  ha  iniciado  sus 
trabajos  i  que  ha  superado,  como  lo  dice  con  toda 
verdad,  cuanto  en  nuestro  anhelo  vivísimo  habría- 
mos podido  imajinar. 

Nos  manifiesta  esa  honorable  Junta  que  habría 
sido  mayor  el  número  de  los  ciudadanos  que  firman 
la  protesta,  si  no  se  hubieran  extraviado  misteriosa- 
mente varios  pliegos  suscritos  en  algunos  minerales 
i  si,  por  obra  de  prudencia,  no  se  hubieran  retirado 
de  parte  de  la  Junta  misma,  las  firmas  de  algunos 
empleados  públicos  o  de  sus  deudos  inmediatos, 
bástalos  cuales  había  llegado  ya  la  amenaza  fatal; 
i  nosotros,  lamentando  esos  dos  hechos  que  nos  aver- 
güenzan como  chilenos,  no  podemos  ménos  de  confe- 
sar que,  por  desgracia,  ambas  violencias  son  ya  sis- 
tema de  Gobierno  i  consecuencia  inevitable  del  ré- 
jimen  personalísimo  i  atrabiliario  que  se  ha  entroni- 
zado. 

Pero,  aliéntenos  la  confianza  de  que  por  ingrata 
que  sea  nuestra  tarea,  hemos  de  darle  remate,  cual- 
quiera que  sea  el  precio  que  nos  cueste;  aliénte- 
nos la  confianza  de  que  si  el  país  duerme  ha  de  des- 
23ertar  al  fin,  sacudiendo  la  melena,  i  que  será  en- 
tonces cuando  la  reparación  se  haga  e  impere  la  jus- 
ticia. 

Deber  muí  honroso  es  para  la  Junta  Ejecutiva  de 
Santiago  enviar  a  la  honorable  Junta  de  Copiapó  i, 
por  su  intermedio,  a  los  distinguidos  correlijionarios 
de  ese  departamento,  las  mas  cordiales  i  sinceras 
felicitaciones;  deber  cuyo  cumplimiento  no  quere- 
mos retardar  un  solo  instante,  como  quiera  que  sig- 
nifica que  un  solo  sentimiento  domina  en  el  corazón 
de  los  católicos  cuando  se  empeñan  sus  enemigos 
en  la  empresa  nefanda  de  socabar  los  fundamentos 
cardinales  de  la  sociedad  cristiana. 

P]n  nombre  de  ese  jeneroso  sentimiento  i  de  la  no- 
bilísima misión  que  la  relijion  desempeña  en  la  vida 


—  249  — 


social  i  política,  enviamos  a  esa  honorable  Junta  i 
a  los  católicos  de  Copiapo  ini  caloroso  saludo  de 
parte  de  los  católicos  de  Santiago,  i  mui  en  especial 
de  parte  de  sus  afmos.  SS.  SS. — Matías  Ovalle. — 
Miguel  CrucJiaga. —  Cárlos  Walher  Martínez. — Anto- 
nio Suhercaseaux. —  Cárlos  Irarrázaval. — Bamon  Bi- 
cardo  Rozas. — Al  señor  don  Ricardo  Dávila  Boza, 
Vice-Presidente  de  la  honorable  Junta  Departamen- 
tal de  Copiapó. 


Junta  departamental 
í)e  los  trabajos  católicos  de  copiapó. 

Copiapó^  Noviembre  24  de  1883. 

Iltmo.  Señor: 

En  ausencia  de  nuestro  distinguido  Presidente,  el 
señor  don  Telésforo  Espiga,  me  cabe  la  honra,  por 
acuerd.o  de  esta  Junta,  de  elevar  a  V.  S.  I.  las  pro- 
testas de  hombres  i  de  señoras  hechas  en  el  depar- 
tamento de  Copiapó  contra  las  leyes  i  decretos  irre- 
lijiosos,  impíos  e  inicuos  que  en  nuestra  República 
se  han  dictado  últimamente  en  ódio  i  persecución  a 
la  Iglesia  Católica. 

La  protesta  de  hombres  tiene  mil  trescientas  fir- 
mas, i  la  de  señoras  tres  mil. 

Esta  es  una  manifestación  católica  que  habla  mui 
alto  en  favor  de  la  relijiosidad  de  este  pueblo;  i  he- 
mos creído  cumplir  un  deber  elevando  ante  nuestro 
dignísimo  padre  i  pastor  la  expresión  de  los  senti- 
mientos católicos  de  este  pueblo  como  un  grato  con- 
suelo en  medio  de  la  dura  prueba  porque  atraviesa 
la  Iglesia  de  Chile. 

Todos  los  firmantes,  Iltmo.  Señor,  somos  católicos 
que  protestamos  estar  siempre  unidos  a  nuestro  le- 
jítimo  prelado  i  escuchar  su  voz  como  la  del  padre 
de  nuestras  almas. 


»2 
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I  aunque  la  persecución  irrelijiosa  tome  mayores 
proporciones  en  nuestra  patria,  confiamos  en  que 
seremos  siempre  fieles  hijos  de  la  santa  Iglesia  de 
Dios,  a  la  que  pertenecemos,  adheridos  por  la  uni- 
dad i  obediencia  a  nuestro  prelado. 

Somos  de  V.  S.  1.  humildes  i  obedientes  hijos. — 
R.  Dávila  Boza. — A.  del  Fierro.— Al  Iltmo.  Señor 
Obisi^o  de  la  Serena. 


N°  2980. 

Serena,  Noviemlre  29  de  1883. 

He  leido  con  sumo  agrado  la  nota  de  Ud.  fecha 
24  del  que  rije,  en  la  que  de  acuerdo  con  la  Junta 
que  tan  dignamente  ¡^reside,  pone  en  mi  conoci- 
miento las  protestas  de  hombres  i  señoras  hechas  en 
el  departamento  de  Copiapó  contra  las  leyes  i  de- 
cretos irrelijiosos  que  se  han  dictado  liltimamentc 
en  nuestra  República,  contrarios  a  las  ■  enseñanzas 
de  Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  Cat(51ica. 

Aplaudo  i  me  congratulo  con  Ud.  i  los  miembros 
que  componen  esa  Junta  departamental  por  tan 
plausible  acontecimiento,  tanto  mas  cuanto  que,  co- 
mo Ud.  observa,  sirve  para  dar  a  conocer  la  relijio- 
sidad  del  famoso  pueblo  de  Copiapó,  cuyos  senti- 
mientos católicos  me  son  perfectamente  conocidos 
desde  que  hice  la  visita  jDastoral  en  la  provincia  do 
Atacama. 

Cierto,  que  en  la  situación  en  que  actualmente  me 
encuentro  como  pastor  de  esta  grei  que,  aunque  in- 
digno, me  ha  confiado  el  Divino  Pastor,  es  de  gran- 
dísimo consuelo  contar  con  el  amor  i  adhesión  de 
católicos  tan  fervientes  i  decididos  como  los  firman- 
tes de  las  protestas,  i  quisiera  hacer  llegar  a  todos  i 
a  cada  uno  de  ellos  mis  mas  sinceros  agradecimien- 
tos por  su  manifestación.  Ya  que  esto  no  me  es  po- 
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sible,  los  tendré  a  todos  presentes  ante  Dios,  rogán- 
dole por  su  bien  espiritual  i  temporal. 

En  particular,  sírvase  Ud.  recibir  i  ofrecer  a  la 
Junta  que  preside,  junto  con  la  bendición  episcopal, 
la  expresión  de  mi  mas  alta  consideración  i  aprecio. 
— Dios  guarde  a  Ud. — f  José  Manuel,  Obispo  de  la 
Serena. — Al  Presidente  de  la  Jimta  departamental 
de  los  trabajos  católicos  de  Copiapó, 


ADHESION  DE  PUNTA  DEL  COBRE 

(De  El  Amigo  del  Fais  de  Copiapó,  núm.   1317,  fecha  il  de  Noviembre  de  1883.) 

Hemos  leído  con  muellísimo  interés  la  valiente  i 
enérjica  protesta  que  los  católicos  de  este  departa- 
mento de  Copiapó  han  hecho  i  publicado  contra  las 
leyes  i  decretos  irrelijiosos,  impíos  e  inicuos  que  ha 
dictado  nuestro  Gobierno  en  odio  i  persecución  a  la 
santa  Iglesia  Católica, 

Hemos  sentido  profundamente  que  nuestros  nom- 
bres no  figuren  en  esa  hermosa  protesta  por  encon- 
trarnos en  un  mineral  algo  distante;  pero  con  el 
mayor  placer,  nos  adherimos  a  esa  protesta,  pues 
que,  como  católicos  i  patriotas,  no  podemos  aceptar 
que  el  Gobierno  despotice  el  país  imponiéndole  leyes 
que  nuestras  conciencias  rechazan  con  indignación 
como  inicuas,  contrarias  a  las  leyes  divinas,  i  aun  a 
nuestra  Constitución. 

Punta  del  Cobre,  Noviembre  20  de  1883. 

Juan  de  Dios  Flores,  Antonio  Pérez,  Loreto  Gnllardo, 
Abelardo  Cánins,  Cipriano  Rodrio-nez,  Juan  Pinocliet,  Feli- 
pe Alvarez,  Ramón  Díaz,  Daniel  Cortes,  Honorato  Ordenes, 
Tránsito  Canipillai,  Martiti  González,  Mi'o'nel  Rodri^>-uez, 
José  D.  Miranda,  Juan  Ramírez,  Manuel  Vergara,  Manuel 
Soto,  Alfredo  Fábrega,  Manuel  2°  Iriarte,  Eulojio  Rojo,  Ma- 
nuel Torreblanca,  Bartolo  Guzman,  Zoilo  Flores,  Jenaro  H. 
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Rojas,  Juan  José  Rojas,  Manuel  Urquiza,  José  M.  Marchant, 
Francisco  Torres,  Belisario  Huerto,  Juan  Pinientel,  Lorenzo 
Ramírez,  Francisco  Monreal,  Manuel  Morales,  Celestino 
Castro,  José  A.  Cortes,  Nicasio  Nieto,  José  Cortes,  Tomas  A. 
Cortes,  Pedro  Soto,  Simón  Laso,  Leandro  Pizarro,  Lorenzo 
Pizarro,  Blas  González,  José  Pérez  Silva,  Justo  P.  Díaz, 
José  Santos  Silva,  Juan  Silva  V.,  Juan  B.  Castro,  Luis  A. 
Arteac^a,  Manuel  Patino,  Jesús  Alvarez  G.,  Ignacio  Sánchez 
V.,  Lúeas  Rodriguez,  Santiago  Retamal,  Pedro  Urízar  Luco, 
Jacinto  Traslaviña,  Antonio  Sanfuentes,  Eleuterio  Laferte, 
Manuel  Irarrázaval,  Justo  Cortes,  Luis  Leiva,  Martin  Bus- 
tillos,  Santos  Rojas  Alvarez,  Domingo  Cortes  Peña,  Vicente 
Baquedano  Güemes,  Leonardo  Buendia,  Cecilio  Peralta  V., 
José  M.  Iriarte,  Felipe  Valenzuela,  Santiago  Casas  ligarte, 
Mateo  Acosta,  Lúeas  Acostu,  Tomas  Ibacache,  Luis  Juárez 
A.,  Manuel  Santa  Cruz,  Feliciano  Ponce,  Justo  Inostrosa, 
Mariano  Cortes  Cortes,  Guillermo  Pinto  A.,  Aniceto  Balde- 
venito,  José  M.  Pinocliet,  Secundino  Alvarez,  Zorobabel  Ur- 
zúa,  Pablo  S.  Luna,  Manuel  Veraguas,  Tomas  Borgoño, 
Juan  de  Dios  Vera,  Ramón  Galleguillos,  Eujenio  Brito,  Ci- 
priano Yañez,  Luis  A.  Urrutia,  Domingo  Verdugo,  Román 
Alvarez,  Pedro  Barros,  José  M.  Munizuga,  Luis  Peñailillo, 
José  Solas. 


PROTESTA  DE  LAS  SEÑORAS 


Cuando  creíamos  que  Chile  se  mostraría  profun- 
damente agradecido  a  Dios  por  los  especialísimos 
beneficios  con  que  el  cielo  ha  colmado  a  nuestra 
querida  ¡Datria,  mui  principalmente  en  la  presente 
guerra  contra  el  Perú  i  Bolivia,  vemos  con  el  mas 
agudo  dolor,  que  el  Gobierno  i  el  Congreso  se  han 
propuesto  perseguir  encarnizadamente  las  creeti- 
cias  católicas,  dictando  leyes  inicuas,  leyes  impías, 
leyes  que  desconocen  la  soberanía  social  de  Ñ.  S. 
Jesucristo  i  los  derechos  santos  e  inalienables  con 
que  el  divino  Salvador  dotó  a  su  santa  Iglesia. 

Somos  católicas,  apostólicas,  romanas,  somos  hi- 
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jas  humildes  i  sumisas  de  la  Iglesia  de  N.  S.  Jesu- 
cristo, i  preferimos  perderlo  todo  ántes  que  ver  con- 
culcada nuestra  santa  fé  católica. 

Conservamos  en  nuestras  almas  esa  fé  divina  que 
es  toda  nuestra  esperanza  i  nuestro  consuelo;  i  al 
ver  que  los  hombres  del  poder  solo  ponen  su  empe- 
ño en  descatolizar  el  pais  con  leyes  impías,  con  san- 
ta indignación  elevamos  nuestra  voz  para  condenar, 
con  toda  la  enerjía  de  una  alma  cristiana,  todas  esas 
leyes  i  demás  órdenes  gubernativas,  con  que  se  ha- 
ce tan  cruda  guerra  a  la  Iglesia  de  Dios,  que  es  nues- 
tra buena  i  dulce  madre. 

Somos  madres  o  hijas,  i  divisamos  que  se  lleva 
al  bogarla  desmoralización,  separando  del  matrimo- 
nio lo  que  hai  de  santo  i  sagrado,  el  carácter  sacra- 
mental. 

La  Iglesia  condena  la  doctrina  que  separa  el  con- 
trato matrimonial  del  sacramento,  porque  para  el 
cristiano  son  una  sola  i  misma  cosa. 

¿Cómo  podríamos  aceptar  lo  que  nuestra  fé  ca- 
tólica anatematiza? 

Con  desprecio  del  dogma  de  la  resurrección  uni- 
versal, no  se  quiere  que  nuestros  restos  mortales 
posen  en  tierra  sagrada. 

Ab!  esa  es  una.  tiranía  que  desgarra  el  corazón. 

¿Por  qué  se  nos  prohibe  sepultar  nuestros  despo- 
jos mortales  en  tierra  bendita,  en  tierra  consagrada 
por  la  Iglesia?  ¿Por  qué  se  tiraniza  la  fé  de  nuestra 
alma  i  se  nos  priva  hasta  de  la  libertad  de  inhumar- 
nos como  cristianas?  ¿Acaso  somos  ateas,  libres- 
pensadoras  o  apóstatas  de  la  fé  de  N.  S.  Jesu- 
cristo? 

Por  Dios,  no  se  nos  niegue,  en  nuestro  católico 
Chile,  lo  que  en  todos  los  pueblos  del  universo  se 
conceden  a  todos  los  que  tienen  una  fé  que  respe- 
tar. 

En  la  consternación  de  nuestra  alma,  aflijida  por 
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]a  persecución  rslijiosa  que  en  Chile  se  desencade- 
na desde  las  rejiones  oficiales,  a  la  vez  que  protesta- 
mos, como  católicas,  de  las  leyes  impías  con  que  se 
persigue  nuestra  fé  relijiosa,  elevamos  nuestras  ora- 
ciones al  Señor  para  que  convierta  a  nuestros  gober- 
nantes i  los  encamine  por  los  senderos  déla  justicia 
i  los  haga  amar  la  verdad  i  la  lei  de  Dios,  de  la  cual 
se  han  separado. 

Copiapó,  Octubre  15  de  1883. 

(Siguen  mas  de  tres  mil  firmas  de  señoras  que  se  publicaron  en 
los  números  de  El  Independiente  que  corresponden  al  -4  de  Setiem- 
bre i  dias  posteriores  i  en  El  Amigo  del  Pais  de  Copiapó). 


Comisión  de  la  asamblea  popular 

DEL  8  DE  julio  DE  1883. 

Santiago,  3  de  Dtciemhi'e  de  1883. 

Distinguidas  señoras: 

En  la  historia  del  catolicismo  la  mujer  ha  desco- 
llado por  el  ejercicio  de  heroicas  virtudes  i  por  la 
misión  sublime  a  que  la  elevara  en  el  hogar  i  en  la 
sociedad  la  doctrina  de  Jesucristo;  i  ha  sido  preci- 
samente en  esos  instantes  de  vacilaciones  i  de  desa- 
liento cuando  ha  puesto  de  relieve  el  temple  de  su 
alma  vigorizada  por  la  santa  creencia  i  ha  salvado 
el  mundo. 

La  madre  i  la  esposa  manteniendo  vivo  el  fuego 
de  la  fé  en  el  seno  de  la  familia  i  enseñando  con  su 
ejemplo  la  práctica  del  bien  i  el  camino  de  la  vida 
a  las  jeneraciones;  la  relijiosa  restableciendo  con  su 
abnegado  sacrificio  i  sus  preces  el  desequilibrio 
moral  de  las  sociedades,  son  una  manifestación  pal- 
pitante de  que  un  soplo  divino  alienta  i  sostiene  a 
la  Iglesia. 

Por  eso  nos  es  sobremanera  grato  que  nos  haya 
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cabido  el  honor  de  estar  encargados  por  los  católi- 
cos de  Santiago,  de  recibir  la  protesta  de  fé  de  los 
creyentes  chilenos  en  esta  hora  de  amarga  decep- 
ción i  de  persecuciones  odiosas,  seguros  como  está- 
bamos de  que  las  distinguidas  hijas  de  Chile  no  se 
habrían  de  hacer  esperar  en  la  manifestación  enér- 
jica  i  sincera  de  sus  jenerosos  sentimientos  de  ad- 
hesión al  Catolicismo. 

I  por  eso  nos  es  también  sobremanera  grato  que 
nos  haya  cabido  el  honor  de  enviar  a  ustedes,  res- 
petables señoras,  una  calorosa  felicitación  por  su 
magnífica  protesta  de  15  Noviembre,  que  ha  llega- 
do a  nuestro  poder  llenándonos  de  lejítima  satisfac- 
ción. 

¡Que  esa  valiente  manifestación  de  sentimientos 
inaugure  una  nueva  era  de  lucha  en  defensa  de  la 
santa  fé  de  nuestros  padres,  i  que  en  esta  vez  poda- 
mos decir  de  la  mujer  chilena  que,  como  la  mujer 
católica  de  todas  las  edades,  ha  salvado  la  sociedad 
i  la  Patria. 

Entre  tanto,  respetuosamente  nos  ofrecemos  de 
ustedes,  atentos  i  seguros  servidores. — Matías  Ova- 
lie. — Miguel  Cnichaga. —  Cárlos  Walker  Martínez. — ■ 
Antonio  Suhercaseaux. — Cárlos  Irarrázaval. — Bamon 
Ricardo  Rozas. — A  las  señoras  Carmela  O.  de  Igualt, 
Tránsito  C.  de  Bartli  i  demás  respetables  señoras  que 
firman  la  protesta  de  Copiapó. 


CALDERA 


Protesta  de  los  catáücos  de  ambos  sexos  de  Caldera,  Chañaral  i  Taltal. — Felici- 
taciones de  la  Junta  Ejecutiva  de  Santiago. 

PROTESTA  DE  CALDERA 

El  Cura  i  feligreses  de  la  parroquia  de  Caldera, 
heridos  en  sus  sentimientos  relijiosos  con  un  inicuo 
i  sacrilego  atropello,  se  ven  obligados  a  elevar  su 
voz  para  protestar  a  la  faz  del  público  del  vejámen 
de  que  han  sido  víctimas  con  motivo  de  una  orden 
de  la  autoridad  civil. 

Hace  poco  el  Supremo  Gobierno  ha  sancionado 
una  lei  despojando  a  la  Iglesia  de  Chile  de  sus  ce- 
menterios benditos  i  consagrados  al  culto  por  los 
ritos  de  la  Iglesia.  Ha  sido  este  un  acto  de  espolia- 
cion  que  la  lei,  la  justicia  i  el  derecho  condenan  en 
los  términos  mas  duros.  El  despojo  estaba  decretado 
i  el  derecho  de  la  fuerza  debia  encargarse  de  dar 
cumplimiento  a  una  disposición  que  contraría  los 
sentimientos  católicos  de  los  chilenos.  Pero  el  Go- 
bierno no  se  ha  detenido  en  su  camino. 

Quedaban  los  cementerios  parroquiales  i  los  par- 
ticulares, i  era  necesarios  poner  la  mano  sobre  ellos 
a  fin  de  que  los  católicos  de  Chile,  es  decir,  las  nue- 
ve décimas  partes  del  país,  fueran  obligados  a  sepul- 
tarse en  un  solo  i  único  cementerio  común  i  laico: 
exijencia  obligatoria  que  en  Chile  es  en  la  i'mica 
parte  del  mundo  en  donde  se  haya  impuesto,  por 
medio  de  una  lei  tan  des]3Ótica  como  temeraria  i 
bárbara.  En  todos  los  paises  de  la  tierra,  hasta  en  la 
Rusia  i  en  la  Turquía,  hai  libertad  para  que  todas 
las  comunidades  relijiosas  tengan  un  cementerio  se- 
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gnn  sus  creencias.  Esto  es  respetar  la  libertad  i  el 
derecho  de  la  conciencia. 

Solo  en  Chile  se  niega  a  los  católicos  lo  que  en 
todas  las  naciones  se  concede  al  cristiano  como  al 
jentil,  al  hereje  como  al  mahometano:  la  libertad  de 
cementerios. 

Si  bien  el  Estado  tiene  derecho  de  establecer  ce- 
menterios comunes  para  los  que  quieran  sepultarse 
en  tierra  profana,  la  Iglesia,  que  es  una  grande  ins- 
titución divina  a  la  vez  que  social  i  de  derecho  pú- 
blico, ha  tenido  i  tiene  el  mas  perfecto  derecho  de 
erijir  cementerios  para  sus  hijos  i  destinarlos  al  cul- 
to por  la  bendición  consecratoria. que  los  hace  luga- 
res santos  i  sagrados  como  los  templos  a  los  cuales, 
aquellos,  se  consideran  anexos  i  como  parte  inte- 
grante. Este  derecho  de  la  Iglesia  está  garantido 
por  el  art.  5.°  de  nuestra  Constitución  Política,  i 
ademas  por  la  lei  XT,  título  XXIII  del  libro  I  de  la 
Recopilación  de  Indias,  como  también  por  la  Real 
cédula  de  Carlos  III  de  3  de  Abril  de  1767,  vijentes 
en  América  en  fuersía  de  la  lei  II,  título  1.°  del  libro 
II  de  la  Recopilación  de  Indias. 

Así  es  que  tanto  las  leyes  canónicas  como  las  ci- 
viles, actualmente  vijentes  en  Chile,  garantizan  a  la 
Iglesia  el  mas  pleno  derecho  para  construir  cemen- 
terios parroquiales  en  los  cuales  se  dé  sepultura 
eclesiástica  a  los  fieles. 

El  decreto  supremo  de  Diciembre  de  1871  no  se 
refiere  en  nada  al  derecho  de  la  Iglesia  para  erijir 
cementerios  parroquiales;  j)ues  únicamente  habla  de 
cementerios  de  propiedades  particulares,  por  cuenta 
de  corporaciones  o  sociedades  joarticulares. 

Según  estas  disposiciones  legales,  en  Chile  la 
Iglesia  ha  podido  i  puede  erijir  cementerios  parro- 
quiales con  el  carácter  de  cementerios  públicos.  Es- 
tos cementerios  no  se  reglan  por  el  decreto  de  1871. 

Hace  treinta  o  mas  años,  la  Iglesia  parroquial  de 
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Caldera,  en  uso  de  su  derecho  reconocido  por  la  leí, 
construyó  i  bendijo  el  actual  cementerio  parroquial 
o  católico"de  este  puerto. 

Este  cementerio  es,  pues,  independiente  de  la 
autoridad  civil,  i  ésta  no  puede  violar  esa  propie- 
dad sin  infrinjir  la  Constitución  del  Estado  que  de- 
clara inviolable  la  propiedad,  cualquiera  que  sea  el 
dueño. 

La  autoridad  civil  solo  podia  vijilar  por  lo  que 
mira  a  la  liijiene  i  salubridad  públicas. 

El  cementerio  parroquial  de  Caldera  es,  pues,  de 
la  Iglesia,  i  la  autoridad  civil  es  radicalmente  inhá- 
bil para  apoderarse  de  él  o  para  clausurarlo  o  limi- 
tar el  derecho  que,  sobre  ese  bien  eclesiástico,  tiene 
esta  Iglesia  parroquial  o  sus  lejítimos  Prelados. 

Apesar  de  estas  nociones  tan  claras  i  elementales 
de  derecho,  invocando  un  decreto  reciente  de  11  de 
Agosto  último,  que  no  es  aplicable  a  los  cementerios 
parroquiales,  i  por  motivos  ocultos  que  no  se  han 
dado  a  conocer,  la  autoridad  civil  del  departamento 
ha  decretado  que  nuestro  cementerio  católico  quede 
clausurado  con  prohibición  de  inhumar  en  él  ningún 
cadáver.  Esta  medida  es  atentatoria,  ilegal,  injusta  i 
vejatoria;  i  en  la  imposibilidad  de  usar  de  la  fuerza, 
nos  limitamos,  el  Cura  i  feligreses  de  la  parroquia 
de  Caldera  que  suscribimos,  a  protestar  contr.i  la 
clausura  de  nuestro  cementerio  decretada  por  el  Go- 
bernador, como  contraria  a  la  lei  i  al  derecho,  dando 
al  público  esta  nuestra  protesta  para  que  en  ningún 
tiempo  se  diga  que  hemos  aceptado  la  medida  im- 
puesta por  la  autoridad  civil;  i  debiéndose  elevar  a 
la  Curia  Eclesiástica  déla  Diócesis  el  orijinal  de  es- 
ta nuestra  protesta,  etc. — Caldera,  Setiembre  24 
de  1883. 

Ciro  A.  Garzón,  C.  i  V.,  José  Loieuzo  Picón,  Hilario  Ro- 
(Iriguez,  José  Santos  Pacheco,  Calisto  Sepúlveda,  Victorino 
Madaringa,  Juan  de  Dios  Jofré,  Juan  Antonio  Stahmer,  An- 
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tonio  González,  Santiago  Moreno,  Jesús  Vega,  Aniceto  Ro- 
jas, Miguel  Moreno,  Solano  Sepúlveda,  Miguel  13.  Moya, 
Manuel  2."  Velis,  Juan  de  D  ios  2.  °  González. 

(Siguen  mas  de  seiscientas  firmas  de  hombres  i  señoras  que  se 
publicaron  en  el  Amigo  del  Pais  de  Copiapó.) 


Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago^  3  de  Octubre  de  1883. 

La  Junta  Ejecutiva  de  la  Asamblea  Popular  de 
Santiago,  celebrada  el  8  de  Julio  último,  se  hace  un 
honor  en  enviar  al  Cura  i  a  los  feligreses  de  Calde- 
ra un  voto  de  caloroso  aplauso  por  la  enérjica  i  fun- 
dada protesta  que  han  publicado  con  motivo  de  las 
persecuciones  odiosas  que  contra  la  conciencia  cató- 
lica ha  iniciado  el  goberdador  de  ese  departamento, 
obedeciendo  al  sistema  jeneral  de  gobierno  implan- 
tado por  la  actual  administración. 

Confia  a  la  vez  la  Junta  Ejecutiva  en  que  este 
primer  acto  de  pública  adhesión  a  los  principios  de 
nuestra  fé  reHjiosa,  sea  la  iniciación  de  la  obra  re- 
paradora que  está  encomendada  al  solo  esfuerzo  i  al 
entusiasmo  de  los  creyentes,  entre  los  cuales  los  de 
Caldera  ocupan  indisputablemente  un  lugar  distin- 
guido. 

Aprovechamos  de  esta  feliz  oportunidad  para  ofre- 
cer al  Cura  i  feligreses  de  Caldera,  las  consideracio- 
nes de  aprecio  con  que  nos  suscribimos  sus  afmos. 
SS.  SS.^ — Matías  Ovalle. — Miguel  Cruchaga. —  Cár- 
los  Waiker  Martínez. —  Carlos  Irarrázaval. — Anto- 
nio Suhercaseaux. — Bamon  Bicardo  Bozas. — Al  se- 
ñor Presbítero  don  Ciro  A.  Garzón,  i  los  señores  don 
José  Lorenzo  Picón  i  demás  firmantes  de  la  protesta 
de  los  católicos  de  Caldera. 
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PROTESTA  DE  LAS  SEÑORAS  DE  CHAÑARAL 

Las  infrascritas  vemos  con  dolor  que  la  concien- 
cia católica  de  los  chilenos  es  hondamente  herida 
con  las  leyes  i  decretos  inicuos  e  impíos  dictados 
por  nuestro  Gobierno,  en  persecución  a  la  Iglesia  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo.  Nuestra  conciencia  reli- 
jiosa  rechaza  con  indignación  esos  actos  de  persecu- 
ción a  la  Iglesia,  i  en  uso  de  nuestro  derecho  eleva- 
mos nuestra  voz  para  confesar  públicamente  nuestra 
fé  i  unir  nuestra  protesta  a  la  que  han  hecho  las  se- 
ñoras de  todo  el  pais,  condenando  esa  marcha  de  per- 
secución iniciada  en  Chile,  contra  la  rehjion  católica. 

Chañaral,  Noviembre  24  de  1883. 

(Siguen  trescientas  sesenta  firmas  que  se  encuentran  publicadas 
en  El  Ainii/o  (leí  Fais  áe  Go'pia.^ió,  núin.  1,327  de  20  de  Diciem- 
•  bre). 


Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago,  2  de  Enero  de  1884:. 

Respetables  señoras: 

Nos  es  sumamente  grato  enviar  a  ustedes,  en  nom- 
bre de  los  católicos  de  Santiago,  la  viva  felicitación 
que  merece  la  enérjica  i  cristiana  protesta  que  uste- 
des han  firmado  con  fecha.  24  de  Noviembre  último 
i  que  acaba  de  llegar  a  nuestro  conocimiento. 

La  actitud  de  ustedes  viene  a  poner  una  vez  mas 
de  manifiesto  que  el  pais  creyente  no  ha  aceptado 
en  silencio  la  iniquidad  de  las  leyes  de  persecución 
a  la  Iglesia  que  el  Gobierno  ha  promovido,  i  que 
solo  en  obsequio  de  la  paz  pública  ha  limitado  su  ac- 
ción a  las  protestas  dentro  del  réjimen  legal  i  en  uso 
de  la  libertad  inviolable  de  su  conciencia. 

Nos  es  honroso,  con  este  motivo,  saludar  a  usté- 
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des  res}3etuosamente  i  ofrecernos  de  ustedes  obse- 
cuentes servidores. — Matías  Ovalle. — Miguel  Cru- 
chaga.  —  Antonio  Suhercaseaux. —  Carlos  Walker 
Martínez. —  Carlos  Irarrá?:aüal. — Ramón  lUcardo  Ro- 
zas.— A  las  señoras  Nicolasa  E.  de  Nufiez,  Isolina 
R.  de  Cruz  i  demás  que  firman  la  protesta  de  Cha- 
ñar al. 


PROTESTA  DE  LAS  SEÑORAS  DE  TALTAL 

Las  abajo  suscritas,  vecinas  de  Taltal,  madres, 
esposas  e  hijas  de  familias  católicas,  no  podemos 
permanecer  por  mas  tiempo  en  un  silencio  que  nos 
haria  arrastrar  una  grave  responsabilidad  para  nues- 
tras conciencias  de  cristianas,  si  no  levantásemos 
nuestra  voz  para  protestar  con  toda  la  enerjía  de 
nuestras  almas,  de  las  leyes  inicuas  con  que  nues- 
tros gobernantes  se  empeñan  en  arrebatarnos  la  paz 
de  nuestras  conciencias,  que  es  el  único  tesoro  que 
nos  hace  soportar  con  resignación  las  miserias  de 
esta  vida,  la  única  que  nos  mantiene  i  mantendrá 
a  nuestros  hijos  en  el  puesto  del  deber. 

Desde  nuestra  infancia,  hemos  aprendido  a  amar 
la  relijion  católica  en  cuyo  seno  hemos  nacido;  i 
siguiendo  sus  máximas  sagradas  estamos  dispuestas 
a  perder  antes  todas  nuestras  comodidades  i  aun  la 
misma  vida,  si  fuese  necesario,  para  defenderla. 

No  queremos  cementerios  laicos,  no  queremos 
matrimonio  civil:  queremos  un  pedazo  de  tierra 
bendita  que,  a  la  sombra  del  signo  de  nuestra  re- 
dención, guarde  nuestras  cenizas,  i  un  sacerdote,  que 
en  el  nombre  do  Dios,  consagre  nuestra  unión  con- 
yugal. 

El  lieclio  de  haber  nacido  mujeres  no  nos  inhabi- 
lita para  pedir  el  respeto  por  nuestras  creencias,  i 
si  nuestra  debilidad  no  nos  permite  esgrimir  otras 
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armas  que  las  anexas  a  nuestro  sexo,  protestamos 
que  en  el  seno  de  la  familia  i  delante  de  Dios  i  al 
pié  de  los  altares  pediremos,  sin  cesar,  derrame  el 
cielo  sus  luces  iluminando  a  los  hombres  de  gobier- 
no para  que  vuelvan  a  la  senda  que  han  abandona- 
do i  sean  fieles  a  Dios  i  a  la  Santa  Iglesia. 
Taltal,  1°  de  Noviembre  de  1883. 

(Siguen  centenares  de  firmas  publicadas  en  el  Estandarte  Caló' 
lico  de  14  de  Diciembre  i  siguientes). 


Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santíar/0,  10  de  Diciembre  de  1883. 

Distinguidas  señoras: 
La  enérjica  protesta  que  contra  la  lei  de  cemen- 
terios i  el  proyecto  de  matrimonio  civil  han  suscrito 
ustedes  con  fecha  1."  de  Noviembre  i  que  ha  lle- 
gado a  nuestro  conocimiento,  es  un  título  mas  que 
adquiere  la  mujer  chilena  al  respeto  con  que  los  hi- 
jos de  este  pais  honran  sus  virtudes  relijiosas  i  so- 
ciales. 

Con  especialidad  son  acreedoras  a  esa  estimación 
las  que,  como  ustedes,  rompiendo  el  helado  egoísmo 
que  invade  hoi  las  sociedades,  dicen  a  la  faz  del 
mundo  lo  que  anhelan  i  lo  que  es  necesario  acaten 
como  voluntad  del  pais  los  encargados  de  darnos  le- 
yes justas  i  ordenadas  a  nuestros  usos  i  modo  de  ser 
social. 

Sírvanse  ustedes  aceptar,  con  este  motivo,  las  dis- 
tinguidas consideraciones  de  respeto  de  sus  afectí- 
simos SS.  SS. — Matías  Ovalle. — Miguel  Cruchaga. — 
Antonio  Subercaseaux —  Carlos  Walker  Martinez. — 
Chirlos  Irarrcizaval. — Bamon  Bicardo  Rozas. — A  las 
señoras  doña  Carmen  R.  v.  de  Olivarez,  doña  Juana 
N.  de  Cooper  i  demás  que  firman  la  protesta  de  Tal- 
tal. 
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SEKEJS'A 

Protestas  de  los  catfíücos  de  limbos  sexos. — Manifiesto  de  la  Junta  Departa- 
mental.— Felicitaciones. — Contestación  de  las  señoras. 

PROTESTA  DE  LOS  CATOLICOS 

Las  relaciones  entre  ]a  Iglesia  i  el  Estado  vienen 
perturbándose  de  algnn  tiempo  a  esta  parte,  prime- 
ramente con  la  cuestión  arzobispal,  en  seguida  con 
la  leí  de  cementerios  i  últimamente  con  la  de  matri- 
monio civil,  en  actual  discusión  ante  el  Congreso. 
Estas  perturbaciones  no  se  habrían  producido  si  se 
hubiera  empezado,  como  debia,  por  derogar  la  Cons- 
titución Política,  en  la  parte  que  estatuye  la  unión 
del  Estado  i  la  Iglesia  i  establece  como  relijion  del 
Estado  la  católica,  apostólica,  romana,  que  el  mismo 
Presidente  ha  jurado  protejer  i  respetar;  de  consi- 
guiente toda  lei,  ántes  de  esa  derogación,  como  las 
de  que  se  ha  hecho  mérito,  que  tienda  a  establecer 
la"separacion,  se  resiente  de  inconstitucional  e  ino- 
portuna. Es  la  principal  objeción  lejítima  contra  las 
leyes  de  la  referencia.  De  aquí  la  resistencia  natural 
que  tales  leyes  producen  en  el  ánimo  de  todo  ciuda- 
dano probo,  aunque  no  sea  católico,  por  las  fatales 
consecuencias  a  que  puede  conducir  la  infracción  de 
la  Constitución,  base  fundamental  de  todas  las  le- 
yes. 

Prescindiendo  de  la  inconstitucionalidad,  la  lei  de 
cementerios  no  habría  producido  las  perturbaciones 
que  todos  conocen,  si  se  hubiera  aceptado  la  en- 
mienda propuesta  por  el  Senado,  que  ponía  al  am- 
paro de  la  lei  la  libertad  de  las  tumbas  en  conformi- 
dad a  la  libertad  de  creencias.  De  allí  ha  resultado 
que  el  Ejecutivo,  tomando  por  pretexto  la  execración 
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eclesiástica,  derogó  el  decreto  que  reglamentaba  el 
establecimiento  de  cementerios,  i  lia  llegado,  por 
una  série  de  decretos,  hasta  cerrar  cementerios  par- 
roquiales en  unas  partes  i  quitar  las  llaves  en  oti  is 
por  medio  de  la  fuerza.  Este  proceder,  sin  entrar  en 
el  fondo  de  la  cuestión  relijiosa,  es  im  ataque  al  de- 
recho de  propiedad  garantido  por  la  Constitución; 
resultando  el  absurdo  de  que  los  disidentes  i  extran- 
jeros tienen  hoi  el  beneficio  de  cementerios  propios, 
mientras  no  tienen  ese  derecho  los  chilenos  católicos 
que  forman  la  inmensa  mayoría  del  país,  obligándo- 
seles a  la  sepultación  contra  sus  propias  creencias,  i 
haciendo  fuerza  a  la  libertad  de  conciencia. 

No  se  invoque  la  autoridad  del  Congreso  acerca 
de  las  leyes  a  que  nos  referimos,  porque  es  notorio 
como  han  pasado  las  cosas  para  arrancar  esa  san- 
ción de  unas  cámaras,  en  su  mayoría  hechura  exclu- 
siva del  Ejecutivo,  para  quien  no  escaseó  presión, 
haciendo  política  i  cuestión  de  gabinete  eh rechazo 
de  la  saludable  enmienda  del  Senado. 

Si  en  la  lei  de  cementerios  llamó  a  contarse  a  los 
adictos,  afiliados  i  dependientes  del  Ejecutivo,  por 
boca  de  su  Ministro  de  lo  Interior,  después  por  la 
del  Ministro  de  Justicia  hizo  oir  la  misma  voz  de 
orden,  notificando  en  j)lena  sala  que  el  Ejecutivo 
queríala  lei  de  matrimonio  civil  en  su  artículo  pri- 
mero, lisa  i  exclusivamente,  sin  ninguna  de  las  en- 
miendas que  al  efecto  se  proponían.  1  la  Cámara  oyó 
esa  voz  sin  que  provocara  una  enérjica  protesta 
contra  tan  grave  ofensa  a  la  dignidad  de  un  cueipo 
lejislador. 

Como  tales  sucesos  se  desarrollan,  ya  violándola 
Constitución,  ya  vulnerando  el  derecho  de  propie- 
dad i  la  libertad  de  conciencia,  nada  extraña  seria 
la  anulación  de  los  demás  derechos  i  garantías  po- 
líticas, como  sucede  con  el  derecho  electoral,  si  los 
buenos  ciudadanos  no  se  agrupasen  para  manifestar 
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la  verdad  de  sus  convicciones,  en  resguardo  de  sus 
propias  creencias  i  de  sus  libertades  jíúblicas. 

No  liai  derecho  posible  sin  la  libertad  de  ejercer- 
lo, ni  puede  haber  libertad  sin  el  respeto  de  todas 
las  creencias.  En  homenaje  de  tan  sagrados  princi- 
pios, que  garantizan  el  derecho  de  todos,  como  ca- 
tólicos i  ciudadanos,  protestamos  contra  los  abusos 
del  poder,  que  combatiremos  por  todos  los  medios 
legales,  para  que  sea  respetada  la  libertad  en  todas 
sus  lejítimas  manifestaciones,  a  la  luz  de  la  estrella 
de  nuestra  liepública  reflejada  en  estas  palabras: 
"Dios  i  la  Patria." 

Serena,  Setiembre  de  1883. 

José  Ravest,  Bernartliuo  Pinera,  Dionisio  Munizaga,  Ro- 
berto Chadwick,  Domingo  R.  Rivera,  José  Dolores  Torres, 
Pedro  Pinera,  Manuel  Aracena,  Bnenaventnra  Urrutia,  An- 
tonio Gncrrero,  Tobias  Courbis,  Emilio  Albornoz,  Sabino 
Peña,  Domingo  Hernández,  Filomeno  Rojas,  Nabor  A.  Gon- 
zález, Manuel  Jesús  Negréte,  Estévan  Villagran,  Federico 
V.  Mena,  Pedro  Ta])ia,  Francisco  Arcis,  José  del  C.  Rojas, 
Isidro  Diaz,  José  Santos  Marin,  Tomas  Duran,  Guillermo 
Pizarro,  Lorenzo  2."  Alvarez,  Doroteo  Palma,  José  del  C. 
Araya,  José  Fermiu  Cortes,  José  Rodríguez,  Gregorio  Ra- 
miiez,  José  Antonio  Cortes,  Anacleto  Flores,  Romualdo 
Nuñez,  Pedro  Bolados,  Martin  Solar,  Félix  Cepeda,  L.  Cár- 
los  Zorrilla,  Juan  A.  Rodríguez,  Pedro  Rodríguez,  Lisandro 
Contador,  Pablo  Barraza,  J.  J.  Barraza,  José  Mercedes  Je- 
rardo,  R.  Araya  Toro,  F.  Marin,  I.  Pinto  Toro,  Jacobo  A, 
Degneytor,  José  Domingo  Nuñez,  José  Fermín  Rodríguez, 
Fidel is  Sapiain,  Joaquín  Sapiain,  Mateo  Reines,  Gregoi'ío 
Rivera,  Pío  Sarmiento,  Andrés  Tapia,  E.  Robledo,  Martin 
Salamanca,  Plácido  Boniclie,  Romualdo  Trujíllo,  Alfonso 
Arenas  M.,  Tomas  Adolfo  Alonso,  Jerónimo  Godoi  V.,  José 
Aldunate,  Tránsito  Solis,  Fernando  Honores,  Hermenejíldo 
Carvajal,  Fernando  Ponce  C,  Miguel  Ponce  G.,  Estévan  del 
C.  Pizarro,  R.  Sol^ir  Vicuña,  Nicasio  Lanas,  Daniel  Lanas, 
Exequiel  Lanas,  José  R.  Lobo  F. 

(Siguen  mas  de  dos  mil  firmas  publicadas  en  El  Independíenle 
de  los  días  10  de  Octubre  i  siguientes.^ 

u 
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LA  JUNTA  PROVISORIA 

A  LOS  ELECTORES  CATÓLICOS  DEMÓCRATAS. 


(De  El  Pro(jreso  de  la  Serena) 

Las  situaciones  claras  i  definidas  a  nadie  pueden 
suscitar  alarmas  ni  producir  alertas  inmotivadas.  A 
nadie  concedemos  el  derecho  de  calificar  inteiicio- 
nes  ni  de  apodar  con  antojadizas  calificaciones  polí- 
ticas, tratándose  de  personas  que  se  reúnen  para 
discutir  la  cosa  pública  antes  de  haber  manifestado 
sus  propósitos  políticos  i  sociales.  ¿De  cuándo  acá 
el  derecho  de  reunión  i  de  formar  agrupaciones  de 
ciudadanos  en  defensa  o  sostenimiento  de  principios 
o  ideas  determinados  es  el  patrimonio  de  los  unos 
con  exchision  de  los  otros?  ¿De  dónde  arrancarían 
tan  odioso  ¡Drivilejio  i  tan  despóticas  pretensiones? 

Cierta  prensa  se  ha  anticipado  a  dar  descompasa- 
dos alertas  por  la  reunión  que  tuvo  lugar  en  estos  días 
en  casa  de  uno  de  los  que  suscriben;  i  si  a  juicio  de 
dicha  prensa,  la  reunión  es  de  diminuta  significa- 
ción política,  ¿por  qué  alarmarse  í  dar  repetidos 
gritos  de  alerta  por  la  agrupación  de  ciudadanos  a 
quienes  no  hai  necesidad  de  ejercer  coacción  para 
dtíj arlos  constituirse,  porque  llegado  el  momento 
tendrían  que  confesarse  vencidos  sin  luchar?  Si  tan- 
ta es  la  confianza  de  sí  mismo  i  del  propio  valimen- 
to,  ¿por  qué  tanto  alerta?  ¿Será  prudencia  o  miedo? 

Pero  estando  en  nuestro  perfecto  derecho  para 
izar  una  bandera  política,  queremos  aunque  a  la  li- 
jera  i  antes  de  nuestros  trabajos  de  acción,  dentro 
de  la  esfera  legal,  desvanecer  errad;is  apreciaciones 
a  que  pudieran  dar  lugar  visionarios  alertas  como 
aquel  a  que  nos  referimos. 

La  Constitución  política  vijente,  que  está  i  debe 
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estar  sobre  toda  lei,  reconoce  i  establece  en  su  artí- 
culo 5.°  como  única  relijion  de  la  República  la  cató- 
lica, apostólica  romana,  con  exclusión  del  ejercicio 
público  de  cualquiera  otra.  Este  artículo,  como  mu- 
chos otros  que  establecen  la  unión  de  la  Iglesia  con 
el  Estado,  están  vijentes,  i  toda  lei  que  tienda  a  des- 
conocer esa  unión  i  la  relijion  do  la  República,  sin 
estar  derogados  aquellos  artículos,  es  inconstitucio- 
nal, como  lo  lia  denunciado  en  el  Congreso,  entre 
otros,  el  honorable  senador  por  nuestra  provincia, 
don  Benjamin  Vicuña  Mackenna,  presentando  una 
moción  de  reforma  de  los  artículos  de  la  Constitu- 
ción a  que  hacemos  referencia. 

La  Constitución  de  1823  en  su  artículo  1."  esta- 
blecía igual  reconocimiento  de  la  relijion  católica, 
apostólica,  romana,  con  exclusión  del  culto  i  eiercici'o 
de  cualquiera  otra. 

La  Constitución  de  1828  establecía,  exactamente 
lo  mismo  que  la  actual,  el  reconocimiento  de  la  reli- 
jion católica,  apostólica  i  romana. 

¿Por  qué  esta  uniformidad  en  las  tres  Constitu- 
ciones promulga:las  bajo  gobiernos,  ya  liberales,  ya 
conservadores?  ¿Por  qué  hasta  el  año  1874,  en  que 
se  hizo  una  reforma  casi  jeneral  de  la  Constitución, 
no  lo  fué  el  citado  artículo  5.°?  ¿I  por  qué  ahora  mis- 
mo no  se  empezó  por  reformarlo  antes  de  discutir  i 
promulgar  leyes  en  contraposición  con  la  Constitu- 
ción? 

Si  hai  lealtad,  debe  confesarse  (|ue  el  sentimiento 
católico  del  país  es  el  oríjen  i  la  subsistencia  de 
esos  preceptos  constitucionales  de  todos  los  tiempos 
de  la  República,  sean  cuales  fueren  los  partidos  po- 
líticos predominantes  en  el  Gobierno.  I.  si  en  los 
actuales  gobernantes,  que  han  hecho  presión  políti- 
ca para  las  llamadas  leyes  de  reforma,  no  hai  la 
continuación  del  mismo  sentimiento  católico  de 
sus  antecesores,  tampoco  ha  habido  probidad  poli- 


—  268  — 


tica  para  empezar,  como  debian,  por  la  reforma 
constitucional. 

Ante  la  Constitución  i  ante  el  mundo  entero,  la 
República  de  Chile  es  católica,  apostólica,  romana; 
luego  los  ciudadanos  que,  sin  difraz  ni  miedo  a  los 
gobernantes  ni  preocupaciones,  se  llamen  católicos, 
están  amparados  por  la  lei  fundamental,  que  será, 
mientras  subsista,  la  expresión  de  la  inmensa  mayo- 
ría del  pais. 

Al  proclamarnos  como  ciudadanos  católicos  no 
podemos  estar  en  número  diminuto,  como  falsamen- 
te se  asevera,  i  al  agruparnos  bajo  ese  color  de 
nuestra  bandera  de  oposición,  tenemos  en  nuestro 
favor  la  protección  de  la  lei  i  la  convicción  de  nues- 
tras creencias,  cuya  libertad  i  respeto  tenemos  el 
perfecto  derecho  de  reclamar  i  defender,  asi  como 
respetamos  el  derecho  ajeno. 

Ño  somos  de  los  que  tememos  las  reformas;  ven- 
gan estas  constitucionalmente  i  según  lo  reclame  1;í 
justicia,  sin  producir  perturbaciones  en  nuestro  mo- 
do de  ser  social  ni  en  el  órden  i  moralidad  de  la  fa- 
milia. 

Ya  tendremos  ocasión  de  manifestar  quienes  sean 
los  verdaderos  partidarios  i  defensores  de  las  liber- 
tades i  de  los  intereses  del  pueblo. 

Si  tan  difícil  es  nuestra  actitud  de  católicos  de- 
fendiendo el  respeto  i  la  libertad  de  nuestras  creen- 
cias, no  lo  es  menos  la  de  ciudadanos  en  el  órden 
político,  para  combatir  los  abusos  del  poder,  que 
vulneran  la  Constitución  i  los  derechos  garantidos 
por  ella,  llámense  leyes  de  cementerios,  de  matri- 
monio civil,  si  bajo  esas  denominaciones  se  cobija 
el  abuso  o  el  atropello  de  la  libertad  de  creencias, 
del  derecho  de  propiedad,  como  sucedería  respecto 
de  los  abusos  contra  el  derecho  electoral,  bajo  el 
manto  de  quiméricas  reformas. 

En  este  sentido  se  hace  el  llamamiento  a  todos 
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los  ciudadanos  independientes,  que,  dispuestos  a 
combatir  el  abuso  i  defender  las  libertades  i  dere- 
chos del  pueblo,  hastiados  de  banderías  personales, 
trabajen  con  nosotros  con  fé  i  abnegación  para  ejer- 
cer el  derecho  electoral  con  el  firme  propósito  de 
hacer  efectivo  el  gobierno  del  pueblo  i  para  el  pue- 
blo. _  • 

Hé  aquí  nuestros  propósitos;  i  nuestra  divisa: 
"Dios  i  Patria." 

Serena,  6  de  Octubre  de  1883. — José  Bavest. — Ma- 
nuel Aracena. — Benardino  Pinera, — José  Dolores  To- 
rres.— Juan  José  liodriguez. 


Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago.,  18  de  Octubre  de  1883. 

Ha  llenado  de  complacencia  a  la  Comisión  Ejecu- 
tiva de  esta  capital  la  protesta  formulada  por  los  ca- 
tólicos de  la  Serena  contra  las  leyes  de  persecución 
iniciadas  por  el  Gobierno,  i  el  manifiesto  que  con 
fecha  6  del  actual  publicó  esa  honorable  Junta  De- 
partamental para  poner  en  trasparencia  los  fines  que 
persigue  i  los  móviles  a  que  obedece,  desconocidos 
por  la  prensa  gobiernista  de  la  localidad. 

Uno  i  otro  documento  dejan  en  nuestro  ánimo  la 
impresión  de  que  ya  la  acción  enérjica  de  la  Junta 
de  la  Serena  se  ha  dejado  sentir  en  tales  términos 
que  el  enemigo  común  se  ha  creído  en  el  deber  de 
dar  a  los  suyos  el  grito  de  alarma. 

La  uniformidad  de  miras  que  manifiestan  esos 
documentos  i  la  unánime  i  espléndida  protesta  de  las 
distinguidas  i  resjDetables  matronas  de  esa  ciudad, 
son  una  prueba  elocuente  de  que  heridos  a  ¡a 
vez  el  sentimiento  relijioso  de  los  católicos  i  el  de- 
recho del  ciudadano,  la  armonía  entre  el  pueblo  lion- 


rado  i  leal  i  el  Gobierno  avasallador  ha  desapare- 
cido i  empiézala  era  de  la  resistencia  legal. 

Confia  Ja  Junta  Ejecutiva  de  Santiago  en  que  la  ta- 
rea empezada  continúe  digna  de  la  causa  en  cuya  de- 
fensa se  ha  iniciado  i  digna  de  los  hombres  abnega- 
dos i  prestijiosos  que  la  sirven. 

Por  eso,  le  es  muí  grato  enviarle  la  expresión  de 
su  fraternal  i  caloroso  aplauso,  i  adherirse  a  todos  los 
propósitos  que  abriga  la  Junta  de  la  Serena  i  de  que 
ya  tenemos  noticia. 

Somos,  con  este  motivo,  SS.  AA.  SS. — Matías 
Ovalle. — Miguel  Cruchacja. —  Cá  ríos  Irarrázaval.— 
Antonio  Suhercaseaux. —  Carlos  Walker  Martínez. — 
Ramón  Ricardo  Rozas. — A  la  honorable  Junta  De- 
partamental de  la  Serena. 


PROTESTA  DE  LAS  SEÑORAS 


Ayer  no  mas  acariciábamos  las  mas  dulces  i  hala- 
güeñas esperanzas  sobre  el  porvenir  de  nnestra  que- 
rida Patria.  Los  v^agos  temores  que  de  cuando 
en  cuando  nos  asaltaban,  en  nada  podian  destruir 
esta  consoladora  idea  que  en  tanta  armonía  estaba 
con  nuestras  mas  caras  i  lejítimas  aspiraciones.  Por 
desgracia,  esos  vagos  temores  se  han  convertido  en 
triste  realidad.  Chile,  esta  nación  por  tanto  títulos 
digna  de  mejor  suerte,  está  sometida  hoi  a  una  prue- 
ba por  demás  dolorosa  i  lamentable.  Sns  gobernan- 
tes, olvidando  por  completo  que  el  mas  sagrado  de 
sus  deberes  es  guiar  al  pueblo  que  gobiernan  por 
el  sendero  del  bien  i  del  verdadero  progreso,  procu- 
rando todo  aquello  que  tienda  a  hacerle  un  pueblo 
civilizado  i  feliz,  lo  coartan  en  lo  que  mas  estima: 
sus  creencias  relijiosas. 

Atacando  la  relijion,  atacan  de  lleno  a  la  sociedad, 
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minando  sus  mas  sólidos  fundamentos.  Con  la  lei 
de  cementerios  se  nos  ha  quitado  una  preciosa  liber- 
tad: i  con  la  que  actualmente  se  discute  en  el  Con- 
greso, se  pretende  quitar  al  matrimonio  su  carácter 
sagrado;  i  despojándolo  del  augusto  sello  de  un  sa- 
cramento se  le  deja  convertido  en  un  mero  contrato 
civil.  Los  católicos  no  podemos  admitir  sei^aracion 
alguna  entre  el  sacramento  i  el  contrato,  i  mui  espe- 
cialmente la  mujer  chilena  rechaza  indignada  una 
lei  que  tiende  a  desmoi-alizar  la  familia  i  por  consi- 
guiente la  sociedad  entera. 

Nosotras,  las  abajo  firmadas,  vecinas  de  la  ciu- 
dad de  la  Serena,  como  fervientes  católicas  i  aman- 
tes de  nuestra  Patria,  no  podemos  menos  que  protes- 
tar enérjicamente  por  todos  los  actos  del  Gobierno 
hostiles  a  nuestra  santa  relijion.  Protestamos  tam- 
bién como  madres  e  hijas  de  familia,  porque  tene- 
mos obligación  de  coiiservar  i  velar  el  precioso  tesoro 
déla  fé  que  nos  legaron  nuestros  padres  i  que  de- 
bemos trasmitir  incólume  a  nuestros  hijos.  Nuestra 
protesta  no  será  quizás  atendida  por  los  hombres 
del  poder;  pero  no  importa.  El  grito  de  alarma  ja- 
mas se  lanza  inútilmente:  i  nuestra  ¡protesta  manifes- 
tará a  todos  nuestros  compatriotas  que  hemos  le- 
vantado la  voz  en  defensa  de  nuestros  mas  sagrados 
derechos. 

Serena,  24  de  Setiembre  de  1883. 

(Siguen  mil  trescientas  firmas  de  respetables  señoras  de  la  Sere- 
na, publicadas  el  (I  de  Octubre  en  La  Diócrsts  de  esa  ciudad  i  en 
El  Independiente  de  Santiago  correspondiente  al  14  del  mismo 
mes). 

Comisión  de  la  asamblea  popular 

DEL  8  DE  julio  DE  1883. 

Santiago^  11  de  Octuhre  de  1883, 

Señoras : 

No  ha  sido  por  cierto  la  menor  satisiaccion  que 
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en  medio  del  éxito  favorable  con  que  la  Junta  Eje- 
cutiva de  los  trabajos  de  los  católicos  de  Santiago 
ve  coronados  sus  esfuerzos,  la  que  le  ha  ocasionado 
la  actitud  digna  i  levantada  con  que  las  madres  i  las 
esposas  en  todo  el  pais  lian  protestado  en  nombre 
del  hogar  i  de  la  íe  por  los  atropellos  de  que  el  go- 
bierno hace  gala  contra  la  doctrina  i  la  moral  de  la 
Iglesia. 

La  mujer,  que  se  levantó  a  la  misión  augusta  que 
hoi  desempeña  perfumando  el  hogar  con  sus  virtu- 
des i  escribiendo  en  la  historia  de  las  sociedades 
pajinas  de  luz  alentada  por  el  tesoro  de  relijiosidad 
que  hai  en  su  alma,  mediante  la  doctrina  i  moral  de 
Jesucristo,  no  puede  ménos  de  sentirse  herida  pro- 
fundamente con  leyes  que,  ofendiendo  su  creencia, 
socavan  los  fundamentos  de  todo  órden  social  me- 
dianamente cristiano  i  tienden  a  restablecer  el  orden 
de  cosas  que  hizo  abominable  el  paganismo. 

La  mujer  chilena  no  ha  merecido  jamas  tanta  in- 
gratitud: sus  virtudes  i  su  patriotismo  han  inspira- 
do muchos  actos  heróicos  para  la  Iglesia  i  para  la 
Patria;  i  cuando  otros  la  escarnecen  i  la  persiguen, 
nos  es  mui  grato  enviarle  por  intermedio  de  Uds., 
respetables  señoras,  que  tan  enérjica  i  tan  noble- 
mente han  protestado,  esta  palabra  de  reconocimien- 
to i  de  admiración. 

Sírvanse  ustedes,  entre  tanto,  aceptar  las  consi- 
deraciones del  distinguido  aprecio  i  del  respeto  con 
que  las  saludan  SS,  SS.  SS.  —  Matías  Ovalle. — Mi- 
guel Gruchaga. — Antonio  Suhercaseaux. —  Carlos 
Walker  Martinez. —  Carlos  Irarrázaval. — Bamon 
Ricardo  Rozas — A  las  señoras  doña  Cruz  Aracena 
de  Castro  i  doña  Peta  Castro  de  Claussen,  i  demás 
que  firman  la  protesta  de  las  señoras  católicas  de 
la  Serena. 
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Serena^  Octubre  29  de  1883. 

Respetados  señores: 

Hemos  tenido  el  alto  honor  de  recibir  la  estimada 
de  ustedes,  de  11  del  cori-iente,  en  la  cual  se  sirven 
enviar  una  palabra  de  reconocimiento  i  de  admira- 
ción a  las  señoras  de  esta  ciudad  que  enérjicíimente 
liemos  pj'otestado,  en  nombre  del  hogar  i  de  la  fó, 
por  los  atropellos  de  que  el  Gobierno  hace  gala  con- 
tra la  doctrina  i  la  moral  de  la  Iglesia. 

Si  como  patriotas  nos  hemos  desprendido  de  lo 
mas  caro  que  hai  en  la  vida  en  aras  de  nuestra  Pa- 
tria cuando  ésta  así  lo  ha  exijido,  como  católicas 
hemos  creido  cumplir  con  un  deber  no  ahorrando 
sacrificio  alguno  porque  se  conserven  incólumes  los 
principios  del  catolicismo,  cuya  observancia  hace  la 
felicidad  de  las  naciones  i  procura  la  paz  de  las  con- 
ciencias. 

Las  señoras  a  quienes  hemos  dado  cuenta  de  la 
apreciable  carta  de  ustedes,  nos  han  encargado  que 
manifestemos  a  ustedes  su  gratitud  jDor  la  honrosa 
atención  que  se  han  dignado  concedernos. 

Al  cumplir  este  grato  deber,  aprovechamos  la 
oportunidad  de  tener  el  honor  de  saludar  a  ustedes 
i  ofrecerles  nuestras  mas  distinguidas  consideracio- 
nes de  respeto. 

De  ustedes  servidoras. — Cruz  Aracena  de  Castro. 
— Peta  Castro  v.  de  Claussen. — A  los  señores  don 
Matías  Ovalle,  don  Miguel  Cruchaga  i  demás  seño- 
res de  la  Asamblea  Popular  del  8  do  Julio  de  1883. 
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COQUIMBO 


Protesta  de  las  señoras  contra  el  despojo  de  los  Cementeiios  Católicos  i  la  Lei 
de  Matrimonio  Civil. — Felicitación. 

(De  La  Diócesis  de  la  Serena.) 

Es  un  lieclio  tradicional  que  la  inmensa  mayoría 
de  los  habitantes  de  Chile  ha  aspirado  en  todo 
tiempo  a  merecer  juntamente  los  honrosos  títulos  de 
verdaderos  católicos  i  de  buenos  patriotas;  de  modo 
que  los  sentimientos  patrióticos  han  sido  siempre 
relijiosos  i  los  sentimientros  relijiosos  han  contribui- 
do constantemente  a  labrar  la  felicidad  de  la  Patria. 

Cuando  a  nuestros  padres  se  les  pidió  el  doble 
tributo  de  sangre  i  de  dinero,  para  sostener  la  pro- 
longada guerra  de  la  independencia  pohtica,  lo  pres- 
taron gustosos,  i  mediante  su  jenerosidad  i  sacrifi- 
cios consiguieron  los  mas  brillantes  triunfos,  legán- 
donos la  libertad  por  herencia.  Nada  decimos  de  los 
sacrificios  que  todos  hemos  hecho  en  la  guerra  san- 
grienta contra  el  Perú  i  Bolivia;  los  huérfanos,  las 
viudas  i  las  madres  atribuladas  lo  están  publicando 
con  manifiesta  i  dolorida  elocuencia. 

De  la  misma  manera,  si  a  nuestros  antepasados 
se  les  hubiera  exijido  algún  sacrificio  en  defensa  de 
su  Eelijion  ¿quién  duda  que  lo  habrían  hecho  gus- 
tosos? Quién  duda  que  los  que  fueron  héroes  por  la 
Patria  habrían  sido  también  héroes  poi  la  Relijion? 

Mas,  por  felicidad,  nuestros  padres  no  vieron  ja- 
mas amenazadas  sus  creencias  católicas,  ni  presin- 
tieron tampoco  que  llegaría  un  tiemjDO  en  que  la  in- 
gratitud i  la  perfidia,  con  nefanda  osadía,  pondrían 
a  prueba  la  fé  i  la  relijiosidad  de  sus  hijos.  Nuestros 
padres  hicieron  del  hogar  domestico  un  santuario 
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relijioso,  perfumado  con  la  inocencia  de  sus  liijos, 
la  práctica  de  las  virtudes  cristianas  i  las  bendicio- 
nes del  cielo.  Vivian  tranquilos  i  contentos:  en  sus 
almas  no  se  ajitaban  ni  los  remordimientos  por  el 
tiempo  presente,  ni  las  zozobras  del  porvenir.  Sabian 
que  nadie,  mucho  ménos  un  mandatario,  iria  a  per- 
turbarlos en  ese  santuario  del  hogar  doméstico, 
atentando  audazmente  contra  la  santidad  del  sacra- 
mento del  matrimonio,  e  introduciendo  así  la  desmo- 
ralización en  las  familias.  Sabian  que  después  de 
muertos,  sus  cuerpos  reposarían  en  tierra  bendecida 
por  la  relijion,  bajo  el  signo  de  la  Cruz,  esperando 
la  resurrección  universal. 

Por  desgracia,  los  hijos  amantes  de  tan  dignos 
padres  no  han  sido  como  ellos  felices.  Tranquilos  en 
posesión  de  la  herencia  que  nos  legaron,  jamas  pu- 
dimos imajinarnos  que  la  persecución  relijiosa  se 
desencadenase  en  este  suelo  clásico  del  catolicismo. 
Pero  no  ha  sucedido  así;  i  lo  que  ayer  considerába- 
mos como  un  vano  presajio,  es  hoi  una  triste  reali- 
dad. 

La  lei  de  la  comunidad  de  las  tumbas  hizo  nece- 
saria la  execración  de  la  mayor  parte  de  los  cemen- 
terios católicos  de  Chile,  i  los  decretos  gubernativos 
obligaron  a  cerrar  las  puertas  de  los  pocos  cemen- 
terios benditos  que  aun  quedaban. 

Entre  estos  liltimos  se  encuentra  clausurado 
nuestro  cementerio  parroquial  de  Coquimbo,  cons- 
truido hace  pocos  años  i  a  costa  de  inmensos  sacrifi- 
cios. 

El  funestísimo  proyecto  de  lei  del  matrimonio 
civil  ha  sido  aprobado  por  la  Cámara  de  Diputados, 
mediante  la  persistencia  inaudita  del  Ministro  de  lo 
Interior;  i  el  Presidente  de  la  Picpública  quiere  que 
sea  igualmente  aprobado  por  la  Cámara  de  Senado- 
res en  las  sesiones  extraordinarias. 

En  tales  circunstancias,  ¿cómo  podremos  perma- 
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necer  mudas  e  indiferentes?  Nuestro  silencio  podria 
ser  interpretado  de  un  modo  mui  poco  favorable  a 
nuestras  ideas  i  sentimientos  católicos.  ¿I  no  liare- 
mos por  la  relijion  algo  de  lo  que  acabamos  de  ha- 
cer por  la  patria?. 

Sí,  i  éste  es  deber  que  ahora  gustosamente  cum- 
plimos. 

Los  débiles  no  tienen  otra  arma  de  defensa  que 
sus  protestas  enérjicas  contra  las  leyes  inicuas  fra- 
guadas por  los  poderosos  como  \m  abuso  de  la  fuer- 
za de  que  disponen,  i  aunque  hacemos  un  sacrificio 
al  obrar  por  primera  vez  de  esta  manera,  ese  saci'i- 
ficio  lo  hacem.os  en  obsequio  de  la  relijion  católica 
que  profesamos  i  amamos  con  toda  la  ternura  de 
nuestras  almas. 

Las  que  suscriben,  católicas  i  vecinas  do  la  parro- 
quia de  Coquimbo,  protestamos  contra  la  expropia- 
ción de  los  cementerios  católicos  i  en  especial  por 
la  inmotivada  clausura  de  nuestro  cementerio  parro- 
quial; i  protestamos  contra  el  proyecto  de  lei  del 
matrimonio  civil,  declarando  que  los  lejisladores 
que  lo  aprobaren  no  obran  según  la  voluntad  de  la 
inmensa  mayoría  de  los  habitantes  de  este  departa- 
mento. 

Coquimbo,  Noviembre  13  de  1883. 

fSignen  rail  quinientas  firmas  que  se  publicaron  en  El  [adqicn- 
(licnfe  de  1."  de  Diciembre  i  siguientes). 


COMISIOX  1)K  LA  ASAMBLEA  POLULAR 
DKL  8  DE  JULIO  DIí  1883. 

Santiago^  29  de  Noriemhre  f/el883. 

Muí  distinguidas  señoras: 
La  provincia  de  Coquimbo  ha  sabido  colocarse, 
en  este  momento  de  dolorosa  prueba  para  los  católi- 
cos, a  la  altura  de  la  adhesión  vivísima  de  los  chi- 
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leños  a  laíe  de  sus  padres;  i  ha  cabido  a  las  señoras 
desempeñar  la  santa  misión  de  ser  las  primeras  en 
protestar  contra  la  profanación  délas  cenizas  de  sus 
hijos,  sus  esposos  o  sus  padres,  o  contra  el  atentado 
que,  para  herir  las  doctrinas  i  la  moral  cristianas, 
ha  promovido  el  gobierno  en  perjuicio  de  la  famila 
chilena. 

Pasará  la  hora  de  las  pasiones  desbordadas  i 
vuestra  actitud  será,  señoras,  prenda  deque  se  nos 
hará  justicia  i  de  que  vencerán  al  fin  la  verdad,  la 
virtud  i  todo  lo  que  hace  del  corazón  de  la  mujer 
chilena  el  noble  orgullo  de  los  que  nacimos  bajo  es- 
te hermoso  cielo. 

Entre  tanto,  permitidnos  llevar  respetuosamente 
hasta  vosotras  nuestras  sinceras  felicitaciones,  por 
vuestra  protesta  de  13  del  actual,  ofreciéndonos 
vuestros  seguros  servidores. — Matías  Ovalle. — Mi- 
rjuel  Cruchaga. —  Carlos  Walker  Martínez. — Antonio 
Subercaseaiix. —  C árlos Irarrázaval . — Bamon  Ricardo 
Hozas. — A  las  señoras  Jesús  M.  v.  de  Amenabar, 
Micaela  B.  v.  de  Castro  i  domas  señoras  que  firman 
la  protesta  de  Coquimbo. 


SAÍí  FELIPE 


Protestas  de  los  católicos  de  ambos  sexos. — Felicitaciones  de  la  Junta  Ejecutiva 
de  Santiago. — Contestaciones. 

TROTESTA   DE   LOS  CATOLICOS 

Los  vecinos  de  San  Felipe  que  suscriben,  profun- 
damente indignados  ante  la  perjura  deslealtad  de 
sus  mandatarios,  se  adhieren  sin  reserva  a  las  con- 
clusiones de  la  grande  asamblea  celebrada  en  Santia- 
go el  8  do  Julio  último,  i  protestan  con  toda  la  ener- 
jía  do  su  derecho  contra  el  ultraje  inferido  a  su 
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relijion  santa  i  fueros  de  ciudadanos:  contra  la  ten- 
dencia despótica  i  anti-católica  de  los  perjuros  que 
han  escalado  el  poder,  i  contra  las  leyes  i  decretos 
vejatorios  de  su  dignidad  i  creencias.  Leyes  i  decre- 
tos dignos  de  sus  autores;  pero  jamas  de  pueblos 
que  han  sabido  ser  católicos  i  libres,  destrozando  las 
cadenas  de  la  esclavitud. 

¡Insensatos!  no  conocen  ni  a  su  Patria:  la  han 
creido  envilecida,  confundiendo  la  noble  obediencia 
del  ciudadano  con  la  impotente  i  abyecta  sumisión, 
i  en  su  orgullo,  se  han  soñado  bastante  fuertes  para 
encadenaría  como  esclava,  cuando  sus  hijos  ostentan 
a  la  faz  del  mundo  que  son  dignos  de  la  honra  i  li- 
bertad que  supieron  darle  sus  gloriosos  padres. 

San  Felipe,  Noviembre  4  de  1883. 

José  Santos  Contreras,  Benjamín  de  Parrasía,  Manuel  C. 
Mardones,  Manuel  Guilisasti,  Lorenzo  Beytía,  Máximo  Cal- 
vo, José  Vicente  Duarte,  J.  Miguel  Foncea,  Martin  Videla, 
Pedro  Chinchón,  José  Francisco  Canto,  Mateo  Contreras,  Ig- 
nacio Ramirez  Reyes,  Juan  de  Dios  Vicencio,  Juan  de  D. 
Béjares,  D.  Contreras,  Marcial  Galdamez,  Ramou  González, 
Ramón  Silva,  Juan  Montenegro  R.,  Arturo  Agnirre,  José 
Luis  Montenegro,  Bernardo  Sepiilveda,  Manuel  D.  Saa,  José 
Silva,  Francisco  Carrasco,  Juan  Valdivieso,  Manuel  S.  Cal- 
dera, Juan  Silva,  Federico  2.°  Oyaneder,  Domingo  Olivarez. 

(Siguen  mas  de  mil  cuatrocientas  firmas  de  distintas  personas 
respetables  publicadas  en  El  Independiente  de  30  de  Noviembre  i 
siguientes). 


COilISION  DE  LA  ASAMBLEA  POPULAR 
DEL  8  DE  JULIO  DE  1883. 

Santiago^  2  de  Nociembre  de  1883. 

En  medio  del  desaliento  que  ha  podido  infundir 
en  el  ánimo  de  algunos  la  persecución  relijiosa  que 
se  desencadena,  San  Felipe  ha  sabido  mantener  en 
alto  sus  fueros  de  pueblo  católico  i  libre;  para  orgu- 
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lio  del  país,  todas  sus  clases  sociales,  todos  los  hom- 
bres de  bien  que  aman  de  corazón  la  libertad  del 
ciudadano  i  la  fé  de  nuestros  mayores,  han  protes- 
tado con  enerjía  de  la  tendencia  desquiciadora  im- 
plantada por  la  actual  administración  como  sistema 
de  gobierno. 

Ese  hecho  nos  llena  de  satisfacción  i  trae  expon- 
táneamente  a  nuestros  labios  la  expresión  del  mas 
noble  de  los  sentimientos:  la  gratitud  fraternal  para 
los  que  quieren  compartir  con  nosotros  la  áspera 
tarea  de  luchar  contra  el  abuso,  contra  la  ceguera  i 
contra  la  embriaguez  de  despotismo  que  reina  en 
las  alturas. 

Nos  es  mui  grato  solicitar  de  ustedes  se  hagan 
eco  ante  los  católicos  de  San  Felipe,  de  este  agrade- 
cimiento sincero  de  los  católicos  de  Santiago,  i  ro- 
garles acepten  las  consideraciones  de  distinguido 
respeto  de  sus  afectísimos  servidores. — Matías  Ova- 
líe. — Miguel  Cruchaga. —  Carlos  Walker  Martínez. — 
Antonio  Suhercaseaux. —  Carlos  Irarrázaval. — Ba- 
mon  Ricardo  Rozas. — A  los  señores  José  Santos  Con- 
treras,  Benjamín  de  Parrasia  i  demás  firmantes  de 
la  protesta  de  4  de  Noviembre  hecha  por  los  católi- 
cos de  San  Felipe. 


PROTESTA  DE  LAS  SEÑORAS  DE  SAN  FELIPE 


El  Creador  por  sus  leyes  naturales  i  divinas  ha 
constituido  a  la  mujer,  rejenerada  por  el  cristianis- 
mo, en  el  primer  guardián  de  la  pureza  del  hogar 
i  moralidad  de  \x  familia,  i  por  esto  es  que,  cum- 
pliendo con  esa  misión  augusta,  tenemos  el  imperio- 
so deber  de  protestar  mui  alto  contra  esa  lei  impía 
de  matrimonio  civil,  que  no  reconoce  como  legal  ni 
da  valor  alguno  al  sacramento  del  matrimonio  cató- 
lico, ni  reconoce  legalmente  constituida  la  familia, 
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sino  en  la  forma  que  rechaza  nuestra  conciencia  i 
condena  la  moral  católica.  Este  es  el  mas  irritante 
despotismo,  el  ultraje  mas  grosero  a  la  moral  cris- 
tiana i  el  propósito  mas  inicuo  de  corromper  en  su 
oríjen  la  santidad  i  pureza  de  las  familias. 

Como  católicas  tenemos  también  el  derecho  de 
ser  respetadas  en  nuestras  creencias  i  libertad  del 
ejercicio  práctico  de  nuestra  relijion,  garantido  por  el 
Código  Penal  i  la  Constitución  del  Estado,  i  protes- 
tamos con  toda  la  enerjía  de  nuestra  alma  contra  la 
Ici  inconstitucional  de  cementerio  laico  obligato- 
rio i  los  despóticos  decretos  de  arbitrario  despojo 
de  nuestros  ceinenterios  j^arroquiales,  i  la  grosera 
violencia  de  la  fuerza  bruta  con  que  se  nos  arranca 
los  cadáveres  de  nuestros  deudos  para  ser  conduci- 
dos entre  policiales  al  cementerio  profano. 

Si  nuestra  voz  es  débil  i  despreciable  ante  el  hin- 
chado desden  de  los  que  mandan,  será  fuerte  i  ro- 
busta ante  Dios  i  ante  los  hombres  sensatos,  i  ha- 
bremos, sobre  todo,  cumplido  con  nuestro  deber 
de  madres,  esposas  e  hijas,  que  han  bebido  el  puro 
néctar  de  la  moral  i  doctrina  de  Cristo. . 

San  Felipe,  Octubre  19  de  1883. 

(Siguen  mas  de  mil  doscientas  firmas  de  señoras  que  aparecieron 
en  El  Esf andarle  üalóJico  de  1."  de  Noviembre  i  siguientes,  i  en 
El  Censor  de  San  Felipe). 


Comisión  de  la  asamblea  topular 
de  8  de  julio  de  1883. 

Santiago^  30  de  Oduhre  de  1883. 

Distinguidas  señoras: 
La  protesta  que  contra  las  leyes  de  cementerios 
laicos  i  de  matrimonio  civil  han  firmado  ustedes  con 
fecha  19  del  actual,  es  un  nuevo  título  de  la  heroica 
ciudad  de  San  Felipe,  a  la  consideración  i  al  respe- 
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to  que  el  pais  le  ha  consagrado  por  la  virtud  de  sus 
hijos  i  por  la  enerjía  que  han  desplegado  en  toda 
ocasión  en  que  se  han  puesto  en  tela  de  juicio  los 
intereses  A'itales  de  la  patria. 

Hoi  están  comprometidos  los  principios  fundamen- 
tales de  la  constitución  cristiana  de  la  familia,  base 
de  las  sociedades,  i  por  eso  la  mujer  chilena  que  ex- 
hibe, para  honra  del  pais,  en  el  hogar,  en  la  sociedad, 
en  todos  sus  actos,  un  tesoro  de  fé  cristiana,  se 
siente  herida  en  la  dignidad  a  que  la  elevara  el  cris- 
tianismo i  protesta  de  que  en  premio  de  sus  nobilísi- 
mas prendas  se  mancille  el  lustre  de  su  nombre,  que 
es  el  brillo  de  su  relijiosidad. 

No  obstante,  la  elocuencia  de  vuestra  protesta, 
respetables  señoras,  hará  detenerse  a  los  que  se  em- 
peñan en  la  ingrata  tarea  de  herir  vuestro  corazón 
en  lo  mas  íntimo,  i,  Dios  mediante,  la  obra  de  repa- 
ración no  ha  de  tardar  mucho. 

Mientras  esa  hora  feliz  llega,  aceptad  nuestras  fe- 
licitaciones mui  sinceras  i  permitidnos  ofrecernos 
vuestros  SS.  SS. — Matías  OvaUe— Miguel  Cruchaga. 
— Cár/os  Walher  Martínez. — Antonio  Suhercaseaux. 
—  Carlos  Irarrúzaval. — Ramón  Ricardo  Rozas. — A 
las  señoras  doña  Mariana  Mesina,  doña  Josefa  Hen- 
riquez  de  Uribe  i  demás  que  firman  la  protesta  de 
las  señoras  católicas  de  San  Felipe. 


8an  Felipe ^  Noviembre  9  de  1883. 

Señores: 

Creemos  interpretar  fielmente  los  sentimientos  de 
las  señoras  de  este  departamento  que  firmaron  la 
protesta  del  19  del  pasado,  manifestando  a  Uds.  en 
nombre  de  ellas  i  en  el  nuestro,  cuán  grata  nos  ha 
sido  su  honrosa  felicitación. 

No  habríamos  sido  dignas  del  gran  título  de  hijas 
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de  Cristo  si  hubiéramos  ahogado  en  nuestro  pecho 
el  gi'ito  de  reprobación  ])or  las  leyes  i  decretos 
injuriosos  a  nuestra  relijion  i  a  los  respetos  debidos 
a  nuestras  creencias  i  moral  católica. 

Aprovechamos  esta  oportunidad  para  felicitar  por 
nuestra  parte  a  esa  Junta  Ejecutiva  ¡Dor  sus  nobles 
esfuerzos  en  pro  de  la  causa  de  Dios  i  de  la  mas 
hermosa  libertad. 

Somos  de  lides.  SS.  AA.  SS. — Mariana  Mestna. 
— Josefa  H.  de  üríbe. — A  los  señores  Ramón  R.  Ro- 
zas i  demás  miembros  de  la  Junta  Ejecutiva  de  San- 
tiago.— (El  Censor  de  11  de  Noviembre). 


LOS  ANDES 


Protesta  de  los  católicos. — Felicitación  de  la  Junta  Ejecutiva  de  Santiago. 
P  R  O  T  E  S  T  A 

Los  ciudadanos  católicos  del  departamento  de  los 
Andes,  que  suscriben,  en  vista  de  la  actitud  resuel- 
ta e  inusitada  de  persecución  relijiosa  de  nuestro 
Gobierno. 

I  teniendo  presente  que  j^ermanecer  silenciosos  i 
resignados  en  presencia  de  semejante  atentado,  im- 
2)ortaria  abdicar  del  nombre  mil  veces  santo  de  ca- 
tólico i  de  hombre  de  libertad; 

Que  siendo  conocedor  el  pais  del  móvil  de  despe- 
cho u  oríjen  de  donde  arranca  nuestro  Gobierno  la 
persecución  tenaz  i  opresora  de  nuestras  concien- 
cias, necesario  es  ¡Dresentar  i  descubrir  a  nuestros 
enemigos  para  reconocernos  i  liquidarnos; 

Que  es  lójico  que  un  Gobierno  que  no  debe  su 
elección  al  pueblo,  prive  a  éste  del  ejercicio  de  to- 
dos sus  derechos  mas  sagrados, 
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I  que  no  siendo  digno  quo  un  pueblo  qae  se  titu- 
la libre,  permanezca  como  siervo  en  la  inacción  i  el 
reposo,  alejado  de  las  luchas  i  amparando  con  su 
silencio  que  sus  mas  audaces  enemigos  le  persi- 
gan i  le  contraríen  hasta  el  fondo  de  sus  mas  caros 
afectos. 

Acordarnos  declarar  de  la  manera  mas  solemne, 
que  como  católicos,  apostólicos,  romanos,  no  esta- 
mos obligados  a  obedecer  leyes  inicuas  en  un  pais 
cuya  relijion  debe  ser  amparada  i  protejida  por  el 
Presidente  de  la  República,  si  es  que  éste  no  con- 
traría el  solemne  juramento  que  tiene  prestado. 

I  que  estimulados  por  la  actitud  resuelta  i  levan- 
tada de  los  católicos  de  Santiago,  venimos  en  adhe- 
rirnos a  la  protesta  que  éstos  formularon  en  el  gran 
meeting;  i  en  nombre  de  esa  fé  católica  i  de  la  alti- 
vez de  patriotas  chilenos,  nos  levantaremos  como  un 
solo  hombre  para  hacernos  respetar  en  el  libre  ejer- 
ció de  todos  nuestros  derechos. — Andes,  22  de  Julio 
de  1883. 

Manuel  C.  Mardoues,  José  Antonio  Agniri-e,  Daniel  Villa- 
Ion  A.,  Napoleón  Meneses,  Jnan  Bautista  Ao'niri'c,  Manuel 
Infante,  Seo-ando  Mardoues,  José  Jesús  Fraga,  Miguel 
Atiendes,  Manuel  A.  Pozo,  Enrique  de  la  Cuadra,  Pedro 
Herrera,  Juan  Muñoz,  Próspero  del  Canto,  Elíseo  Arratia, 
Juan  A.  Bermudes,  Onofre  Carrillo,  Joaquín  S.  Sánchez, 
José  Santos  Bermudes,  Toribio  Puebla,  Clemente  Araya, 
Daniel  Montenegro,  Lúeas  Araya,  Cruz  Erazo,  Valentín  Pí- 
zarro,  Francisco  J.  Araya,  Javier  2."  Araya,  Napoleón  Piza- 
rro,  Baudilio  Pizarro,  Francisco  Díaz,  Lúeas  Méndez,  J. 
Francisco  Martínez,  Benjamín  León,  José  Remijío  Martínez, 
Miguel  Vasqnez,  Pedro  José  Martínez. 

(Siguen  trescientas  ñrraas  que  se  publicaron  en  El  Independien- 
te de  21  de  Julio). 
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Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago^  17  de  Setiembre  de  1883. 

Grata  misión  es  la  que  el  pueblo  de  Santiago  en- 
cargó a  esta  Junta  Ejecutiva  para  organizar  las 
fuerzas  hasta  ahora  dispersas  de  los  verdaderos 
hombres  de  libertad  i  de  fé;  tanto  mas  grata  cuanto 
se  halla  en  la  obligación  de  dirijir  de  dia  en  dia  sus 
aplausos  vivísimos  a  los  católicos  de  todos  los  ám- 
bitos del  pais  que  se  apresuran  a  tomar  su  puesto 
en  las  filas  en  que  han  de  pelear  las  buenas  batallas 
del  derecho  i  de  la  creencia  ultrajados. 

Presajio  feliz  de  lo  que  hemos  de  esperar  de  los 
católicos  de  los  Andes  es  la  protesta  que  formularon 
contra  las  inicuas  leyes  ya  dictadas  o  que  so  prepa- 
ran a  dictar  los  francos  i  los  mal  encubiertos  perse- 
guidores de  la  Iglesia  en  Chile. 

Aprovechando  la  oportunidad  que  nos  ofrece  esta 
palabra  de  felicitación,  reiteramos  a  los  católicos  de 
los  Andes,  como  reiteramos  a  los  del  pais  entero,  la 
necesidad  de  que  una  vez  instaladas  las  Juntas  De- 
partamentales se  pongan  en  activa  comunicación  con 
la  Junta  Ejecutiva  central. 

Somos,  mientras  tanto,  de  Udes.  afectísimos  SS. 
SS. — Matías  Ovalle. —  Garlos  Waiker  Martínez. — Mi- 
guel Cruchacja. — Antonio  8uJ)ercaseaux. —  Carlos  Irar- 
rázaval. — Ramón  Ricardo  Rozas.— A  los  señores  don 
Manuel  Infante,  don  Daniel  Villalon  Aranguiz  i  de- 
mas  firmantes  de  la  protesta  de  los  católicos  de  los 
Andes. 
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PETOECA 

Protestas  ie  los  católicos  de  ambos  sexos  de  Petorca  i  Quilimarí. — Felicitaciones 
de  la  Junta  Ejecutiva  de  Santiago. — Contestaciones. 

PROTESTA  DE    L08  VECINOS  DE  PETOKCA 

Con  sentimientos  de  profunda  consternación  he- 
mos estado  lamentando  la  injusta  i  encarnizada 
guerra  que  lia  declarado  el  liberalismo  descreído  de 
estos  aciagos  tiempos,  a  nuestra  Santa  Madre  Igle- 
sia i  a  nuestras  creencias  de  católicos  bajo  el  hipó- 
crita i  mentido  velo  de  libertad. 

Pueden  dictar  leyes  opresoras,  arrebatarnos  lo 
que  con  justo  título  nos  pertenece,  i  si  en  su  odio 
satánico  desean  saciar  su  sed  con  la  sangre  de  los 
creyentes  i  libres,  disjouesta  está  a  ser  vertida  a  tor- 
rentes en  ara  de  los  sacrosantos  principios  que  pro- 
fesamos ántes  que  haga  pesar  sobre  nosotros  el  ig- 
nominioso baldón  de  traidores  o  renegados. 

Como  libres  i,  sobre  todo,  como  católicos,  nos  ca- 
be la  honra  de  unirnos  en  todo  i  por  todo  a  los  no- 
bles defensores  de  la  causa  cristiana  de  Santiago, 
quedando  solo  con  el  sentimiento  de  no  haber  podi- 
do ántes  de  ahora  manifestar  nuestras  profundas  i 
arraigadas  convicciones  i  protestar,  como  hoi,  de 
desmanes  tan  injustificables. — Petorca,  29  de  Octu- 
bre de  1883. 

Amable  Castillo,  Fernando  Santander,  Salvador  Frigolett, 
Moisés  Lara,  Juan  Cataldo,  David  Jiios,  Manuel  Díaz,  Mar- 
tiniano  Miranda,  Antonio  Cabezón,  Urbano  Frigolett,  Cami- 
lo Cabezón,  José  2."  Olivares,  Santiago  Orrego,  Pedro  Torres 
Poblete,  Venancio  Añativia,  Estanislao  Martínez,  Carlos 
Martínez,  Emilio  Martínez  Ortega,  Francisco  Pizarro,  Euse- 
bio  Berrios  Peycs,  Venancio  Villa  Manso,  Juan  Sánchez, 
Fidel  Sánchez  Urrutia,  José  Santos  Sánchez,  Exequiel  Za- 
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pata,  Abel  Zapata  Aranda,  Juan  do  Dios  Clavería  R.,  Jacin- 
to Ortega  Manso,  Juan  Clavería,  Juan  Martínez,  Lorenzo 
Rojas,  Juan  de  Dios  Martínez,  Luis  A.  Rivera  Romero,  Ma- 
tizas Martínez,  Tomas  Martínez,  Agustín  Gronzalez,  Juan 
Fernandez,  Francisco  Gallardo,  Julio  Martínez,  Rafael  Va- 
lencia, Gregorio  Tapia. 

(Siguen  mas  de  tres  mil  firmas  publicadas  en  E¡  Independiente  i 
El  Esiandarte  Católico  de  L"  de  Noviembre  i  siguientes). 


COMISIOX  DE  LA  ASAMBLEA  POPULAR 
DEL  8  DE  JULIO  DE  1883. 

Santiago,  31  de  Octubre  de  1883. 

Ayer  no  mas  Petorca  se  colocaba  a  la  altura  de 
los  pueblos  verdaderamente  creyentes  i  libres  con 
la  protesta  enérjica  de  sus  mas  distinguidas  señoras, 
i  lioi,  para  ejemplo  de  los  perseguidores  i  aplauso 
de  todos  los  chilenos,  compromete  de  nuevo  la  gra- 
titud i  el  cariño  de  los  católicos  con  la  protesta  fir- 
mada por  Uds.  el  29  del  corriente. 

Encargados,  como  estamos,  de  presidir  en  nom- 
bre de  los  católicos  de  Santiago  este  movimiento  de 
opinión,  nos  es  mui  grato  enviar  a  Uds.,  i  por  inter- 
medio de  Uds.  a  todos  los  católicos  de  Petorca, 
nuestro  agradecimiento  i,  casi  diremos,  la  palabra  de 
orden:  fó  en  el  porvenir;  trabajo  constante  i  decidi- 
do en  esta  hora  de  prueba. 

Somos  de  Uds.  AA.  SS— Matías  Ovalle. — Miguel 
Cruc/iaga. —  Carlos  Waiker  Martínez. — Antonio  Su- 
hercaseaux. — Cá  ríos  Irarrázacal. — Ramón  Ricardo 
Rozas. — A  los  señores  don  Amable  Castillo,  don  Fer- 
nando Santander  i  demás  firmantes  de  la  protesta 
de  los  católicos  de  Petorca. 

Petorca,  Noviembre  10  de  1883. 

Hemos  tenido  el  alto  honor  de  recibir  la  aprecia- 
ble  comunicación  fijcha  31  del  pasado  con  que  se 
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lian  dignado  honrarnos  por  la  protesta  que  hemos 
elevado  como  creyentes,  contra  los  inmerecidos  ata- 
ques dirijidos  a  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  a  la 
libertad,  derecho  i  conciencia  de  católicos,  por  los 
que  rijen  los  destinos  de  nuestra  cristiana  repú- 
blica. 

Esta  inmerecida  distinción,  señores,  con  que  Uds. 
se  han  dignado  favorecernos  por  el  cumplimiento 
de  nuestros  sagrados  deberes  que,  como  verdaderos 
católicos  tenemos  la  suerte  de  comprender,  pesa  so- 
bre nosotros,  es  un  aliciente  mas  para  redoblar  nues- 
tros esfuerzos  i  trabajar  cada  dia  con  mas  interés, 
hasta  tener  la  felicidad  de  ver  triunfante  a  la  madre 
común  de  los  fieles  i  dej^urada  a  nuestra  querida  pa- 
tria del  cáncer  pestilencial  i  mortífero  del  falso  libe- 
ralismo que  sin  piedad  desgarra  su  corazón. 

Somos  pocos,  pero  estamos  resueltos  a  marchar 
unidos  a  la  vanguardia  de  esa  ilustre  Comisión,  la 
que  puede  estar  segura  que  pasaremos  por  toda  cla- 
se de  sacrificios  antes  que  postrarnos  degradados 
a  ofrecer  al  despotismo  el  infame  incienso  del  ser- 
vilismo. 

Dígnese  esa  honorable  comisión  aceptar  la  mas 
alta  consideración  de  nuestro  respeto  i  contar  con  el 
pequeño  continj ente  con  que  podamos  cooperar  a  los 
altos  fines  de  rejeneracioii  que  se  promete. 

Somos  de  Uds.  A.  i  SS. — Amable  Castillo. — Fer- 
nando Santander. — A  los  honorables  miembros  de  la 
Junta  Ejecutiva  de  Santiago. 


PROTESTA  DE  LOS  CATOLICOS  DE  QUILIMARÍ 


Quilimarí,  Enero  1.°  de  1884. 

Los  abajos  suscritos,  abundando  en  las  ideas  i 
sanos  principios  de  nuestros  correlijionarios  de  la 
capital,  hemos  acordado; 
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1.  °  Protestar  enérjicamente  contraías  pretendidas 
libertades  teolójicas  que  el  Gobierno  i  sus  ministros 
están  patrocinando,  con  perjuicio  de  lo  que  mas 
amamos  i  reverenciamos. 

2.  °  Trabajar  con  todas  nuestras  fuerzas  para  que 
sean  respetadas  nuestras  creencias  i  el  libre  ejerci- 
cio de  nuestro  culto  en  todas  sus  manifestaciones, 

3.  "  Enviar  un  voto  de  aplauso  a  los  dignos  repre- 
sentantes, del  pueblo  que  han  defendido  en  el  Con- 
greso los  verdaderos  principios  de  justicia  i  liber- 
tad. 

4.  °  Protestar  enérjicamente  contra  los  conce23to8 
emitidos  por  el  ministro  de  lo  Interior,  cuales  son: 
«que  este  proyecto  de  matrimonio  civil,  es  reclama- 
do no  solo  como  una  necesidad  social,  sino  también 
como  una  necesidad  política». 

5.  °  Invitar  a  todos  los  pueblos  que  hasta  ahora, 
como  nosotros,  han  callado,  para  que  levantemos 
bien  alta  la  voz. 

Pedro  J.  Correa,  Fidel  Canco,  Francisco  Llantén,  Emilio 
Iturrieta,  Amador  Sierra,  Mariano  Veliz,  José  Simón  Azó- 
car,  Marcelino  Tapia,  David  Vildósola,  Estanislao  Aranci- 
bia,  Cruz  Ordenes,  Estovan  Hidalgo,  Mauricio  Mena,  Tránsi- 
to Olmo,  Pedro  J.  González,  Nicómedes  González,  Jesús  Ma- 
turana,  Rafael  Olivares,  Pedro  Villalobos,  José  González, 
Baldomero  Herrera,  Manuel  Salvador,  Jerónimo  Olivares, 
José  Dolores  Arancibia,  Jervasio  González,  Francisco  Aran- 
cibia,  José  María  Ramos,  Ambrosio  Arancibia,  Pedro  Oliva- 
res, Manuel  Bravo,  Lázaro  Rojas,  Pascual  Rivera,  Feliciano 
Bravo,  José  Tomas  Castillo,  Víctor  Castillo,  Pedro  2°  Itu- 
rrieta, Albino  Muñoz,  Carlos  Sierra,  Pedro  Juan  Tapia,  Fe- 
lipe Zúñiga  E.,  Martin  Fernandez,  Darío  Ferreira,  José  Oli- 
vares, Cenobio  Carvajal,  José  Francisco  Carvajal,  José  Ma- 
nuel Celada,  Manuel  Salinas,  Juan  José  Molina,  Teodoro 
Molina,  José  María  Molina,  Ramón  Varas,  Custodio  Varas, 
Cecilio  Morales,  Rafael  Pardo,  Ricardo  Salvador,  José  María 
Varas,  José  María  del  Pilar  Varas,  José  León  Varas,  Vicente 
Astudillo,  Marcelo  Olivares,  Marcelo  Valenzuela,  José  Va- 
lenzuela,  Manuel  Huerta,  Liberto  Huerta,  Avelino  Huerta, 
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Juan  Manuel  Huerta,  Marcos  Huerta,  Pedro  Huerta,  Grego- 
rio Córdova,  José  Agustín  Ubeda,  Macario  Saavedra,  Fran- 
cisco Veliz,  Marcos  Pérez,  Emilio  Vargas,  Luis  Méndez,  Se- 
verino  Méndez,  José  León  Méndez,  Sinecio  Méndez,  Pedro 
Méndez,  Pedro  Tapia,  Daniel  Méndez,  Estanislao  Méndez, 
Pedro  Vildósola,  Edmundo  Vildósola,  Edmundo  2.  ^  Vildó- 
sola,  Humberto  Vildósola,  Venancio  Salvador,  José  Antonio 
Llantén,  Epitafio  Astudillo,  Cristóbal  Salas,  Romualdo  O.so- 
rio,  Luciano  Sierra,  Bonifacio  Sierra,  Florentino  Olivares, 
Manuel  Saavedra,  Jenaro  Saavedra,  Santos  Astudillo,  José 
Antonio  Urbina,  Aguado  Martínez,  Daniel  Méndez,  Juan 
Tapia,  José  Manuel  Collao,  José  I.  Torres,  Pantaleon  Oli- 
vares, Juan  de  la  C.  Ordenes,  Carlos  Tapia,  Gregorio  Tapia, 
Pedro  Juan  Ordenes,  Juan  Bravo,  Juan  2.  ^  Bravo,  Herraó- 
jenes  Bravo,  José  Abelardo  Bravo,  Cecilio  Bravo,  José  Bra- 
vo, Elisardo  Olivares,  Tomas  Olivares,  Andrés  Olivares,  Je- 
rónimo Olivares,  Estanislao  Méndez,  Juan  Méndez,  José 
Marcos  Méndez,  Pedro  Méndez,  Nicanor  Tapia,  Eulojio  Ta- 
pia, Nolberto  Tapia. 

(Siguen  mas  de  mil  firmas  de  caballeros  i  otras  tantas  de  seño- 
ras que  se  insertaron  eu  El  Independiente  uúm.  (),085  de  Enero  i 
siguientes). 


Comisión  de  l.\  asámblea  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago,  4  de  Enero  de  1884. 

No  podemos  menos  de  enviar  a  ustedes  una  ardien- 
te felicitación  por  la  protesta  qne  han  firmado  al 
iniciarse  el  año  que  recien  empieza  contra  las  leyes 
inicuas  que  el  gobierno  ha  promovido  contando  con 
la  sumisión  del  Congreso  eme  preparó  para  la  reali- 
zación de  sus  torcidos  propósitos. 

Como  ustedes,  deseamos  nosotros  que  los  católicos 
todos  del  país  alcen  su  voz  en  son  de  protesta  i  se 
dispongan  para  la  acción  a  que  el  rójimen  de  gobier- 
no que  establece  nuestra  Constitución  nos  llama. 

Ya  iniciada  la  obra,  démosle  remate  honroso  en 
la  batalla  definitiva;  del  triunfo  es  prenda  nuestra 
actitud  presente. 

87 
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Tenemos  el  gusto  de  ofrecernos,  con  este  motivo, 
de  ustedes  afectísimos  i  seguros  servidorse. — Ma- 
tías Ovalle. — Miguel  Cruchaga.—  Cárlos  WaJker 
Martínez. — Antonio  Suhercaseaux. —  Carlos  Irarráza- 
val. — Ramón  Ricardo  Rozas. — A  los  señores  Pedro 
J.  Correa,  Fidel  Canco  i  demás  firmantes  de  la 
protesta  de  Quilimarí, 

PROTESTA  DE  LAS  SEÑORAS  DE  PETORCA 


Injustificable  crimen  seria  para  los  católicos  de 
Chile,  enmudecer  a  la  vista  de  las  leyes  opresoras 
con  que  los  gobernantes  de  nuestra  católica  nación 
quieren  llevarnos  al  abismo,  i  arrancar  de  nuestros 
corazones  el  legado  mas  precioso  que  recibiéramos 
de  nuestros  antepasados,  cual  es  esa  fé  i  relijion  que 
desde  los  cielos  descendiera  en  alas  de  la  misma  Di- 
vinidad. 

Por  lo  tanto,  nosotras  también  aunque  humildes 
hijas  de  esa  Madre  divina  que  se  llama  la  Iglesia, 
única  capaz  de  labrar  nuestra  felicidad  temporal  i 
eterna,  en  tan  injusta  como  encarnizada  persecución 
llevada  a  efecto  por  los  mismos  que  le  han  jurado 
protección  i  respeto,  no  queriendo  llevar  a  su  amo- 
roso corazón  el  puñal  alevoso  de  la  indiferencia,  ele- 
vamos nuestra  débil  voz  para  unirnos  en  todo  a  la 
enérjica  i  decidida  protesta  de  las  nobles  i  cristianas 
matronas  de  la  Serena. — Petorca,  Octubre  14  de 
1883. 

(Sijíuen  mas  de  dos  mil  firmas  de  señoras  publicadas  en  El  In- 
dependiente nüm.  G026  de  27  de  Octubre  i  siguientes). 


Comisión  de  la  asamblka  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago^  26  de  Octuhre  de  1883. 

Distinguidas  señoras: 
La  protesta  que  LTds.  han  firmado  con  fecha  14 
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del  actual  i  que  se  han  dignado  comunicarnos,  hace 
cumpHdo  elojio  a  los  sentimientos  de  relijiosidad  i 
de  amor  por  la. justicia  que  viven  como  en  su  centro 
en  el  corazón  de  la  mujer  chilena. 

En  las  horas  tristes  de  persecución  i  de  odio  a  la 
Iglesia  que  se  desencadenan,  la  adhesión  a  las  san- 
tas doctrinas  i  a  la  moral  purísima  que  profesamos 
es,  ademas  de  un  consuelo,  esperanza  cierta  de  que 
hemos  de  vencer. 

Por  eso  el  movimiento  unánime  i  jeneral  en  todo 
el  pais  con  que  los  católicos,  de  uno  u  otro  sexo, 
protestan  contra  la  tiranía  que  quiere  sobreponerse 
a  nuestros  derechos  i  nuestras  libertades  de  cre- 
yentes, no  puede  ménos  de  ser  para  nosotros,  que 
estamos  encargados  de  mantenerlo  vivo,  causa  de 
satisfacción  muí  íntima. 

Por  eso  también,  respetables  señoras,  enviamos  a 
Uds.  en  estas  líneas  la  expresión  de  nuestra  eterna 
gratitud,  juntamente  con  el  respetuoso  saludo  con 
que  nos  suscribimos  de  Uds.  Affmos.  SS.  SS. — 
Jlatías  Ovalle. — Miguel  Cruchaga.  —  Carlos  WaJker 
Martínez. — Antonio  Suhercaseaux. —  Carlos  Irarráza- 
val. — Ramón  Bicardo  Rozas. — A  las  señoras  doña 
Carmen  Solis  v.  de  L.,  doña  Hijinia  Larrañaga  v. 
de  S.  i  demás  respetables  señoras  que  firman  la 
protesta  de  Petorca. 


LA  LIGUA 


Protesta  de  los  católicos. — Felicitación  de  la  Junta  Ejecutiva  de  Santiago. 
ACTA 


En  la  ciudad  de  la  Ligua,  a  10  de  Agosto  de 
1883,  los  que  suscriben,  vecinos  de  este  departa- 
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mentó,  altamente  indignados  por  el  carácter  opresor 
i  tiránico  que  entraña  Ja  pretendida  lei  de  cemente- 
rio común  i  forzoso,  atacando  así  la  libertad  de  con- 
ciencia i  principios  relijiosos,  tenemos  el  honor  de 
adherirnos  de  corazón  a  las  conclusiones  del  o-ran 
meeting  celebrado  en  Santiago  i  protestar  por  nues- 
tra parte  con  la  doble  enerjía  de  hombres  honrados 
i  libres  contra  el  burdo  e  infame  reto  lanzado  a  la 
moral  i  la  profanación  de  las  sagradas  creencias  del 
catolicismo,  cosas  que  un  pueblo  civilizado  no  pue- 
de rnénos  que  condenar  con  su  terrible  anatema. 

Juntamente  con  nuestra  adhesión  enviamos  a  los 
valientes  defensores  de  nuestras  libertades  concul- 
cadas, nuestras  felicitaciones  i  aplausos,  asegurán- 
doles que  en  cualquiera  situación  de  la  vida  conta- 
rán con  el  apoyo  de  este  departamento  en  homena- 
je a  su  enerjía  i  honradez  en  el  cumplimiento  de  su 
deber. 

Así  mismo,  i  en  especial,  damos  un  voto  do  apro- 
bación a  nuestro  digno  representante  en  la  Cámara 
de  Diputados  por  haber  sabido  interpretar  los  senti- 
mientos católicos  de  sus  electores,  oponiéndose  a  los 
desenfrenados  avances  de  la  impiedad. 

Vicente  Gruajardo,  Carlos  2°  Bíancliard,  Manuel  J.  Mar- 
chan, Fehciano  Pizarro,  Alejandro  Ferreira,  Arturo  Valle, 
Pedro  Tapia,  Juan  B.  Galvez,  Gregorio  Valencia,  Carlos 
Blaucliard,  líufino  Olivares,  AbraLam  Fuentes,  Zacarías  Do- 
noso, José  M.  Palacios,  Esteban  Estai,  José  M.  Caneo,  Tí- 
burcio  Pérez,  Evaristo  Duran,  Leónidas  Vildósola,  J.  Mar- 
tin Garrido  C,  José  Bernardo  Diaz,  Daniel  Huméres  Cristi, 
Pedro  Luis  Huméres  G.,  Daniel  2."  Huméres  G.,  Arturo 
Huméres,  Daniel  Alamos  C,  Ubaldo  Alamos,  Pedro  H.  Ala- 
mos, Alberto  Alamos,  Tiburcio  Gallardo,  Fernando  Olmo, 
Demetrio  Villarroel,  Francisco  Tapia,  Francisco  Córdova, 
Antonio  Figueroa  E.,  Marcos  Villarroel,  Juan  de  D.  Olmo, 
Casiano  Pizarro,  Juan  Torrejon,  José  Manuel  Quiroz,  Gre- 
gorio Valencia,  Cipriano  Peialta,  Ensebio  Gallardo,  Zacarías 
Valenzuela,  Domingo  Berrios,  Lorenzo  Mena,  Valeriano  Fi- 
gueroa,  Antonio  Zamora,  Juan  López,  Mauricio  Villarroel, 
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Pedro  Villarroel,  Luis  Pimentel,  Juan  Araya,  Marcelino 
Aros,  José  María  Aros,  Manuel  Acosta. 

(Siguen  mas  de  mil  firmas  publicadas  en  El  Independiente  de  IG 
Agosto). 

Santiago^  Setiembre  15  de  188S. 

La  Junta  Ejecutiva  de  la  Asamblea  de  8  de  Julio 
iiltbuo  no  puede  menos  de  enviar  su  aplauso  mui 
sincero  a  los  católicos  de  la  Ligua  que  suscribieron 
el  acta  protesta  de  10  de  Agosto  contra  las  leyes  de 
iniquidad  que  la  ceguera  del  Gobierno  está  promo- 
A'iendo  en  persecución  de  la  conciencia  relijiosa  de 
los  chilenos. 

La  unión  de  los  creyentes  es  el  único  baluarte  pa- 
ra la  defensa  de  la  le,  i  la  persecución  que  se  lia  de- 
sencadenado tendrá  por  consecuencia  ese  felicísimo 
resultado.  Reunidos  a  la  sombra  de  la  bandera  cris- 
tiana i  alentados  por  las  esperanzas  que  inspiran  sus 
doctrinas,  desafiaremos  sin  miedo  las  tempestades  i 
lograremos  dominarlas. 

Entre  tanto,  sea  esta  palabra  do  aplauso  a  los  ca- 
tólicos de  la  Ligua,  la  iniciación  del  cambio  de  ideas 
i  sentimientos  que  todos  los  católicos  del  pais  haya- 
mos de  sostener  en  defensa  de  la  causa  común. 
— Matías  Ovalle. —  Carlos  Irarrázaval. — Miguel 
Gruchaga. — Antonio  Suhercaseaux.—  Carlos  Walker 
Martinez. — Hanion  Ricardo  Rozas. — A  los  señores 
don  Vicente  Guajardo,  don  Cárlos  2.°  Blanchard  i 
demás  firmantes  de  la  protesta  de  10  de  Agosto,  he- 
cha por  los  católicos  de  la  Ligua. 


CASABLAlSrCA 

Protesta  de  los  católicos. — relicitacion. — Adhesiones  posteriores. 
ENÉEJICA  PROTESTA  DE  LOS  VECINOS  t'ATüLIC<~)S 

]jOS  ciudadanos  electores  de  Gasablanca  que  sus- 
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criben,  convencidos  de  que  el  Gobierno  no  ha  sabido 
interpretar  los  deseos  de  la  mayoría  de  los  chilenos, 
ni  respetado  sus  creencias  relijiosas;  persuadidos 
ademas,  de  que  el  espíritu  de  absolutismo  que  domi- 
na en  los  hombres  del  poder,  los  induce  a  desconocer 
los  mas  claros  principios  de  libertad,  contando  con 
la  criminal  cooperación  de  la  mayoría  del  Congreso, 
hemos  acordado: 

1.  °  Protestar  enérjicamente  de  toda  lei  o  medida 
gubernativa,  cuyo  espíritu  sea  vulnerar  los  princi- 
pios católicos  o  de  libertad  republicana  que  profe- 
samos. 

2.  °  Trabajar  por  todos  los  medios  que  estén  a 
nuestro  alcance,  i  sin  omitir  sacrificio,  a  fin  de  que 
nuestros  derechos  civiles,  políticos  i  relijiosos  sean 
respetados. 

3.  "  Enviar  un  voto  de  aliento  a  los  lejisladores 
que  en  ámbas  Cámaras  han  defendido  con  brillo  i 
honradez  la  causa  de  la  relijion  i  de  la  libertad. 

4.  °  Comisionar  a  don  Bernardo  Solar  Vicuña  para 
que  comunique  estas  resoluciones  del  pueblo  de  Ca- 
sablanca  a  don  Cárlos  Walker  Martínez,  miembro 
de  la  Comisión  nombrada  en  el  meeting  que  tuvo  lu- 
gar en  Santiago  en  8  de  Julio  de  1883. 

Francisco  Eomero,  Basiho  Aguirre,  Calixto  Echeverría, 
Jorje  Echeverría,  Bernardo  Solar  Vicuña,  Nicómecles  Solar 
A.,  MarceHno  Castro,  Daniel  Echeverría,  Telésforo  Arias, 
Jnstiniano  Pereira,  Baltazar  Nuñez,  Ascencio  Z\miga,  José 
del  C.  Espinosa,  Ag'ustin  Toledo,  Ensebio  Gómez,  Aniceto 
Santander,  Miguel  Undurraga,  Tiburcio  Vicuña,  Manuel  2.° 
Bizarro,  Encarnación  Urrejola,  Santiago  Undurraga,  José 
Luis  Maldonado,  Agustín  Avaria,  Santiago  Mardones,  Mi- 
guel Valdés,  José  Francisco  Pérez,  Saturnino  Larrain,  An- 
tonio Marin,  Santiago  Santelices,  José  Antonio  Salvatierra, 
Nicolás  Martínez,  Miguel  José  Correa,  Antonio  Aguirre,  Ni- 
colás Espinosa,  Antonio  Aránguiz,  Miguel  Kio  Seco,  Policar- 
po  Verdugo,  Santos  Reyes,  Ensebio  Santa  Cruz,  Bernardo 
ValdéSj  Antonio  Cea,  Pedro  José  Castro,  Exe(|uiel  Salazar, 
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Jerman  Núñez,  Benito  Barrios,  Santos  Jorqnera,  Luciano 
Alvarado,  Remijio  Olguin,  José  Pérez. 

(Siguen  ciento  treinta  firmas  publicadas  en  El  Independiente  de 
10  de  Julio). 


-   Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago^  14  de  Setiemhre  de  1883. 

Creería  faltar  a  uno  de  sus  deberes  mas  gratos  la 
Junta  Ejecutiva  de  la  Asamblea  Popular  celebrada 
en  Santiago  el  8  de  Julio  último,  si  no  se  adhiriera 
en  nombre  de  sus  mandantes  i  de  la  manera  mas 
decidida  alas  protestas  formuladas  por  los  católicos 
de  Casablanca  contra  las  leyes  de  persecución  a  la 
Iglesia  que  el  Congreso,  insjíirado  por  el  Gobierno, 
lia  dictado  i  está  discutiendo. 

Es  lójico  esperar  de  la  unión  de  los  católicos  fru- 
tos de  bendición  para  la  causa  de  la  fé,  i  por  eso 
nuestro  anhelo  es  mantener  vivo  ese  espíritu  que  el 
peligro  común  nos  señala  como  medio  seguro  de 
resistencia  í  de  triunfo. 

Esperamos  que  los  católicos  de  Casablanca  sabrán 
corresponder  a  esos  deseos  de  los  católicos  del  res- 
to del  país. — Matías  Ov alie. —Miguel  Qrmliaga. — 
Carlos  Trarrázaval . —  Antonio  Suhercaseaux. —  Car- 
los Walker  Martínez. — Ramón  Ricardo  Rozas. — A 
los  señores  don  Francisco  Romero,  don  Basilio 
Aguirre  í  demascatólicos  de  Casablanca  que  fiman 
la  j)rotesta  de  ese  pueblo. 


Se  agregaron  las  siguientes  firmas  de  adhesión 
a  la  protesta  de  los  católicos  de  Casablanca  contra 
la  leí  de  cementerios. 

Alejandro  de  la  Cerda,  Manuel  Cifuentes,  José  Dolores  Ba- 
rraza,  Carlos  Luis  Morales,  Cruz  Plaza,  Luis  González,  Rufino 
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Cano,  Agnstin  González,  Ildefonso  Zúñiga,  Cruz  Kojas,  Z-a 
carias  Araiida,  Maximiliano  Vivanco,  Anselmo  Abilar,  Da- 
niel Antonio  Venegas,  Liberato  Rojas,  Evaristo  Rojas,  Es- 
teban Rojas,  Pedro  Vera,  José  Mannel  Rojas,  José  María 
Zúñiga,  Juan  Zelaya,  Pedro  Pascual  Zamora,  Juan  B.  Arau- 
da,  Nolberto  Aranda,  Melquíades  Aranda,  Hipólito  Zúñiga, 
Juan  B.  Zúñiga,  José  Vicente  Zúñiga,  Anjel  Custodio  Aran- 
da, Juan  Bautista  2.°  Zúñiga,  Emiliano  Zúñiga,  Pedro  To- 
mas 2°  Zúñiga,  Luis  Moisés  Zúñiga,  Juan  Aranda,  Pedro 
Tomas  Zúñiga,  Leandro  Marin,  Fernando  Azocar,  Emiliano 
Azúcar,  Pantaleon  Aranda,  Pedro  José  Azúcar,  Manuel  De- 
via,  Juan  Bautista  Madriaga,  José  del  Carmen  Sánchez,  Jo- 
sé E.  Zúñiga,  Ildefonso  2.°  Zúñiga,  Ouofre  Gamboa,  José  L- 
Zúñiga,  Pascual  Figueroa,  Juan  P.  Zúñiga,  Casimiro  Gar- 
rido. 


MELIPILLA 


Protesta  suscrita  en  un  meeting. — Felicitación, 
r  P.  O  T  E  S  T  A     DE     LOS    C  A  T  Ó  L  I  C  O  S 

Los  abajo  suscritos,  ciudadanos  católicos  de  Me- 
lipilla,  indignados  con  la  conducta  del  Gobierno,  re- 
solvemos: 

1.°  Protestar  enérjicamente  del  Gobierno  23or  ha- 
ber desatendido  los  justos  clamores  de  los  pueblos 
e  hiriéndolos  en  sus  mas  santas  creencias. 

'2.°  Poner  todos  los  medios  de  nuestra  parte  para 
impedir  que  leyes  tiránicas  sofoquen  los  princi^íios 
relijiosos  del  pais. 

Por  eso  nos  unimos  ahora  al  Directorio  Católico 
nombrado  en  Santiago  el  8  de  Julio:  seguiremos  su 
bandera,  i  defenderemos  con  todas  nuestras  fuerzas 
las  medidas  que  tome  a  fin  de  evitar  que  caiga  en 
ruinas  la  fó  de  nuestros  padres. 

Gregorio  de  Mira,  Domingo  González  Eyzaguirre,  José  Ri- 
cardo Lecaros,  Prudencio  Muñoz,  José  Miguel  Godoi,  J.  An- 
tonio Flores,  Daniel  Rodríguez,  Francisco  Santander  A.,  Jo- 


—  297  — 


sé  Luis  Bárrales,  Alejo  Meza,  Martin  Rubio,  Félix  Villeo:as, 
Juan  Ojeda,  Hipólito  León,  Modesto  Ortiz,  José  A.  Diaz,  Jo- 
sé B.  Quinche),  José  A.  Arriagada,  Bartolo  Cartajena,  Mi- 
guel Barros  Barros,  Florencio  Barros  Barros,  Zócimo  Errá- 
zuriz,  Adolfo  Hurtado  Alcalde,  Clemente  Ronda,  Martiniano 
Moyano,  Bernabé  Ahumada,  Laureano  Venegas,  Juan  B. 
Cerda,  Jerónimo  Cartajena,  Narciso  Máximo  Vera,  Gaspar 
Diaz,  Bernabé  Antonio  Diaz,  J acinto  Diaz,  J osé  Luis  Cartaje- 
na, José  Moya,  Tránsito  Cerda,  Gumecindo  Pichunante,  José 
Santos  Aravena,  Manuel  de  la  Cruz  Aravena,  José  Dolores 
Aguirre,  Clodomiro  Oíate,  Dionisio  Fernandez,  José  Dolores 
Chaves,  Juan  Al  varado,  Nazario  Araos,  José  Domingo  Ve- 
ra, Francisco  Várgas,  Nicolás  Várgas,  Elias  González,  Juan 
Antonio  Jorquera,  José  Cárdenas,  Jerónimo  Armijo,  José 
Dolores  Armijo,  Juan  Antonio  Araya,  Juan  de  Dios  Vera, 
José  del  Cármen  Cartajena,  Manuel  Antonio  Hernández,  Pe- 
dro de  A.  Moneses,  Guillermo  Zúñiga.  Manuel  J.  San  Mar- 
tin, Moisés  Várgas,  Nicolás  Meza,  Elias  Olivares,  Gregorio 
Brito,  Antonio  Plaza,  Félix  Fernandez,  Manuel  A.  Cartaje- 
na, Belisario  Flores,  Eduardo  Ramírez,  Ismael  E.  del  Rio. 

(Siguen  trescientas  cincuenta  firmas  de  distintas  personas  publi- 
cadas eu  El  Estandarte  Católieo  de  30  de  Octubre  i  siguientes). 


Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  de  julio  1883. 

Santiago^  29  de  Octubre  de  1883. 

Ha  llegado  a  nuestro  poder  la  nota  de  ustedes, 
feclia  26  del  corriente,  en  que  nos  comunican  la  pro- 
testa que  los  católicos  de  Melipilla  han  formulado 
contra  las  leyes  de  ¡persecución  a  la  Iglesia  i  la  ins- 
talación de  la  Junta  Departamental  de  esa  localidad, 
nombrada  en  meeting  el  14  de  Octubre. 

Uno  i  otro  acto  honran  a  los  católicos  de  Melipi- 
lla i  llenan  por  completo  los  deseos  de  esta  Junta, 
que  está  ansiosa  de  dar  completo  término  a  la  misión 
que  le  confiaron  los  católicos  de  Santiago,  misión 
tanto  mas  honrosa  cuanto  mas  hermosos  debieran 
ser  los  frutos  que  la  Relijion  i  la  Patria  deben  lejíti- 
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mámente  esperar  de  la  unión  de  los  católicos  en  toda 
]a  República. 

De  esta  suerte,  nuestros  amigos  de  Melipilla, 
ofreciéndonos  su  valiosa  e  importante  cooperación, 
hacen  mas  realizables  nuestros  propósitos  i  vienen 
a  impulsar  con  su  ejemplo  a  los  que  hasta  hoi,  por 
una  causas  u  otras,  hayan  sido  remisos. 

Permítannos  ustedes,  con  este  motivo  enviarles  a 
la  vez  nuestras  felicitaciones  i  la  expresión  de  nues- 
tro aprecio  distinguido. 

Somos  de  ustedes  SS.  SS. — Matías  Ovalle. — Mi- 
guel Cruchaga. — Antonio  Snhercaseaux. — Carlos  Irar- 
rázaval. —  Carlos  Walker  Martínez. — Ramón  Ricar- 
do Rozas. — A  la  honorable  Junta  Departamental  de 
Melipilla. 

 ►•«♦VH  

YICTOEIA 


I^rotesta  de  los  católico!  de  Talagante.— Felicitación. 
PROTESTA 

Los  abajos  suscritos,  vecinos  del  pueblo  de  Tala- 
gante,  nos  adherimos  a  la  solemne  protesta  que  el 
pueblo  de  Santiago  formuló  el  dia  8  del  corriente 
mes  contra  las  leyes  opresoras  que  el  Gobierno  tra- 
ta de  sancionar,  contraviniendo  las  disposiciones  de 
la  Iglesia  Católica,  que  según  nuestra  Carta  Funda- 
mental, es  la  relijion  del  Estado. 
Talagante,  Julio  28  de  1883. 

José  del  C.  González,  José  G.  Cornejo,  Cárlos  2.  Guz- 
man,  Juan  Armijo,  José  de  la  C.  Cárdenas,  Nazario  Corva- 
lan,  Dalio  Lara,  Blas  Espina,  José  María  Espina,  José  María 
Lara,  Jovino  Espina,  Vicente  Calderón,  José  M.  Poblete, 
Domingo  Calderón,  Bernardo  Bravo,  Juan  Espina,  Emiliano 
Bravo,  Salustio  Moreno,  Pedro  Leiva,  Arsenio  Espina,  Lú- 
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cas  Espinosa,  Ramón  Espinosa,  Martin  Cornejo,  Custodio 
Velasquez,  Francisco  Zúñiga,  Adrián  Aguilera,  Juan  de  la 
Cruz  Espina,  Mercedes  González,  Braulio  Cornejo,  Zoilo  To- 
ro, Nivaldo  Gómez,  Bernardino  Pacheco,  Luis  Gómez  D., 
Tránsito  Pacheco,  Ascencio  Pacheco,  Nicanor  Cárdenas,  Juan 
de  Dios  Chaparro,  José  Dolores  Guzman,  Felipe  Calvo,  Fer- 
mín Maulen,  Aníbal  Pérez,  José  Dolores  Espina,  Agustín 
Pacheco  P.,  Tomás  Hinostrosa,  José  María  Rojas,  Agustiu 
Rojas,  José  Manuel  Ojeda,  José  T.  Toro,  Tomás  2.  Hinos- 
trosa, José  González. 


Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago^  28  de  Setiembre  de  1883. 

Grato  encargo  ha  recibido  la  Junta  Ejecutiva  de 
Santiago  de  felicitar  al  pueblo  de  Talagante  por  la 
ac-titud  de  los  que  lian  protestado  su  adhesión  a  ]a 
fé  católica  con  motivo  de  las  leyes  tiránicas  de  la 
conciencia  relijiosa  que  ha  promovido  el  Gobierno. 

Confiamos  en  que  esta  primera  manifestación  pú- 
blica de  fé  de  los  habitantes  de  Talagante,  sea  un 
antecedente  digno  de  la  actitud  que  habrán  de  asu- 
mir en  toda  ocasión. 

Sírvanse  ustedes  trasmitir  estos  nuestros  senti- 
mientos a  sus  demás  compañeros  de  protesta,  i  acep- 
tar un  saludo  de  SS.  SS. — Matías  OvaUe. — Antonio 
Subercaseaux. — Miguel  Cnichaga. —  Carlos  Walker 
Martinez. — Ramón  Ricardo  Rozas. —  Carlos  Irarrá- 
zaval. — A  los  señores  don  José  del  C.  González,  i 
don  José  G.  Cornejo,  firmantes  de  la  protesta  de  los 
católicos  de  Talagante. 
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SAN  FEENANDO 


Protesta  de  los  católicos. — Felicitación. 
PROTESTA 

San  Fernando^  24  de  Setiembre  de  1883. 

Los  abajo  suscritos,  abundando  en  las  ideas  de 
nuestros  correlijionarios  de  la  capital,  hemos  acor- 
dado: 

1."  Protestar  enérjicamente  contra  las  pretendi- 
das libertades  teolójicas  que  el  Gobierno  está  em- 
pleando en  el  pais  con  perjuicio  de  lo  que  mas  ama- 
mos i  re  vencíamos:  la  fé  de  nuestros  padres. 

2°  Trabajar  con  todas  nuestras  fuerzas  por  que 
sean  respetadas  nuestras  creencias  i  el  libre  ejerci- 
cio de  nuestro  culto  en  todas  sus  manifestaciones. 

3."  Enviar  un  voto  de  aplauso  a  los  dignos  repre- 
sentantes del  pueblo  que  han  defendido  en  el  Con- 
greso los  verdaderos  principios  de  justicia  i  liber- 
tad. 

Juan  Valenzuela,  José  Maria  Lira  Argomedo,  Andrés  Va- 
lenzuela,  José  María  Ugarte  0\^alle,  Juan  Francisco  Bozo, 
Juan  de  Dios  Novoa,  Matías  Valdivia,  Daniel  Oituzar,  Fe- 
derico Scotto,  doctor  Benjamin  Valenzuela  M.,  Alberto  Al- 
calde Pereira,  Manuel  Antonio  Venegas,  Luis  Riveroa,  Cár- 
Jos  Herrera  Baeza,  José  B.  Valenzuela,  Pedro  José  Torres, 
José  D.  Palacio  Baquedano,  Fernando  Mardones,  Luis  Vial 
Solar,  Manuel  Via!  Solar,  Juan  de  Dios  López,  José  Igna- 
cio Cuevas,  Juan  Francisco  Argomedo,  Rodolfo  Valenzuela, 
Baldomero  Diaz. 

(Siguen  mas  de  quinientas  firmas  publicadiis  en  el  Estandarie 
Católiro  de  los  dias  29  de  Setiembre  i  siguientes.) 
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Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago^  28  de  Setiembre  de  1883, 

La  hermosa  protesta  de  los  católicos  de  San  Fer- 
nando ha  sido  para  los  miembros  de  esta  junta  lejí- 
timo  motivo  de  viva  satisfacción.  No  podia  suceder 
de  otra  manera,  ya  que  nos  halaga  ver  que  asume 
una  actitud  digna  de  sus  antecedentes  un  pueblo 
como  ese  que  ha  dado  a  la  historia  nacional  pájinas 
de  luz  i  de  hazañas. 

Sírvanse  Uds.  disculparnos,  que  nos  permitamos 
suplicarles  se  hagan  eco  de  nuestras  felicitaciones 
ardorosas  para  sus  colegas  de  protesta,  de  todos  los 
cuales  nos  ofrecemos  con  todo  gusto  afectísimos  ser- 
vidores.— Matías  Ovalle. — Miguel  Cruchaga. — Cár- 
los  Walker  Martinez. — Antonio  Suhercaseaux. —  Gár- 
Jos  Irarrázaval. — Bamon  Ilicardo  Rozas. — A  los  se- 
ñores don  Juan  Valenzuela  i  don  José  María  Lira 
Argomedo,  que  firman  la  protesta  de  los  católicos 
de  San  Fernando. 


CAUPOLICAN 


Protesta  de  loa  católicos  de  ambos  sexos. — Felicitaciones. 
PROTESTA 

Un  crimen  seria  de  parte  de  los  católicos  de  Cau- 
polican  si  permaneciéramos  indiferentes  i  silencio- 
sos ante  las  leyes  opresoras  i  antirelijiosas  que  el 
Gobierno  i  el  Congreso  se  empeñan  en  dictar. 

A  las  ya  publicadas  sobre  instrucción  i  sobre  ce- 


—  302  — 


menterios  laicos,  se  trata  de  agregar  otras  que  son 
el  verdadero  corolario  de  la  persecusion  relijiosa  en 
que  sistemáticamente  están  empeñados. 

Entre  estas  leyes  figura  la  de  matrimonio  civil, 
(|ue  entraña  la  disolución  de  la  familia  i  el  desenfre- 
no de  las  pasiones  mas  bajas. 

Como  católicos  i  como  ciudadanos  amantes  del 
bienestar  i  j^rogreso  de  nuestra  patria,  basados  en  la 
sinceridad  de  la  creencia  relijiosa,  fuente  de  la  mo- 
ral pública,  nos  adherimos  al  unánime  concierto  de 
todos  los  católicos  para  protestar  enérjicamente  de 
los  atropellos  del  Gobierno  contra  la  Iglesia,  cuya 
fé  i  doctrina  lia  jurado,  no  obstante,  practicar,  i  con- 
fesamos de  todo  corazón  que  seremos  siempre  sumi- 
sos a  la  doctrina  i  enseñanza  de  esa  depositarla  úni- 
ca do  la  verdad,  que  recibió  de  Jesucristo,  su  fun- 
dador, la  misión  de  guiar  a  los  hombres  i  a  las 
sociedades  a  su  eterno  destino. 

Acordamos,  pues,  adherirnos  a  las  conclusiones 
de  la  grande  asamblea  católica  de  Santiago  de  8  de 
Julio  del  presente  año. 

Rengo,  10  de  Diciembre  de  1883. 

José  M.  Rodríguez,  Benjamín  Pereíia,  Juan  de  la  C.  Vi- 
llaseca,  O.  Aguíire  S.,  Juan  de  Dios  Lobo,  Isidro  Lobo,  N. 
Romo,  Isidro  Cáceres,  Diego  Toro,  Pedro  Antonio  Moraga, 
Fabián  Urbina,  José  Nicolás  Encalada,  Eloi  Ramírez,  Juan 
Albases,  Quiterio  Giievaia,  Juan  de  Dios  Mesa,  Aujel  Gó- 
mez, Ramón  A.  Avila  T.,  José  Gregorio  Araya,  José  de  los 
Santos  Ortiz,  Pedro  F.  Contreras  Lira,  Luis  Palma,  José 
Martin  Ramos,  José  Bernardo  Folih,  Juan  Marehant,  José 
Canales,  Abraham  Lezana,  José  Lino  Moya,  Lorenzo  Fuen- 
tes, Francisco  Feliu. 

(Siguen  mas  de  dos  mil  firmas  pubicadas  en  El  Estandarte  Ca- 
tólico del  15  de  Diciembre  i  siguientes.) 
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Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  julio  de  1883 

Santiago^  15  de  Diciemhre  de  1883 

Señores : 

No  podemos  ocultar  la  lejítima  satisfacción  con 
que  vemos  realizada,  por  el  entusiasmo  i  la  enerjía 
de  los  católicos  de  Chile,  la  inision  que  nos  enco- 
mendó en  defensa  de  la  creencia  relijiosa  de  nues- 
tros padres  el  pueblo  católico  de  Santiago  en  la 
grande  Asamblea  del  8  de  Julio  último.  I  no  pode- 
mos tampoco  ocultar,  i  nos  es,  por  el  contrario,  mui 
honroso,  manifestar  la  viva  complacencia  con  que 
hemos  recibido  la  protesta  suscrita  por  ustedes  el 
1.°  del  actual,  para  hacer  pesar  en  el  ánimo  de  la 
opinión  pública  ahora  i  dejar  constancia  en  la  histo- 
ria de  que  solo  mediante  la  violencia  ha  podido  im- 
plantarse en  el  réjimen  legal  del  pais  la  23ersecucion 
a  las  santas  enseñanzas  i  a  la  moral  purísima  del 
catolicismo. 

Puesto  que  vuestra  conducta  nos  alienta  i  estimu- 
la, permitidnos  una  palabra  de  agradecimiento  i  de 
felicitación  mui  sincera  de  parte  de  los  católicos  de 
Santiago,  i  en  especial  de  parte  de  vuestros  afectísi- 
mos SS. — Matías  Ovalle. — Miguel  Cruchaga. — An- 
tonio Suhercaseaux. —  Carlos  WaJher  Martinez. —  Cár- 
los  Irarrázaral. — Ramón  Ricardo  Rozas. — A  los  se- 
ñores don  Beujamin  Peroira,  don  José  María  Rodrí- 
guez i  demás  firmantes  de  la  protesta  do  Rengo. 
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CURICO 

Meeting  del  29  de  Julio. — Discursos. 

(De  El  Independiente  del  31  de  Octubre  de  1883.) 

ESPLÉNDIDO  MEETING 

El  domingo,  a  las  tres  de  la  tarde,  tuvo  lugar  en 
Curicó  un  gran  meeting  de  protesta  contra  la  lei  de 
cementerios  i  demás  reformas  irrelijiosas  que  el  li- 
beralismo intenta  implantar. 

Habia  circulado  de  antemano  la  siguiente  invita- 
ción: 

¡Noble  pueblo  de  Curicó! 

Los  infrascritos,  persuadidos  de  que  no  es  posible 
que  un  pueblo  tan  patriótico  i  viril  como  el  nuestro 
permanezca  por  mas  tiempo  indiferente  i  extraño  al 
gran  movimiento  de  opinión  que  en  el  país  entero 
han  producido  las  funestas  reformas  irrelijiosas  que 
se  intentan,  i  especialmente  la  inicua  lei  sobre  ce- 
menterios que  conculca  el  derecho  de  propiedad,  la 
libertad  do  las  conciencias  i  los  mas  delicados  sen- 
timientos del  corazón,  os  invitamos  a  la  grande 
asamblea  popular  que  tendrá  lugar  hoi  a  las  tres  de 
la  tarde. 

Os  esperamos,  pues,  en  el  puesto  del  patriotismo 
i  del  deber. — Antonio  Bodriguez. — Boqiie  Urzúa. — 
Ignacio  Bem'tez. — Bamon  Espinosa. — José  Mercedes 
Canales. — Juan  Domingo  Ugarte  S. — Hermójenes  Ro- 
jas.— Rafael  Moreno. — Juan  B.  Urzúa.— Daniel 
Iglesias. — Matías  Silva.— José  Antonio  Baeza. — 
Marcelino  Munita. — Javier  Silva. — Joaquín  Zuaza- 
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goitía. — Arturo  Urzúa. — Juan  de  D.  Rodríguez. — 
Macario  Silva  U. — Francisco  Cruz. —  Custodio  Espi- 
nosa.— Hipólito  Silva. — liosendo  Urzúa. — Rodolfo 
Espinosa. — Baldomcro  Navarrete. — Joaquin  Guzman 
Ureta. — Lorenzo  J.  Ruiz. — Juan  de  D.  Botello. — 
Oaimundo  Nilo. — Manuel  Florencio  Olmedo. — Pablo 
Silva  V. — M.  Rodriguez. — F.  Morales. — Juan  M. 
Acuña.—  Andrés  Figueroa. — Antonio  Concha. —  T. 
Vergara. — Fernando  Rojas. — Silverio  Carrasco. — 
José  Ruiz. — Jil  Flores. — Francisco  Silva. — (Siguen 
mas  firmas) . 

A  la  hora  prefijada,  la  extensa  casa  del  señor  Ma- 
nuel F.  Olmedo,  que  tiene  dos  grandes  patios  i  un 
enorme  salón,  estaban  literalmente  llenos  de  una 
concurrencia  de  mas  de  1,500  personas. 

Fueron  aclamados  presidente  de  la  asamblea  el 
respetable  caballero  don  Ignacio  Benitez  i  secreta- 
rio de  la  misma  el  señor  don  Joaquin  Zuazagoi- 
tía. 

Hicieron  uso  de  la  palabra  los  señores  don  Ma- 
nuel F.  Olmedo,  don  Rafael  B.  Gumucio,  don  M. 
Aníbal  Tagle,  don  Agustín  Bustamante,  don  Rafael 
Egaña  i  otros  caballeros.  Los  discursos  todos  fueron 
calorosamente  aplaudidos. 

Por  último,  fueron  aprobadas  por  la  asamblea  las 
siguientes  conclusiones: 

«El  pueblo  de  Curicó  reunido  en  asamblea  acuer- 
da. 

1.  "  Enviar  un  voto  de  aplausos  a  aquellos  de  sus 
representantes  en  el  Congreso  que  han  defendido 
las  creencias  i  la  libertad  del  pais  en  la  cuestión  ce- 
menterios. 

2.  *"  Adherirse  en  todas  sus  partes  a  las  conclusio- 
nes aceptadas  por  el  pueblo  de  Santiago  en  la 
Asamblea  del  8  de  Julio». 


1.9 
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En  la  noche  tuvimos  oportunidad  de  asistir  a  una 
reunión  en  la  que  se  encontraban  algunas  de  las 
mas  distinguidas  señoras  de  Cu  rico. 

Por  una  singular  coincidencia,  sucedió  así  que 
en  el  mismo  dia  que  las  señoras  de  Santiago  mani- 
festaban al  Presidente  de  la  Kepública  sus  deseos 
i  la  significación  i  alcance  que  la  lei  de  cementerios 
i  las  demás  reformas  irrelijiosas  que  se  preparan 
tienen  en  el  seno  de  la  familia, — las  señoras  de  Cu- 
ricó,  reunidas  privadamente,  expresaban  también  el 
sentimiento  i  la  alarma  que  esas  reformas  les  produ- 
cían. 

Inútil  nos  parece  agregar  que  las  señoritas  que 
allí  se  hallaban  presentes,  i  que  a  la  gracia  de  su  ju- 
ventud i  de  su  belleza  unian  la  gracia  de  sus  virtu- 
des, pensaban  i  sentian  lo  mismo  que  sus  distingui- 
das i  respetables  madres.  La  mujer  chilena  es  esen- 
cialmente católica,  i  la  persecución  rclijiosa  iniciada 
])0Y  el  Gobierno,  tiene  necesariamente  que  producir 
su  eco  doloroso  e  introducir  la  mas  profunda  pertur- 
bación en  el  hogar. 

Así,  después  que  los  hombres  habían  manifestado 
en  una  asamblea  pública  i  numerosa  cuál  era  la  opi- 
nión respecto  de  la  política  del  Gobierno,  las  seño- 
ras expresaron  en  el  seno  de  una  reunión  de  fa- 
milia cuán  profundamente  las  hería  esa  misma  polí- 
tica.— Es,  pues,  la  opinión  del  pueblo  entero  de 
Curicó,  en  todas  sus  clases  sociales,  la  que  se  pro- 
nunció el  domingo,  condenando  de  una  manera  tan 
esplícita  como  absoluta  el  camino  de  odio  i  de  per- 
secución en  que  ha  entrado  el  Gobierno. 

¡Quiera  Dios  que  este  grande  i  compacto  movi- 
miento de  opinión  que  se  está  produciendo  en  todos 
los  pueblos  de  la  República  haga  meditar  en  calma 
al  Gobierno  i  consiga  detenerlo  en  la  peligrosa  pen- 
diente en  que  resbala! 
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YICHUQUEIS 

Acta  protesta.— Se  organiza  una  Junta  Departamental. — Pelioitacion, 

En  Vichuquen,  a  1.°  de  Agosto  de  1883,  reunidos 
los  ciudadanos  que  suscriben  con  el  fin  de  elevar  la 
mas  solemne  protesta  contra  las  leyes  opresoras  a 
la  Iglesia  Católica,  acordaron: 

1.°  Nombrar  una  comisión  compuesta  de  los  se- 
ñores don  Manuel  José  Olea,  don  José  Daniel  Cas- 
tro, don  Máximo  Alvarez,  don  Pedro  José  Jiménez, 
don  Francisco  Javier  Olea  i  don  Juan  Silverio  Bae- 
za  con  el  objeto  de  manifestar  a  los  señores  miem- 
bros de  la  Comisión  nombrada  en  Santiago  en  mee- 
ting  de  8  de  Julio  próximo  pasado  para  organizar 
los  trabajos  necesarios  para  hacer  prácticos  los  de- 
seos i  propósitos  expresados  en  ese  meeting,  que  la 
adhesión  de  los  católicos  de  este  departamento  a  lo 
espuesto  en  las  conclusiones  de  dicho  meeting  es 
completa  i  sin  reserva  alguna; 

2°  Arbitrar  todos  los  fondos  i  reunir  toda  clase 
de  elementos  necesarios  para  la  realización  de  los 
deseos  de  los  católicos,  en  órden  a  la  conservación 
de  las  leyes  que  protejen  la  libertad  de  conciencia  i 
a  la  reforma  de  las  que  oprimen  esa  libei'tad,  tales 
como  la  de  cementerios  que  acaba  de  ser  aprobada 
por  el  Congreso, 

Pedro  José  Jiménez,  José  Daniel  Castro,  Máximo  Alvarez' 
F.  Javier  Olea,  Luis  Olea  Bcsoain,  J.  Domingo  Besoain,  F' 
Alejandro  Olea  B.,  Maximiliano  Olea,  Benjamín  Rojas,  Juan 
Silverio  Baeza,  Manuel  José  Olea,  Nemecio  Castro,  Emilia- 
no Olea,  Benjamín  FuenzaliJa,  José  Dolores  Fuenzalida, 
Carlos  Rojas,  José  Gregorio  O'Rian,  Ramón  Luis  O'Rian, 
E.  Bergiiecio,  Dositeo  Barros,  Elíseo  Jiménez,  Pedro  2."  Ro- 
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jas,  Julio  Jiménez,  Julio  Corvalan,  Baldomero  Guerra,  José 
Emilio  Correa  S.,  Jorje  Correa  Labbé,  Jorje  Jofré,  Manuel 
José  Santelices,  Custodio  Santelices,  Juan  Melendez,  Joa- 
quín Concha. 

(Siguen  mas  de  cien  firmas  publicadas  en  El  Independiente  del 
8  de  Agosto). 


Comisión  de  la  asamblba  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago^  28  de.  Settemhre  de  1883. 

La  Junta  Ejecutiva  de  Santiago  se  hace  un  acto 
de  honor  en  enviar  a  los  católicos  de  Vichuquen  un 
voto  de  agradecimiento  i  aplauso  por  la  actitud  que 
han  asumido  en  la  protesta  por  ellos  formulada  con- 
tra las  leyes  de  persecución  a  la  Iglesia  que  el  Go- 
bierno ha  inspirado. 

Con  el  propósito  de  hacer  públicos  estos  senti- 
mientos, se  dirije  a  Uds.  a  fin  de  que  se  sirvan  tras- 
mitirlos a  sus  demás  compañeros,  confiando  en  que 
la  comunidad  de  los  intereses  comprometidos  esta- 
blecerá entre  los  católicos  de  Vichuquen  i  los  del 
resto  del  pais,  perfecta  unidad  de  miras  i  de  acción. 
— Matías  OvaUe. —  Carlos  Irarrázaval. — Miguel  Cru- 
cliaga. — Antonio  Suhercaseaux. —  Cci  ríos  W %lker  Mar- 
tínez.— Mamón  Bicardo  Rozas. — A  los  señores  don 
Pedro  J.  Jiménez  i  don  José  Daniel  Castro,  firman- 
tes de  la  protesta  de  los  católicos  de  Vichuquen. 


TALCl 

Loí  meeting»  de  15  de  Julio  i  5  de  Agosto. — Invitacione». — Discursos. — Carta 
del  Sr.  Walker  Martínez. •--.'\dhesione6,---Felicitacion  de  la  Junta  Ejecutiva 
de  Santiago. 

GRAN  MBETING  DEL  PUEBLO    OBRERO  DE  TALCA. 

Para  hoi  domingo  15  del  presente  a  las  2  i  media 
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P.  M.  casa  de  don  Juan  Francisco  C.  Calle  3  P.  N. 
número  31. 

Compañeros:  al  meeting  todos  los  hombres  de 
corazón. 

Todos  los  hombres  do  fé  i  patriotismo. 
Todos  los  que  se  interesen  por  el  bien  de  la  pa- 
tria. 

Todos  los  hombres  honrados,  para  levantar  nues- 
tra protesta  con  la  altivez  enérjica  de  chilenos  con- 
tra las  leyes  despóticas  que  se  tratan  de  aprobar 
en  el  congreso  de  nuestra  Patria,  de  opresión  a 
nuestras  conciencias. 

Mái'cos  Cortes,  Ceferino  Cruz  Opazo,  Juan  de  Dics  Acu- 
ña, Manuel  Jesús  Morales,  Alejandro  Castro,  Remijio  J.  Ro- 
jas, Eujenio  Laulhé,  Melchor  Cáceres,  Pedro  P.  Torres, 
Pedro  N.  Corales,  Juan  de  Dios  Moreno  G.,  Belisario  Mo- 
reno, Sabino  Cacares,  Agustín  Poblete,  José  T.  Gutiérrez  G., 
Clorindo  Ai'ellano,  José  Manuel  Silva,  José  Maria  Reyes, 
Juan  de  Dios  Moreno,  Cayetano  Zavala,  Lorenzo  Palacios, 
José  del  C.  Muñoz,  Fermin  Orellana,  Juan  de  Dios  Gon- 
zález, Sisto  Jesús  Castro,  Jacinto  Basoalto,  José  del  C.  Ra- 
mírez, Hermójenes  Letelier,  Alejo  Valdes,  José  2.  ^  Arella- 
no,  Diego  P.  Adasrae  Sánchez,  Marcelino  José  Villar,  Ra- 
món Rojas. 

PROTESTA  COKTRA  LA  LEI  DE  CEMENTERIOS. 

¡Ciudadanos  de  la  clase  obrera!  Cuando  la  patria 
estaba  en  peligro,  amenazada  en  su  existencia  por 
dos  naciones  pérfidas,  el  Perú  i  Bolivia,-~todo  el 
pueblo  chileno  como  un  solo  hombre,  se  puso  de 
pié  i  ofreció  como  O'Higgins,  Manuel  Rodríguez, 
Carrera  i  demás  héroes  de  la  patria  el  valiente  i 
esforzado  pecho  al  plomo  mortífero,  por  defender 
el  suelo  patrio  i  el  honor  nacional! 

¡Eso  hace  un  chileno  ¡patriota  en  la  hora  del  peli- 
gro para  la  república! 

Ahora  liai  un  doble  deber:  la  patria  i  la  relijion 
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están  también  en  peligro;  la  patria,  porque  no  hai 
patria  verdadera  i  grande  cuando  domina  un  réji- 
men  despótico, — i  éste  es  el  que  trata  de  implan- 
tarse lioi  dia  con  el  gobierno  personal  i  odioso  que 
nos  rije;  la  relijion  peligra  porque  se  nos  quiere 
inferir  la  herida  mas  sangrienta  i  procaz  con  el  ce- 
menterio laico  i  común,— -reto  audaz  a  la  libertad 
de  conciencia! 

¡Ciudadanos  católicos  i  liberales  honrados!  ¡Al 
meeting  de  lioi  a  protestar  valientemente  i  a  ofre- 
cer nuestra  vida  si  es  preciso  por  tan  noble  cau- 
sa!— (La  Verdad  de  Talca  del  15  de  Julio.) 


EL  GRAN  MEETING  DE  AYER 


MAS  DK  MIL  QUINIENTOS  CONCl'RRENTES 

(De  La  Verdad  de  1G  Julio.) 

Talca,  representado  en  sus  obreros  i  en  sus  me- 
jores ciudadanos,  se  dió  cita  ayer  al  gran  mee- 
tin  protesta,  contra  el  último  úhasc  que  el  nuevo 
cuitan  de  la  Moneda,  acaba  de  dictar  en  este  su 
jmehio  de  turcos,  como  un  mayoral  con  su  rebaño!!... 

Pocas  asambleas  mas  numerosas  e  imponentes 
que  aquélla.  En  todos  los  semblantes  se  veia  pinta- 
da la  indignación,  el  despecho,  el  fuego  patrio  que 
en  llamaradas  de  rubor  i  vergüenza,  iluminaba  la 
frente  de  tantos  ciudadanos  chilenos,  que  iban,  en 
plena  república,  a  protestar  con  todo  el  alma  con- 
tra el  despotismo  mas  odioso.  ¡Los  pechos  palpita- 
ban i  el  corazón  latia  con  mas  vehemencia,  a  medi- 
da que  los  oradores,  con  ese  lenguaje  franco  i  sen- 
cillo de  nuestros  hombres  del  pueblo,  descornan 
el  velo  de  su  tiranía,  que  ocultaba  un  porvenir  de 
luto  i  sangre  para  la  patria  chilena...  ¡La  jDi'opie- 
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dad  violada,  el  comunismo  paséandoee  triunfante 
23or  nuestras  verdes  campiñas  i  selvas  sombrías,  el 
hogar  presa  de  la  desesperación,  la  dignidad  augusta 
del  matrimonio  arrastrada  por  el  lodo  vil  del  cri- 
men i  de  la  miseria!  todo  este  porvenir  oscuro  i 
lúgubre  se  presentó  allí  al  pueblo,  retratado  con 
pinceladas  tan  verdaderas  i  con  colores  tan  vivos, 
que  aquellos  hombres  sentían  verdaderamente  que 
su  sangre  se  inflamaba,  i  que  la  jenerosa  indigna- 
ción forcejaba  por  estallar  como  la  lava  de  un  vol- 
can comprimido!... 

Los  oradores  alentaron  al  pueblo  a  no  conformar- 
se jamas  con  las  leyes  injustas  i  tiránicas,  recor- 
dándole que  el  buen  ciudadano,  el  demócrata  since- 
ro, lejos  de  abatirse  con  estos  golpes  pasajeros,  so 
retempla;  que  era  menester  trabajar  i  reaccionar 
contra  ese  estado  de  cosas  que  envilece  a  la  Repú- 
blica, i  nos  ofrece  como  un  triste  espectáculo  al 
mundo  

Para  el  próximo  número  daremos  los  discursos 
que  se  pronunciaron,  limitándonos  j)or  hoi  a  esta 
pálida  reseña  de  lo  que  pasó  en  el  gran  meeting, — 
uno  de  los  mas  numerosos  que  ha  visto  Talca,  des- 
de muchos  años  a  esta  parte.  jBien  por  el  pueblo 
de  Talca! 

Hicieron  uso  de  la  palabra  el  señor  Presidente 
don  Márcos  Cortes,  el  secretario  don  José  Manuel 
Silva,  don  Ramón  Arístides  González,  don  Pedro 
Pablo  Morales,  don  Pantaleon  González  i  don  Ru- 
decindo  Torres. 


GRAN  MEETING  DEL  PUEBLO  ORKEIJO  DR  TALCA 


(Suplemento  a  La  Vebdad,  fecha  17  de  Julio.) 

El  pueblo  de  Talca — la  clase  obrera  de  esta  ciudad, 
— ha  dado  el  domingo  una  prueba  elocuente  i  es- 
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pléndida  de  sii  fé  inquebrantable,  de  civismo  i  de 
amor  a  la  libertad.  ¡Honor  al  pueblo  obrero  de  Tal- 
ca! Honor  a  ese  pueblo  viril  i  entusiasta  que  sabe 
cumplir  con  sus  altos  deberes  de  católico,  con  la 
misma  entereza  con  que  se  ofrece  a  derramar  torren- 
te inagotable  de  sangre  jenerosa,  para  defender  la 
patria  en  la  hora  suprema  del  peligro... 

El  meeting  se  celebró,  como  estaba  anunciado,  a 
las  2  de  la  tarde  del  domingo.  El  local  elejido  fué 
verdaderamente  estrecho  para  contener  la  inmensa 
concurrencia  que  se  dió  cita  en  ese  dia, — para  dar 
una  prueba  solemne  i  pública  de  su  fé  i  para  elevar 
la  protesta  mas  enérjica  i  ardiente  contra  el  gobier- 
no despótico  que  hoi  rije  los  destinos  de  Chile, — 
por  medio  del  fraude  mas  vergonzoso,  i  que  hoi  pre- 
tende dominar  sobre  las  conciencias  i  pisotear  con 
planta  impura,  i  ahogar  con  torpe  mano  el  grito  je- 
neroso  i  potente  del  pueblo  herido  en  lo  que  mas 
estima, — como  en  su  relijion  i  en  sus  creencias. 

El  ejemplo  de  Santiago  ha  sido  imitado  también 
en  Talca,  en  el  gran  meeting  del  domingo,  con  la 
diferencia  que  esta  asamblea  fué  esclusivamente  po- 
pular, obra  esclusiva  i  espontánea  del  pueblo,  i  como 
tal  sencilla,  noble  i  grande  como  es  el  corazón  del 
pueblo  chileno... 


Eeunidos  en  meeting  los  artesanos  del  pueblo,  se 
procedió  a  elejir  presidente  de  la  asamblea,  i  fué 
designado  por  aclamación  el  señor  don  Márcos  Cor- 
tés, artesano  querido  i  respetado  en  el  pueblo.  Se- 
cretario fué  elejido  don  J.  Manuel  Silva,  uno  de  los 
hombres  mas  estimados  en  el  pueblo  por  su  fé  ar- 
diente i  honradez  política. 

Vamos  a  dar  una  pequeña  reseña  de  los  discursos 
que  se  pronunciaron  apelando  a  los  recuerdos  de 
nuestra  memoria.  P^l  señor  Silva  fué  el  primero  que 
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hizo  uso  de  la  palabra.  Al  ponerse  de  pi6  toda  la 
asamblea  estalló  en  estruendosos  aplausos. 

El  señor  Silva  (don  J.  Manuel). — ¡Compañeros 
de  trabajo  i  amigos!  jYo  os  saludo  con  el  corazón 
henchido  de  entusiasmo,  a  nombre  de  Dios  i  de  la 
patria!  El  alma  se  llena  de  alegría  i  de  orgullo  al 
ver  aquí  tantos  ciudadanos  que  vienen  a  ejercer  el 
acto  mas  grandioso  de  la  vida  republicana!  ¿A  qué 
venis  a  este  lugar?  ¿Con  qué  objeto  nos  reunimos  en 
este  recinto?  Venimos  aquí,  señores,  a  protestar  con 
toda  la  enerjía  de  nuestra  alma,  contra  el  tiranuelo 
de  la  Moneda,  que  como  los  insolentes  verdugos  co- 
ronados del  imperio  romano,  quieren  matar  con  pu- 
ñal liberticida  el  honor  i  la  conciencia  católica!  (Es- 
truendosos aplausos.)  Somos  el  pueblo!  aquí  no  está 
la  aristocracia  del  dinero  i  del  talento; — pero  está 
la  asamblea  de  ciudadanos  libres, — en  cuyas  manos 
está  el  poder,  de  que  abusa  cobardemente  el  gobier- 
no impío  que  nos  rije!  (¡Mui  hien!) 

¿Qué  pretende  ese  gobierno?  ¡Ah,  compañeros! 
Pretende  arrebatarnos  nuestros  cementerios,  i  en- 
tregarlos a  la  profanación  i  el  sacrilejio;  pretendo 
convertir  en  morada  vil  i  maldita  el  lugar  santo  e 
inviolable,  a  donde  tantas  veces  hemos  ido  a  llorar 
sobre  los  restos  venerandos  de  nuestros  padres  i  deu- 
dos queridos!  ¡Cobarde  con  los  vivos  del  norte,  ese 
gobierno  solo  tiene  valor  i  coraje  con  los  muertos: 
(¡Cierto,  cierto!)  Pero  ese  gobierno  se  olvida  que 
somos  los  herederos  de  los  mártires,  i  que  la  relijion 
tiene  derecho  a  nuestra  vida  i  a  nuestra  sangre,  si 
las  exije  la  defensa  de  sus  fueros  sagrados.  (¡Mui 
hien!) 

La  relijion  es  mas  grande  i  mas  noble  que  la  pa- 
tria, i  si  el  chileno  muere  por  su  patria,  ¿qué  no  ha- 
rá, qué  sacrificio  no  ofrecerá  en  aras  de  la  relijion? 
¡La  vida,  señores,  seria  un  grano  de  incienso  ofre- 
cido por  esa  causa  santa! 

iO 
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Enrique  VIII  no  pudo  someter  a  sus  innobles  ca- 
prichos al  g-ran  Papa  León  X,  porque  la  Iglesia  es 
mas  firme  que  todos  los  poderes  de  la  tierra!  ¡Es  in- 
mortal! 

Combatamos  hasta  morir  por  defenderla  i  tendre- 
mos la  gloria  i  la  corona  de  los  mártires!  ( Aplausos 
estrepitosos!) 

El  señor  don  Rudecindo  Toruks.— Señores :  La 
prensa  casi  unánime  de  todo  el  pais  ha  condenado 
con  indignación  la  nueva  lei  que  el  gobierno  i  sus 
palaciegos  han  dictado  para  convertir  los  cemente- 
rios católicos  en  campos  salvajes.  (¡Cierto!)  Esa  lei 
es  una  usui-pacion  violenta  de  la  propiedad  i  el  des- 
precio mas  atroz  de  nuestra  relijion  sacrosanta.  (¡Muí 
bien!)  Nuestros  gobernantes  \i'á,i\.  jurado  protejer  la 
relijion  católica,  apostólica,  romana,  tal  i  como  está 
espreso  en  el  art.  5."  de  nuestra  Constitución  Políti- 
ca: atacando  la  relijion  el  gobierno  se  hace  reo  de 
perjurio,  delito  infamante!  (¡Aplausos!)  El  gobierno, 
señores,  es  un  simple  empleado  de  la  nación,  del 
pueblo  chileno;  los  diputados  no  son  sino  los  repre- 
sentantes de  la  voluntad  del  pueblo!  Ahora  bien,  si 
a  un  empleado  traidor,  infiel  i  perjuro,  vosotros  lo 
arrojaríais  de  vuestro  servicio  ¿qué  debemos  pensar 
de  un  gobierno  que  torpemente  abusa  del  poder  i  lo 
convierte  en  arma  homicida  de  nuestras  creencias? 
Ese  gobierno  no  merece  la  confianza  de  la  nación! 
(¡Ap/a  usos  prolongados!) 

Señores!  la  indignación  rebosa  en  el  pecho  cuando 
se  contempla  que  este  es  el  pago  que  nos  da  el  gobier- 
no después  de  haberle  entregado  nuestros  hijos  pa- 
ra llevarlos  al  combate  con  dos  naciones  que  trama- 
ban nuestra  ruina, — i  que  murieron  por  darnos  patria 
i  libertad!  La  indignación  se  convierte  en  furor 
cuando  a  ese  ])ueblü,  grande,  heroico,  se  le  trata  co- 
mo a  una  bestia  i  ni  siouiera  se  le  da  por  premio  el 
sueño  tranquilo  de  la  tumba!  (  Vivas  atronadores! ) 
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El  gobierno  deja  tranquilo  a  los  protestantes,  ju- 
díos i  masones — i  solo  a  nosotros  nos  trata  como  a 
vil  manada  de  carneros!  Levantémonos,  compañeros, 
i  hagámosles  sentir,  al  gobierno  i  sus  paniaguados, 
que  somos  hombres!  [Aplausos  frenéticos!!) 

Amigos!  nuestros  padres  nos  legaron  una  preciosa 
herencia:  patria  libre  i  relijion  divina!  Por  darnos 
ese  legado  vertieron  su  sangre  jenerosa!  Prat  no  era 
hereje,  ni  judío  ni  masón:  era  hombre  de  fé!  I  ahora, 
estos  pigmeos  quieren  saltearnos  esa  herencia!  Ja- 
mas! (¡Nunca!  ¡Jamas!) 

Marchemos  unidos  a  la  Iglesia  i  seremos  inmorta- 
les como  ella!  [Aplausos  jyrolongados.) 

El  señor  don  Juan  Pablo  Mouales, — Yo  estaba 
tranquilo,  compañeros,  ocupado  en  las  tareas  de  mi 
oficio;  pero  sonó  en  mis  oídos  la  voz  de  la  madre 
tierna  i  querida,  la  Iglesia,  i  al  punto  mi  corazón 
palpitó  de  entusiasmo  i  me  puse  de  pié  para  defen- 
derla. f¡ Muí  bien!) 

Cuando  una  madre  jime  en  cadenas  i  es  ultrajada 
por  una  mano  infame,  el  buen  hijo  no  puede  perma- 
necer indiferente!  El  hijo  debe  inmolarse  con  ella, 
debe  morir  con  ella,  si  es  preciso!  ¿No  moriríais  vo- 
sotros por  esa  Madre  santa,  que  se  llama  la  Iglesia, 
esposa  inmortal  del  Redentor  Divino?  (¡Si!  mil  ve- 
ces!) 

Bien,  amigos,  hoi  solo  se  trata  de  salvar  del  sa- 
crilejio  los  sepulcros  de  nuestros  mayores,  de  nues- 
tros hijos,  de  esos  pedazos  del  corazón,  que  baña- 
dos en  lágrimas  hemos  ido  a  depositar  en  la  oscura 
morada  de  la  tumba! 

Allí  se  álzala  cruz,  símbolo  divino  del  cristiano; 
allí  la  relijion  eleva  al  cielo  sus  fervientes  plega- 
rias; allí  todo  es  santo,  todo  es  grande,  todo  es  su- 
blime! Allí  se  puede  llorar  i  jemir  a  la  sombra  de 
la  relijion!  

¿1  por  qué  el  gobierno  nos  quiere  quitar  este  úl- 
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timo  consuelo?  (¡Porque  así  lo  hacen  los  tiranos!— 
varias  voces  repiten)  ¿Cuál  es  nuestro  crimen?  ¿No 
somos  nosotros  los  que  hemos  salvado  a  la  i:)atria 
i  le  damos  dias  de  gloria  inmortal?  Este  es  nuestro 

delito!  ^     ,       ,  , 

¡Nó,  amigos!  De  pié  todos  los  chilenos  ^de  cora- 
zón! Pongamos  una  valla  al  despotismo!  í^l  pueblo 
de  Chile  es  católico  en  su  mayoría,  i  arrancarle  su 
fe  seria  lo  mismo  que  arrancar  los  montes  de  su 
base!  (Aplausos  prolongados.)  Los  gobernantes  nos 
explotan  en  el  dia  déla  elección  i  se  sirven  del  pue- 
blo para  subir  a  la  altura;  pero  la  fé  no  se  debe 
traicionar  jamas!  {Bien!  hien!)  Os  pido  un  viva  en- 
tusiasta, atronador,  valiente  para  los  senadores  i 
diputados  independientes  i  sobre  todo  por  los  seño- 
res Pereira,  Luis,  i  Letelier,  Ricardo,  {kplausos  entu- 
siastas) . 

En  el  orden  mas  perfecto  se  retiro  la  concurrencia 
a  sus  casas,  después  de  haber  aprobado  las  siguien- 
tes conclusiones:  nr  j  i 
Los  ciudadanos  reunidos  en  asamblea  publica  del 
15  del  presente  han  acordado  adherirse  en  todas 
sus  partes  a  las  conclusiones  del  gran  meetmg  de 
la  capital. 

1  °  Protestar  enérjicamente  contra  las  pretensio- 
nes'reaccionarias  del  ministro  del  interior,  mani- 
festadas en  el  Congreso,  en  órden  a  declarar  comu- 
nes los  cementerios  existentes  e  impedir  las  lunda- 
ciones  de  cementerios  católicos. 

2  °  Dar  un  voto  de  aplauso  a  los  senadores  i  dipu- 
tados que  en  órden  a  los  cementerios  han  defendido 
e\réiim.en  legal  existente,  respetuosos  de  la  creen- 
cia relijiosa,  i  un  voto  de  aliento  a  los  que  defienden 
la  libertad  de  cementerios. 

"  Trabajar  por  .todos  los  medios  que  estén  a  su 
alcance  para  exijir  el  respeto  de  las  creencias  i 
ejercitar  los  derechos  con  toda  la  amplitud  que  re- 
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claman  el  culto  i  la  conciencia  respecto  de  cemen- 
terios. 

4°  Dar  nn  roto  especial  de  aplausos  a  los  dignos 
representantes  de  la  provincia  de  Talca  los  señores 
don  Luis  Pereira  i  don  Ricardo  Letelier,  por  la 
digna  i  brillante  defensa  que  han  hecho  de  la  liber- 
tad de  cementerios  en  la  representación  nacional. 

5.  "  El  Presidente  i  Secretario  se  dignarán  trasmi- 
tir todas  estas  resoluciones  del  pueblo  de  Talca  a 
uno  de  los  miembros  de  la  Comisión  nombrada  por 
la  Asamblea  de  Santiago,  don  Cárlos  Walker  Mar- 
tínez, como  también  copia  de  todas  las  firmas  de 
los  hombres  de  fé  i  patriotismo  para  que  dicho  se- 
ñor les  dé  el  jiro  que  mas  estime  conveniente. 

6.  "  Quedan  encargados  el  Presidente  i  Secretario 
para  trasmitir  a  los  señores  don  Luis  Pereira,  sena- 
dor, i  don  Ricardo  Letelier  el  voto  de  aplausos  i  de 
aliento  que  esta  respetable  asamblea  les  envía  por 
la  digna  actitud  que  han  asumido  en  la  defensa  de 
la  libertad  de  cementerios,  i  que  han  merecido  bien 
de  la  relijion  i  de  la  patria. 


ADHESIONES 

Señor  Don  Cárlos  Walker  Martínez: 

Los  abajo  suscritos,  Presidente  i  Secretario  del 
gran  meeting  celebrado  en  ésta  el  quince  del  pre- 
sente, i  que  entre  otras  conclusiones  acordó  lo  si- 
guiente: 

"El  Presidente  i  Secretario  se  dignarán  trasmitir 
todas  estas  resoluciones  del  pueblo  de  Talca,  a  don 
Cárlos  Walker  Martínez  como  miembro  de  la  comi- 
sión nombrada  por  la  asamblea  de  Santiago". 

"Han  acordado  adherirse  en  todas  sus  partes  a 
las  conclusiones  del  gran  meeting  de  la  capital  co- 
mo también  enviar  copiado  todas  las  firmas  do  los 
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hombres  de  fé  i  patriotismo,  para  que  dicho  señor 
les  dé  el  jiro  que  mas  estime  conveniente." 

Cumpliendo,  señor,  nuestro  honroso  cometido  nos 
cabe  la  satisfacción  de  incluirle  copia  de  todas  las 
firmas  que  a  continuación  se  expresan. — Talca,  17 
de  Julio  do  1883. 

Dios  guarde  a  Ud. — Múreos  Cortes. — /.  Manuel 
Silva. 

(Sif^uen  cerca  da  tres  rail  firmas  publicadas  en  El  Estandarte 
Católico  de  20  Julio  i  siguientes.) 


EL  GRAN  MEETING  DEL  PUEBLO  OBRERO  DE  TALCA 


MAS  DE  600  CONCURUEXTES! 

(De  LaVbudad  de  Talca  del  9  de  Agosto.) 
JAL  PUEBLO  DE  TALCa! 

¡Compañeros  i  amigos  del  pueblo  obrero  de  Talca! 

La  ola  del  despotismo  se  levanta  hoi  desde  la  Mo- 
neda mas  altanera  que  nunca,  amenazando  barrer 
con  su  paso  desolador  las  gloriosas  i  grandes  con- 
quistas que  hemos  hecho  en  mas  de  medio  siglo  de 
vida  independiente! 

La  sociedad  hoi  dia  es  minada  desde  sus  cimien- 
tos por  el  torpe  ariete  del  despotismo,  que  provoca 
a  los  chilenos  a  lanzarse,  en  medio  de  la  desespera- 
ción, a  estremos  horrorosos,  que  el  gobierno  debe 
evitar  con  tiempo,  si  no  quiere  ver  pasearse  la  de- 
solación i  la  muerte  por  nuestras  verdes  i  risueñas 
campiñas,  donde  antes  moraba  e\  progreso  i  la  paz. 

¡La  relijion  i  la  libertad  están  en  peligro!  Como  el 
ejército  sagrado  de  Esparta,  coiTamos  a  defenderla. 
— La  comisión. 
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El  domingo,  como  estaba  avisado,  se  reunió  el 
pueblo  obrero  en  número  verdaderamente  creci- 
do en  asamblea  popular, — a  fin  de  protestar  de  nue- 
vo i  con  mas  enerjía,  contra  la  lei  de  cementerios, 
¡padrón  de  ignominia  del  despotismo  liberal!  i  contra 
el  proyecto  de  matrimonio  civil,  en  que  se  va  a  le- 
galizar el  concubinato  al  amparo  de  la  lei,  i  en  el  que 
se  va  a  perturbar  el  corazón  mismo  de  la  gran  fami- 
lia chilena,  i-emo viendo  las  bases  de  orden  i  morali- 
dad en  que  descansa  el  pueblo  civilizado  i  católico 
de  esta  República. 

La  reunión  i  los  oradores  estuvieron  a  la  altura 
del  acto  i  a  la  altura  también  de  los  antecedentes  del 
pueblo  talquino,  siempre  heroico,  varonil  i  grande, 
cuando  el  llamado  al  austero  cumplimiento  de  sus 
deberes  de  católico  i  de  ciudadano.  Sí;  ¡honor  al 
pueblo  obrero  de  Talca!  Cuando  el  diluvio  del  des- 
potismo sumerja  en  pavorosa  tormenta  la  nave  que- 
rida de  las  libertades  públicas,  el  pueblo  de  Talca, 
como  el  palo  de  mesana  do  la  gloriosa  Esmeralda, 
será  el  último  que  se  sumerja  en  el  océano  sin  fondo 
del  despotismo  liberal!... 

Bien  quisiéramos  dar  a  la  publicidad  todos  los 
discursos;  pero  es  imposible  por  las  dimensiones  del 
periódico.  Daremos  un  estracto  siquiera,  teniendo 
mui  presente  que  no  se  puede  exijir  cumplida  forma 
literaria  en  individuos  que  nbandonan  sus  tareas 
para  tomar  parte  en  los  grandes  torneos  de  la  polí- 
tica, en  la  que  se  ventilan  intereses  sagrados. 

El  presidente,  don  Cláreos  Cortes,  íibrió  la  sesión 
con  un  corto  pero  elocuente  discurso,  empapado  en  el 
sentimiento  católico,  lleno  de  amor  a  la  Relijion  i  a 
la  Patria.  Fué  mui  nplaudido;  el  pueblo  obrero  se 
felicita  de  tenerlo  por  presidente. 

Leyóse  en  seguida  la  siguiente  hermosa  carta  del 
señor  don  C.  Walker  Martínez,  que  hizo  estallar  a  la 
Asamblea  en  aplausos  frenéticos. 
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Hé  aquí  la  carta: 
"Sf:ÑOR  DON  Marcos  Cortes.— Talca. —  Santiago, 
24  de  Julio  de  1883. —  Señor:  He  querido  demorar  mi 
contestación  a  su  nota  del  17  del  corriente  hasta  (j^ue 
nuestra  asamblea  tomase  conocimiento  de  las  conclu- 
siones del  meeting  de  Talca,  que  en  esta  vez  como 
siempre,  en  defensa  de  sus  derechos  se  ha  puesto  a 
la  vanguardia  de  las  demás  provincias  de  la  Repú- 
blica. 

Me  congratulo  de  hacerme  el  eco  del  voto  de  alien- 
to que  se  acordó  en  honor  de  Uds.  porque  me  da  oca- 
sión de  agregar  los  mios  a  los  aplausos  del  pueblo 
de  Santiago. 

Si  es  noble  i  digno  poner  a  prueba  toda  la  enerjía 
de  que  el  alma  es  capaz  en  las  ocasiones  en  que  la 
patria  reclama  nuestros  esfuerzos,  con  cuánta  mas 
razón  es  noble  i  digno,  en  las  circunstancias  que 
atravesamos,  hoi  que  es  Dios  quien  reclama  nuestros 
esfuerzos,  hacer  pública  ostentación  de  esa  enerjía  i 
ponerla  a  prueba  de  una  manera  vigorosa  para  ata- 
jar los  desmanes  i  abusos  de  un  Gobierno  descreído 
i  atropellador!  Porque  es  menester  fijarse  que  no  se 
trata  ahora  de  una  de  tantas  de  esas  cuestiones  po- 
líticas de  mas  o  menos  importancia  que  de  ordinario 
nos  ocupan:  de  lo  que  se  trata  es  de  lo  mas  grave 
en  el  orden  social,  de  lo  mas  trascendental  en  el  or- 
den político  i  de  lo  mas  sagrado  en  el  fuero  de  la 
conciencia. 

Se  pretende  herir  en  lo  mas  vivo  el  sentimiento 
cristiano  del  pais,  dar  una  estocada  a  muerte  en  el 
corazón  del  catolicismo  chileno  i  esclavizar  a  la  Igle- 
sia con  el  yugo  ultrajante  de  la  impiedad  mas  inicua. 

El  Gobierno  de  don  Domingo  Santa  María,  inútil 
para  todo,  puesto  que  no  ha  hecho  nada  en  favor  de 
los  intereses  nacionales,  quiere  mostrarse  fuerte  en 
aquello  en  que  ser  fuerte  no  significa  ni  valor,  ni  ta- 
lento, ni  virtud,  ni  siquiera  mediano  buen  criterio. 
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No  se  necesita  grande  osadía  para  declarar  la  guerra 
al  Papa;  pero  se  manifiesta,  sí,  mucha  falta  de  vir- 
tud en  hacerse  perseguidor  de  las  creencias  del  pue- 
blo i  mui  poco  talento  i  mui  poco  criterio  en  promover 
cuestiones  relijiosas  en  un  pais  como  el  nuestro,  don- 
de la  mayoría  es  católica  i  que  se  halla  preocupada 
de  una  guerra  estranjera,  que,  a  fuerza  de  mal  diri- 
jida,  va  haciéndose  harto  dolorosa  i  difícil.  Esto  se 
llama  imbecilidad! 

¿Qué  actitud  cumple  mantener  a  nuestros  conciu- 
dadanos en  presencia  de  tal  Gobierno  i  de  tales  pro- 
pósitos? 

La  que  Uds.  han  asumido.  De  protesta  pacífica 
dentro  del  terreno  legal,  entre  tanto  que  el  desborde 
no  toque  a  los  límites  de  la  persecución.  Llegando 
a  este  punto,  que  allá  vamos,  el  único  camino  que 
cabe  entóneos  es  el  de  la  resistencia  de  hecho.  ¡Pues, 
2:)repararse  a  ella!... 

Esta  es  mi  opinión,  a  lo  menos;  i  se  las  doi  a  Uds. 
francamente,  así  como  francamente  Uds.  se  han  di- 
rijido  a  mí. 

¡Un  apretón  de  manos  i  un  respetuoso  saludo  a 
Ud.  i  sus  jenerosos  compañeros! — Carlos  Waiker 
Martínez.'^ 


En  seguida,  don  Manuel  Silva,  dió  lectura  a  otras 
dos  cartas  de  los  señores  Pereira  i  Letelier  con  je- 
nerales  aplausos. 


Este  mismo  orador  tomó  la  palabra,  poco  mas  o 
ménos  en  los  siguientes  térmiiios: 

¡Ciudadanos!  un  viva  a  los  representantes  do 
Talca  i  a  don  Carlos  Walker  Martínez! 

Un  gran  duelo,  señores,  acaba  de  aflijir  el  20  del 
pasado  a  la  Iglesia  i  a  la  Patria,  porque  en  esc 
aciago  díase  apagó  la  antorcha  que  alumbraba  ala 
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casa  de  Israel  con  la  muerte  del  mas  esclarecido  de 
sus  Pontífices,  el  Ilustrísimo  sefior  doctor  don  José 
Hipólito  Salas,  Obispo  déla  Concepción, 

Su  muerte  es  una  pérdida  irreparable  para  la 
Iglesia  i  la  Patria! 

La  Iglesia,  señorea,  pierde  su  antemural  i  un  gran 
Pontífice,  i  la  Patria  el  mas  grande  de  sus  hijos! 

¿Cual  fué  el  motivo  que  alijeró  su  muerte?  ¡Oh 
señores!  no  otro  que  esa  persecución  odiosa,  tir¿ini- 
ca  i  torpe  del  Gobierno  impío  que  nos  rije,  en  el  que 
por  mal  nombre  se  llama  Presidente  el  señor  Santa 
María!  [Aplausos.) 

El  ha  sido  el  que  ha  acelerado  la  muerte  de 
nuestro  padre  en  la  íé  con  la  introducción  de  leyes 
despóticas,  que  solo  obedecen  a  ese  odio  a  muerte 
que  tiene  a  Jesucristo  i  a  su  Iglesia. 

FA  ha  declarado  la  guerra  a  Dios  i  a  la  Iglesia, 
de  puro  perverso.  A  nosotros,  como  católicos,  nos 
corresponde  recojer  el  guante  i  decirle  con  toda  la 
indignación  de  creyentes  i  de  patriotas:  ¡nosotros 
no  consentiremos  jamás  que  con  vuestra  mano  impía 
toquéis  la  herencia  de  nuestros  mayores,  nuestra  fé 
relijiosa! — (Mu¿  bien!) 

Nosotros  no  consentiremos  jamás  que  toquéis  el 
arca  santa  de  nuestras  instituciones  republicanas! 

¡Vuestros  envenenados  dardos  se  embotarán  en 
nuestros  pechos  católicos,  porque  ellos  están  cu- 
biertos con  la  coraza  de  la  íéü 

La  mentida  libertad  de  cementerios  que  nos  vais 
a  dar,  es  el  despojo  de  nuestros  cementerios  ca- 
tólicos i  la  opresión  de  nuestras  conciencias. 

Todas  estas  libertades  en  que  tanto  hincapié  ha- 
céis, liberales  de  mala  lei,  las  rechazan  la  justicia  i 
el  derecho;  las  rechaza  la  conciencia  católica  i  pa- 
triota; i  por  último  las  condena  el  estado  de  cultura 
i  de  civilización  a  que  hemos  alcanzado  en  ple- 
no siglo  XIX. —  (Vivas  atronadores.)  Ahora  bien. 
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ciudadanos  católicos,  en  este  dia  nos  liemos  reuni- 
do para  retemplar  nuestro  espíritu,  recordando  las 
virtudes  de  un  grande  Obispo. 

El  cayó  con  gloria,  como  caen  los  robustos  ce- 
dros del  Líbano  azotados  por  el  huracán. 

Ha  caido  como  el  gran  capitán  del  pueblo  de 
Dios,  Judas  Macabeo,  peleando  por  su  Dios  i  por 
su  patria. 

Ha  caido  como  un  gran  guerrero  con  las  armas 
en  la  mano. 

A  nosotros,  ciudadanos,  nos  toca  recojer  tan  pre- 
ciada herencia,  que  nos  legara  nuestro  padre  en  la 
íe,  para  continuar  en  la  defensa  de  nuestras  libex- 
tades  relijiosas  i  políticas. 

¿Lo  liareis  así,  ciudadanos? 

{/Sí,  sí,  responden  muchas  voces.) 

Pues  bien:  por  segunda  vez  habéis  contraído  un 
solemne  compromiso,  ante  Dios  i  ante  la  patria, — 
porque  mas  vale  morir  que  esclavos  vivir.- — ■[Pro- 
longados aplausos.) 

Usó  en  seguida  la  palabra  don  Pedro  Pablo  Mo- 
rales. 

Ciudadanos: 

Heme  aquí  a  cumplir  lo  que  os  prometí  en  la 
asamblea  celebrada  el  quince  del  pasado  mes. 

Bien  recordareis  los  graves  desórdenes  cometidos 
en  ese  dia  por  un  grupo  de  liceanos,  i  luego  en 
apoyo  de  esos  ejemplos  de  intolerancia,  apareció 
en  un  diario  que  se  llama  Za  Lihertad,  un  artículo 
que  en  el  fondo  no  era  mas  que  un  tejido  de  infa- 
mantes calumnias  i  de  groseros  insultos,  arrojado 
contra  el  buen  nombre  de  los  obreros  de  nuestro 
pueblo  i  contra  nuestro  ejemplar  i  dignísimo  clero. 

"En  el  meeting  clerical  del  domingo,  decia  La 
Lihertad,  hablaron  dos  jóvenes  con  el  fin  de  protes- 
tar a  nombre  de  la  civilización,  del  progreso  i  la 
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libertad  contra  las  ideas  de  oscurantismo  i  retroce- 
so vertidas  allí  a  la  faz  de  un  pueblo  como  Talca 
que  ante  todo  ha  sido  liberal  (!)  El  clero  per- 
vierte el  sentimiento  relijioso  del  pueblo  azuzando 
sus  malas  pasiones,  corrompiendo  su  conciencia  i  has- 
ta sus  instintos  de  moralidad." 

Tales  eran,  compañeros,  las  violentas  e  injuriosas 
palabras  con  que  se  calificaba  desde  un  diario  que 
se  llamaba  liberal,  la  conducta  noble  i  altiva  del 
2Juehlo  de  Talca,  i  esto  por  el  solo  hecho  de  reunir- 
nos  en  pública  asamblea,  usando  de  nuestros  dere- 
chos de  ciudadanos  libres,  para  protestar  con  toda 
la  indignación  de  nuestras  almas,  contra  los  ultra- 
jes procaces  i  sangrientos  que  el  actual  tirano  de  la 
Moneda  dirijo  hoi  a  la  conciencia  católica  i  a  la  li- 
bertad del  pueblo  chileno.  [Aplausos  entusiastas.) 

Permitidme,  compañeros,  levantar  mi  humilde 
voz  para  protestar,  a  nombre  del  pueblo  católico,  a 
nombre  de  la  clase  obrera,  de  la  cual  soi  miembro, 
contra  tamañas  afrentas. 

P^s  una  táctica  yamui  vieja  de  los  petulantes  li- 
berales, el  engañar  i  seducir  al  pueblo  con  las  pala- 
bras de  oscurantismo  i  retroceso^  que  atribuj^en  como 
propiedad  exclusiva  de  nuestra  sagrada  relijion  [¡Es 
cierto^  así  lo  hacen.) 

¡Falso!  mentira  atroz!  Esa  sociedad  divina,  esa 
hija  del  cielo  que  presenta  al  mundo  su  historia  de 
diezinueve  siglos,  no  ha  cesado  de  cobijar  a  su  som- 
bra benéfica  todo  lo  que  la  humanidad  tiene  de  mas 
preclaro  i  grande. 

Ella  ha  sido  la  que  ha  dado  a  los  pueblos  la  ver- 
dadera vida  i  a  quien  se  debe  en  gran  parte  el  gra- 
do de  cultura  moral  i  adelanto  que  hoi  alcanzamos. 

I  a  esta  relijion  que  sacó  al  mundo  de  un  abismo 
de  corrupción  i  de  la  noche  de  la  barbarie,  se  le 
persigue  i  se  le  hace  la  guerra  por  el  liberalismo 


impío  i  a  nombre  do  lo  que  ella  misma  ha  traido  al 
mundo:  la  civilización, 

¿Habéis  visto  aberración  mas  profunda?  ¡Oscu-  ■ 
rantismo  i  retroceso!  Nada  cuesta  a  los  liberales  de 
embeleco  i  de  farsa  llenarse  la  boca  e  liincliarse  los 
carrillos  con  estas  palabras,  para  aturdir  con  ella  a 
los  necios  que  las  escuchan.  ¡Ellos  saben  hacer  mui 
bien  su  juego!  Son  astutos  i  sagaces  como  los  zor- 
ros.— {¡Muí  bieyii) 

Cuando  nos  arrebatan  nuestras  libertades  mas 
queridas,  como  os  la  de  sepultarnos  conforme  a  nues- 
tras creencias;  cuando  dan  golpes  de  muerte  a  la 
libertad  electoral,  lo  hacen  sin  amigarse  i  sin  un 
átomo  de  vergüenza! — (  Vivas  atronadores.) 

Entóneos  los  veréis  entonar  himnos  de  alabanza  a 
una  libertad  pervertida,  que  ni  es  libertad  ni  cosa 
que  se  le  parezca,  sino  repugnante  tiranía,  cubierta 
con  el  manto  de  púrpura  robado  a  la  libertad. — (¡Per- 
fectamente!) 

¡Oscurantismo!  i  retroceso!  Se  dice  también  que 
eso  nos  enseña  el  clero,  i  por  lo  tanto  no  debemos 
oirle.  Yo  pregunto  a  los  que  tan  torjíe  i  miserable- 
mente calumnian  al  clero  chileno,  ¿qué  es  lo  que 
hace  ese  clero,  cuál  es  su  misión  i  cómo  la  cumple? 

El  clero,  es  el  encargado  por  el  Rei  Inmortal  Jesu- 
cristo Señor  nuestro,  para  predicar  por  el  mundo,  en 
lugar  de  los  apóstoles,  la  doctrina  celestial. 

I  a  ese  Rei,  señores,  es  al  que  nosotros  confesamos 
i  servimos,  por  El  luchamos,  i  por  El  gustosos  da- 
remos nuestras  vidas.  [Aplausos frenéticos.) 

Esa  relijion  divina  que  predica  el  clero  católico, 
es  la  que  enseña  que  el  hombre  no  es  simplemente 
un  puñado  de  barro,  cuyo  fin  sea  ir  a  podrirse  cojno 
hestt'a  en  un  cementerio  salvaje;  sino  la  obrado  Dios, 
imájen  de  la  divinidad!  Por  eso,  a  ese  cuerpo  huma- 
no, la  Iglesia  le  tributa  un  culto  de  veneración  i  do 
respeto,  destinando  un  lugar  consagrado,  como  una 


madre  a  sus  liijos,  para  que  juntos  duerman  el  sueño 
de  la  tumba,  que  no  es  eterno  como  dice  el  liberalis- 
mo, asemejando  al  hombre  al  ser  irracional,  sino 
temporal,  es  decir,  hasta  el  dia  de  la  resurrección 
futura.  (¡Muí  bien!) 

Esa  relijion,  en  fin,  enseñada  por  el  clero  es  la  que 
muestra  al  hombre,  allA  en  lontananza,  una  patria 
inmortal,  eterna,  que  los  que  llevamos  esculpido  en 
nuestra  frente  el  augusto  nombre  de  cristianos  di- 
visamos ya  desde  la  tierra,  rodeada  de  puros  i  vivi- 
dos fulgores.  [Aplausos.) 

Si  este  es  el  retroceso  que  el  clero  nos  enseña, 
pues  yo,  señores,  i  el  pueblo  católico  que  me  escu- 
cha, amamos  este  retroceso  i  lo  preferimos  mil  veces 
al  progreso  liberal,  a  la  civilización  liberal,  a  la  U- 
hertad  liberal^  alias  despotismo.  -  [Bravos  i  aplausos.) 

Pero  ya  es  tiempo  que  arranquemos  al  lobo  la  piel 
de  oveja.  ¿Dónde  se  encuentra  el  oscurantismo  i  el 
retroceso?  Os  lo  voi  a  decir  con  entera  franqueza. 
Se  encuentra  en  la  mente  del  liberalismo  impío^  en 
en  esos  cerebros  menguados,  en  esas  intelijencias 
pervertidas;  allí,  compañeros,  es  donde  tienen  su 
asiento  esas  tinieblas. 

Pero,  como  el  salteador  de  caminos  cree  que  todos 
son  de  su  escuela,  así  esos  hijos  espúrios  de  la  libertad, 
encubriendo  su  veneno  de  áspid,  nos  gritan  a  los 
católicos:  oscurantistas  retrógrados! 

Nosotros  somos  hijos  de  la  verdadera  libertad,  de 
esa  libertad  que  el  Cristo  ha  traído  para  librarnos 
de  la  esclavitud  de  las  pasiones  i  del  poder  de  los 
abismos. 

Acerquémonos  a  esa  madre,  la  Iglesia,  i  digámos- 
le que  si  es  necesario  sucumbir  por  ella  lo  haremos 
gustosos. —  [Aplausos  frenéticas.) 


El  señor  don  Pantaleox  González. — Compañe- 
ros: Al  hacer  uso  de  la  palabra  en  esta  asamblea, 
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mi  linico  pensamiento  ha  sido  manifestaros  lo  que 
siente  mi  corazón;  i  aunque  mis  pensamientos  no 
estén  bien  combinados  con  mis  palabras,  sin  embar- 
go, confiado  en  vuestra  benevolencia,  estoi  seguro 
me  lo  permitiréis. 

Ahora  que  ha  llegado  el  momento  de  opresión  pa- 
ra nuestra  patria,  hoi  que  nuestros  gobernantes  pre- 
tenden coai'tar  nuesti'a  libertad  de  conciencia,  en- 
cadenar la  relijion  católica  que  nos  legaron  nuestros 
antepasados  cuando  nos  libertaron  del  ominoso  yugo 
de  la  España;  hoi  que  pretenden  profanar  nuestros 
cementerios,  donde  reposan  tranquilas  las  cenizas 
de  nuestros  abuelos,  derribando  el  símbolo  sublime 
de  nuestras  creencias  relijiosas;  hoi  que  sancionan 
en  el  Congreso  de  nuestra  floreciente  patria  las  le- 
yes mas  inicuas  que  se  hayan  dictado  jamás;  por 
hoi  en  fin,  que  nuestros  gobernantes  quieren  arran- 
car de  nuestras  conciencias  ese  sello  purísimo  de  la 
relijion  cristiana  que  nos  iniprimieron  nuestras  ma- 
dres desde  la  cuna,  en  los  primeros  conocimientos 
de  la  infancia.  Cuando  todo  esto  sucede,  nuestro 
deber  es  defender  nuestra  relijion  i  nuesti-a  patria 
del  inminente  peligro  que  le  amenazan  sus  gobier- 
nos desquiciadores  i  déspotas. 

Debemos  defenderlas  con  valor  i  enerjía  como  el 
gran  Leónidas  defendía  a  su  patria  contra  el  pode- 
roso ejército  de  Jérjes  en  el  estrecho  desfiladero  de 
las  Termopilas;  debemos  defender  también  nuestra 
relijion  amada  poi-que.  esta  es  la  herencia  que  nos 
legaron  nuestros  abuelos  al  bajar  a  la  tumba  des- 
pués de  haber  cumplido  santamente  su  misión  en  la 
tierra,  de  católicos  i  creyentes.  [Mui  hieu!)  Ahora 
pregunto  yo,  ¿por  qué  nuestro  Gobierno  i  algunos  de 
sus  ministros  quieren  coiirtar  nuesti-as  creencias  re- 
lijiosas, nuestrafé,  cuando  Dios  creó  al  hombre  libre 
paia  ejecutar  o  practicar  el  bien?  1  si  Dios  ha  querido 
(pie  los  hombres  so  reúnan  en  sociedad  ¿habria  (pie- 
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rido  acaso  queso  les  despoje  del  atributo  do  su  por- 
sonalidad? 

Do  aquí  nace  la  obligación  de  que  toda  la  socie- 
dad, tanto  el  ])atricio  como  el  plebeyo,  tiene  la  es- 
tricta obligación  de  amar  a  Dios,  i  amando  a  Dios 
debe  también  amar  i  respetar  a  su  Iglesia  i  por 
consiguiente  respetar  i  defender  sus  leyes  i  doc- 
trinas. 

Compañeros:  nuestro  principal  deber  lia  de  ser 
siempre  la  relijion  cristiana  como  la  base  fimdamen- 
tal  de  nuestra  civilización  i  de  nuestra  felicidad;  he- 
rencia sublime  que  debemos  protejer  i  defender  de 
los  tiranos  que  se  conjuran  para  hacerle  una  guerra 
implacable  i  tenaz,  queriéndonos  arrebatar  nuestros 
cementerios. 

¡Compañeros  de  la  clase  obrera!  la  hora  ha  llega- 
do de  sucumbir  si  fuera  posible  por  la  santa  causa 
que  defendemos;  ¡morque nuestro  gobierno  quiere  ha- 
cerse anárquico,  como  si  la  anarquía  i  el  despotismo 
hubieran  formado  alguna  vez  el  poder  o  las  glo- 
rias de  un  pueblo.  Antes  de  concluir,  os  digo  si  te- 
neis  a  bien  admitirme  como  uno  de  vuestros  compa- 
ñeros.— [Aplausos  estrepitosos.  El  orador  es  felicitado 
con  entusiasmo.) 

El  SEÑOR  DON  RüDECiNDO  ToRRES. — Soñores:  Con 
el  corazón  tranquilo,  la  voluntad  firme  i  el  ánimo 
sereno,  me  presento  ante  vosotros  por  segunda  vez 
para  manifestaros  que,  como  verdadero  creyente, 
como  católico  sincero  i  como  hombre  de  fé,  estoi 
resuelto  a  defender  mi  relijion  en  la  medida  de  mis 
fuerzas  f  Mui  hien!)  Espero  de  vosotros  seréis  indul- 
jentes  conmigo  al  escuchar  mi  desaliñada  palabra, 
porque  en  ella  no  encontrareis  el  talento,  la  erudi- 
ción, la  elocuencia  de  los  grandes  oradores;  pero 
en  cambio  hallareis  la  verdad  desnuda  i  la  expre- 
sión franca  i  sincera  nacida  del  corazón. 
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El  domingo  pasado  tuvo  el  lionor  de  encontrarme 
en  la  provincia  de  Linares  en  una  reunión  análoga 
a  la  que  hoi  celebramos  en  este  recinto,  i  tuve  opor- 
tunidad de  hacer  oir  mi  voz  en  esa  valiente  i  esfor- 
zada provincia,  saludándola  a  nombre  de  la  clase 
obrera  de  Talca. — (Aplausos  prolongados  i  estrepi- 
tosos^ vivas  atronadores  a  los  obreros  de  Talca  se  de- 
jaron oir  por  toda  la  concurrencia.) 

Después  de  haberla  saludado,  yo  le  decia  que 
vosotros  estábais  de  pié  para  defender  los  derechos 
sacrosantos  de  la  relijion  católica,  que  están  amena- 
zados de  muerte  por  manos  despóticas  i  tiránicas, 
i  que  vosotros  veríais  con  placer  que  el  pueblo  de 
Linares,  representado  en  sus  obreros,  se  asociára 
i  os  acompañára  para  conquistar  esos  mismos  de- 
rechos, esas  mismas  libertades  que  se  quieren  en- 
cadenar, oprimiendo  a  la  Iglesia  i  a  las  conciencias 
católicas.  Me  es  grato  i  consolador  deciros  que  su 
respuesta  fué  que  los  obreros  de  Talca  tuvieran  la 
íntima  convicción  de  que  ellos  los  acompañarían  en 
la  lucha,  aunque  ¡Dará  ello  tuvieran  que  llegar  hasta 
el  sacrificio!  Por  esta  noble^  conducta,  yo  os  pido  un 
aj^lauso  estrepitoso  i  un  viva  atronador  al  pueblo 
creyente  de  Linares! — [Aplausos  estrepitosos.) 

Lo  que  acabo  de  deciros  de  la  noble  actitud  de  la 
provincia  de  Linares  es  lo  que  hemos  visto  en  va- 
rias de  las  otras  provincias,  las  que,  unas  en  pos 
de  otras,  se  ponen  de  pié  para  protestar  enérjica- 
mente,  i  decir  a  los  hombres  del  gobierno:  la  nueva 
leí  que  habéis  dictado  no  es  conforme  con  nuestras 
creencias  católicas;  ella  pisotea  los  derechos  de 
nuestra  madre  la  Iglesia,  i  a  nosotros  como  buenos 
hijos  nos  basta  ver  a  esa  tierna  madre  oprimida 
jDara  que  nos  resolvamos  a  defenderla,  aun(pie  para 
ello  tengamos  que  desafiar  las  iras  de  los  tiranos 
que  la  oprinien,  aunque  para  ello  tengamos  que  sa- 
crificarnos i  perder  ])or  ella  la  vida;  gustosos  se  la 
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conságrennos  para  defenderla  i  esto  será  el  timbre 
mas  honroso  de  gloria  que  podamos  conquistar  en 
la  vida. 

Un  puñado  de  hombres  en  quienes  se  ha  extin- 
guido esa  llama  vivificadora  de  la  fé,  a  pesar  de  que 
la  Providencia  los  ha  enriquecido  con  sus  dones, 
dándoles  riquezas,  honores  i  poder,  se  rebelan  contra 
su  Iglesia  i  contra  los  mandatos  del  soberano  Rei 
de  los  cielos.  Así  también,  el  desdichado  príncipe 
délos  ánjeles.  Luzbel,  viéndose  eni'iquecido  de  gra- 
cias, sabiduría  i  poder,  que  el  Eterno  le  habia  con- 
cedido; siendo  el  mas  poderoso  de  todos  sus  compa- 
ñeros, se  rebela  contra  el  Eterno  i  quiere  colocar 
su  trono  sobre  el  Empíreo.  Oh!  desgraciada  ambi- 
ción! ¡quiera  el  cielo  que  sus  imitadores  no  tengan 
la  infeliz  suerte  de  ese  príncipe  caido,  porque  su 
caída  jamás  podrá  tener  remedio! 

Entre  tanto,  nosotros  debemos  estar  alertas,  de- 
bemos unirnos,  para  que  unidos  i  compactos  luche- 
mos en  el  terreno  de  la  lei  i  de  la  justicia  para  con- 
quistar nuestros  mas  sagrados  derechos.  Ciudada- 
nos de  la  clase  obrera,  mi  última  palabra  por  ahora 
será:  en  la  empresa  que  hemos  principiado  seguid 
adelante,  i  no  os  amedrente  el  poder  de  que  están 
revestidos  los  que  oprimen  nuestra  conciencia,  por- 
que quien  defiende  una  causa  justa,  jamás  conoce 
el  miedo,  i  la  misma  justicia  de  ella  nos  dará  tarde 
o  temprano  la  mas  espléndida  victoria.- — [Aplausos 
proJoníjados.) 

En  seguida  el  secretario,  señor  don  J.  Manuel 
Silva,  dió  lectura  a  la  siguientes  conclusiones: 

"1.''  Rendir  público  homenaje  de  respeto  a  la  me- 
moria de  litmo.  i  distinguido  cnmpeon  del  catoli- 
cismo, Dr.  don  José  Hipólito  Salas,  Obispo  de  Con- 
cepción. 

"2.*  Dar  un  voto  de  gracias  a  la  grande  asamblea 
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de  la  capital  por  la  palabra  do  aliento  que  dio  a  la 
clase  obrera  de  Talca  por  haberse  puesto  a  la  van- 
guardia entre  los  demás  pueblos  de  la  República, 
j)rotestandü  contra  la  inicua  lei  relativa  a  los  ce- 
menterios. 

"3.^  Hacer  activa  propaganda  a  favor  de  las  ideas 
católicas  para  unificar  la  opinión  pública  que  con- 
dena al  Gobierno  i  en  especial  al  Presidente  de  la 
República. 

"4."  Protestar  contra  el  decreto  gubernativo  del 
25  de  Julio  que  prohibe  las  exhumaciones  de  les 
cementerios  actuales,  por  estar  en  abierta  contra- 
dicción con  nuestra  Carta  Fundamental,  con  las  le- 
yes vijentes  i  con  los  sentimientos  católicos. 

"S.*^  Dar  las  gracias  a  los  dignos  representantes 
del  pueblo  de  Talca,  los  señores  don  Luis  Perei- 
ra,  senador,  i  don  Ricardo  Letelier,  diputado,  por 
la  varonil  contestación  que  han  dado  al  pueblo  de 
Talca,  como  asi  mismo  al  señor  don  Carlos  Walker 
Martinez. 


Comisión  de  la.  asamblea  popular 
del  8  julio  dé  1883. 

Santiago^  Agosto  10  de  1883. 

Señores: 

Las  grandes  asambleas  que  ha  celebrado  el  pue- 
blo de  Talca  son  actos  que  por  su  importancia  i  opor- 
tunidad manifiestan  cuánto  puede  esperar  el  patrio- 
tismo amenazado  del  aliento  i  del  espíritu  público 
de  los  ciudadanos  independientes. 

Las  libertades  republicanas  solo  sucumben  cuan- 
do a  las  arbitrariedades  i  a  los  actos  do  persecución 
suceden  el  indiferentismo  i  la  postración;  pero  cuan- 
do el  seno  en  cpie  buscan  albergue  les  prodiga  calor 
i  alimentos  jenerosos,  ontónces  se  levantan  imponen- 
tes a  ejercer  el  imperio  que  le  asignaron  nuestras 
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leyes  constitucionales  i  que  le  depararon  con  tantos 
esfuerzos  de  heroísmo  i  abnegación  los  fundadores 
de  nuestras  instituciones. 

Talca  ha  sabido  siempre  colocarse  a  la  vanguar- 
dia en  los  di  as  de  prueba. 

En  las  pasadas  elecciones,  que  constituyen  el  ac- 
to púbüco  mas  resaltante  de  las  intervenciones  olí- 
ciales,  manifestó,  con  rara  i  feliz  enerjía,  cuán  posi- 
ble es  contener  los  desbordes  de  los  caprichos 
gubernativos,  llevando  a  las  urnas  el  nombre  del  re- 
presentante de  sus  afecciones. 

Hoi,  llamados  apénas  a  la  arena  donde  la  libertad 
lucha  resueltamente  contra  los  que  quieren  imponer- 
le el  yugo  de  la  impiedad,  se  presenta  llena  de  entu- 
siasmo i  poderosa  a  formar  en  la  linea  de  sus  defen- 
sores. 

Esos  pueblos,  esas  comunidades  que  en  el  ejerci- 
cio de  sus  derechos  jamas  se  amedrentan  ante  la 
actitud  de  lo  que  en  Chile  se  llama  autoridad  admi- 
nistrativa, no  solo  adquieren  títulos  al  respeto  na- 
cional, que  también  irradian  en  el  país  entero  la  luz 
que  ha  menester  para  llegar  triunfante  a  la  cima  del 
progreso  í  de  la  libertad. 

¡Nuestras  ardientes  felicitaciones  a  los  que  así  in- 
terpretan los  deberes  del  ciudadano! 

¡Nuestros  entusiastas  aplausos  al  pueblo  que  sabe 
hacer  varonil  ostentación  de  su  fé  católica! 

Matías  (Jvalle. — Miguel  Cnicharja. — Antonio  Su- 
hercasennx. —  (Jó ríos  Walker  Martínez. —  Carlos  Ira- 
i'rázaval. — líamon  líicardo  Rozas. 


CUEEPTO 

Notas, — Protesta. — Felicitación. 

Curejíto,  Noviembre  30  de  1883. 
Nos  ha  cabido  el  honor  a  los  infrascritos,  de  hacer 
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llegar  a  manos  de  ustedes  la  adjunta  protesta  que 
hacen  los  ciudadanos  de  este  departamento,  con  el 
fin  de  adherirse  a  los  sentimientos  católicos  que  han 
manifestado  los  demás  departamentos  de  la  Repúbli- 
ca en  contra  de  las  leyes  opresoras  que  atacan  nues- 
tro dogma  católico,  j)ara  que  ustedes  se  sirvan  dar- 
le el  curso  que  convenga. 

Con  sentimientos  de  la  mas  distinguida  conside- 
ración, nos  suscribimos  de  ustedes  seguros  servido- 
res.— 'Antonio  Se(/ot'ia. —  lianwn  Arricujada. — Juaii 
N.  González. — A  los  señores  de  la  Junta  directiva 
de  la  Asamblea  del  8  de  Julio  en  Santiago 


PROTESTA 

DE  LOS  VECINO.'í  DEL  DEPARTAMENTO  DE  CUEEPTO. 


La  guerra,  cruel  i  encarnizada  que  ha  declarado 
la  actual  administración  i  los  que  le  siguen  en  el 
congreso,  a  nuestra  Santa  Madre  Iglesia,  coloca  a 
nosotros  sus  hijos  en  el  deber  ineludible  de  salir  a 
su  defensa. 

Notendriamos  derecho  a  llevar  el  glorioso  nom- 
bre de  católicos  creyentes  e  hijos  sumisos  de  la 
Santa  Iglesia  de  Dios  si  miráramos  con  indiferen- 
cia la  implantación  del  matrimonio  o  concubinato 
civil,  el  arbitrario  depojo  de  los  cementerios  cató- 
licos, que  uno  a  uno  se  nos  están  usurpando  i  la  en- 
señanza impía  i  atea  que  <lo  dia  en  di  a  propaga 
nuestro  Gobierno  con  los  dineros  de  nosotros  los 
creyentes.  Un  Gobierno  que  protejo  la  inmoralidad, 
que  desconoce  la  relijion  del  Estado,  que  entre  no- 
sotros es  la  católica,  que  se  burla  de  las  creencias  de 
sus  gobernados,  que  no  tiene  vergüenza  de  ser  te- 
nido ante  la  faz  del  mundo  por  perjuro  i  que  no  res- 
peta la  Constitución  i  las  leyes  de  su  pais,  merece 
el  nombro  do  despota  i  tirano. 
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Por  esto  nosotros,  avergonzados  de  ser  goberna- 
dos por  un  Gobierno  tal  i  heridos  en  nuestras  creen- 
cias relijiosas,  venimos  en  protestar  con  toda  la 
enerjía  de  que  somos  capaces  contra  tan  inícnos 
procedimientos  i  declaramos  que  estamos  dispuestos 
a  defender  nuestros  principios  católicos  aun  a  costa 
de  nuestras  propias  vidas  i  por  todos  los  medios 
legales  que  las  leyes  nos  franquean. 
Curepto,  Noviembre  de  1883. 

(Sijruen  centenares  de  firmas  publicadas  ea  El  Eaiandarle  Caló- 
Uco  de  15  de  Diciembre  de  1883.) 


Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago^  14  de  Diciemlre  de  1883. 

Señores: 

Con  la  distinguida  comunicación  de  ustedes,  fe- 
cha 30  del  pasado,  llegó  a  nuestro  poder  la  enérjica 
protesta  de  los  católicos  de  Curepto  contra  las  leyes 
de  opresión  a  la  Iglesia  que  el  Gobierno  está  inspi- 
rando al  Congreso  que  consiguiera  formar  en  una 
de  las  horas  mas  tristes  de  nuestra  vida  política. 

Los  sentimientos  jenerosamente  expresados  por 
ustedes  i  cuantos  firman  la  protesta  aludida,  serán 
siempre  un  timbre  de  honor  para  el  departamento 
de  Curepto,  cuyo  primer  acto  público  al  iniciar  la 
era  de  su  autonomía  local  es  levantar  en  alto  el  res- 
peto i  la  adhesión  a  la  fé  que  ha  iluminado  con  sus 
rayos  la  frente  de  la  República  en  los  mejores  i  mas 
brillantes  hechos  de  su  historia 

Por  eso  nos  hacemos  un  honor  en  enviar  a  Uds. 
nuestras  felicitaciones  i  ofrecernos  de  ustedes  afec- 
tísimos SS.  SS.  —  Matías  Ovalle. — Miguel  Cruchaga. 
— Antonio  Suhercaseaux — Carlos  Walker  Martínez. 
—  Cíirlos  Irarrázaval. — Ramón  Ricardo  Rozas.  — K 
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los  señores  Antonio  Segovia,  Ramón  Amagada  i 
Juan  N,  González. — Curepto. 


LINAEES 


Meeting  del  "29  de  Julio. — Invitación. — Discursos. — Adhesiones. 

(De  Eli  CÓNDOR  de  Linares.) 

Pueblo  de  Linares: 

Los  abajos  suscritos,  chilenos  i  católicos  hemos 
acordado  adherirnos  a  las  patrióticas  manifestacio- 
nes que  tuvieron  lugar  en  Santiago  el  8  i  el  23  de 
Julio,  i  protestar  contra  la  lei  de  cementerios  con 
que  el  gobierno  en  su  absurdo  i  falso  liberalismo 
pretende  tiranizar  las  conciencias  católicas. 

Es  necesario  que  los  hombres  de  fé  se  organicen 
i  se  preparen  para  la  lucha  a  que  los  provoca  un 
gobierno  despótico. 

Es  necesario  probarle  que  Chile  es  un  pueblo  de 
ciudadanos  a  quienes  no  se  gobierna  con  el  látigo. 

Es  necesario  probar  a  don  Domingo  Santa  María 
i  a  sus  secuaces  que  en  Chile  es  imposible  la  tira- 
nía. 

Antes  que  ser  esclavos,  la  muerte. 

En  nombre  de  la  libertad  de  las  tumbas  i  para 
tributar  un  homenaje  de  respeto  i  de  admiración  al 
mas  esclarecido  de  sus  defensores  (el  Iltm.  señor  Sa- 
las) invitamos  al  pueblo  de  Linares  a  una  reunión 
popular  que  tendrá  lugar  mañana  domingo,  a  las 
11  déla  mañana,  en  casa  de  don  Fi'ancisco  Ferrada. 
Linares,  Julio  28  de  1883. 

Fiancisco  Ferrada,  Pedro  José  Basoalto,  Ratnon  Valdes 
Ortúzar,  J().sé  del  Cái  iuen  Oitega,  Pedro  Nolasco  Jarabraii, 
Anjel  Rojas,  Hilario  R  '.mos,  Anjel  María  Rojas,  Johó  Dolores 
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Parada,  Benito  Bravo,  Francisco  Záñiga,  Pedro  Prado,  Pe- 
dro Mardones,  Pedro  María  Zurita,  Juan  José  Quezada,  Ig- 
nacio Herrera,  Juan  Herrera,  José  María  Lara,  José  D.  Lara, 
José  Nicolás  Avendaño,  Benjamin  Novoa,  Francisco  E.  Ca- 
ñón, Calixto  Basoalto,  Dionisio  Ortega,  Fi-ancisco  Tapia, 
Fortunato  Avila,  Adolfo  Méndez,  Bernabé  Ferrada,  Abel 
/       Maldonado,  Gregorio  N.  Villouta 


M  E  p:  t  i  n  g 

El  sábado  i  domingo  por  la  mañana  se  repartió  en 
el  pueblo  una  proclama  firmada  por  muclios  ciuda- 
danos en  que  se  invitaba  al  pueblo  de  Linares  a 
])rotestar  contra  la  persecución  que  el  gobierno  de 
don  Domingo  Santa  María  lia  iniciado  contra  la  li- 
bertad i  contra  la  conciencia  de  los  católicos  chile- 
nos. 

El  pueblo  de  Linares  acudió  presuroso  al  llamado 
que  se  le  hacia,  i  a  las  12  del  di  a  de  ayer  el  estenso 
patio  de  la  casa  de  don  Francisco  Ferrada  se  vió 
invadido  por  una  numerosísima  concurrencia  que  ar- 
dientemente deseaba  protestar  contra  los  atropellos 
de  un  gobierno  que  no  teme  provocar  la  discordia 
entro  los  chilenos  para  saciar  sus  apetitos  de  ven- 
ganza. 

Los  señores  Bonifacio  Correa  B.  i  Enrique  del 
Piano,  en  reprentacion  de  los  correlijionarios  de 
Santiago,  i  los  señores  José  Manuel  Silva  i  Gume- 
cindo  Torres,  en  representación  de  la  clase  obrera 
de  Talca,  pronunciaron  elocuentes  discursos  que  fue- 
ron repetidas  veces  interrumpidos  por  los  calorosos 
aplausos  del  pueblo  que  juró  defender  su  fé  i  su  li- 
bertad perseguida. 

Los  señores  Silva  i  Torres  saludaron  al  pueblo  do 
Linares  en  nombre  de  sus  amigos  de  Talca  i  los  in- 
vitaron a  morir  antes  que  soportar  el  yugo  de  infa- 
mo servilismo. 
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Sentimos  no  poder  publicar  por  falta  de  tiemj)o  i 
de  espacio  los  discursos  de  los  oradores;  pero  espe- 
ramos que  el  pueblo  de  Linares  no  olvidará  sus  pa- 
labras de  aliento  i  sabni  hacerse  respetar. 

Los  oradores  recordaron  también  los  méritos  es- 
clarecidos del  Iltmo.  señor  Obispo  de  la  Concep- 
ción, por  cuya  muerte  viste  luto  el  pais  entero. 

En  nombre  de  los  católicos  de  Linares,  en  nom- 
bre de  los  amigos  de  la  verdadera  libertad,  en  nom- 
bre de  los  hombres  independientes  que  no  venden 
su  conciencia,  ni  su  dignidad,  damos  las  gracias  a 
los  señores  Correa,  del  Piano,  Silva  i  Torres  por  las 
palabras  de  aliento  i  de  entusiasmo  que  dirijieron 
ayer  al  pueblo  católico  de  Linares. 

Las  conclusiones  a  que  arribó  ayer  la  asamblea 
popular  fueron  suscritas  por  innumerables  ciudada- 
nos. 

Ahora  solo  publicamos  las  conclusiones,  dejando 
para  el  próximo  número  la  publicación  de  las  fir- 
mas. 

He  aquí  las  conclusiones: 

Los  abajos  suscritos,  reunidos  en  asamblea  en  la 
ciudad  de  Linares  el  29  de  Julio,  hemos  acordado 
como  católicos  i  chilenos: 

1°  Protestar  enérjicamente  contra  las  pretencio- 
nes  tiránicas  del  Presidente  de  la  República  i  del 
Ministro  de  lo  Interior. 

2.  "  Dar  un  voto  de  aplauso  a  los  Senadores  i  Di- 
putados que  han  defendido  en  el  Congreso  la  pro- 
piedad de  los  cementerios  católicos  i  libertad  de  los 
cementerios. 

3.  °  Adherirnos  al  luto  jeneral  del  pais  por  la 
muerte  del  Iltmo.  señor  Obispo  de  la  Concepción. 

4.  °  Comprometernos  a  empeñar  todos  nuestros 
esfuerzos  en  la  defensa  de  nuestros  derechos  de  ciu- 
dadanos i  de  nuestra  fé  de  católicos. 

Linares,  Julio  29  de  1883. 

43 
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El  SKÑOR  Ferrada,  al  abrir  el  meeting,  dijo  po- 
co mas  o  ménos  lo  siguiente:  Ciudadanos!  En  el 
santo  nombre  de  Dios  se  abre  esta  magnífica  asam- 
blea [Estruendosos  aplausos).  Vuestra  presencia  en 
este  recinto  nos  indica  que  existe  palpitante  en  el 
corazón  de  los  hijos  de  Linares  el  sentimiento  reli- 
jioso!  [Grandes  aclamaciones.)  I  vuestros  hechos, 
estoi  seguro,  probarán  que  esto  no  obedece  a  vanas 
palabras,  i  que,  por  el  contrario,  opondréis  vuestros 
esfuerzos  por  nuestras  libertades  atropelladas  i  por 
nuestra  fé  ofendida  [Aplausos  prolongados). 

El  SEÑOR  Correa  (don  Bonifacio). — ¡Pueblo  de 
Linares! 

Habéis  acudido  presuroso  a  la  invitación  que  se 
os  ha  hecho  en  nombi-e  de  las  dos  ideas  santas  que 
están  grabadas  en  nuestros  corazones  i  que  forman 
el  verdadero  baluarte  do  nuestros  principios!  [A- 
jplausos.)  Dios  i  patria  es  nuestro  honroso  lema! 
[Grandes  aclamaciones  i  'prolongados  aplausos.)  I  obe- 
deciendo a  este  programa  de  bien  entendida  liber- 
tad, nos  encontramos  reunidos  como  católicos  i  chi- 
lenos para  mancomunar  nuestras  lejítimas  aspira- 
ciones i  engrosar  las  fihis  do  los  que  llevan  por 
bandera  el  amor  a  la  justicia,  que  en  estos  dias  nos 
arrebata  el  falso  liberalismo... /^ftVrto,  cierto!)  Sí, 
señores,  los  hechos  afirman  nuestras  palabras  i  nos 
demuestran  claramente  que  esta  querida  patria  muí 
en  breve  llegará  al  abismo  si  los  hombres  de  espí- 
ritu levantado  i  corazón  jeneroso  no  le  ponen  pron- 
to atajo  a  la  revancha  que  amenaza  destruirlo  to- 
do. ( Muí  hien! — -Aclamaciones. ) 

De  norte  a  sur  de  la  República,  el  país  entero 
protesta  ya  de  este  intolerable  órden  de  cosas,  do- 
mostrando  que  la  actitud  de  nuestros  gobernantes 
no  le  inspira  confianza,  pero  en  cambio  demasiado 
recelo  ( Grandes  aplausos).  I  por  esto,  señores,  el 
pueblo  de  Linares  ha  oido  el  llamado  ipie  la  Junta 
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Directiva  de  la  grande  Asamblea  que  tuvo  lugar  el  8 
en  Santiago  hacia  a  las  provincins  en  un  impor- 
tantísimo manifiesto  político. 

Este  pueblo,  señores,  que  recuerda  con  justa  sa- 
tisfacción las  mejores  épocas  porque  ha  atravesado 
el  país,  no  podía  permanecer  indiferente  cuando  el 
destino  de  la  patria  aparecía  indeciso,  cuando  el  re- 
sultado presajiaba  ser  vergonzoso  i  cuando  en 
medio  del  triste  cuadro  que  presenta  el  problema 
del  Perú,  los  hombres  de  Gobierno,  los  que  deben 
dirijir  el  pandero  de  la  tranquilidad  interior,  levan- 
tan bandera  roja,  que  lleva  inscrita  esta  sola  idea: 
guerra  a  las  creencias  católicas!  (  Grandes  aplausos 
i  vivas  al  orador.)  I  es  esto,  setlores,  tanto  mas  la- 
mentable cuanto  mayor  es  la  desgracia. 

Por  eso,  aparte  de  la  política  oscura,  de  odio  i  de 
destrucción  que  presenciamos  con  tristeza,  vemos 
todavía  que  en  el  momento  en  que  nuestros  tercios, 
retirados  anteriormente  de  la  lucha,  se  aprestaban 
i  se  organizaban  en  el  campamento  de  los  libres,  un 
pesar  mucho  mas  grande  vino  a  oprimir  nuestros 
corazones;  i  tuAamos  que  contemplar  que  el  bizarro 
jefe  que  nos  alentaba  al  combate,  ha  caído  en  la 
víspera,  i  cuando  nuestras  tropas  creían  llegar  a  la 
acción,  irresistibles,  porque  teníamos  por  enseña 
respetar  nuestras  libertades,  i  por  jefe  al  grande 
Obispo,  al  notable  patriota  i  al  aguerrido  veterano 
de  nuestra  filas,  cuya  muerte  lloran  todos  los  chi- 
lenos! ( Estruendosos  aplausos.) 

Pueblo  de  Linares!  Ha  desaparecido  nuestro  jefe 
en  la  ópoca  mas  difícil  que  atraviesa  la  Iglesia  chi- 
lena i  en  las  horas  de  mas  angustias  para  los  hom- 
bres que  no  desmayan  ni  ante  la  persecución,  ni 
ante  la  tiranía.  ( Muí  hien.) 

Nuestros  enemigos  comprenden  la  incomparable 
pérdida  que  pesa  sobre  nosotros  i  nos  presajian  va- 
ticinios de  luto.  Nó,  señores:  atajemos  a  la  corriente 
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que  nos  inunda;  pongamos  toda  nuestra  acción  pa- 
ra detener  el  mal;  i  si  preciso  fuera,  presentémos- 
nos compactos,  de  tal  manera  que  la  opresión  de 
los  tiranos  encuentre  en  nosotros  no  leyes  que 
aceptar,  sino  pechos  que  destruir!  { Entusiastas 
aplausos.) 

De  pié,  entoncesi — Que  sea  nuestra  doctrina  la 
hermosa  palabra  de  la  libertad,  que  nuestra  bandera 
simbolice  el  respeto  por  nuestras  creencias,  i  así  ha- 
bremos obtenido  el  triunfo,  f  Vivas  prolongados  al 
orador  i  calorosos  aplausos. — Baja  de  la  tribuna  i  las 
aclamaciones  se  prolongan  por  algunos  momentos. — 
El  orador  es  felicitado  por  el  señor  Ferrada  i  ami- 
gos) 

El  SEÑOR  Silva  (don  M.  J.)  fehcitó  al  pueblo  obre- 
ro de  Linares  por  su  noble  actitud.  Dijo  que  los 
obreros  de  Talca  lo  enviaban  a  saludar  a  sus  her- 
manos de  la  vecina  provincia  i  a  ponerse  de  acuerdo 
para  en  caso  que  las  circunstancias  exijieran  algún 
resultado.  Manifestó  la  necesidad  que  habia  de  pre- 
jDararse  ya  para  la  lucha,  estando  dispuestos  a  po- 
ner todos  los  medios  que  tengan  para  realizar  esta 
idea.  Añadió  que  si  la  Iglesia  peligraba  en  esta  ini- 
cua cruzada  que  ha  emprendido  el  Gobierno,  la  cla- 
se obrera  de  Talca  se  comprometía  formalmente  a 
sacrificarse  en  aras  de  la  fé  antes  que  ver  pisoteados 
nuestros  derechos.  Felicitamos  sinceramente  al  señor 
Silva  i  creemos  que  los  obreros  de  su  pueblo  aceptan 
convencidos  las  palabras  manifestadas  por  él. 

Xo  puede  ser  de  otro  modo,  cuando  lo  hemos  vis- 
to venir  expresamente  a  animar  a  sus  compañeros, 
dándoles  el  aliento,  comunicándoles  el  entusiasmo 
de  que  se  hallan  poseídos  los  intrépidos  obreros  del 
viril  pueblo  de  Talca.  I  de  ahí  que  nuestro  pueblo  i 
la  inmensa  concurrencia  del  meeting,  comprendie- 
ron que  las  palabras  del  envi;jdo  de  Talca  no  obede- 
cían a  otro  propósito  sino  a  ponerse  de  acuerdo  para 
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el  diíi  en  que,  imídos,  emprendieran  las  justas  bata- 
llas de  la  libertad  i  del  derecho.  Los  numerosos  arte- 
sanos del  pueblo  que  jamas  lia  doblegado  la  cerviz, 
tocan  ya  a  jenerala  e  invitan  a  las  provincias  cerca- 
nas a  que,  una  vez  que  sea  preciso  convocarlas  para 
llevar  a  cabo  la  obra  debida,  estén  preparadas.  Así 
el  resultado  será  mas  satisfactorio. 

Enviamos,  pues,  nuestros  aplausos  a  los  ciudada- 
nos de  la  provincia  de  Talca. 

El  skñor  Delpiano  (don  Enrique). — ¡Señores!  El 
pueblo  de  Linares,  vuestro  querido  pueblo,  la  Repú- 
blica entera  i  los  católicos  todos  nos  hallamos  lioi 
de  luto!  El  Obispo  Salas,  nuestro  querido  i  respetado 
padre,  ha  muerto!  Nuestros  oidos  no  escucharán  ya 
mas  sus  consoladoras  palabras  impregnadas  de 
profunda  fé;  nuestros  corazones  no  sentirán  ya  mas 
su  benéfico  influjo  que  nos  sostenía  i  alentaba  en  la 
terrible  lucha  que  hoi  tenemos  trabada  con  la  incre- 
dulidad i  el  falso  liberalismo  {aplausos);  nuestras 
miradas  no  divisarán  ^^a  mas  a  este  grande  hombre; 
él  ha  penetrado  en  el  templo  de  la  Inmortalidad! 
{\Bien\)  Después  de  esta  irreparable  pérdida,  nues- 
tros ojos,  temerosos,  buscan  en  todas  direcciones  un 
apoyo  para  nuestra  fé,  i,  no  encontrándolo,  solo  sa- 
ben derramar  amargas  lágrimas  de  duelo  i  de  hor- 
fandad  por  la  luminosa  antorcha  que  so  acaba  de 
apagar!!  {\Bien\  \Mui  hien\) 

Si,  señores;  el  Obispo  Salas,  el  venerable  Pastor, 
el  profundo  sabio,  el  ínclito  ciudadano,  el  distingui- 
do publicista  ha  muerto,  i  muero  dejándonos  huér- 
fanos, en  el  momento  mismo  en  que  mas  que  nunca 
necesitábamos  do  sus  luces,  de  su  enerjía,  de  su  pa- 
triotismo. [Aplausos  prolongados.) 

En  efecto,  señores,  el  hombre  que  en  el  instante 
de  su  muerte  ofrecía  a  Dios  el  sacrificio  de  su  vida 
por  su  patria  i  por  su  Iglesia,  ese  hombre,  sí,  señores, 
ha  sentido  amargados  los  últimos  momentos  de  su 
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existencia  por  la  actitud  anti-politica  i,  mas  que  to- 
do, ai:l:  relijiosa,  que,  en  estas  circuustancias  por 
iiiuclioc)  conceptos  fatales  para  esa  misma  Iglesia, 
ha  asumido  el  supremo  Gobierno  de  la  República. 
(  Vivas  i  aplausos.) 

YA  Obispo  de  la  Concepción,  apóstol  decidido  de 
la  verdadera  i  bien  entendida  libertad,  no  podia  me- 
nos de  preveer,  señores,  las  desastrosas  consecuen- 
cias que  para  la  causa  de  ésca  traerla  la  despótica 
lei  (]^uo  nos  manda  reunir  en  espúreo  consorcio  las 
conizas  de  hombros  que,  en  vida,  jamas  pudieron 
reunirse,  la  lei  de  cementerios  comunes:  lei  que  des- 
precia i  ultraja  nuestras  creencias;  lei  que  no  reco- 
noce como  oríjen  una  necesidad  política  o  social 
de  nuestra  querida  patria,  sino  que  es  el  adúltero 
hijo  de  la  indiferencia  i  del  liberahsmo  de  unos  po- 
cos; lei,  en  fin,  que  pone  en  doloroso  conflicto  nues- 
tros debíTes  de  chilenos  i  nuestros  deberes  de  cató- 
licos \{\L{en\  \Mui  hieiú) 

¡Ah!  señores,  la  aciaga  situación  porque  actual- 
mente cruza  nuestro  país,  me  recuerda  instintiva- 
mente las  célebres  palabras  que  uno  de  los  heróicos 
mártires  de  la  Revolución  Francesa,  pronunciaba  al 
subir,  inti'épido  las  gradas  del  patíbulo:  Lihertad 
í-tef/,  qiié  de  crímenes  se  cometen  en  tu  nomhreV^  I 
en  efecto,  señores,  que  se  aduzcan  causas  como  la 
salubridad  pública  o  cualesquiera  otras  semejantes 
para  probar  la  conveniencia  o  justicia  de  esta  lei,  es 
algo  que  siquiera  se  concibe;  pero  que  se  invoque 
el  santo  nombre  de  la  Libertad  precisamente  cuan- 
do se  la  va  a  pisotear;  esto,  señores,  es  un  profana- 
ción inaudita!  {£ntusias/as,  {calorosos  aplausos.) 

Tero,  no  era  esta  la  única  causa  que  llevaba  el 
dolor  al  corazón  del  hombre  ilustre  cu  va  muerte 
nos  cubre  hoi  do  luto:  él,  como  Pastor  celoso,  era  el 
verdadero  Tadre  del  pueblo,  el  únjel  del  hogar,  el 
sosten  de  la  moral  pública  i  privada,  i  él,  mas  que 
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nadie,  comprondia  la  altura  que  la  mujer  debe  ocu- 
par en  la  familia,  i  por  tanto  el  proyecto  de  lei  sobro 
matrimonio  civil,  o  mejor  dicliíj,  de  concubinato  le- 
gal, pro3^ecto  que  degrada  a  la  mujer,  relaja  la  fa- 
milia i  corrompe  a  los  hijos,  introduciendo  el  desor- 
den i  la  inmoralidad  en  el  hogar,  no  podia  menos 
de  lastimar  profundamente  los  sentimientos  delica- 
dos i  jenerosos  del  venerable  anciano. 

Si,  señores,  vosotros  que  tenéis  madres,  esposas 
o  hijas;  vosotros  que  habéis  gozado  de  las  dulces 
emociones  que  se  encuentran  en  el  seno  de  una  fa- 
milia noble  i  honrada,  sabedlo:  nuestro  Estado,  un 
Estado  que  en  su  Carta  fundamental  se  conoce  uni- 
versalmente  católico,  en  poco  tiempo  mas  os  dirá: 
"Chilenos,  las  mujeres  que  hasta  el  j)i"esente  han 
sido  vuestras  esposas,  vuestras  compañeras  para  to- 
da la  vida,  no  serán  en  adelante  sino  concubinas, 
que  tomareis  o  dejareis  a  discreción"  I  los  hijos,  se- 
ñores, ni  amarán,  ni  respetarán  a  madres  tan  poco 
dignas  que  en  breve  tiempo  dividieron  su  afecto  en- 
tre varios  hombres;  ni  las  hijas  amarán,  ni  respeta- 
rán a  padres  que  en  este  o  en  aquel  di  a  las  pondrán 
en  brazos  de  un  esposo  para,  al  dia  siguiente,  pasar 
a  los  de  otro.  [Cicrtol  nmi  híenl) 

P]l  hogar  i  la  felicidad  domésticas  hechos  peda- 
zos, sacrificados  en  aras  del  Estado,  hé  aquí,  seño- 
res, el  terrible  cuadro  que  traerá  por  consecuencia, 
como  en  varios  paises  europeos,  el  llamado  proyecto 
de  matrimonio  civil;  i  si  no  lo  es  en  la  faz  en  que  lioi 
se  presenta  a  la  aprobación  de  las  Cámaras,  lo  será 
en  la  inmediata  transformación  que  operará  en  él  el 
liberalismo. 

I  dicho  proyecto,  señores,  que  en  unión  con  la  lei 
do  cementerios  i  otras  anti-relijiosas  como  éstas, 
constituyen  el  ideal  del  liberalismo  de  nuestros  dias, 
serán  en  poco  tiempo  mas,  si  no  lo  impiden  los  hom- 
bros do  fé  i  libertad,  leyes  del  Estado,  que  gracias, 
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nO'diró  al  orgaiiismo,  sino  al  mecanismo,  de  la  ad- 
ministración pública,  irán  a  prodncir  sus  desastro- 
sos efectos  hasta  los  estreñios  mas  apartadcjs  de  la 
República  chilena!  [Cierto!  Ahajo  los  liberales!) 

Pero,  nó,  señores;  ya  que  aquí  nos  hemos  reuni- 
do para  manifestar  nuestro  común  desconsuelo  por 
la  grande  i  terrible  pérdida  que  acaba  do  esperimen- 
tar  nuestro  pais  i  el  sentimiento  relijioso  a  que  el 
Obispo  Salas  tan  dignamente  personificaba;  ya  que 
aquí  nos  hemos  congregado  para  entonar  un  himno 
de  alabanza  i  respeto  a  su  memoria  veneranda;  ha- 
gamos, pues,  señores,  de  todas  nuestras  voces  una 
sola,  i  elevemos  un  grito  de  protesta  contra  los  abu- 
sos de  libertad  que  se  cometen-  manifestemos,  con 
todas  nuestras  fuerzas,  que  deseamos  permanecer 
en  la  augusta  fé  de  nuestros  padres,  i  hagamos  ver 
al  Presidente  de  la  República,  que  si  nuestros 
¡Dechos  arden  en  amor  a  la  patria,  no  po]'  eso  son 
menos  creyentes  i  católicos.  [Sí!  Sí!  Mui  Lien! 
Aplausos.) 

Unamos,  pues,  señores,  estas  dos  ideas  sacrosan- 
tas i  esclamemos  con  el  corazón  palpitante  de  amor 
patrio,  de  fé  i  entusiasmo:  ¡Viva  Chile!  ¡Viva  la  Igle- 
sia Católica!  ¡Viva  la  Reüjion!  {Aijlausos prolongados 
i  calorosos.) 

El  señor  Toro  (don  F.),  en  sentidas  palabras  de- 
mostró su  convencida  fé  de  fiel  creyente.  Dijo  al  ter- 
minar su  lucido  discurso: 

Señores:  Dos  armas  tenemos  con  que  poder 
combatir:  la  oración  para  pedir  a  Dios  el  sosten  de 
nuestra  fé  sacrosanta,  i  la  rectitud,  la  fuerza  de  vo- 
luntad i  la  varonil  entereza  de  las  almas  fuertes  para 
vencer  a  nuestros  enemigos.  Los  triunfos  se  han  he- 
cho para  los  valientes  i  esforzados.  Luchemos  co- 
mo tales  i  el  triunfo  será  nuestro.  Hagamos  feliz 
a  nuestra  patria  i  dejemos  a  nuestros  hijos  el  pre- 
cioso legado  de  reüjion  i  garantías  individuales,  i 
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entóneos  podremos  esclamar  con  uno  de  nuestros 
poetas: 

Inmensa  felicidad 
Mi  patria  recibiria 
Si  gozase  cada  dia 
Paz,  unión  i  libertad!  . 

( Aplausos  prolongados.) 

— En  seguida  el  señor  Secretario  dio  lectura  a  las 
conclusiones  del  gran  meeting,  que  el  pueblo  aceptó 
frenético  de  entusiasmo. 

—  Por  último,  el  señor  Correa,  en  una  brillante  i 
calorosa  improvisación,  i  volviendo  a  hacer  uso  de 
la  palabra  a  instancias  del  pueblo,  resumió  los  prin- 
cipales puntos  que  se  hablan  tratado.  En  términos 
enérjicos  i  felices  pidió  al  pueblo  que  jamas  desmin- 
tiera el  nombre  que  gozaba  como  católico  sincero  i 
convencido.  I  en  un  arranque  de  entusiasmo  dijo: 
«Ciudadanos,  ¿cumpliréis  vuestra  promesa?  ¿Juráis 
llevar  a  cabo  Jo  que  prometéis?)) — Sí,  sí,  gritó  uníso- 
na la  asamblea. — Al  terminar  dijo  el  señor  Correa: 
((Pueblo  libre  de  Linares!  Desde  hoi  nuestra  bande- 
ra será  una,  unos  nuestros  derechos;  iremos  al  com- 
bate confiados  en  el  triunfo.))  Estas  últimas  palabras 
impresionaron  a  los  concurrentes,  i  pasaron  a  firmar, 
a  fin  de  adherirse  a  las  conclusiones. 
Linares,  Julio  29  de  1883. 

(Siguen  mas  de  mil  cuatrocientas  firmas  publicadas  en  El  Cóndor 
de  Linares  del  4  de  Agosto  i  siguientes.) 
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CHILLAN 


Protesta  de  los  católicos  de  ambos  sexos. — Felicitaciones. 
PROTESTA 

Señores  de  la  Comisión  popular  de  .Santiago  nombrados  en  la 
(¡randc  Asamblea  del  8  de  Julio  de  18S3. 

Chillan,  29  de  Agosto  dg  1883. 

Ante  la  sistemática  i  porfiada  insistencia  con  que 
se  pretende  desoir  la  voz  de  los  ciudadanos  católi- 
cos del  pais  que  reclaman  el  amparo  de  la  Consti- 
tución, reclamando  a  lo  ménos  la  libertad  para  las 
conciencias,  cúmplenos  lioi  oponer,  con  la  noble  en- 
tereza de  nuestras  profundas  convicciones,  la  tran- 
quila i  severa  espresion  de  lo  que  exijon  nuestro 
credo  relijioso  i  nuestros  principios  republicanos. 

Cuando  se  nos  ha  arrebatado  nuestras  tumbas  i  con- 
denado a  dormir  el  sueño  de  la  muerte  sin  las  bendi- 
ciones de  nuestra  augusta  relijion;  cuando  se  acaba 
de  desconocer  a  un  pueblo  hermano,  el  católico  i  vi- 
ril pueblo  de  Valparaíso,  hasta  el  derecho  de  pedir 
la  gracia,  concedida  a  los  estranjeros,  de  erijir  un 
cementerio;  cuando  minando  a  la  sociedad  en  su  ba- 
se, que  es  el  hogar,  quiere  arrancarse  al  matrimonio 
de  nuestras  hijas  su  santidad  condenándoseles  a  las 
A'olubilidades  caprichosas  do  un  contrato,  que  ni  es 
tal:  una  idea  salvadora  surje  en  el  fondo  de  nuestras 
almas,  idea  de  orden,  de  paz  i  de  rejeneracion  so- 
cial: la  unión  de  todos  los  católicos  chilenos  a  la 
sombra  de  nuestra  única  bandera,  la  de  nuestra  san- 
ta fe.  Esa  unión  nos  salvará  i  salvará  al  pais  siem- 
pre grande  i  magnánimo  hasta  en  so])ortar  pacífico, 
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aunque  no  resignado,  las  opresiones  del  momento. 
Esa  unión  la  queremos,  la  aceptamos  con  toda  el  al- 
ma, como  hom-bres  de  fé  católica  i  de  libertad  repu- 
blicana. 

Son  éstos  nuestros  principios,  honorables  se- 
ñores, éstas  nuestras  esperanzas  para  el  porvenir 
feliz  de  la  patria,  i  al  espresároslos  dignaos  a  la  vez 
dar  nuestros  mas  calorosos  aplausos  i  un  fraternal 
abrazo  al  noble  e  impertérrito  «defensor  de  la  paz, 
de  la  paz  de  las  conciencias,  de  la  paz  del  hogar,  do 
los  sepulcros,))  al  grande  e  ilustre  Jeneral  don  Eras- 
mo  Escala. 

Somos  vuestros  compañeros  i  compatriotas: 

Exequiel  Valeuzuela  Castillo. — Pedro  Alejandro  del  Va- 
lle.— Miguel  Poblete. — Nicolás  Sepúlveda. — Ped<o  Nolasco 
Vnlenzuela. — Juan  Aliuarza. — J.  Candelario  Sandoval. — Ri- 
cardo Soto  Saldívar. — Rafael  Dueñas  Guznian. — David  d(d 
Fierro. — Pacífico  Rodricjuez. — Francisco  J.  Acuña. — F.  Aní- 
bal Ravest. — Juan  de  Dios  Venegas.— Juan  Sepúlveda  C. — 
J.  Flumer  del  Valle. — Ricardo  Carrera. — Arturo  Avala. — 
Fortunato  Ruiz. —Juan  Blas  Poblete.— Ismael  Poblete. — 
José  Froilan  del  Valle. — Pedro  del  Valle. — Manuel  J.  Ca- 
rrasco.— Modesto  Bustos. — José  Antonio  Sandoval.— Daniel 
Ibarroudo. — Enrique  de  la  Cruz. — José  Santos  Rivas. — Lú- 
eas Sandoval. — Pablo  Vallejo. , 

(Siguen  mas  de  trescientas  firmas  publicadas  en  El  Estcmdarie 
Calolico  de  los  dias  5  de  Setiembre  i  siguientes,) 


COMISIOX  DE  LA  ASAMBLEA  POPULAR 
DEL  8  DE  JULIO  DE  1883. 

Santiago^  4  de  Setiembre  de  1883. 

En  las  horas  amargas  por  que  está  pasando  en 
Chile  la  Iglesia  Católica  que  meció  a  la  patria  en  su 
cuna  de  libertad  i  la  ha  acompañado  en  la  brillante 
carrera  de  sus  adelantos,  levanta  el  ánimo  i  fortifica 
la  esperanza  la  actitud  que  en  todas  partes  están 
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asumiendo  los  verdaderos  creyentes  i  los  verdaderos 
hombres  de  libertad. 

Valparaiso,  Talca,  La  Ligua,  Casablanca,  Vichu- 
quen,  Curicó,  Linares,  Los  Andes,  San  Felipe,  se  han 
apresurado  a  adherirse  a  la  actitud  de  Santiago  se- 
cundando sus  propósitos;  i  hoi  dia  Chillan  nos  dá 
una  prueba  espléndida  de  lo  que  puede  la  fé  herida 
i  la  conciencia  relijiosa  vulnerada,  con  el  acta-pro- 
testa que  se  nos  ha  enviado  con  fecha  29  de  Agosto 
último. 

Haciéndonos  eco  de  todos  los  católicos  del  pais, 
enviamos  a  los  de  Chillan  un  aplauso  sincero  i  en- 
tusiasta, i  los  exhortamos  para  que  mantengan  vivo 
el  espíritu  que  los  anima  hasta  que,  poniendo  por 
obra  todos  los  medios  que  franquean  las  leyes,  con- 
sigamos de  una  vez  i  para  siempre  el  reconocimien- 
to de  la  libertad  de  nuestra  conciencia  i  el  respeto 
por  lo  que  es  para  nosotros  el  símbolo  de  augustos 
deberes  en  esta  vida  i  esperanza  de  inmortales  des- 
tinos después. 

Los  que  en  hora  menguada  han  creído  que  es  po- 
sible ahogar  en  el- corazón  de  los  católicos  la  fé  sa- 
grada que  los  alienta,  han  olvidado  en  su  ceguera 
que  la  humanidad  no  ha  tenido  otro  guia  en  diezi- 
nueve  siglos  que  los  raudales  de  luz  del  Calvario, 
ni  ha  habido  otra  salvación  para  la  moralidad  de  los 
hombres  i  de  los  pueblos  que  las  austeras  enseñan- 
zas de  la  Iglesia. 

Salvemos  nosotros  ese  precioso  tesoro  de  doctri- 
nas i  de  moral,  i  habremos  salvado  los  intereses  mas 
vitales  de  nuestro  pais.  Los  católicos  de  Chillan,  por 
lo  ménos,  sabrán  llenar  su  misión  tan  dignamente 
como  la  han  iniciado. 

Entre  tanto,  repitiéndoles  nuestros  aplausos,  nos 
ofrecemos  sus  A  A.  SS.  SS.- — Matías  Ovalle. — Mi- 
guel Cruchaga. — Ramón  B.  Rozas. —  Carlos  Walker 
Martínez. — Antonio  Subcrcaseaux. — Carlos  Irarráza- 
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val. — A  los  señores  Exequiel  Valenzuela  Castillo, 
Pedro  A.  del  Valle  i  demás  firmantes  de  la  protesta 
de  Chillan, 


CONCEPCIOÍ^ 


Adhesión  al  Meeting  del  8  de  Julio.— Presentación  ante  el  Presidente  de  la 
República. — Felicitación. 

ADHESIONES  AL  MEETING  CELEBRADO  EN   SANTIAGO  EL 
8  DE  JULIO  DE  1883 

(De  La  Libertad  Católica  de  Concepciou.) 

Considerando  la  situación  especial  croada  a  los 
católicos  chilenos  por  el  Gobierno  que  actualmente 
nos  rije,  los  infrascritos,  en  nuestro  carácter  de  chi- 
lenos i  de  católicos,  venimos  en  adherirnos  i  en  ha- 
cer nuestras  las  conclusiones  del  meeting  que  tuvo 
lugar  en  Santiago  el  8  de  los  corrientes;  comprome- 
tiéndonos a  empeñar  todos  nuestros  esfuerzos  en  la 
defensa  de  nuestros  derechos  de  ciudadanos  i  de 
nuestra  fé  de  católicos. — Concepción,  17  de  Julio 
de  1883. 

Miguel  I.  Colino,  J.  B.  Méndez  Urrejola,  Horacio  Serrano, 
J.  de  las  D.  García,  Ramón  Herrera,  Dionisio  Tapia,  J.  Cri- 
sóstomo  Herrera,  J.  Miguel  Marchan,  J.  Miguel  Prieto. 

(Siguen  mas  de  ciento  cincuenta  firmas.) 


REPRESENTACION    AL    PRESIDENTE    DE    LA  REPUBLICA 


Exmo.  Señor: 

Los  infrascritos,  vecinos  de  la  ciudad  de  Concep- 
ción, en  uso  del  derecho  de  petición,  tenemos  el  ho- 
nor de  exponer  a  V.  E.  lo  que  sigue: 
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La  lei  de  2  de  Agosto  último,  al  establecer  que 
no  se  podrá  impedir  inhumación  alguna  en  los  ce- 
menterios administrados  por  el  Estado  o  las  Muni- 
cipalidades, cerró  por  el  mismo  hecho  las  puertas  de 
esos  establecimientos  a  los  católicos,  para  quienes 
es  una  costumbre  antiquísima  i  venerable,  encarna- 
da en  su  culto  i  sancionada  por  la  Iglesia,  sepultar 
tan  solo  a  los  que  murieron  en  su  comunión  en  im 
campo  santificado  por  sus  bendiciones. 

Rudo  fue  el  golpe  que  esta  lei  asestó  a  nuestros 
sentimientos  relijiosos  i  a  nuestro  derecho  de  pro- 
piedad, mas  no  irreparable,  mientras  existiera  el 
supremo  decreto  de  21  de  Diciembre  de  1871  que 
permitía  crear  cementerios  particulares  i  que  el  se- 
ñor ]\IinÍ8tro  de  lo  Interior  invocó  una  vez  en  el 
Senado  como  garantía  suficiente  para  defender  su 
proyecto  contra  los  que  lo  impugnaban  como  aten- 
tatorio. Pero  el  decreto  del  11  del  mismo  mes,  fir- 
mado por  el  propio  señor  Ministro,  revocando  aque- 
lla facultad,  nos  arrebata  la  líltima  esperanza  que 
nos  quedára  i  nos  priva  del  derecho  de  sepultarnos 
conforme  a  nuestras  creencias.  De  este  modo  lo  que 
no  habrían  osado  los  enemigos  de  Chile,  en  el  caso 
de  haber  triunfado;  lo  qUe  Chile  mismo  no  intentará 
jamás  contra  sus  enemigos  vencidos,  una  política  sin 
entrañas,  lo  ha  llevado  a  cabo  contra  los  ciudadanos 
católicos  de  este  país. 

Pendiente  hállase  también  ante  el  Congreso  un 
proyecto  de  matrimonio  civil;  el  cual,  a  mas  do 
amparar  i  legalizar  el  crimen,  impone  una  farsa  sa- 
crilega a  la  conciencia  católica.  Desgraciadamente 
tanto  este  proyecto  como  el  ya  convertido  en  lei  de 
cementerios,  nacieron  con  la  punta  dirijida  contra  el 
inviolable  Pontífice  Romano,  Jefe  de  la  Iglesia;  i  de 
ahí  es  que  tanto  la  una  como  el  otro  lastiman  viva- 
mente a  cuantos  reconocemos  en  éste  al  único  sobe- 
rano en  el  gobierno  espiritual  de  las  almas. 
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No  debe  ser  buena  esta  política,  Exmo.  Señor, 
cuando  para  implantarla  ha  sido  preciso  olvidar  que 
la  Constitución  garantiza  el  ejercicio  pleno  de  la  re- 
lijion  católica,  i  cuando  por  lo  que  respecta  a  ce- 
menterios, ha  habido  que  olvidarla  una  vez  mas 
restrinjiendo  el  derecho  de  propiedad,  hasta  el  punto 
de  negarnos  el  de  dedicar  un  pedazo  de  tierra  para 
el  descanso  final  de  nuestros  restos  mortales.  Si, 
Exmo.  Seflor,  con  la  ma^or  pena  lo  decimos:  esta 
política  no  es  solo  enemiga  de  Dios  sino  de  la  ma- 
yoría de  los  chilenos,  que  ciframos  en  él  nuestra 
última  esperanza  después  de  esta  breve  peregrina- 
ción del  tiempo.  Es  también  enemiga  de  esos  hijos 
ilustres  que,  si  han  sabido  dar  dias  do  gloria  a  su 
patria,  es  porque  comenzaron  ¡Dor  am.ir  la  gloria  del 
cielo;  i  cuando  sueno  la  hora,  acaso  no  lejana,  en  que 
les  exijáis  que  defiendan  unas  leyes  que  aborrecen, 
porque  sus  conciencias  las  condenan,  es  mui  posible 
que  se  les  caiga  el  arma  de  las  manos. 

Por  todo  lo  cual,  deseosos  los  infrascritos  de  apar- 
tar de  su  patria  i  de  sus  familias  los  males  que  ya 
divisan  i  de  ser  reintegrados  en  el  goce  de  sus  de- 
rechos desconocidos,  se  permiten  llamar  la  atención 
de  V.  E.  a  la  necesidad  de  proclamar  de  una  vez  una 
política  elevada,  jenerosrt  i  reparadora,  que  Heve  la 
tranquilidad  a  los  ánimos  conturbados  i  cobije  bajo 
el  manto  protector  de  la  verdadera  libertad  a  todos 
los  chilenos,  sin  escopcion  alguna. 

Dios  guarde  a  V.  E. 

Horacio  Serrano,  Ramón  Herrera,  Tlafael  Urrejola,  Aní- 
bal Las-Casas,  J.  Crisóstomo  Herrera,  Dionisio  Tapia,  J.  Mi- 
guel Prieto,  Enrique  García,  Emilio  Claro  i  Cruz. 

(Signen  mas  de  quinientas  firmas  publicadas  en  la  Llhrtal  Ca- 
tólica de  Concepción  i  El  Estandarte  Católico  de  Santiago.) 


Comisión  dR  la  asambIíFa  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago^  18  de  Setiembre  de  1883. 

Motivo  de  singular  satisfacción  es  para  la  Junta 
Ejecutiva  de  Santiago  enviar  a  la  Junta  de  Concep- 
ción los  aplausos  a  que  se  ha  hecho  acreedora  por 
la  solicitud  que  ha  promovido  de  los  católicos  de  ese 
pueblo  ante  el  Presidente  de  la  República. 

Si  esa  solicitud  estuviera  condenada  a  los  mismos 
desaires  que  el  orgullo  insensato  o  la  ceguera  del 
Gobierno  tuvo  para  la  de  los  católicos  de  Valpa- 
raíso, el  resultado  moral  en  la  gran  masa  de  los  ca- 
tólicos chilenos  seria  todavía  mayor  que  si  se  le 
aguardara  la  consideración  de  hipócritas  miramien- 
tos. 

La  provincia  do  Concepción,  en  uno  i  otro  caso, 
atendida  o  nó  la  solicitud  que  suscriben  gran  núme- 
ro de  sus  hombres  mas  respetables,  hace  en  esta 
ocasión  honor  a  su  pasado;  su  levantada  actitud  de 
hoi  es  digna  del  pueblo  que  dio  tantos  hijos  ilustres 
a  la  patria  desde  los  dias  mismos  de  la  independen- 
cia, que  ha  asumido  siempre  en  las  horas  difíciles 
de  la  historia  actitud  resuelta,  i  que  ha  merecido, 
por  sus  progresos,  por  su  cultura  i  por  su  patriotis- 
mo, el  título  de  capital  del  sur. 

Esperamos  que  sean  para  en  adelante  estos  mis- 
mos antecedentes,  como  lo  han  sido  hasta  ahora, 
estímulo  de  lo  que  tienen  que  esperar  de  Concepción 
en  su  defensa  la  conciencia  del  creyente  i  el  derecho 
del  ciudadano,  hollados  inconsideradamente  por  los 
hombres  que  gobiernan. 

Con  este  motivo  nos  suscribimos  de  Uds.  afectí- 
simos SS,  SS. — Matías  Ov alie. -—Miguel  Cnichaga. 
— Antonio  Subercaseaux. —  Carlos  Walker  Martinez, 
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• — Carlos  Irarrázaval. — Ramón  Ricardo  Rozas. — A 
la  Honorable  Junta  Departamental  de  Concepción. 


IMPEEIAL 

Protesta  de  los  católicos  de  ambos  sexos  de  Tolten, — Felicitación  de  la  Junta 
Ejecutiva  de  Santiago. 

PROTESTA 

Los  católicos  del  pueblo  de  Tolten  nos  adherimos 
a  la  protesta  de  los  católicos  del  resto  del  pais  con- 
tra las  leyes  i  decretos  proyectados  i  promulgados 
por  el  Gobierno  contra  las  santas  prácticas  i  creen- 
cias de  la  Iglesia  Católica. 

Wenceslao  Aliamada,  Abraliam  Jara,  Daniel  Villanneva, 
Elijio  Zaldívar,  José  Antonio  Estrada,  Martin  Ortiz,  Gre- 
gorio Moisés  Reyes,  Juan  E.  Rojas,  Francisco  Jaramillo, 
Valentín  Puche. 

(Siguen  sesenta  i  cuatro  firmas  mas  de  hombres,  siendo  ocho 
indíjenas,  i  setenta  i  dos  de  señoras  que  se  publicaron  eu  El  In- 
dependiente de  28  de  Noviembre.) 


Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santia(jn^  27  de  Novi'crnhre  de  1883. 

Acaba  de  llegar  a  nuestro  conocimiento  l.a  valiente 
protesta  que  los  católicos  de  Tolten  han  formulado 
contra  la  persecución  a  la  Iglesia  Católica  que  el  go- 
bierno ha  promovido  i  alienta.  I  al  enviar  a  ustedes 
nuestra  felicitación,  no  sabríamos  hacerlo  con  toda  la 
sinceridad  que  acostumbramos  i  el  calor  que  mere- 
ce, si  no  protestáramos  también  contra  los  vejámenes 
a  que  la  autoridad  local,  para  servir  los  propósitos 
de  sus  superiores,  ha  sometido  a  los  caballeros  qiio 
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arrostrando  sus  iras  organizaron  la  manifestación 
de  fó  que  es  objeto  de  nuestro  aplauso. 

La  persecución  jeneral  está  ahora  singularizándo- 
se i  no  es  Tolten,  por  cierto,  el  primero  entre  los 
pueblos  de  la  República  que  se  hallan  sometidos  a 
este  vergonzoso  espectáculo. 

Pero,  si  recrudece  la  guerra  es  porque  nuestra  ac- 
ción abre  brecha,  i  el  deber  elemental  de  la  situación 
es  afrontarla  decididos:  nuestra  lei  es  la  organiza- 
ción definitiva  i  valiente  do  los  católicos  para  ir  jun- 
tos a  la  batalla. 

Entre  tanto,  enviando  a  las  víctimas  nuestra  pala- 
bra de  dolor  como  católicos  i  como  chilenos,  felici- 
tamos a  todos  los  firmantes  de  la  protesta  de  Tolten 
i  nos  ofrecemos  sus  afectísimos  SS.  SS. — Matías 
OvalJe. — Miguel  Cruchaga. — Oárlos  Walker  Martí- 
nez.—  Antonio  Suhercaseaux. —  Carlos  Irarrázaval. 
— Ramón  Bicardo  Bozas. — A  los  señores  don  Wen- 
ceslao, don  Abrahan  Jara  i  demás  católicos  que  fir- 
man la  protesta  de  Tolten. 


LA  JUNTA  EJECÜTIYA 


Circulares. — Actitud  política:  comunicaciones  de  la  Junta  Ejecutiva  i  de  la  Jun- 
ta Departamental  de  la  Serena. — El  folleto  del  señor  Fábrcs:  notas  eobre  el  par- 
ticular.— El  matrimonio  civil:  presentación  de  las  sefiorns  de  Chile  al  Senado 
i  adhesión  de  la  Comisión  de  la  grande  Asamblea  de  8  de  Julio  de  188,'!. — Co- 
municaci  n  del  señor  del  Campo  relativa  a  esas  presentaciones. —  Felicitacio- 
nes a  la  Junta  Ejecutiva  por  esa  manifestación  de  la  relijiosidad  del  pais. 


CIRCULAR 

DE  LA  JUNTA  EJECUTIVA  A  LOS  CURAS  DE  SANTIAGO 


Santiago^  14  de  Agosto  de  1883. 

Señor  : 

No  está  impedida  por  las  leyes  la  traslación  de 
cadáveres  para  inlnunarlos  donde  la  familia  tenga  a 
bien  hacerlo,  siempre  que  se  cuente  con  la  licencia 
de  los  párrocos. 

Dada  esta  situación,  nos  parece  de  grande  impor- 
tancia, para  fomentar  la  inhumación  católica  en  estas 
circunstancias  difíciles,  ayudar  a  los  pobres  que  lo 
necesiten  con  pequeños  recursos  pecuniarios  que  les 
faciliten  las  traslaciones  de  cadáveres. 
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Inspirados  en  esta  idea,  los  miembros  de  la  Junta 
Popular  que  suscribimos,  liemos  comisionado  a  los 
señores  don  Carlos  Irarrázaval  i  don  Ramón  Ricar- 
do Rozas  para  que  den  los  auxilios  a  que  alu- 
dimos. 

Sírvase  usted,  cuando  ocurra  algim  fallecimiento 
de  pobre  de  solemnidad,  indicar  a  quien  vaya  a  ano- 
tar la  partida,  que  dichos  señores  pueden  darle  lo 
necesario  para  que  trasladen  sus  cadáveres  a  los  ce- 
menterios parroquiales  mas  próximos. 

Le  rogamos  también  que  se  pongan  al  habla  con 
los  señores  curas  de  Nuñoa  i  de  Renca  para  allanar 
los  inconvenientes  de  la  inhumación  católica  en  esos 
casos. 

kSe  encontrará  con  seguridad  a  los  señores  comi- 
sionados do  tres  a  cinco  de  la  tarde,  diariamente,  en 
la  casa  calle  do  las  Claras,  núm.  10. 

Nos  parece  de  mucha  importancia  que  usted  se 
sirva  circular  en  el  pueblo  i  aun  entre  las  personas 
acomodadas  la  necesidad  de  hacer  sacrificios  para 
mantener  la  inhumación  eclesiástica,  contando  us- 
ted para  ello  con  el  apoyo  de  esta  Junta  en  la  esfera 
de  su  acción. 

De  usted  atentos  i  seguros  servidorea. — (Firma- 
dos.)— Miguel  CrucJiaga. —  Carlos  Irarrázaval. — Ra- 
món Ricardo  Rozas. 


Curato  de  Santa- Axa. 

Santiago.,  14  de  Agosto  de  1883. 

En  este  momento  recibo  la  atenta  i  caritativa  car- 
ta de  ustedes  que  me  apresuro  a  contestar. 

Con  su  benéfico  i  católico  acuerdo  que  ustedes 
me  comunican  en  su  referida  carta  de  «ayudar  a  los 
pobres  que  lo  necesiten  con  pequeños  recursos  pecu- 
niarios que  les  faciliten  la  traslación  a  los  cernen- 
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terios  parroquiales  mas  próximos,»  llenan  ustedes 
el  vacío  con  qne  tropezaba  para  hacer  efectiva  la 
traslación  que  ya  habia  puesto  en  práctica. 

Al  efecto,  ayer  liabia  dirijido  a  los  señores  curas- 
Aacarios  de  Renca,  San  Luis  Beltran  i  San  Bernar- 
do la  nota  siguiente,  que  me  tomo  la  libertad  de 
trascribir  a  ustedes: 

Parroquia  de  Santa  Ana. 

Santiago^  Agosto  13  de  1883. 

«Execrado  el  cementerio  jeneral,  i  clausurado  el 
católico  parroquial  de  esta  ciudad,  los  católicos  no 
tenemos  tierra  bendita  en  que  sepultarnos. — Cpn  el 
fin  de  aliviar  a  los  fieles  de  esta  parroquia  en  su 
quebranto,  he  pensado  despachar  boletos  de  inhu- 
mación para  el  cementerio  católico  de  esa  parro- 
quia. 

Espero  que  Ud.  dará  sagrado  reposo  a  los  cadá- 
veres que  llegaren  con  el  correspondiente  pase  de 
este  ministerio  parroquial  de  Santa  Ana. 

Dios  guarde  a  Ud.  muchos  años. — (Firmado). — 
Estanislao  Olea. — Al  señor  Cura  Vicario  de...:? 

Creo  como  Uds.  que  es  de  soberana  importancia 
inculcar  en  el  pueblo  católico  la  necesidad  de  ha- 
cer sacrificios  para  mantener  las  inhumaciones  ecle- 
siásticas, así  es  que  continuando  en  esta  tarea,  se- 
cundaré a  la  vez  los  santos  propósitos  de  Uds.  i  de  la 
Junta  que  representan. 

Debo  prevenir  a  Uds.  que  en  la  parroquia  de  Ñu- 
ñoa  no  hai  cementerio  de  ningún  jénero,  así  es  que 
convendría  se  dirijioran  Uds.  al  señor  cura  de  ella 
facilitándolela traslación  de  sus  cadáveres  acomonte- 
rios  católicos. 

Quedo  impuesto  de  la  residencia  i  horas  de  des- 
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pacho  de  esa  Junta,  para  los  efectos  de  la  oferta 
de  Uds. 

Dios  guarde  a  \]ás.  —  {F'irmsLáo)— Estanislao  Olea. 
— A  los  señores  don  Miguel  Cruchaga,  don  Carlos 
IrarrAzaval  i  don  Ramón  Ricardo  Rozas. 


Parroquia  de  San  Lázaro. 

Santiago,  Agosto  14  de  1883. 

Señor  de  todo  mi  aprecio: 

He  recibido  su  mui  atenta  i  caritativa  carta  i  aun 
cuando  liabia  tenido  el  honor  de  contestar  per- 
sonalmente al  señor  Cruchaga  que  fué  quien  la  puso 
en  mis  manos,  sin  embargo,  me  creo  en  la  obliga- 
ción de  dirijirme  en  la  persona  de  Uds.  V/  todos  los 
honorables  miembros  de  esa  Junta  de  caridad. 

Abundo  en  las  ideas  que  Uds.  me  indican  en  su 
apreciable  i  ya  desde  hoi  se  han  dado  algunos  pases 
para  el  cementerio  parroquial  de  Renca.  Creo  que 
a  toda  costa  debe  mantenerse  i  favorecerse  la  inhu- 
mación católica,  i  no  puedo  menos  que  aplaudir  el 
]ioble  pensamiento  que  los  inspira,  como  así  mismo 
la  jenerosa  liberalidad  de  sus  corazones  para  reali- 
zar tan  bella  obra. 

Yo,  por  mi  parte,  como  pastor  de  almas,  procuraré 
inculcar  cuanto  pueda  en  el  pueblo  i  en  las  personas 
acomodadas  la  necesidad  de  hacer  cualquier  sacrifi- 
cio por  mantener  la  inhumación  según  el  rito  de  la 
Santa  Iglesia,  i  desde  luego  me  ofrezco  a  secundar 
en  todo  esta  nobilísima  obra. 

Disponga  de  su  afectísimo  seguro  servidor  i  ca- 
pellán en  todo  lo  que  pueda  serle  útil. — (Firmado.) 
— Francisco  Bello. — Al  señor  don  Ramón  Ricardo 
Rozas. 
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Junta  Ejecutiva  de  Santiago. 

INVITACION  TARA  ORGANIZARSE  A  TODOS  LOS  CATOLICOS 

DEL  PAIS. 

Santiago^  Agosto  15  de  1883. 

Señor: 

La  Comisión  Popular  nombrada  en  la  grande  Asam- 
blea que  tuvo  lugar  en  esta  capital  el  8  de  Julio  del 
presente  año,  ha  delegado  en  los  infrascritos  el  hon- 
roso encargo  de  llevar  a  efecto  todas  las  medidas 
conducentes  a  los  altos  fines  que  se  propone  i  que 
se  expresan  en  la  circular  que  tenemos  el  honor  de 
acompañar  a  usted. 

Esta  Junta  ha  creido  que  su  primera  dilijencia 
debe  ser  la  de  pedir  la  valiosa  cooperación  de  usted, 
como  la  de  todos  los  que  profesan  nuestros  princi- 
pios políticos  i  relijiosos. 

Con  este  fin  ha  acordado  suplicar  a  usted  que, 
asociado  a  las  personas  que  se  indican  al  pié,  se 
digne  formar  la  Junta  que  en  ese  departamento  ha 
de  establecerse  para  secundar  los  propósitos  de  los 
infrascritos. 

Confiados  en  que  usted  no  rehusará  su  concurso 
a  esta  grande  obra  de  patriotismo,  le  suplicamos  ton- 
ga a  bien  dirijir  su  respuesta  a  cualquiera  de  los 
miembros  de  esta  Junta. 

Nos  suscribimos  de  usted  sus  atentos  servidores. 
— Matías  Ovalle. — Miguel  Crucliaga. —  Carlos  Wal- 
ker  Martínez. — Antonio  Suhercaseaux. —  CárJos  Ira- 
rrázavaJ. — Ramón  Bicardo  Bozas. 

(*)  La  número  1,  fecha  2  de  Agosto,  publicada  en  la  páj,  70. 
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circular 
Junta  Ejecutiva  de  Santiago 

N."        Santiago,  18  de  Octubre  de  1883. 

Señor:  Lo  que  hasta  ahora  ha  conseguido  la  Co- 
misión de  la  Asamblea  Popular  del  8  de  Julio  últi- 
mo para  organizar  e  impulsar  el  movimiento  de  la 
opinión  adverso  al  órden  actual  de  cosas,  si  no  es  to- 
do lo  que  hubiera  deseado,  ha  compensado,  por  lo 
ménos,  los  eacrificio.s  que  la  tarea  le  ha  impuesto  i 
le  estimula  a  continuar  hasta  darle  remate  honroso. 

A  manifestar  a  usted,  i  por  intermedio  de  usted 
a  la  honorable  Junta  Departamental  do  i  a  nues- 
tros correlijionarios  de  ese  departamento,  tan  plau- 
sible noticia,  va  dirijida  esta  circular,  que  espera- 
mos sea  una  palabra  de  aliento  para  continuar  con 
entusiasmo  i  con  fé  viva  los  trabajos  que  han  de  ser 
dentro  de  poco  coronados  por  el  éxito. 

El  empeño  del  Gobierno  para  herir  en  lo  mas  hon- 
do los  sentimientos  de  relijiosidad  del  pueblo  chile- 
no se  ha  enardecido  en  presencia  de  las  protestas 
que  la  altivez  de  la  conciencia  católica  ha  opuesto  a 
las  leyes  de  tiranía  con  que  se  la  combate  i  se  pre- 
tende humillarla.  Orejeo  que  la  tradición  de  diezi- 
nueve  siglos  de  martirio,  pero  de  libertad  invenci- 
ble, que  es  el  timbre  mas  glorioso  del  catolicismo, 
se  habia  borrado  de  nuestra  memoria,  i  quiere  hacer 
pesar  sobre  nosotros,  que  se  lo  advertimos,  la  ven- 
ganza que  le  inspira  su  propio  e  indisculpable  en- 
gaño. A  sus  violencias  debíamos  contestar,  como  lo 
han  hecho  en  toda  época  los  católicos,  que  la  fuerza 
no  es  el  derecho,  ni  la  iniquidad  i  el  desquite  son  la 
justicia;  i  que  dentro  de  la  escuela  de  la  verdad  en 
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que  vivimos  felices  i  esperamos  sin  miedo,  solo  la 
justicia  i  el  derecho,  emanaciones  de  Dios,  pueden 
exijirnos  completo  e  incondicional  sometimiento.  I 
porque  eso  le  liemos  contestado  i  porque  le  liemos 
opuesto  la  protesta  de  nuestra  conciencia  lia  redo- 
blado su  sed  de  persecución,  que  es  a  la  vez  ceguera 
i  delirio. 

No  obstante,  no  se  iri'itára  como  se  irrita  si  la  no- 
ble actitud  de  los  católicos  no  inquietara  su  situa- 
ción, si  no  se  le  presentara  como  la  nube  negra  que 
amenaza  que  \ii  a  pasar  luego  la  era  de  la  alegría 
sin  medida,  la  era  de  las  mascaradas  políticas  i  de 
la  satisfacción  imperturbable  en  que  lia  estado  vi- 
viendo. 

1  por  oso  mismo  debe  ser  mas  vijilante  nuestro 
trabajo  i  debe  liaber  mas  ardimiento  para  realizar 
nuestros  propósitos,  sin  tomar  en  cuenta  las  diíicnl- 
tades  i  las  amenazas,  atentos  solo  a  la  nobilísima 
misión  que  lioi  nos  cabe  desem2Defiar. 

Espera  esta  Comisión  que  lo  que  ya  se  lia  lieclio, 
no  solamente  sea  garantía  de  lo  que  liemos  de  ha- 
cer todavía,  sino  estímulo  para  conseguirlo  todo  i 
que  sea  digno  del  tributo  que  debemos  a  la  defensa 
de  la  fé  augusta  que  profesamos  i  de  las  libertades 
i  derechos  que  nos  arrebatan. 

Por  lo  mismo  esperamos  también  que  sea  perse- 
verante la  propaganda  en  ese  departamento  a  favor 
de  nuestra  causa  i  del  esfuerzo  que  cada  ciudadano 
necesita  desplegar  para  que  al  fin  obtengamos  el 
espléndido  triunfo  que  siempre  acompaña  a  las  gran- 
de-i causas  i  a  los  infatigables  luchadores  do  la  jus- 
ticia i  de  la  libertad. 

Comunicada  a  usted  i  a  nuestros  aniigos  de  esa 
localidad  esta  palabra  de  aliento,  i  confiando  en  que 
todos  en  su  espíritu  sentirán  acrecer  la  buena  volun- 
tad con  ([ue  hasta  ahora  han  secundado  nuestra  ac- 
ción, nos  suscribimos  sus  AA.  SS.  SS. 

4(J 
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Matías  Ovnlle. — Mífiuel  CrucJi.n(¡a.  — Antonio  Sii- 
hcrmseuux.-- — Carlos  ]]'a/kcr  Martínez. —  Carlos  1ra- 
rrúzaval.  — Ramón  RicanJo  Rozas. 


actitud  política 
Junta  Departamental 

Revena.,  Nociemhre  28  de  1883. 

Entro  los  medios  do  acción  de  mayor  eficacia  que 
esta  Junta  cree  ejercitar  para  los  pro])ósitos  que  per- 
sigue, en  intei'os  pi'iblico  i  en  armonía  con  los  deseos 
de  los  ciudadanos  católicos  qu(í  liiin  adlierido  al  mo- 
vimiento re'ijioso  i  político  que  tenennos  el  honor  do 
dii'ijir  en  este  departamento,  es  Ja  fundación  de  una 
publicación  periódica  que,  haciéndose  el  intérprete 
de  las  ideas  i  principios  que  nos  rijen,  sirva  de  pro- 
paganda para  el  mayor  número  de  afiliados  i  de  con- 
trapeso a  la  vez  contra  los  adversarios  de  prensa  en 
la  localidad,  asi  ahora  como  en  las  próximas  luchas 
políticas. 

Pero  ántes  de  llevar  a  cabo  ese  pensamiento  i  a 
fin  de  guardar  la  unidad  de  miras  i  do  los  trabajos 
en  toda  la  Repéiblica,  desearíamos  saber  sobre  qué 
plan  unifiorme  hubieran  de  basarse  las  publicaciones 
que  se  emprendan;  si  era  llegada  la  oportunidad  de 
hacerlas  i  bajo  cuál  bandera  política  convendría  ma- 
nílestarse;  saber,  en  suma,  a  donde  vamos. 

A  este  respecto,  antes  de  poner  obra  a  la  publica- 
ción proyectada  i  demás  trabajos  ejecutivos  desea- 
ríamos oír  la  palabra  de  la  honorable  Junta  central 
de  Santiago  con  quien  esta  Junta  se  complacerá  en 
mantener  siempre  las  mas  cordiales  relaciones  en 
los  esfuerzos  comunes  para  la  grande  obra  de  patrio- 
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tismo  vinculíida  a  la  defensa  de  las  creencias  cató- 
licas i  libertades  democráticas. 

Dios  guarde  a  ustedes. — Jo.sc  Ravest. — Bernardino 
Piñera. — Manuel  Aracena,— Dionisio  Munizaga. 

A  la  honorable  Comisión  de  la  Asamblea  Popular  de  Santiago. 


Comisión  de  la  asamblea  popular 
del  8  de  julio  de  1883. 

Santiago,  Diciemhre  16  de  1883. 

Aplaude  grandemente  esta  Junta  la  decisión  adop- 
tada por  esa  honorable  Comisión  de  fundar  un  órga- 
no de  publicidad  que  llene  los  importantes  ^fincs  que 
con  ella  persigue  i  si  no  ha  dado,  como  lo  deseaba, 
inmediata  respuesta  a  la  importante  nota  del  28,  es 
porque  en  olla  no  solo  se  nos  da  aviso  de  que  se  ha 
acordado  aquella  2)ublicacion  sino  que,  cultivando 
las  relaciones  de  confraternidad  en  que  todos  los 
Directorios  nos  encontramos,  se  honra  a  éste  con  pe- 
dirle que  manifieste  sus  ideas  acerca  de  la  marcha 
futura  que  se  haya  de  seguir  en  los  trabajos  que  con 
anhelo  emprendemos  los  que,  justamente  con  culti- 
var los  civilizadores  sentimientos  de  la  fé  relijiosa, 
queremos  armonizarlos  estrecliísimamente  con  el 
planteamiento  severo  de  las  libertades  políticas. 

Parece,  pues,  que  esos  dos  grandes  fines,  breve  i 
seriamente  espresados,  así  como  forman  la  base 
esencial  de  nuestros  trabajos  actuales  i  futuros,  dic- 
tan también  la  táctica  que  so  hubiera  de  seguir,  i 
esta  Junta  so  habia  decidido  a  indicarlos  a  V.  V.,  en 
respuesta  a  su  apreciable  nota,  cuando  se  advirtió 
que,  atendida  la  gravedad  do  la  materia,  como  que 
ella  constituye  la  base  de  nuestra  organización,  era 
oportuno  consultar  a  la  Junta  Directiva  Jeueral  do 
(pie  la  presente  arranca  su  mandato. 
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Nuestra  respuostra  tendría,  con  el  auxilio  de  sus 
luces,  mayor  fuerza  e  interés. 

Así  es  que  la  hemos  coiisultíido  i,  con  su  apoyo 
i  decisión,  teneuíos  el  lionor  de  espresar  a  esa  ho- 
norable Junta  nuestros  propósitos  i  tendencias. 

Organizadas.las  agi-npasioncs  adversas  a  la  nuestra 
sobre  la  base  de  intereses. personales,  i  reunidos  por 
la  mancomunidad  de  ideas  sustanciales  loS  que  aquí 
i  allá  i  en  todo  el  pais  queremos  sustentar  unidas  la 
fé  i  la  libertad,  necesitamos  adoptar  medidas  que 
converjan,  las  unas  a  sostener  jiropósitos  superiores 
aun  a  los  de  los  partidos  considerados  aisladamen- 
te, i  las  otras,  a  nuestra  propia  orgaijizacion  i  mar- 
cha. 

Entre  los  primeros,  solo  indicaremos  por  hoi  el 
de  absoluta  libertad  electoral  i  el  de  respeto  pro- 
fundo a  la  sinceridad  de  las  convicciones  i  honorabi- 
lidad de  miras  de  los  que  hayan  de  ser  elevados,  en 
mas  altos  puestos,  a  rejir  o  vijilar  los  destinos  de  la 
Nación. 

Importantísimo  sei"á,pues,  que  se  luche  con  enerjía 
en  favor  déla  libeitad  electoral,  prestando  concurso 
vigoroso  a  los  que,  dentro  de  este  propósito  común, 
levantemos  el  voto  libre  sobro  el  juego  de  los  inte- 
reses autoritarios. 

Ni  con  menor  eneijía  se  ha  de  sostener,  en  nues- 
tro concepto,  la  tendencia  de  atribuir  importancia 
considerable  a  la  sinceridad  de  opiniones  i  a  la  ho- 
norabilidad probada  en  la  vida  política,  para  que  los 
representantes  del  pueblo  i  los  que  ejerzan  funcio- 
nes públicas  se  inspiren  en  primer  término  en  las 
fuertes  convicciones  del  espíritu  mucho  antes  (|ue 
en  los  cálculos  de  los  intereses  de  las  pasiones  tran- 
sitorias. 

A  la  vez  que  se  trabaje  en  propagar  i  hacer  pi'ác- 
ticas  estas  ideas,  así  como  en  evitar  los  compromi- 
sos políticos  a  que  son  tan  ocasionados  los  espíritus 
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tranquilos,  poro  estruños  a  los  conocimientos  de  la 
vei'dadora  organización  política,  nos  parece  tand)icn 
necesario,  propagar  todas  aquellas  ideas  que  son  le- 
jítinios  caracteres  de  los  dos  propósitos  sustancia- 
les que  dan  base  a  nuestra  oi-ganizacion. 

La  libertad  de  la  Iglesia  ;  la  libertad  de  enseñanza; 
la  libertad  de  asociación;  la  profunda  i  sincera  liber- 
tad de  elecciones;  la  descentralización  administrati- 
va, en  el  vasto  sentido  de  dar  fuerza  a  la  acción  muni- 
cipal, restrinjiendo  la  acción  administrativacentral  i 
libertad  en  la  oi'ganizacion  de  corjjoraciones.  Todas 
estas  i  muchas  mas  son  las  aspiraciones  que  dan  vi- 
da a  nuestros  deseos  políticos. 

Son  tan  serias  i  grandes  que  bien  bastan  para  un 
poderoso  esfuerzo  de  propaganda  i  de  trabajo  ac- 
tivo. 

Favorecido  con  ebauxilio  de  los  Directorios  el  vo- 
to libre;  generalizada  la  idea  de  que  se  lia  de  tener  en 
mucho  para  la  designación  délas  personas  la  cren- 
cia  relijiosa  i  la  seriedad  en  los  propósitos,  la  gran- 
de agrupación  que  formaremos  podrá  llegar  a  las  pró- 
ximas elecciones  vigorosa  i  provista  de  grandes  me- 
dios de  acción,  para  que,  entónces,  en  comunicación 
estrecha  todos  los  Directorios,  fijemos  las  bases  defi- 
nitivas para  la  elección  de  los  candidatos  al  Congreso 
Nacional  i  lleguemos  a  acuerdos  para  la  designación 
de  quien  haya  de  ser  apoyado  por  los  mismos  Direc- 
to]-ios  en  la  elección  presidencial. 

En  comunicaciones  particulares  desenvolveremos 
estas  ideas.  Entre  tanto,  tenemos  el  honor  de  sus- 
cribirnos de  los  nn'embros  de  esa  honorable  Junta, 
atentos,  seguros  servidores. — Matían  Challe. — Mi- 
guel CrucluKjd. —  CárloH  Walkcv  Martínez. — Antonio  , 
Suhercaseaux. —  C'árlos  Ira rrázardl . — líamon  líicar- 
<h)  Jiozas. 

A  lii  lioiiurablc  Junta  Uepart  amen  tal  ilc  la  Sercua. 
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LOS  CEMENTERIOS  CATÓlJCOS 

Folleto  del  señor  don  José  Clemente  FáVjrcs,  Profesor  de  Cód'go  Civil  de  la 

Universidad. 


COJIISION  I)K  LA  ASANELEA  POPULAR 
DKL  8  DE  JULIO  DE  1883. 

SantíGí/o,  14  de  Diciembre  de  1883. 

Distinguido  señoi-  i  colega: 

El  interesante  folleto  qnc  usted  ha  dedicado  al 
estudio  filosófico  legal  do  las  transgresiones  cometi- 
das con  ocasión  do  la  lei  de  cementei-ios,  ha  mereci- 
do nuestra  especial  atención. 

Esa  obra,  llamada  a  desentrañar  el  fondo  de  un 
sistema  que  a  todas  luces  merece  el  nombre  de  ti- 
ranía, honi-a  a  su  autor  i  contribuirá  poderosamente 
a  disipar  las  sombras  con  que  la  impiedad  pretendo 
ocultar  a  los  ojos  del  pais  la  mostruosidad  de  sus 
procedimientos. 

La  verdad  brilla  siempre  cuando  aquel  que  la  pro- 
clama sabe  colocarse  a  su  altura  sin  pueriles  mira- 
mientos de  coi'tesano  i  obedeciendo  solo  a  los  impul- 
sos de  la  conciencia. 

Bien  sabemos  que  la  lójica  inexorable  de  su  críti- 
ca puede  perecer  ahogada  en  el  seno  del  indiferen- 
tismo publico;  pero  las  estaciones  estériles  pasan  i 
luego  vendrá  aquella  en  que  las  buenas  semillas 
jermineii  sobre  la  tierra  cultivada  para  producir 
abundante  fruto. 

Nuestra  tarea  no  es  de  un  dia  sino  de  largas  ve- 
ladas i  de  constantes  sacrificios. 

En  unas  cuantas  semanas  se  puede  comprometer 
todo  un  orden  social  i  bastan  pocas  horas  para  que 
el  petróleo  corone  con  su  luz  rojiza  la  devastación  de 
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la  impiedad;  pero  otra  cosa  es  restablecer  la  baso  de 
eso  réjiinen  de  libertad  en  que  los  hombres  de  fe 
sincera  pretenden  levantar  el  edificio  del  porvenir. 

Reciba  usted  nuestras  ardientes  felicitaciones  i 
crea  que  ellas  interpretan  fielmente  el  sentir  de  to- 
dos los  chilenos  que  ostentan  sin  rubor  i  con  digni- 
dad el  nombre  de  católicos. 

Disponga  usted  de  sus  atentos  servidores. — Ma- 
tías OvaJle.—  Miguel  Gnichaga. —  Carlos  Walker Mar- 
tínez.—  Cár/os  Irarrázaval. — Antonio  Suhercaseaiix. 
— Ramón  B {cardo  Rozas. 

Al  señor  don  Josó  Clemcute  Fábres. 


Santiago^  16  de  Diciemhrc  de  1883. 
IMui  señores  mios: 

El  liberalismo  impío,  por  especial  providencia  de 
Dios,  está  formando  por  sí  mismo  sii  proceso,  para 
que  cuando  llegue  la  hora  tremenda  de  la  Justicia 
Divina  no  pueda  desplegar  sus  labios  ni  balbucear 
la  mas  insignificante  excusa. 

Nuestra  apatía,  i  nuestra  indolencia  i  tolerancia 
culpables,  criminales,  o  diré  mas  bien,  la  indolencia 
i  tolerancia  de  la  gran  mayoría  de  los  católicos  de 
Chile, — puesto  que  vosotros  i  yo  con  algunos  otros 
pocos  nos  hcuios  levantado  i  estamos  de  pió, — ha 
puesto  audaces  e  insólenles  a  los  enemigos  de  Dios 
i  de  su  Santa  Iglesia;  i  ya  no  tienen  miramiento  al- 
guno para  declarar  sin  embozo  cuál  es  el  propósito, 
cuáles  son  los  puntos  de  mira  que  abraza  su  progra- 
ma político. 

Ellos  resaltan  con  bastante  claridad  de  sus  obras 
i  de  sus  j)alabra3,  i  dau  ])or  resultado  forzoso  la 
protección  de  la  inmoralidad  i  la  omnipotencia  ab- 
soluta e  ilimitada  de  los  mandatarios  civiles. 
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Para  lo  primero  obligan  por  la  fuerza  a  ^os  cató- 
licos a  sepultarse  en  tierra  profana  i  ¡Tromiscuanien- 
te  con  los  impíos,  apóstatas,  disolutos  i  con  toda 
clase  de  ]nalvad()s;  lo  que  viene  a  importar  la  de- 
claración mas  elocuente  de  que  todos  los  hombres  al 
morir  son  iguales  en  cuanto  a  sus  méritos  sociales  i 
relijiosos,  que  todos  tienen  un  nn'smo  derecho  ante 
Dios  i  ante  la  sociedad :  esto  es  lo  (pie  llaman  los 
liberales  sepultación  honrosa.  Con  el  nn'smo  lin 
cambian  en  concubinato  indecente  pero  protejido 
por  la  lei,  el  santo  i  respetable  sacramento  del  ma- 
trimonio, que  es  garantía  eficaz  del  cumplimiento 
de  los  austeros  deberes  de  los  esposos,  de  la  forma- 
ción de  una  familia  honrada  i  moral,  i  la  única  que 
puede  servil-  de  base  sólida  a  la  sociedad  civil. 

En  todos  tiem])os  i  con  unánime  acuerdo,  todas  las 
naciones  han  llevado  al  pié  de  los  altares  a  los  es- 
posos, para  que  espresasen  allí  con  juramento,  invo- 
cando el  nombre  de  Dios,  la  promesa  solemne  de 
cumplir  con  los  deberes  sagrados  ([ue  contraen. 
Todos  los  hombres,  incluso  los  salvajes,  han  creído 
que  Dios  debía  intervenir  en  persona  para  bendecir 
el  enlace  que  forma  i  regulariza  la  sociedad  domés- 
tica, como  lo  hizo  con  nuestros  primeros  padres  en 
el  Paraíso  terrenal,  i  como  lo  hace  ahora  el  catoli- 
cismo en  el  augusto  sacrificio  del  altar. 

El  mismo  unánime  acuerdo  se  ha  notado  para  lle- 
var los  cadáveres  a  la  presencia  de  Dios  e  implorar 
sus  misericordias  ántes  de  sepultarlos  en  la  tierra 
de  que  fueron  formados;  í  la  historia  nos  da  testi- 
monio de  la  costumbre  de  sepultar  por  separado  a 
los  malvados  que  se  burlaron  de  Dios  í  de  su  santa 
lei  miéntras  vivieron,  i  que  persistieron  en  su  ini- 
(piidad  hasta  el  momento  de  la  muerte,  porque  para 
éstos  no  cabe  implorar  misericordia.  Del  mismo 
modo  los  católicos  sepultamos  con  especial  venera- 
ción i  en  sitio  aj)arte  i  distinguido  a  los  cadáveres 


—  369  — 


de  las  personas  que  sobresalen  por  sus  virtudes, 
hasta  que  la  Iglesia  llega  a  declarar  su  santidad  i 
se  les  coloca  en  los  altares  para  tributarles  el  culto 
debido,  i  ya  no  cabe  tampoco  implorar  para  ellas 
misericordia,  porque  reinan  con  Cristo  Nuestro  Se- 
ñor en  los  cielos. 

El  segundo  punto  de  mira  del  programa  liberal 
consiste  en  hacer  omnipotente  a  la  autoridad  civil, 
en  quitarle  toda  valla  i  límite  para  hacer  triunfar 
así  mas  fácilmente  i  con  mas  prontitud  sus  desig- 
nios perversos.  Por  esto  es  que  vemos  la  confianza 
i  satisfacción  con  que  anuncian  i  sostienen  que  el 
lejislador  puede  atrepellar  i  violar  la  Constitución 
del  Estado,  i  que  estamos  obligados  a  respetar  i  obe- 
decer el  atropello  i  la  violación.  Así  vemos  igual- 
mente que  la  misma  autoridad  administrativa  nos 
¡inuncia  sin  embozo  que  puede  lojislar,  que  es  ine- 
ludible el  que  dicte  leyes,  i  esto  estando  abiertas  i 
funcionando  en  su  período  ordinario  las  Cámaras 
lejislativas;  i  con  la  otra  circunstancia  agravante  de 
que  dicta  leyes  para  quebrantar  tres  veces  la  Cons- 
titución del  Estado. 

Ya  tenemos,  señores,  declarada  la  doctrina  liberal, 
i  hemos  visto  su  princi{)io  de  ejecución.  ¿Qué  difi- 
cultad habrá  para  que  nuestros  liberales  la  apliquen 
en  toda  su  estencion?  Como  decis  muí  bien,  bastan 
unas  cuantas  semanas  para  comprometer  todo  un 
orden  social. 

Si  todos  los  católicos  no  despiertan  en  esta  oca- 
sión, no  diremos  que  está  perdido  Chile,  porque  te- 
nemos confianza  en  que  Dios  lo  ha  de  salvar  aunque 
sea  con  medidas  exti'aordinarias,  o  con  solo  los  tres- 
cientos hombres  que  dieron  el  triunfo  aJedeon; 
pero  los  católicos  indolentes  i  egoístas  serán  com- 
prendidos en  el  común  castigo  de  los  protervos  ene- 
migos de  Dios. 

Yo  os  agradezco,  señores,  con  toda  cordialidad  i 

47 
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entusi.ismo  vuestra  ardiente  felicitación  por  po- 
bre trabajo  sobre  los  cementerios  católicos;  i  os  lo 
agradezco  no  solo  como  premio  valioso  de  mis  ser- 
vicios por  la  causado  la  Relijion  i  de  la  Patria,  sino 
también  como  aliento  i  consuelo,  pues  es  grande  el 
ver  que  marcho  en  esta  ruda  campaña  en  unión  de 
hombres  tan  relijiosos,  patriotas  i  abnegados  cvmo 
vosotros. 

Pero  quiero  confesaros  con  franqueza,  i  sin  que 
esto  disminuya  un  ápice  mi  estimación  por  vosotros 
i  mi  agradecimiento  por  vuestros  calurosos  aplau- 
sos: aunque  quedara  yo  solo  combatiendo  en  la  lu- 
cha que  tenemos  trabada,  i';)  desmayarla  por  eso; 
porque  ante  los  grandes  intereses  de  hi  S'inta  Igle- 
sia Católica  i  de  ia  Patria  desaparecen  los  hombres, 
los  potentados  i  las  instituciones  conuj  átomos  que 
solo  se  persignen  con  microscopio,  i  nos  encontra- 
mos ante  la  majestad  del  Dios  Soberano  como, en 
aquel  momento,  por  fortuna  no  mui  lejano,  en  que 
tenga  que  darle  cuenta  cabal  de  mis  obras  en  la 
tierra. 

Tengo,  señores,  el  honor  de  suscribirme  de  uste- 
des, Atto.  i  S.  S. — -José  Clemente  Fáhres. — -A  los  se- 
ñores de  la  Comisión  de  la  Asamblea  Popular  del  8 
de  Julio  de  1883. 


EL  MATRIMONIO  CIVIL. 


No  contento  con  su  obra  en  materia  de  cemente- 
rios, el  Gobierno  ajitó  el  despacho  del  proyecto  de 
matriminio  civil  que  ya  es  lei  de  la  RepúbHca  con 
mengua  de  nuestra  condición  de  pueblo  católico  i 
libre. 

J^a-  Junta,  por  su  parte,  ci'eyó  de  su  deber  para 
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cumplir  el  encargo  que  recibió  clel  pueblo  católico 
de  Santiago  en  el  Meeting  de  8  de  Julio,  promover 
en  todo  el  pais  una  manifestación  que  a  la  vez  fuera 
solicitud  i  protesta  ante  el  Senado  hecha  por  la  fa- 
milia chilena,  por  el  hogar  chileno  perfumado  con 
la  dignidad,  pureza  i  relijiosidad  de  nuestras  ma- 
dres i  esposas.  Correspondieron  a  eso  propósito 
18,730  señoras  de  la  nación  entera  (1),  lealizando 
la  mas  soberbia  protesta  que  jamas  se  haya  formu- 
lado en  Chile. 

La  Junta  presenta  esa  obra  suya  como  la  mejor 
de  [cuantas  pudo  sujerirle  el  deseo  de  llenar  satis- 
factoriamente la  misión  que  le  encomendáran  sus 
comitentes,  i  cree  haber  provocado  una  manifesta- 
ción que  hará  merecidamente  época  en  la  historia 
relijiosa  i  política  del  pais. 

Los  antecedentes  van  a  continuación: 


Junta  Ejecutiva 
DE  Santiago. 

CIRCULA  11 

N.°  ^).—Saníiarjo,  22  cíe  Octnlrc  de  1883. 

Señor:  Ko  se  ocultará  a  Ud.  la  importancia  do 
una  solicitud  suscrita  por  todas  las  señoras  respeta- 
bles de  Chüe  pidiendo  al  Senado  que  rechace  la  loi 
de  matrimonio  civil.  líai  mucha  confianza  en  (¡u(> 
con  ella  llegue  a  d(!tenerse  al  Gobierno  en  la  cor- 
rioi.te  fatal  en  que  se  arrastra. 

Con  ese  objeto,  envi;nnos  a  Ud.  varios  j)liegos  en 

(i)  Las  señoras  ijue  fiimaion  la  solicitud  que  se  preseutíj  duran- 
te la  discusión  del  proyecto  llegaban  a  18,471;  pero,  posteriormen- 
te llegaron  adhesiones  de  250  mas  del  departamento  de  Castro, 
formando  el  total  que  indicamos.  Las  ültimas  lirmas  fueran  agre- 
gadiis  íil  legajo  archivado  en  el  Senado. 
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blanco  para  qne,  por  sí  mismo  i  por  intermedio  de 
BUS  amigos  de  plena  confianza,  los  haga  firmar  por 
las  señoras  de  esa  localidad,  siendo  que,  para  los  fi- 
nes que  perseguimos,  deben  escluirse  l;is  solteras, 
haciendo  que  aparezcaíi  como  solicitantes  únicamen- 
te las  esposas  i  las  viudas. 

Demás  nos  parece  recomendar  a  Ud.  todo  celo  i 
entusiasmo  en  esta  materia  que,  francamente,  debe- 
mos llevar  a  término  al  precio  de  cualquier  esfuer- 
zo por  activo  i  pesado  que  sea. 

Será  ésta,  tal  como  la  hemos  arreglado,  una  ma- 
nifestación espléndida  que  no  solo  combatirá  el  ma- 
rasmo que  nos  dojnina,  sino  que  nos  dará  esperan- 
zas muí  fundadas  de  éxito  i  recordará  al  porvenir 
que  la  nación  no  soportó  sin  protestas  mui  vivas  el 
odioso  sistema  de  persecución  a  la  Iglesia  que  ha 
iniciado  el  Gobierno. 

Concluimos  pidiendo  a  Ud.  celo,  entusiasmo,  acti- 
vidad i  prudencia,  pues  los  pliegos,  una  vez  firma- 
dos, ha  de  servirse  remitirnos  por  un  medio  mui 
seguro. 

Enviando  a  Üd.  anticipados  agradecimientos,  lo 
saludan  SS.  SS.  vSS. — Matías  Ovalle. — Miguel  Cru- 
cliaga. —  Carlos  Waiker  Martínez. — Antonio  Suherca- 
seaux — Carlos  Irarrázaval. — Bamon  Bicardo  Bozas. 


PRESENTACION 

de  la  comision  elejida  por  la  asamblea  populall 
de  8  de  julio  de  1883 

Al  Honorable  Senado 

Excmo.  Señor: 
En  ejercicio  del  derecho  de  petición  que  garantiza 
a  todos  los  ciudadanos  el  inciso  6.°  del  art.  12  de 
la  Constitución  Política  del  Estado,  recurrimos  a  V- 
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E.  entregando  a  vuestra  consideración  la  solicitud 
en  que  diezisiete  mil  doscientas  treinta  i  seis  se- 
ñoras chilenas,  casadas  i  viudas,  piden  a  V.  E.  el 
rechazo  del  ¡proyecto  de  matrimonio  civil  aprobado 
por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados  i  que  hoi 
mismo  debe  empezar  a  ser  objeto  de  vuestro  estu- 
tudio  i  resolución. 

Por  nuestra  parte,  nos  adherimos  sinceramente  a 
la  solicitud  aludida  i  nos  permitimos  exponer  a  con- 
tinuación las  razones  en  que  fundamos  nuestra  pe- 
tición. 

Pero  antes  debemos  manifestar  a  V.  E.  un  hecho 
digno  de  la  mas  alta  consideración:  el  carácter  que 
investimos  en  esta  solicitud. 

En  presencia  de  la  era  de  reformas  meramente 
teolójicas  que  se  inicia,  los  católicos  de  Santiago  se 
creyeron  obligados  a  organizar  la  defensa  de  los 
fueros  de  su  conciencia  i  la  libertad  de  su  credo  re- 
lijioso.  Reunidos  para  deliberar  con  ese  objeto  en 
una  grande  Asamblea  Popular  el  8  de  Julio  del  año 
en  curso,  protestaron  contra  lo  que  ya  se  habla  he- 
cho, nombraron  una  Comisión  encargada  de  dar  uni- 
dad a  la  acción  de  los  católicos  en  todo  el  pais, 
representándolos  ámpliamente  en  todas  las  jestiones 
de  interés  público  i  jenei'al,  e  invitaron  a  las  provin- 
cias a  imitar  su  ejemplo,  consiguiendo  la  adhesión 
de  la  totalidad  de  ellas. 

Aun  cuando  escasos  deméritos,  ansiosos  de  servir 
lealmente  la  causa  de  nuestra  fé  relijiosa,  aceptamos 
los  infrascritos  la  comisión  popular,  i  emprendimos 
la  obra  de  organización  i  de  protesta  que  nos  enco- 
mendáran  los  excluidos  de  toda  influencia  en  los 
manejos  de  la  cosa  pública,  aquí,  precisamente,  en 
un  pais  donde  forman  ellos  la  inmensa  mayoría  i 
han  puesto  a  (lisposici')n  de  la  patria  caudales  cuan- 
tiosos i  ofrecido  inmensos  sacrificios  personales  i 
sangre  a  torrentes. 
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_  Frutos  de  ese  eucarg-o  son  la  solicitud  de  las  dis- 
tmguidas  señoras  chilenas  que  ponemos  en  poder  de 
V.  E.  i  esta  solicitud  nuestra,  que  revisto  a  la  vez  el 
carácter  de  una  solicitud  personal,  en  ejercicio  de  un 
derecho  privativo,  i  el  de  una  manifestación  a  que 
se  adhieren  todos  los  que  como  nosotros  creen  en  el 
pais,_es  decir,  los  dos  millones  do  chilenos  que  no 
no  tienen  mas  loi  para  sus  afectos  que  Dios  i  la 
Patria. 

En  la  forma  representativa  i  democrática  de  go- 
bierno político  que  nos  rijo,  estos  mandatos  popula- 
ros otorgados  i  aceptados  en  la  ])Iaza  pública,  con 
todo  un  pueblo  como  actor  i  como  testigo,  imprimen 
un  sello  de  grandeza  al  cometido  i  dan  un  motivo 
justificado  de  orgullo  »  los  mandatarios.  Esta  sa- 
tisfacción compensa  nuestros  sacrificios;  el  lecono- 
C! miento  de  aquel  principio  de  representación  po- 
pular es  lo  que  esperamos  del  Senado  de  nuestro 
pais. 

Entrando,  ahora,  a  la  enunciación  de  las  razones 
que  nos  mueven  a  pedir  a  V.  E.  el  rechazo  del  pro- 
yecto de  matrimonio  civil,  procederemos  metódica- 
mente i  reduciendo  esta  exposición  a  los  términos 
mas  breves  que  sea  posible  concillando  con  la  na- 
tural importancia  del  asunto. 

Considerando  atentamente  la  misión  del  lejislador, 
no  puede  desconocerse  qiie,  en  medio  de  la  ampli- 
tud do  su  acción,  hai  tres  barreras  para  él  insah  a- 
bles,  tres  criterios  a  que  debe  someter  el  suvo  ])ro])io 
en  la  solución  de  los  grandes  problemas  políticos  o 
sociales:  el  respeto  por  la  Constitución  del  Estado; 
el  respeto  por  las  costumbres  i  modo  de  ser  social 
del  pais;  i  el  respeto  por  la  libertad  de  todos  los  ciu- 
dadanos. 

Contra  estos  tres  primordiales  fundamentos'  de  la 
obra  lojislativa  peca  el  proyecto  de  matrimonio  civil: 
no  respeta  la  Constitución  del  Estado  i  la  viola 
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abiertamente;  no  respeta  el  modo  de  ser  social  del 
pais,  eminentemente  católico;  ni  respeta  tampoco  la 
íanta  libertad  de  la  conciencia  relijiotía  de  aquellos 
■|ue  profesamos  con  noble  satisfacción  i  con  adhesión 
intj^uiebrantable  la  fé  de  nuestros  padres. 

í  precisamente  en  nombre  de  esos  primordiales 
fundamentos,  venimos  a  pedir  a  V.  E.  reparación 
án.plia  i  decidida:  en  nombre  de  la  Constitución, 
I)a3e  de  todas  las  leyes;  en  nombre  de  la  lamilla 
chilena,  herida  inconsideradamente  en  lomas  íntimo 
de  su  oríjen;  i  en  nombre  de  los  católicos,  persegui- 
dos en  su  dogma  i  en  su  moral. 

La  Constitución  del  Estado  reconoce  como  única 
•elijion  laCatólicM,  Apostólica,  Romana  i  excluye  el 
ejercicio  público  de  cualquiera  otra.  Conformándose 
a  esa  disposición  terminante  i  categórica,  el  Presi- 
dente de  la  República  jura,  al  empuñar  el  mando 
supremo,  ser  católico  i  proponerse  durante  su  admi- 
nistración respetar  i  hacer  respetar  la  relijion  cató- 
lica; juramento  que  alcanza  hasta  sus  subalternos  del 
último  lugarejo,  que  comparte  con  sus  secretarios 
de  gobierno,  i  que  repiten  los  lejisladores  invocando 
el  nombre  de  Dios  al  iniciar  cada  una  de  sus  sesio- 
nes. Conformándose  a  esa  disposición  terminante  i 
categórica,  las  leyes  dictadas  en  el  pais  están  im- 
pregnadas del  espíritu  de  respeto  i  de  adhesión  a 
las  leyes,  a  los  dogmas  i  a  la  moral  del  Catolicismo. 

Pues  bien,  el  proyecto  de  matrimonio  civil  está 
en  completa  oposición  con  el  mandato  constitucio- 
nal: su  espíritu  contraría  abiertamente  las  leyes,  el 
dogma  i  la  moral  del  Catolicismo.  Las  leyes,  que  so- 
meten a  lo  dispuesto  en  los  cánones  la  celebración 
del  matrimonio;  el  dogma,  que  confunde  en  un  solo 
e  inseparable  acto  el  contrato  i  el  sacramento,  i  la 
moral,  que  solo  consagra  la  unión  íntima,  la  esencia 
misma  del  matrimonio,  una  vez  que  la  Ijeudicion  del 
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sacci'dote  lia  derramado  sobre  el  tálamo  nupcial  las 
gracias  del  cielo. 

Llevando  estas  consideraciones  hasta  donde  es 
posible  exijir  el  cumplimiento  de  promesas  humanas, 
creemos  que  si,  olvidando  los  verdaderos  intere- 
ses del  pais,  el  Congreso  llegara  a  oprimir  la  con- 
ciencia de  los  católicos  chilenos  aprobando  el  pro- 
yecto a  que  nos  referimos,  el  juramento  solemne 
que  todo  el  pais  oyó  al  Presidente  de  la  República 
deberla  armar  el  brazo  del  supremo  majistrado  con 
el  recurso  constitucional  del  veto. 

La  Iglesia  Católica  no  acepta,  ni  ha  aceptado  ja- 
mas, el  matrimonio  civil:  encargada  de  una  misión 
levantada  por  encima  de  las  pequeñas  cosas  de  la 
vida  temporal,  se  esfuerza  en  conducir  a  la  humani- 
dad a  sus  destinos  inmortales,  marcando  cada  uno 
de  los  actos  principales  de  la  vida  con  el  sello  de  su 
propia  grandeza,  l'or  eso  recibe  al  hombre  entre 
bendiciones  i  entre  bendiciones  lo  acompaña  al  bor- 
de la  tumba.  Por  eso  también  ennoblece,  dándole 
celeste  oríjen,  al  matrimonio,  que  es  la  perpetuación 
d(í  la  raza  humana,  i  le  dicta  leyes  i  le  prescribe 
ceremonias.  El  hombre,  por  su  j^arte,  ser  esencial- 
mente relijioso,  acata  aquéllas  i  se  somete  a  éstas 
voluntariamente,  en  reconocimiento  de  la  sumisión 
que  debe  a  los  dictados  de  su  conciencia. 

Así  comprendido,  el  matrimonio  es  el  primer  ele- 
mento de  la  moralización  de  los  pueblos.  La  fuerza 
de  las  naciones  depende  de  la  cohesión,  de  la  uni- 
dad de  aspiraciones  entre  sus  hijos,  todo  lo  cual  no 
puede  ser  sino  consecuencia  de  la  lejitimidad  de  las 
familias.  Por  eso  todo  lo  que  tiende  a  rebajar  el 
nivel  moral  de  las  sociedades,  rebajando  el  sublime 
oríjen  i  el  noble  carácter  del  matrimonio,  es  obra  de 
anar(|uía  i  de  disolución  social. 

Los  católicos  de  Chile  no  queremos  que  llegue  la 
hora  triste  en  que  nuestra  sociedad  se  conmueva  sobre 
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sus  cimientos;  no  queremos  que  el  hogar  pierda,  con 
el  alejamiento  de  la  relijion  que  lioi  siembra  de  fío- 
res  una  senda  que  puede  ser  de  jenerosos  sacrificios, 
el  mas  valioso  sosten;  i  por  eso  venimos  a  buscar 
en  la  justicia  i  en  la  rectitud  de  V.  E.  reparación  i 
amparo. 

En  el  ejercicio  de  su  misión  lejislativa,  el  lejisla- 
dor  no  debe  olvidar  que  no  le  es  posible  imponer 
ideas,  que  la  fuerza  pública  no  hace  creyentes,  ni 
doctrinarios,  ni  siquiera  impone  una  norma  de  con- 
ducta moral  a  los  ciudadanos;  no  debe  olvidar  que 
no  es  sabia  la  lei  que'  contraría  las  costumbres  ho- 
nestas i  se  opone  abiertamente  al  modo  de  ser  de  la 
sociedad  o  del  pueblo  para  que  se  dicta. 

La  política  es  ciencia  de  aplicación  en  la  cual  los 
principios  jenerales  adquieren  una  elasticidad  tal 
que,  manteniéndose  los  mismos  en  esencia,  revisten 
formas  diversas  adaptables  a  las  épocas,  a  los  hom- 
bres i  a  las  circunstancias. 

¿Cómo  confundir  dentro  de  un  solo  sistema  polí- 
tico todos  los  pueblos  del  mundo?  ¿Como  dar  las 
mismas  leyes  para  gobernar  la  Rusia,  la  Alemania, 
los  Estados-Unidos  i  la  Persia,  siendo  tan  distinta 
la  índole  de  cada  pueblo  i  tan  distinta  la  base  de  or- 
ganización de  la  sociedad  en  cada  uno? 

I  eso  que  es  un  principio  vulgar  de  la  ciencia  del 
gobierno  de  los  pueblos,  es  lo  que  olvida  i  contra- 
ría el  proyecto  de  matrimonio  civil,  planta  ajena  a 
nuestro  clima  moral  i  relijioso,  que  no  calienta  con 
los  rayos  de  nuestro  sol  ni  jermina  en  nuestro  sue- 
lo por  falta  absoluta  de  elementos  de  vida. 

Nuestras  costumbres,  la  índole  jeneral  de  nuestra 
sociedad,  son  de  todo  punto  contrarios  al  matrimonio 
civil;  los  chilenos  no  conocemos  otra  fé  relijiosa  que 
la  católica;  nacimos  a  la  vida  de  la  unión  bendecida 
de  nuestros  padres;  hemos  entregado  a  la  patria 
nuestros  hijos  nacidos  en  hogar  bendecido  también; 

18 
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i  sintiéndonos  felices  en  esa  atmósfera  social,  no  ne- 
cesitamos;,  ni  queremos  otra. 

Bajo  este  punto  de  vista,  el  matrimonio  civil  no 
solamente  viene  a  contrariar  las  costumbres,  i  ¡as 
inclinaciones  sociales  de  Chile,  sino,  lo  que  es  peor, 
las  contraría  inútilmente. 

Ahora,  por  lo  que  hace  al  derecho  individual,  por 
lo  que  hace  al  fuero  de  la  conciencia  del  hombre,  el 
matrimonio  civil  obligatorio  es  una  tiranía  sin  nom- 
bre, es  algo  como  una  blasfemia,  es  una  horrible 
iniquidad. 

¿Cómo  se  podría  obligar  en  nombre  de  la  leí  dic- 
tada por  lejisladores  cristianos,  por  lejisladores  libe- 
rales, a  la  apostasía,  al  olvido  de  la  moral  relijiosa 
que  profesan  los  ciudadanos? 

¿Qué  clase  de  libertad  es  la  que  obliga  a  los  ca- 
tólicos a  negar  que  el  contrato  i  el  sacramento  se 
confunden  en  un  mismo  i  solo  acto  de  voluntad? 
¿Qué  libertad  individual  es  la  que,  contrariando 
la  creencia  universal  del  pais,  concede  al  Estado  el 
derecho  de  lejitimar  las  uniones  i  niega  toda  fuerza 
al  único  matrimonio  que  los  individuos  en  lo  íntimo 
de  su  conciencia  conceptúan  verdadero?  ¿Qué  liber- 
tad individual  es  esa  en  que  la  leí  prescribe  la  imion 
íntima  de  dos  seres,  contra  los  dictados  del  senti- 
miento moral  i  relijioso  que  reprueba  en  el  nombre 
de  Dios? 

Estamos  seguros  de  que  eso  ideal  de  libertad  ni- 
veladora, que  es  una  horrenda  tiranía,  no  es  la  li- 
bertad a  que  Y.  E.  rinde  homenaje  debido;  i  por 
eso,  de  nuevo,  recurrimos  a  la  rectitud  i  a  la  justicia 
de  V.  E. 

Pero,  aun  a  riesgo  de  fatigar  la  atención  de  ^  .  E. 
por  pocos  momentos  mas,  A'amos  a  permitirnos  to- 
mar en  consideración  algunos  fundamentos  del  pro- 
yecto cuvo  rechazo  solicitamos,  ya  que,  con  lo  que 
dejamos  expuesto,  creemos  haber  justificado  que  el 
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proyecto  referido  es  iuconstitucioiial,  no  viene  a  sa- 
lisí'acer  una  necesidad  social  sentida  i,  por  el  con- 
trario, pngna  con  las  condiciones  de  nnestra  socie- 
dad i  la  conciencia  rolijiosa  de  los  ciudadanos. 

Desde  luego,  notamos,  Exmo.  Señor,  que  solo  una 
cxaj erada  idea  de  la  misión  del  Estado  ha  podido 
dar  oríjen  a  que,  aun  aquellos  mas  avanzados  en  el 
doctrinarismo  liberal,  sostengnn  la  solución  del  ma- 
trimonio civi!,  único  i  obligatorio,  como  obra  de  li- 
bertad. 

Dentro  de  los  principios  de  la  sana  filosofía  del 
derecho,  los  defalcos  de  la  libertad  individual  que 
son  propios  del  estado  de  sociedad  civil,  deben  li- 
nn'tarse  a  lo  que  es  estrictamente  necesario  para  la 
ficil  i  espedita  administración  do  justicia,  pai-a  el 
manejo  de  los  intereses  comunes  i  jenerales,  i  para 
la  representación  del  pais  entre  los  demás  paises. 
Todo  lo  que  salga  de  esa  esfera  limitada  de  acción 
es  innecesario  i  es  atentatorio.  En  la  constitución 
do  las  sociedades  civiles,  no  pudo  el  hombre  haber 
querido  que  su  personalidad  desapareciera,  no  pudo 
haber  entregado  a  nadie  lo  que  constitu3"e  la  noble- 
za de  su  ser:  la  independencia  de  su  conciencia  i  de 
los  sentimientos  de  su  corazón. 

Por  tanto,  carece  absolutamente  de  fundamento 
la  doctrina  de  someter  a  los  ciudadanos  al  tutelaje 
del  Estado  en  lo  que  atañe  a  la  constitución  de  la 
l';nnilia,  que  fué  i  es  su  base.  Pudieron  las  familias 
reunirse  para  constituir  un  i-epresentante  i  adminis- 
ti'ador  do  todos  los  intereses  jenerales;  pero,  no 
quisieron  indudablemente  prescindir  de  los  manda- 
tos de  su  lei  moral  para  encai'gar  al  representante  o 
administrador  que,  respetando  o  contrariando  esa 
lei,  les  ordenara  lo  que  debieran  hacer  pai'a  consti- 
tuirse. 

De  estos  antecedentes  deducimos  que  aun  cuando 
el  matrimonio  por  la  clase  de  relaciones  a  que  da 
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oríjen  en  la  sociedad  puede  considerarBe  por  la  lei 
civil  bajo  el  punto  de  vista  de  los  efectos  civiles  que 
está  llamado  a  producir,  es  completamente  indepen- 
dionte  de  la  lei  civil  en  lo  que  se  refiere  a  su  cons- 
titución i  a  su  esencia  misma.  El  matrimonio  es  un 
contrato  natural  que  se  perfecciona  con  la  voluntad 
de  los  contrayentes;  pero  al  cual  la  Iglesia  Católica 
agrega  sus  bendiciones  confundiendo  en  e!  momento 
de  la  perfección  del  contrato  i  de  una  manera  que  los 
hace  indivisibles  a  este  i  al  sacramento  con  sus  gra- 
cias espirituales. 

En  cambio,  el  proyecto  de  la  Honorable  Cáma- 
ra de  Diputados  no  ve  en  el  matrimonio  otra  cosa 
que  un  contrato  civil;  no  una  necesidad  propia  de 
la  especie  humana  sino  una  autorización  del  Estado 
a  los  ciudadanos  para  contratar  en  nombre  de  la  lei 
civil,  vivir  juntos  i  procrear;  no  la  lei  natural  de  la 
perpetuación  del  linaje  humano  sino  el  derecho  de 
convenir  entre  partes  en  ayudarse  a  sobrellevar  las 
molestias  de  la  vida,  de  la  misma  manera  que  se 
arrienda  una  casa  o  se  entrega  en  usufructo  un 
predio. 

Hé  aquí  a  lo  que  reduce  el  oríjen  del  hombre  el 
míitrimonio  civil;  es  un  simple  contrato  que  no  va 
mas  allá,  ni  puede  tener  mas  alcance,  ni  mas  fuerza 
que  los  que  le  da  la  lei,  la  voluntad  de  los  hombres 
variable  e  insegura,  como  es. 

A  ser  cierto  lo  que  dice  ese  proyecto  no  tendría- 
mos mucho  de  que  envanecernos  por  la  nobleza  de 
nuestro  oríjen;  i  ese  ideal  de  virtudes  i  de  heroicas 
cualidades  que  constituye  el  mas  preciado  encanto 
de  la  sociedad  i  del  hogar,  seria  algo  ménos  que  un 
fantasma  que  habría  logrado  engañar  por  tantos  si- 
glos i  continúa  engañando  a  la  humanidad. 

Nó,  Exmo.  Señor;  la  sana  filosofía,  los  sentimien- 
tos jenerosos  del  corazón  se  sublevan  contra  esa 
manera  de  concebir  el  sublime  misterio  de  la  perpc- 
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tuacion  de  la  raza  linmana  i  contra  ese  rebajamien- 
to sin  nombre  de  la  misión  que  el  hombre  tiene  que 
desempeñar  en  el  nrundo. 

I  si  nó,  siendo  el  matrimonio  nada  mas  que  un 
contrato  civil,  ¿por  qué  lia  de  ser  indisoluble?  ¿Por 
qué  al  constituirlo,  así  se  estipuló?  Pero,  habiendo 
consentimiento  mutuo  ¿por  qué  no  se  rescinde?  I  aun 
no  habiendo  ese  común  consentimiento  ¿por  qué  no 
se  rescinde  con  indemnización  de  perjuicios  al  per- 
judicado? 

¿Por  qué  ha  de  ser  uno  solo  el  matrimonio  i  no 
cuatro,  o  diez,  o  ciento,  como  se  puede  arrendar  diez 
casas,  o  diez  fundos,  con  la  sola  limitación  de  no 
perjudicar  a  terceros  por  escasez  de  fuerzas  para 
atender  a  los  gastos  que  exija  el  cumplimiento  de 
todas  las  obligaciones  contraidas?  ¿Por  qué  no  con- 
tratar el  matrimonio  por  tantos  meses  o  tantos  años, 
o  alternativamente,  o  en  sociedad? 

Esta  es  la  lójica  rigurosa  del  matrimonio  como 
simple  contrato  civil;  este  es,  reducido  a  su  último 
análisis  filosófico-legal,  el  matrimonio  que  nos  dala 
Honorable  Cámara  de  Diputados. 

Es  cierto  que,  aun  aceptando  la  exactitud  del  ra- 
ciocinio, se  han  espantado  algunos  de  sus  autores 
de  las  consecuencias  i  las  han  contenido  por  ahora; 
pero,  desquiciado  ya  el  edificio,  lo  demás,  hasta  la 
cúpula  dorada  que  refleja  los  rayos  del  sol,  caerá 
con  el  tiempo:  es  cuestión  de  dias,  no  será  cuestión 
de  muchos  años. 

Este  abismo  es  el  que  queremos  alejar  de  nosotros 
los  catóHcos  chilenos,  tan  ansiosos  de  la  paz  i  de  la 
grandeza  de  nuestro  pais. 

Hai  en  el  mismo  pro3''ecto  una  disposición  que 
pone  de  manifiesto  que  está  en  el  ánimo  de  sus  pro- 
pios autores  el  convencimiento  de  que  el  matrimo- 
nio civil  contraría  la  conciencia  de  los  católicos:  la 
disposición  que  consagi'a  la  libertad  délos  cónyujcs 
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para  contraer  antes  o  después  del  matrimonio  civil, 
el  relijioso.  Si  en  realidad,  no  hubiera  contradicción 
entre  uno  i  otro  matrimonio,  esa  autorización  no 
tendría  razón  de  existir  i  habria  sido  perfectamente 
inútil. 

I  aqui  es  el  caso  de  que  nos  hagamos  cargo  de 
otro  principio  fundamental  del  matrimonio  civil  :es- 
í.i  en  el  interés  público  que  se  lleve  un  rejistro  del 
estado  civil  de  los  ciudadanos  i  de  aquí  la  necesi- 
dad de  que  todos  se  casen  por  mandato  legal  i  en 
presencia  de  funcionarios  civiles  de  fé  pública. 

Pero  ¿en  qué  pueden  oponerse  al  rejistro  de  ma- 
trimonios, el  matrimonio  relijioso  i  la  bendición  sa- 
cerdotal? Tan  ajenos  están  de  oponerse,  que  el 
único  rejistro  civil  de  matrimonios  que  ha  habido 
en  el  pais  hasta  ahora,  ha  estado  a  cargo  de  los 
párrocos. 

No  reconociendo,  como  no  reconocemos,  al  Estado 
mas  funciones  en  este  importante  negocio  que  las 
relativas  a  los  efectos  civiles  del  matrimonio,  con  la 
ir.scripcion  de  los  que  se  celebren  en  conformidad  a 
las  leyes  vijentes,  bástaria,  como  basta  la  inscrip- 
ción en  las  oficinas  conservadoras  de  todos  los  de- 
mas  contratos  civiles,  los  cuales  tienen  su  oríjen  en 
Ja  sola  voluntad  de  los  contratantes  i  no  en  las  dis- 
posiciones de  la  lei. 

De  propósito  hemos  reservado  hasta  aquí  el  mas 
aparatoso  fundamento  del  proyecto  déla  Honorable 
Cámara  de  Diputados:  la  constitución  regular  i  de- 
corosa  de  la  familia  de  los  no  católicos  que  profesan 
o  nó  alguna  relijion  positiva. 

No  necesitamos  recordar  que  bajo  este  punto  de 
Ansta,  oi  matrimonio  civil  existe  terminantemente 
establecido  por  el  art.  118  del  Código  Civil  i  por  la 
aclaración  que  un  ministro  conservador,  el  señor  don 
Abdon  Cifuentes,  negoció  con  el  insigne  Prelado  que 
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hasta  aliora  ha  dejado  vacante  la  sede  arqniopisco- 
pal  de  Santiago. 

1  en  realidad,  píira  los  cuarenta  o  cincuenta  ma- 
trimonios de  esta  clase  qne  la  estadística  asegura,  se 
verilican  al  año  en  Chile,  no  hai  nada  de  mortifican- 
te ni  de  indecoroso  en  lo  estatuido.  No  hai  tampoco 
nada  que  autorice  el  cargo  hecho  a  los  católicos  de 
sindicar  esos  matrimonios  como  malditos;  i';hai  mu- 
cho menos  para  acusar  a  los  que  los  realizan  do 
cobardes  en  sus  convicciones  e  indignos  de  su  íc, 
sosteniendo  que  temen  los  improperios  o  los  des- 
precios de  la  sociedad. 

Eso  no  sucede;  i  en  el  caso  de  que  llegara  a  suce- 
der, no  seria  bastante  pai-a  inq^edirlo  someter  a  k 
lei  humillante  del  matrimonio  civil  a  cuarenta  mil 
chilenos  que  se  casan  cada  año,  en  obsequio  de 
ochenta  o  ciento  que  lo  aceptan  de  buen  grado. 

No  es,  pues,  ni  puede  ser  el  interés  de  dar  garan- 
tías a  unos  pocos,  gvíjos  derechos  respetamos,  lo  que 
puede  obligar  a  violar  los  dei'echos  de  la  inmensa 
mayoría  de  los  habitantes  de  este  pais. 

Sostenido  en  el  terreno  de  la  política  de  principios, 
como  ha  visto  V.  E.,  el  proyecto  de  ¡a  ilonorable 
Cámara  de  Diputados  carece  de  fundamentos:  en  la 
práctica  es  de  todo  punto  insostenible.  No  produci- 
rá efecto  alguno  saludable,  porque  nuestro  pueblo 
no  tiene  otro  freno  mor;d  que  el  mandato  de  la  lei 
de  Dios  i  la  palabra  del  misionero;  de  suerte  que  las 
funciones,  en  materia  de  matrimonio,  del  empleado 
civil  serán  meramente  pasivas  i  acaso  llegarán  hasta 
dificultar  la  acción  del  sacerdote  i  de  la  doctrina 
cristiana. 

El  pueblo  no  podrá  aceptar  jamás  la  doctrina  do 
que  la  lei  i  nó  Dios  uno  a  los  esposos,  ni  se  prestará 
a.  tramitar  con  recargo  de  tienq)0  i  de  trabajo  ante 
mi  funcionario  cuya  misión  no  reviste  el  carácter 
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augusto  i  solemne  del  sacerdocio,  las  informaciones 
i  domas  dilijencias  que  preceden  al  matrimonio. 

Así  es  como  el  proyecto,  sin  contar  las  cargas 
que  va  a  imponer  al  Estado  en  una  situación  crítica 
del  erario  nacional  i  en  presencia  de  un  porvenir  eco- 
nómico oscuro,  va  a  producir  efectos  desmoralizado- 
res en  la  masa  del  pueblo,  donde  no  liai  otra  luz  que 
la  de  la  fé,  ni  otros  principios  sociales  que  las  ense- 
ñanzas del  párroco. 

Hemos  expuesto  ya,  aunque  sumariamente.  Exce- 
lentísimo Señor,  las  razones  que  nos  han  movido  a 
pedir  a  V.  E.,  en  unión  con  ]as  distinguidas  señoras 
que  firman  la  solicitud  que  acompañamos,  el  recha- 
zo del  proyecto  de  matrimonio  civil  aprobado  por  la 
Honorable  Cámara  de  Diputados;  solo  nos  resta  pedi- 
ros que  para  resolver  este  negocio,  os  inspiréis  en  los 
sentimientos  de  padres  i  de  esposos  que  se  anidan  en 
vuestra  alma  i  que  ya  que  la  suerte  de  la  sociedad 
cliilo]ia  pende  de  vuesti-a  resolución,  no  olvidéis  que 
el  mas  débil,  es  el  mas  ofendido  i  que  nuestras  ma- 
dres, nuestras  esposas  i  nuestras  hijas  confian,  para 
la  seguridad  de  su  porvenir  i  para  la  dulce  paz  do 
sus  corazones,  en  el  juramento  que  habéis  prestado 
de  respetar  la  relijion  católica. 

Santiago,  24  de  Diciembre  de  1883. — Miguel  Ba- 
rros Moran. — Matías  Ovalle. — Ladislao  Larrain. — 
Jlíííjuel  Cruc/iaga. —  Carlos  Waiker  Martínez. — An- 
tonio Suhercascaux.  —  José  Antonio  Lira. — Bonifacio 
Correa. —  Cárlos  Jrarrázaval. — José  Clemente Fúhres. 
—Macario  Ossa. — Eduardo  Edicards. — Cosme  Cam 
pillo. — Ramón  Jíicardo  Rozas. — Enri(jue  de  la  Cua- 
dra.— José  Tocornal. 
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PRESENTACION 

DE  LAS  SKÑORAS  CHIIANAS  AL  HONOÜABLE  SENADO 


Excmo.  Señor: 

Las  insfrascritas  ocurrimos  a  V.  a  pedir  que 
se  digne  negar  su  aprobación  al  proyecto  de  lei  de 
matrimonio  civil,  dejando  en  vijencia  el  réjimen  tra- 
dicional de  la  historia  i  del  Cristianismo,  que  aña- 
de en  acto  tan  solemne,  al  sacramento,  el  efecto  civil. 

No  pretendemos  ni  podríamos  exponer  razona- 
mientos, que  son  estraños  a  la  naturaleza  i  al  canic  • 
ter  de  nuestra  misión.  Nuestra  solicitud  es  un 
lamento  que  nace  de  lo  mas  íntimo  del  alma  i  que 
tendrá,  tal  es  nuestra  conñanza,  el  solo  mérito  de 
predecir  el  grito  de  salvación  que  las  futuras  ma- 
dres podrán  lanzar  en  seguida,  si  V.  E.  abona  con 
sus  luces  la  causa,  mui  grande  para  la  Patria,  de  la 
mujer  chilena. 

El  Cristianismo,  que  fundó  la  sociedad  moderna 
en  base  contraria  a  la  de  la  fuerza,  la  hizo  descan- 
sar en  la  sublimidad  de  los  mas  profundos  senti- 
mientos. A  la  esclava,  sucedió  la  mujer,  i  al  servicio 
de  la  matrona  antigua,  el  sacerdocio  social  de  la  ma- 
dre cristiana. 

Todo  eso  nos  lo  dió  el  mas  grande  do  los  sacrifi- 
cios, que  Él  tan  solo  podia  fundar  la  sociedad  mo- 
derna, como  que  levantaba  a  la  mujer  a  dignidad  tan 
sublime;  fortificaba  la  Pati-ia  con  la  grandeza  de  los 
efectos,  enaltecida  por  la  relijion  i  constituida  la  fa- 
milia, santificando  sus  naturales  lazos  con  el  jura- 
mento de  fó  que  les  da  vida  de  inmortal  ternura. 

19 
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¿Tiene  la  sociedad  cristiana  motivos  de  queja  con- 
tra la  nmjer  i  la  madre?  ¿Tiene  nuestra  querida  Re- 
pública acusaciones  que  hacer  a  las  madres  que  han 
lanzado  a  sus  hijos  a  la  guerra  de  la  sangre  i  a  la 
lucha  del  trabajo  i  del  común  progreso?  ¿Xo  fue  bas- 
tante firme  el  lazo  do  fidelidad  que  afianzó  nuestro 
labio  al  pronunciarse  vivificado  por  nuestra  íó  reli- 
jiosa?  ¿Hai  en  la  í'rialdad  de  la  lei  civil  algún  jér- 
men  mas  fecundo  que  pueda  resguardar  la  santidad 
del  hogar  i  hacer  mas  dulces  los  crueles  sacrificios? 

Nosotras, Excmo.  Señor,  no  encontramos  nadamas 
fuerte  i  civilizador  (pie  el  sentimiento  relijioso;  no 
concebimos  nna  iniion  mas  seria  que  aquella  que 
bendice  la  relijion  que  meció  nuestra  cuna  i  mece  la 
de  nuestros  hijos,  i  que  a  la  vez  legalizan  i  protejen 
las  instituciones  humanas,  colocando  a  la  madre 
cristiana,  dignificada  por  su  fé,  en  el  puesto  social 
que  le  da  su  misión  civilizadora;  no  concebimos  se- 
paración alguna  posible  entre  la  relijion,  que  da 
existencia  a  nuestra  nnion,  i  la  lei,  que  la  reconoce 
en  sus  efectos;  no  sabemos  tampoco  ni  hemos  oido 
a  los  de  otros  pueblos  que  palpiten  i  nutran  mejor 
que  los  nuestros  los  pechos  que  alimenten  a  seres 
nacidos  de  afectos  que  la  relijion  i  la  lei,  unidas  en 
majestuosa  concordia,  no  hayan  adherido  a  sus 
madres  con  la  santidad  que  nace  de  la  comunión  en 

No  discutimos,  Excmo.  Señor;  lamentamos  el  jui- 
cio que  ese  proyecto  inq^orta  acercado  nuestra  civi- 
lización nacional  i  cristiana.  I,  al  hacernos  el  eco  de 
las  que  no  están  en  situación  de  hacer  oir  su  voz 
ante  V.  E.  i  que,  sin  embargo,  sufren  como  nosotras, 
jDor  nosotras,  i  por  ellas  i  por  las  que  han  de  ali- 
mentar i  educar  a  nuestras  futuras  jeneraciones,  ve- 
nimos a  i'ogar  a  V.  E.  que,  dando  a  las  madres  (¡ue 
vengan  después  su  vuto  de  aliento  i  de  esperanza, 
al  desaprobar  el  proyecto  que  se  discute,  deje  siem- 
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pro  unidas,  con  el  abrazo  consolador  de  la  relijion  i 
de  la  lei,  a  la  madre  cristiana  i  la  mnjer  respetada. 

Noviembre  de  1883. 


Esta  solicitud  fué  presentada  en  un  lujoso  libro 
esmeradamente  empastado  que  lleva  en  el  lomo  la 
siguiente  insci'ijícion. —  (íSoliciiud  que  17 ^236  señoras 
de  la  BepúhNca  presentan  al  Ilonorahie  Senado  pi- 
diendo rechace  el 'proyecto  de  matrimonio  civil jy 

I  en  la  cubierta  principal,  con  letras  doradas,  el 
siguiente  resumen  de  las  firmas: 


Copiapó   798 

Caldera   137 

Vallenar   184 

Freirina   115 

Coquimbo   IGO 

Serena   64 

Elqui   333 

Combarbalá   194 

San  Felipe   385 

Andes   018 

Putaendo   212 

Peto  rea   250 

Valparaíso   310 

Quülota   577 

(^a&ablanca   391 

Limadle   28 

Santiago   743 

Victoria   110 

Rancagiia   12(i 

Melipilia   287 

San  Fernando   313 

Caupolican   539 

Cu  rico   315 

Vicliuquen   53 


Talca   224 

Curepto   218 

Lontué   34 

Linares   70 

Parral   1,210 

Cauquenes   386 

Itata   105 

Constitución   314 

Chillan   3,538 

San  Caries   719 

Concepción   1,118 

Lautaro   270 

Rere   100 

Coelemu   132 

Puchacai   47 

Nacimiento   47 

Cañete   57 

Valdivia   125 

Osorno   53 

Union   104 

Llanquiliue    172 

Carelmapu   246 

Ancud   399 

Castro   344 
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Excmo.  Señor. 

Después  de  presentada  a  V.  E.  ía  petición  que  en 
ejercicio  de  nuestro  derecho  elevamos  a  vuestro  co- 
nocimiento el  24  de  Diciembre  último,  hemos  reci- 
bido el  honroso  cargo  de  agre<2;ar  a  la  solicitud  de 
las  17,230  señoras  de  la  República  que  piden  a  V. 
E.  so  digne  rechazar  el  proyecto  de  matrimonio  civil 
aprobado  por  la  Honorable  Cámara  de  Diputados, 
las  que  con  igual  objeto  suscriben  1,238  señoras  mas 
en  los  pliegos  adjuntos  i  en  la  forma  siguiente: 


Illapel   138  señoras. 

La  Ligua   591  » 

Lebn   08  » 

Valdivia   57  » 

Pnerto  Montt   81  » 

Ancud   271  » 

Quinchao   32  )> 


Renovando  con  este  motivo  lo  que  por  nuestra 
¡Darte  hemos  pedido  i  reiterando  nuestra  adhesión  a 
lo  que  piden  en  nombre  del  hogar  chileno  las  señoras 
a  que  hemos  hecho  referencia,  esperamos  que  V.  E. 
•  se  digne  mandar  que  estos  pliegos  se  agreguen  a  los 
3'a  presentados  en  término  de  que  formen  un  solo 
cuerpo. 

Santiago,  Enero  2  de  1884. — Excmo.  Señor. — Mi- 
guel Barros  Moran. — Ramón  Bicardo  Bozas. 

(Las  firmas  de  esta  solicitud  se  publicaron  en  suplementos  a  El 
IinJfpf-iKlienie  de  Santiago,  nünis.  ('.,080,  6,082,  G,084,  0,080,  6,fi90, 
0,092  i  0,01)4,  correspondientes  respectivamente  al  3()  de  Diciem- 
bre de  1883  i  al  2,  4.  O,  !),  11,  13  i  10  de  Enero  de  1884.  No  están 
incluidiis,  por  cierto,  las  últimas  lirmas  de  Castro  a  que  hemos  he- 
cho referencia.) 
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ADHESION  DEL  SEÑOR    DON   EVARISTO  DEL  CAMPO  A  LA 
SOLICITUD  ELEVADA  AL  SENADO 


San  Lh/s,  Dicieiuhre  26  de  1880. 

Señores  de  la  Junta  nombrada  en  la  Asamblea 
Popular  del  8  de  Julio  último. 

Apreciados  señores  i  amigos: 

He  recibido  a3'er  una  carta  en  que  nuestro  com- 
pañero, el  señor  don  Ramón  Ricardo  Rozas,  me  pi- 
de a  nombre  de  la  Junta  que  adhiera  a  la  solicitud 
con  que  lia  elevado  al  Honorable  Senado  de  la  Re- 
pública, la  de  diezisiete  mil  i  tantas  matronas  chile- 
nas que  piden  a  ese  alto  Cuerpo  de  Estado  el  recha- 
zo del  proyecto  de  lei  del  matrimonio  civil. 

Si  la  solicitud  de  la  Junta  no  fuera,  como  es,  un 
hecho  consumado,  yo  la  discutiría,  no  en  sus  funda- 
mentos, que  no  pueden  ser  mas  obvios  ni  mas  in- 
contestables; sino  en  cuanto  a  la  conveniencia  de  su 
presentación.  Pero  no  cabe  discutir  lo  que  ya  no 
puede  revocarse;  i  supuesto  que  la  Junta  ha  juzga- 
do conveniente  obrar,  como  lo  ha  hecho,  me  adhie- 
ro sinceramente  a  la  solicitud  aludida  i  mui  princi- 
palmente a  las  incontestables  razones  que  le  sirven 
de  base. 

Cumplo  de  este  modo  un  deber  de  respeto  i  defe- 
rencia hacia  las  señoras  cuya  solicitud  ha  tomado  la 
Junta  bajo  su  patrocinio,  i  cumplo  también  un  deber 
de  condescendencia  i  amistad  para  con  los  abnega- 
dos miembros  de  bfcomision  popular  de  que  tengo 
la  honra  de  formar  parto. 

I  ya  que  he  accedido  sin  reserva  a  los  deseos  de 
la  Junta.,  dándole  con  ello  \\u  testimonio  de  conse- 
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cuencia  i  lealtad,  joermiticlinc,  min  buenos  amigos, 
que  os  manifiesto  con  entera  franqueza  las  razones 
que  tengo  para  pensar  que  la  solicitud  que  habéis 
firmado  i  la  que  pretendéis  apoyar,  son  inútiles,  i 
mas  (pie  inútiles,  contraproducentes.  Os  prometo  ser 
breve  para  no  molestaros  demasiado. 

Al  di]-ijiros  al  Senado  os  proponéis  influir  en  sus 
deliberaciones;  suponéis  que  la  opinión  pública  de 
que  sois  órgano,  será  bastante  poderosa  para  hacer- 
se oir  do  ese  alto  cuerpo. 

Creo  que  en  todo  esto  no  hai  mas  que  un  error, 
de  que  no  es  posible  ni  conviene  desentenderse. 

En  Chile,  señores,  (triste  es  decirlo)  la  opinión 
pública  no  existe,  ni  pasa  de  sor  una  palabra  vana, 
que  nadie  puede  emplear  en  su  sentido  natural  i 
propio. 

La  opinión  pública  no  es  una  entidad  real  i  posi- 
tiva, sino  en- aquellos  paises  en  que  el  pueblo  elije 
sus  mandatarios  i  estos  le  deben  cuenta  del  ejercicio 
de  sus  funciones. 

Mas,  en  Chile,  donde  los  poderes  públicos,  sea  cual 
fuere  su  índole  i  su  esfera  de  acción,  son  la  obra  ex- 
clusiva del  Presidente  de  la  República,  éste  i  n(S  el 
pueblo  es  quien  influye  en  las  resoluciones  de  los 
cuerpos  deliberantes.  La  opinión  del  pueblo  se  des- 
precia i  tan  solo  se  acata  la  del  Poder  Ejecutivo. 
Nada  mas  lójico.  Senadores  i  diputados,  salvo  hon- 
rosas pero  mui  raras  escepciones,  solo  difieren  a  la 
opinión  del  Presidente  de  la  República  que  los  nom- 
bra; nó  a  la  del  pueblo  que,  o  no  interviene  en  su 
elección,  o  solo  interviene  como  un  elemento  incons- 
ciente, llevado  por  los  ajentes  electorales  para  el  so- 
lo efecto  de  aparentar  que  se  cumplen  las  fórmulas 
que  la  lei  prescribe. 

Al  hablar  así,  no  hago  sino  recordar  hechos  evi- 
dentes, tanjibles,  que  están  en  la  conciencia  de  todos 
i  que  por  lo  tanto  no  necesito  probarlos.  Espero  que 
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vosotros  i  yo  estemos  de  acnoi'do  on  esta  parte.  I  si 
es  así,  ¿l'ié  interés  lia  podido  induciros  a  elevar  al 
Senado  ia  solicitud  de  las  señoras?  No  negaré  que 
vuestro  propósito  es  advertir  al  Senado  que  cuando 
diezisiete  mil  i  tantas  matronas  chilenas  se  unen  pa- 
va dirijirle  una  súplica,  esta  súplica  cuenta  con  el 
apoyo  de  lo  que  en  otras  partes  se  llama  opinión 
pública.  Pero  esa  advertencia  se  liará  en  vano,  nada 
obtendréis  con  ella,  estad  seguros;  porque  lie  dicho 
i  repito  que  la  opinión  pública  no  existe  en  este 
pais,  i  vosotros  no  podéis  haceros  la  ilusión  de  creer 
lo  contrario. 

¿Abrigáis  a  este  respecto  alguna  duda?  Recordad 
la  solicitud  que  lo  mas  respetable  de  Santiago  pre- 
sentó al  Senado  cuando  se  discutia  la  lei  de  cemen- 
terios. Recordad  la  visita  que  las  mas  distinguidas 
matronas  de  la  capital  hicieron  al  Presidente  de  la 
República  para  obtener  que  la  lei  no  fuese  promul- 
gada. Bien  íVesco  está  en  la  memoria  de  todos  lo 
que  entonces  sucedió.  El  vSenado,  mirando  con  so- 
berano desden  la  solicitud,  aprobó  la  lei  de  cemen- 
terios; i  el  Presidente  de  la  República,  tratando  con 
poco  o  ningún  miramiento  a  las  señoras  que  lo  hon- 
raron con  su  vista,  i  usando  para  con  ellas,  según  se 
supo  entónces,  cierto  buen  humor  impropio  i  de  mal 
tono,  pasó  sencillamente  a  promulgar  la  lei.  ¿Seria 
porque  la  solicitud  i  la  visita  no  eran  una  elocuente 
manifestación  del  sentimiento  público?  Nó,  mil  veces 
nó.  Fué  simplemente  porque  para  el  Senado  i  para 
el  Presidente,  la  opinión  pública  no  existe  en  Chile. 

Esta  es  la  verdad,  amigos  mios.  El  Senado  i  el 
Presidente  de  la  Rej)ública  est.uvierou  en  la  verdad 
de  los  hechos,  fueron  lójicos  en  su  conducta.  Pero 
nosotros  deberíamos  también  sci'  lójicos,  i  no  elevar 
a  los  poderes  constitucionales  peticiones  (¡ue  solo  se 
apoyen  en  la  opinión  pública,  tristísima  (piimera  en 
esta  tierra  digna  de  mas  próspera  suerte. 
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La  solicitud  suscrita  j)or  mas  de  diezisiete  mil  se- 
ñoras, sobra  sin  duda  para  probar  que  la  mujer 
chilena  no  acepta  el  matrimonio  civil.  Mas,  para  que 
el  Senado  se  convenza  de  esto  i  obre  de  acuerdo  con 
tal  convicción,  no  era  menester  presentarle  aquella 
solicitud,  lios  senadores  no  son  anacoretas  que  vi- 
ven en  los  desiertos,  aislados  del  comercio  humano; 
son,  por  el  contrario,  padres  de  familia;  tienen  es- 
posas e  hijas  que,  con  relación  al  matrimonio  civil, 
piensan  exactamente  como  las  diezisiete  mil  i  tantas 
señoras  firmantes  de  la  solicitud  de  que  vengo  ha- 
blando. 

Saben,  pues,  los  senadores  cómo  piensa  la  mujer 
chilena  en  jeneral  acerca  del  matrimonio  civil;  i  lo 
saben  por  datos  recojidos  en  su  propio  hogar,  por 
revelaciones  sinceras  de  sus  esposas  i  sus  hijas,  lo 
saben,  en  fin,  por  un  medio  inequívoco,  al  abrigo  de 
todo  peligi'o  de  error.  El  Senado,  aprobando  la  lei, 
obrarla  a  sabiendas  de  que  heria  las  creencias  i  sen- 
timientos relijiosos  de  la  casi  unanimidad  de  las 
mujeres  chilenas.  Este  conocimiento  adquirido  en 
el  seno  de  la  familia,  trasmitido  por  la  esposa  i  las 
hijas,  no  necesita  ser  confirmado.  ¿A  qné  ¡^i'etender 
entonces  ilustrarlo  mas,  cuando  hai  plena  seguridad 
de  que  la  solicitud  denlas  señoras  i  la  nuestra  obten- 
drán a  lo  sumo  la  gracia  de  ser  leidas? 

Vais  a  replicarme  talvez  que  ambas  solicitudes 
recuerdan  a  los  senadores  que  el  matrimonio  civil  es 
contrario  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  i  que  no  de- 
ben decretarlo  siendo  cristianos.  Justa  observación, 
pero,  a  pesar  de  ella,  persisto  en  creer  que  la  presen- 
tación de  las  solicitudes  es  inútil;  j^orque  aun  los 
senadores  que  se  confiesan  católicos,  aprobarán  el 
provecto  de  matrimonio  civil,  como  aprobaron  ántes 
el  de  expropiación  de  cementerios. 

No  abriguéis  sobre  esto  la  mas  leve  duda.  Hai 
ciertamente  un  critei"io  extraviado  que  lleva  a  algu- 
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nos  católicos  a  donde  no  debieran  llegar;  pero  el  he- 
cho es  que  los  arrastra  i  que  llegan  a  extremos  in- 
concebibles. 

La  inmensa  mayoría  de  los  hombres  en  Chile  se 
apellida  católica;  ningnno  de  ellos  consiente  qne  ni 
siquiera  se  dude  do  su  fé  relijiosa.  Pero  al  projíio 
tiempo  que  católicos,  se  proclaman  liberales;  i  como 
el  liberalismo,  según  la  jerga  política  del  dia,  no  es 
otra  cosa  que  aquel  que  está  reñido  con  Cristo  i  con 
su  Iglesia,  los  católicos  liberales  aceptan  i  defienden 
como  senadores  i  diputados,  lo  mismo  que  rechazan 
i  condenan  como  hombres  privados,  guiados  por  el 
testimonio  de  su  conciencia  cristiana.  Con  este  cri- 
terio juzgarán  muchos  senadores  el  proyecto  de  lei 
de  matrimonio  civil.  ¿I  qué  esperanza  puede  racio- 
nalmente abrigarse  de  que  la  solicitud  de  las  seño- 
ras-i la  que  la  acompaña,  hagan  cambiar  el  desenla- 
ce de  esta  cuestión,  que  el  liberalismo  sostiene  con 
todas  sus  fuerzas,  como  el  mayor  progreso,  como  la 
mas  valiosa  conquista  queel  pais  ha  podido  alcanzar? 

lílevar  peticiones  al  Poder  Lejislativo  para  que 
niegue  su  voto  a  tal  o  cual  proyecto  anticatólico,  es 
olvidar  que  se  compone  de  liberales.  Cierto  es  que 
la  omnipotencia  del  Congreso  en  esta  parte  no  seria 
tan  completa,  si  los  senadores  i  diputados  católicos 
estuvieran  a  la  altura  de  sus  convicciones  relijiosas 
i  las  sostuvieran  con  enerjía  i  franqueza.  ¿Pero  có- 
mo exijir  tanto  de  hombres  que  transijen  con  su 
conciencia,  que  se  proclaman  católicos  i  obran  con- 
tra el  catolisismo,  que  se  dicen  hijos  de  la  Iglesia  i 
se  sublevan  contra  su  doctrina? 

Ah!  No  es})ereis  nada,  mis  queridos  compañeros, 
de  lejisladores  de  doble  conciencia,  de  católicos  ver- 
gonzantes que  confiesan  a  Cristo  en  el  interior  de 
su  casa  i  delante  de  los  suyos,  al  paso  que  en  el  Pa- 
lacio Lejislativo  se  unen  a  los  liberales  })ara  desco- 
nocerlo i  atacarlo. 

60 
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Nada,  absoliitamsnto  nada  os  razonable  prome- 
terse del  Senado  en  el  caso  a  que  me  cstoi  refi- 
riendo. 

Ese  cuerpo  se  compone  en  su  gran  mayoría  de 
liberales  i  de  católicos  liberalizados;  i  es  una  ilusión 
figurarse  que  rechace  el  proyecto  de  lei  de  matrimonio 
civil,  en  liomenaje  a  las  diezisiete  mil  señoras  que 
así  lo  solicitan.  Al  contrario,  esa  petición  prevendrá 
a  los  senadores  i  se  sentirán  predispuestos  a  api'o- 
bar  el  proyecto  de  lei,  ¡precisamente  ¡jorque  las  se- 
ñoras piden  su  rechazo. 

No  juzgo  con  temeridad.  Para  pensar  como  pien- 
zo,  basta  advertir  que  liberales  que  tienen  por  divi- 
sa combatir  a  la  Iglesia,  creeríanse  deshonrados 
rechazando  el  matrimonio  civil  a  solicitud  de  las  se- 
ñoras ;'atülicas.  Hé  aquí  por  qué  creo  que  la  repre- 
sentación de  esa  solicitud  es  no  solo  inútil,  sino  con- 
traproducente. 

Las  consideraciones  precedentes  habrían  sido  mis 
argumentos  contra  la  idea  de  presentarse  al  Senado, 
si  hubiera  concurrido  a  sn  discusión.  Hoi  solo  me 
cabe  aprobar  plenamente  lo  que  mis  compañeros  han 
hecho,  i  apoyarlos  con  todas  mis  fuerzas,  porque  mi 
deber  es  correr  con  ellos  la  misma  suerte. 

Sin  embargo,  he  creído  necesario  indicar  las  ra- 
zones que  habría  hecho  valer  contra  la  presentación 
al  Senado,  para  que  no  se  juzgue  que  me  hago  ilu- 
siones sobre  la  situación  que  atravesamos.  Estamos 
gobernados  por  liberales;  mas  no  por  liberales  aman- 
tes de  la  libertad,  sino  enemigos  de  ella.  Sí  así  no 
fuera,  no  se  nos  negaría  el  derecho  de  abrir  nuestra 
tumba  en  tierra  bendita,  ni  se  pretenderia  obligar- 
nos a  contraer  matrimonio  ante  un  oficial  civil. 
Nuestros  pretendidos  liberales  no  tienen  de  tales 
sino  el  nombre;  en  el  fondo  son  verdaderos  secta- 
rios: niran  como  enemigo  al  que  no  ¡piensa  como 
ellos,    quieren  amoldar  la  conciencia  católica  a  la 
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suya  jjropia.  ¿Puedo  esperarse  algo  oquita  ivo  de 
hombres  que  piensan  i  obran  como  los  que  lioi  día 
nos  gobiernan? 

Perdonadme,  apreciados  amigos;  he  faltado  a  la 
promesa  que  os  hice  de  ser  breve.  Cuento  con  vues- 
tra induljencia,  i  os  ruego  me  creáis  siempre  m  uestro 
compañero  leal  i  respetuoso. — Evaristo  del  '^ampo. 


FELICITACION  DE  L.4.  JUXTA  DEPARTAJIEXTAL  DE  SAN  FELIPE  A  LA 
DE  SANTIAGO  POR  LOS  TRABAJOS  HECHOS  EN  CONTRA  DEL  3iA- 
TUmONIO  CIVIL. 

San  Felipe^  Diciembre  30  de  1883. 

Señores : 

Grande  ha  sido  nuestra  complacencia  en  vista  de 
la  hermosa  e  imponente  petición  al  Senado,  suscrita 
por  17,23G  señoras  casadas  i  viudas,  contra  la  lei  de 
matrimonio  civil;  i  esto,  no  obstante  que  no  ha  sido 
posible  reunir  todas  las  firmas  de  los  que  tenían  vo- 
luntad de  suscribirla,  ni  han  llegado  las  de  algunos 
departamentos,  por  el  apremio  del  Ministro  Balma- 
ceda  para  discutir  en  el  Senado  esa  lei  desmorali- 
zadora. 

Como  cada  firma,  por  su  carácter,  representa  una 
familia,  i  su  número  es  inmenso,  no  ¡Dodrán  jamás, 
con  fútiles  artificios,  ni  los  Ministros,  ni  sus  cóm- 
plices, oscurecer  la  opinión  jeneral  del  pais,  tan  es- 
pléndidamente manifestada,  ni  esquivar  el  elocuente 
mentís  que  la  Nación  lanza  al  rostro  de  los  fiilsos 
detractores  del  buen  criterio  i  sentimiento  católico 
de  Chile. 

Si  en  sus  almas  quedara  rastro  de  vii'lud  o  respe- 
to por  la  opinión  pública,  retrocederían  ante  esa 
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imponento  actitud,  plegando  su  bandera  de  atrabi- 
liarias reformas  teolójicas  que  maldicen  los  pueblos. 

Pero  los  que  despotizan  las  creencias  pisoteando 
sus  juramentos  públicos,  la  fe  de  Cristo  i  Constitu- 
ción del  Estado,  pasarán  también  con  cínico  des- 
plante sobre  esa  hermosa  mitad  de  la  humanidad 
chilena,  pnes  tan  grosero  ejemplo  les  ha  dado  S.  E., 
i  sus  palaciegos  no  serán  mas  corteses  que  su  amo. 

Presentimos  que  no  se  hará  esperar  en  el  Senado, 
la  influencia  de  aquel  sarcasmo  de  «la  bandera  i  el 
éxito»  lanzado  en  plena  Cámara  por  el  Ministro 
Balmaceda,  como  axioma  supremo  para  fallar  las 
grandes  cuestiones  sociales  i  político-relijiosas.  Pero 
ante  tan  desconsoladora  convicción  debe  crecer  nues- 
tra entereza,  porque  el  despotismo  cava  la  tumba  de 
los  déspotas. 

Aceptad,  señores,  nuestra  felicitación  por  tan  bri- 
llante triunfo  i  que  Dios  i  la  Patria  os  bendigan. — 
W.  AA.  SS. — Lorenzo  Bejjtia. — Manuel  C.  Mardo- 
npz. — Benjaim'n  de  Parmsia. — A  los  señores  miem- 
bros de  la  Junta  Ejecutiva  de  Santiago. 


CuiriSIOX  DE  LA  ASA3[BLEA  POPULAR 
DEL  8  DE  JULIO  DE  1883. 

Santi'afjo^  Enero  3  de  1884. 

La  Junta  Ejecutiva  de  los  trabajos  católicos  en 
Santiago,  ha  recibido  con  viva  complacencia  la  feli- 
citación de  la  honorable  Junta  de  San  Felipe,  por  la 
manifestación  que  organizó  contra  el  matrimonio  ci- 
vil, en  nombro  del  hogar  chileno,  que  ha  tenido  i 
conservará  siempre  como  su  mayor  timbre  do  honor, 
su  adhesión  sincera  a  las  doctrinas  i  a  la  moral  del 
catolicismo, 
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Acepta,  la  Junta  Ejecntiva  osa  felicitación,  tanto  . 
mas  satisfactoriamente  cuanto  que  ella  le  proporcio- 
na la  oportunidad  de  renovar  a  sus  amigos  de  San 
Felipe,  la  expresión  de  su  distinguido  aprecio,  i  de 
renovar  también  ante  el  pais  la  protesta  que  ese  ho- 
rrendo crimen  contra  los  fueros  de  la  conciencia 
relijiosa  i  la  dignidad  de  la  familia,  le  ha  arrancado. 

No  es  posible,  en  efecto,  presenciar  indiferentes 
la  demolición  del  edificio  de  la  grandeza  nacional 
tan  penosamente  levantado  por  los  hombres  que, 
puesto  el  corazón  en  Dios  i  doblada  la  rodilla  ante 
su  altar,  nos  dieron  vida  libre  i  fé  relijiosa.  Inopi- 
nadamente se  escapa  de  los  labios,  en  presencia  de 
lo  que  vemos,  una  maldición  que  irá,  tarde  o  tem- 
prano, a  producir  sus  efectos,  porque  hallará  eco  en 
las  almas  do  los  que  saben  que  jamás  estuvieron  ni 
estarán  reñidos  el  amor  a  Dios  i  el  amor  a  la  Patria. 

La  protesta  que,  en  forma  de  presentación  al  Se- 
nado, formularon  18,474  señoras  de  la  Repi'iblica, 
será  un  documento  histórico  que  se  levanta  mui  por 
encima  de  las  miserias  que  forman  el  conjunto  de 
los  acontecimientos  de  esta  época  triste  de  nuestro 
pais;  i  es  lejítinio  que  declinemos  la  parte  de  honor 
que  puede  cabernos  por  haberla  promovido,  en  los 
jenerosos  amigos  que  la  realizaron  con  su  acción  in- 
mediata i  sus  trabajos  e  influencias  personales. 

Por  eso,  al  enviar  a  la  Honorable  Junta  de  San 
Felipe  nuestra  palabra  de  reconocimiento  por  su  fe- 
licitación, nos  permitimos  también  manifestar  a  nues- 
tros amigos  de  todo  el  pais  la  gratitud  que  le  debe- 
mos por  su  cooperación  en  la  grandiosa  obra  a  que 
aludimos. 

Con  este  motivo  también,  al  iniciarse  el  año  de 
1884,  nos  es  grato  renovar  a,  los  miembros  de  la  ho- 
norable Junta  do  San  l'\>lipo,  los  sentimientos  do 
consideración  distinguida  con  que  somos  sus  segu- 
ros servidores. — Matías  Ovalle. — Miguel  Cruvltcuja. 
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— Antonio  Suhercascaux. — Carlos  Walker  Martínez. 
—  Carlos  Irarrázaval.-— Ramón  Ricardo  Rozas. 

A  la  Honorable  Junta  de  San  Felipe. 


CIRCULAR 

EL  I'AUTIDO  KNTIÍARÁ  EN  LA  LUCHA  ELECTOIiAL 

Santiago,  1."  de  Enero  de  1884. 

Señor:  La  circunstancia  de  renovarse  el  año,  nos 
proporciona  la  oportunidad  de  enviar  a  nuestros 
amigos  ¿e  la  República,  entre  los  cuales  ocupa  Ld. 
un  lugar  distinguido,  el  saludo  cordial  del  correli- 
jionario  i  la  expresión  de  nuestros  sinceros  deseos 
por  la  felicidad  personal  de  cada  uno,  i  porque  im- 
peren de  nuevo  la  tranquilidad  i  la  justicia  en  (A.  or- 
den social,  relijioso  i  político  del  pais. 

Pero,  es  justo  i  necesario  que  digamos  también 
que  solo  podemos  aspirar  al  restablecimiento  del 
imperio  del  orden  social  i  de  la  "libertad  relijiosa  i 
política,  si  sabemos  perseverar  en  la  misión  que  nos 
hemos  impuesto  todos,  de  abnegada  i  enérjica  defen- 
sa de  nuestros  dobles  intereses  i  dereclios  como  cre- 
yentes i  como  ciudadanos. 

No  necesitamos  recordar  los  insultos  con  que  el 
Gobierno  ha  correspondido  a  la  abnegación  i  he- 
roico patriotismo  de  los  chilenos,  hiriéndolos  en  lo 
mas  caro  para  sus  almas,  la  fé  que  les  inspira  el 
cumplimiento  del  deber  i  la  elevada  misión  a  que  se 
sienten  llamados;  porque  todavía  no  se  detiene  en 
la  mano  de  los  perseguideres  el  hacha  demoledora  i 
el  petróleo  que  arrasa.  Al  iniciarse  el  nuevo  año  de 
188-i,  podemos  contemplar  todavía  empeñados  a  los 
hombros  que  gobiernan  en  la  nefanda  tarea  de  der- 
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ribur,  entre  carcaj ad  is  i  juramentos,  ] a  obra  semisecu- 
hir  del  sano  ¡Datriot^snio  i  del  preclaro  talento  de  los 
(jue  nos  dieron  con  la  vida  de  la  libertad  i  de  la 
autonomía  nacional,  la  vida  del  urden,  de  la  paz  i 
d<ú  progreso  que  nos  ha  enorgullecido. 

]ja  leí  de  cementerios,  profanación  de  las  tumbas 
sagradas  de  nuestros  padres,  empezó  la  tarea,  i  va 
a  coronarla  la  profanación  del  Logar  postrado  ante 
todos  los  delirios  del  paganismo,  conei  matrimonio 
civil. 

Es  digno  de  notarse  que  en  el  año  que  acaba  de 
pasar,  las  autoridades  civiles  de  este  pais  hicieron 
lujo  del  abandono  mas  completo  de  las  le3'es  mora- 
les que  rijen  las  sociedades  cristianas.  Aparte  de 
esas  dos  iniquidades  contra  las  cenizas  de  nuestros 
mayores  i  la  cuna  de  nuestros  hijos,  vinieron,  entre 
muchas  otras,  el  reconocimiento  del  suicidio  como 
un  hecho  digno,  no  del  castigo  que  por  su  tentativa 
establece  el  Código  Pena',  sino  del  respeto  de  los 
funcionarios  administrativos  i  judiciales;  la  violación 
de  la  jjropiedad  en  la  forma  de  arrebatar  los  cemen- 
terios pertenecientes  a  la  Iglesia  como  único  dueño 
i  señor;  el  desconocimiento  del  derecho  de  petición 
que  consagra  el  inciso  6.°  del  artículo  12  de  la  Cons- 
titución, hecho  desvergonzadamente  por  el  Presiden- 
te de  la  República  con  motivo  de  la  solicitud  demás 
de  veintisiete  mil  católicos  de  Valparaíso;  la  perse- 
cución a  los  cadáveres  de  los  catóhcos  emprendida 
por  la  policía;  el  extrañamiento  del  Delegado  Apos- 
tólico, con  violación  de  las  inmunidades  que  corres- 
ponden a  un  elevado  dignatario  diplomático  i  de  las 
garantías  constitucionales  que  aseguran  la  libi-e  i 
pacífica  residencia  a  los  habitantes  del  pais. 

Vendrán  todavía  nuevos  atentados,  si  no  en  hai 
nuestra  actitud  toda  la  decisión  que  requieren  cir- 
cunstancias tan  anormales  i  tristes  como  las  que 
atravesamos. 
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Cábenos,  sin  embargo,  la  noble  satisfacción  de 
anunciar  a  nuestros  amigos  de  todo  el  i)ais  que  liai 
en  nosotros  el  propósito  decidido,  abierto,  sin  reticen- 
cias, de  ir  a  la  batalla  de  frente,  levantada  la  Añcera 
i  en  persecución  de  dos  santos  i  jenerosos  fines:  la 
consagración  i  respeto  de  nuestros  derechos  i  nues- 
tras libertades  de  católicos;  la  consagración  i  respe- 
to de  nuestros  derechos  i  nuestras  libertades  de 
ciudadanos. 

A  la  sombra  de  nuestra  bandera  tendrán  cabida 
cuantos  suspiren  por  restablecer  en  este  pais,  tan 
digno  de  mejor  suerte,  el  réjimen  legal;  cuantos 
suspiren  por  levantar  la  enseña  de  nuestro  pais  de 
la  vergüenza  en  que  la  postran  el  despotismo  i  el 
rebajamiento  moral  (pie  se  han  adueñado  de  su  di- 
rección. 

Las  luchas  políticas  de  los  iiltimos  años  han  pro- 
bado dónde  está  el  verdadero  espíritu  de  libertad, 
dónde  los  hombres  que  solo  han  finjido  servirla  j^ara 
humillarla  o  para  arrastrar  entre  cadenas  i  por  el 
lodo  la  conciencia  de  la  mayoría  de  sus  conciudada- 
nos; dónde  están  los  que  hicieron  ludibrio  de  la  li- 
bertad electoral  falsificando  elecciones  i  haciendo 
surjir  representantes  del  pueblo  desde  la  hoguera 
en  que  se  quemaron  los  rejistros,  i  los  que  ai-rojaron 
al  viento  los  despojos  de  las  incompatibilidades  par- 
lamentarias, precisamente  porque  estas  i  aquellas 
tendían  a  excluirlos  del  Congreso  en  que  sirven  al 
Gobierno,  o  de  los  empleos  en  que  reciben  el  esti- 
pendio de  sus  servicios. 

Así  deslindadas  las  responsabilidades  de  lo  que 
actualmente  avergüenza  a  este  pais,  es  como  hemos 
resuelto  iniciar  la  tarea  de  la  reacción  salvadora.  En 
ella  nos  acompañarán  cuantos  han  cooperado  tan 
noblemente  hasta  ahora  a  nuestra  acción;  todos  los 
que,  como  Ud.,  han  adherido  al  principio  de  que  la 
misión  de  los  Gobiernos  es  limitada  al  mandato  cons- 
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titucional,  i  de  ninguna  manera  armado  persecución 
odiosa  o  de  atentados  sangrientos. 

La  talla  del  Congreso  actual  ha  permitido  juzgar 
que  no  cabo  dentro  del  réjimen  que  impera  sino  la 
acción  de  los  pigmeos,  i  que  a  su  torpe  sumisión  a 
los  dictados  del  grande  elector,  es  necesario  oponer 
la  voluntad  del  país  i  la  voz  de  sus  verdaderos  re- 
presentantes. 

¡Que  el  año  de  1884  reserve  para  el  porvenir  de 
Chile  la  era  de  la  reacción  que  ha  de  restablecer  el 
brillo  de  su  estrella! 

Pero,  repetimos,  eso  no  puede  suceder  sino  al 
precio  de  nuestro  esfuerzo  constante,  de  todos  los 
momentos,  I  nos  es  honroso  anunciar  al  pais  entero 
que  eso  es  precisamente  lo  que  nos  proponemos,  i 
que  para  conseguirlo  esperamos  contar  con  la  vo- 
luntad decidida  de  los  que  hasta  aquí  nos  han  acom- 
pañado. 

Entre  tanto,  permítanos  Ud.  que  le  repitamos  con 
nuestro  afectuoso  saludo  de  año  nuevo,  la  expresión 
del  distinguido  aprecio  con  que  nos  es  grato  ofre- 
cernos de  Ud.  siempre  afectísimos  i  SS.  SS. — Matías 
Ovalle. — Miguel  Cruchaga. — Antonio  Siihercaseaux. 
—  Carlos  Walher  Martinez. —  Carlos  IrarrázavaJ. — 
Bamon  Ricardo  Rozas. 


NOTA  DE  LA  JUNTA  DEPARTAMENTAL   DE  SAN  FELIPE 

a  la  ejecutiva  de  santiago 
Junta  Ejecutiva  de  San  Felipe. 

Enero  10  de  1884. 

Señores:  Con  grata  complacencia  hemos  recibido 
vuestro  cordial  saludo  do  año  nuevo  i  la  verídica  i 
entusiasta  circular  do  1.°  del  corriente. 

61 
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El  proceder  interno  do  iiuostros  g-obernaiitcs  cu 
ol  año  83,  será  siempre  el  horror  discordante  en  las 
hermosas  pajinas  de  la  historia  do  Chile. 

Hacemos  votos  pura  que  la  Divina  l'iovidencia 
pnriñqne  la  pesada  atmósfera  (pie  asñxia  a  toda  li- 
bertad, ])ara  que  nuestra  labor  de  rejenei'aeion  cose- 
che abundantes  frutos  en  el  año  que  empieza. 

Reiterando  a  ustedes  nuestro  afectuoso  saludo  i 
alto  aprecio,  nos  ofrecemos  sus  atentos  servidoi'cs. 
— Lorenzo  Be//tia. — Maimel  C.  Mardoues. — Jjenja- 
min  de  Parrasia. 

A  los  señores  miembros  do  la  Junta  Ejecutiva  de  .Santiaoro. 


\ 


LOS  ATROPELLOS 


COPIAPO 


EL    DESPOJO   DE  T1;ES  CEMENTERIOS 

(Editorial  do  El  Ainh/a  del  l'iii.i  de  Coinapó.  fecha  .'1  de  Enero  de  1884.) 

IToi  publicamos  una  nota  del  señor  Cura  de  Clui- 
ñarcillo,  dirijida  al  señor  Tnteíidente  de  la  provincia, 
en  la  ([ue  aquél  denuncia  el  despojo  de  tres  cemen- 
terios de  su  jurisdicción,  perpetrados  por  subdele- 
gados que  invocaban  órdenes  iTcibidas  de  la  Inten- 
dencia. 

El  señor  Cura  de  Chañarcillo  pide  a  la  autoridad 
el  respeto  de  los  derechos  do  su  Iglesia  i  que  se  lo 
devuelvan  los  cementerios  parroquiales  que,  en 
nombre  de  la  autoridad,  le  lian  sido  arrebatados. 

¿Cuál  creen  nuestros  lectores  (pie  fué  la  contesta- 
ción (pie  obtuvo  el  señor  Cura? 

Sentimos  mucho  decirlo:  la  Intendencia  devolvió 
el  olicio  del  Cura,  sin  contestación  alguna. 

En  Chile,  la  Constitución  garantiza  a  todo  chileno 
el  derecho  mas  amplio  de  petición  a  las  autoridades, 
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i  éstos  tienen  el  mas  estricto  deber  de  atenderlas  i 
})rovecr  como  sea  de  justicia. 

¿Por  ([ué  la  Intendencia  devuelve  la  atenta,  mo- 
derada i  justísima  nota  del  señor  Cura  de  Chañar- 
cilio? 

Las  autoridades  no  deberian  olvidar,  que  son  cons- 
tituidas para  servir  al  pueblo  i  a  cada  uno  de  sus 
g-obernados. 

Las  autoridades  son  para  los  pueblos,  i  no  éstos 
para  aquéllas. 

Los  encargados  del  poder  tienen  la  obligación  de 
atender  i  servir  dilijentemente  a  todos,  i  la  conducta 
observada  con  el  señor  Cura  de  Cliañarcillo  devol- 
viéndole su  oficio,  es  una  descortesía  que  sentimus 
})rofundamcnte,  pues  no  lo  esperábamos  del  actual 
jefe  de  la  provincia. 

p]l  señor  Cura  da  a  la  prensa  su  oficio  para  que 
el  público  tome  nota  de  su  protesta.  lié  aquí  la 
nota: 

PaIUIOQUIA  de  ClIAÑARCILLü 

Juan  Godoi\  Diciembre  27  de  1883. 

Señor  Intendente: 

Me  dirijo  a  VS.  para  quejarme  de  los  procedi- 
mientos de  algunos  subdelegados  que,  creo,  invocan 
sin  motivo,  ordenes  recibidas  de  autoridades  supe- 
riores. 

Couio  es  público  i  notorio,  los  cementerios  de  Juan 
Godoi,  Loros  i  Lomas  Bayas  han  sido  i  son  parro- 
quiales, construidos  por  los  curas  de  esta  parroquia 
con  fondos  de  la  iglesia  i  de  los  vecinos,  mediante 
limosnas  obtenid;is  de  éstos  a  solicitud  do  aquéllos. 
La  autoridad  civil  no  ha  intervenido  para  nada  en 
la  erección  de  dichos  cementerios,  ni  ha  contribuido 
ni  con  un  solo  centavo. 
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Eii  conformidad  a  las  leyes  canónicas  i  civiles, 
que  VS.  conoce,  los  espresados  cementerios  son  par- 
roquiales, i  en  esa  virtud  lian  sido  siempre  adminis- 
trados esclusivamente  por  el  Párroco.  En  Lomas  Ba- 
yas i  en  Loros,  por  encargo  del  Cura  de  Juan  Godoi, 
tenian  la  llave  de  los  respectivos  cementerios,  don 
Juan  Rivera  del  primero  i  don  Pablo  2."  Torres  del 
segundo,  i  estaban  autorizados  por  el  Párroco  para 
sepultar  en  ellos  a  todos  los  católicos  que  fallecían 
en  esos  minerales.  El  subdelegado  de  Juan  Godoi, 
invocando  la  autoridad  de  VS.  me  quitó  la  llave  del 
cementerio  parroquial  de  este  pueblo,  no  obstante 
mi  protesta. 

Ultimamente  se  me  ha  comunicado  que  los  sub- 
delegados de  Lomas  Bayas  i  Loros,  invocando  tam- 
bién la  autoridad  de  VS.,  han  intimado  a  los  señores 
Rivera  i  Torres  la  entrega  de  las  llaves  de  los  ce- 
Inenterios  de  esos  minerales,  entrega  a  que  dichos 
señores  no  podían  resistirse. 

No  puedo  creer,  señor  Litcndente,que  VS.  hayada- 
do  semejante  órden  de  atropello  i  despojo,  pues  que 
ello  implicarla  una  flagrante  violación  de  la  Consti- 
tución i  de  las  leyes  que  consagran  la  inviolabilidad 
de  los  derechos  i  que  aseguran  la  propiedad  a  todo 
dueño,  sea  una  persona  natural  o  moral,  sea  un  in- 
dividuo o  una  corporación. 

Al  poner  en  conocimiento  de  VS.  estos  hechos,  es 
con  el  fin  de  obtener  de  VS.  se  me  entreguen  los 
cementerios  de  que  ha  sido  despojada  la  Iglesia  par- 
roquial que  está  a  mi  cargo;  i  espero  que  VS.  se 
dignará  atender  a  mi  justo  reclamo. 

Dios  guarde  a  VS. — Jucni  Turres. 

Al  señor  lutcndcute  de  la  provincia  de  Atacama. 
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CALDERA 


h;i  protcHla  (lo  Jos  católicos  do  Caldoru,  ,,,,0  um- 

por  el  atn,pollo  c  ol  Gobornadcr  do  oso  dopartamou- 
fo,  qnv  so  aduoño  con  violoricia  dol  comoiitorio  nar- 
roipiiaJ.  i 


FREIETNA 


USURPACION  DEL  CEMENTERIO  TAiníOQUIAL  DE  FREIRINA 

(Do  D,  J}i,;c,:.¡s  do  la   Serena  de  C,  de  Oetubre). 

Publicamos  a  continuación  los  antocodontos  so- 
bro Ja  cuestión  conicntorios,  ocurridos  on  Froirina 
con  motivo  do  la  usurpación  dol  cementerio  parro- 
quial do  Huasco-Bajo.  ^ 

Fretrína,  10      Setíeinhrc  de  1883. 
Al  sefiur  dou  José  Rojo.— Huasco  Bajo. 
Apreciado  José: 

Por  la  presente  me  permito  recordiirle  ol  oncai--o 
que  le  tengo  lieclio  do  no  entregar  a  nadio  la  llave 
c  e  ese  cementerio  parroquial,  ni  menos  a  la  autori- 
dad civil  SI  intentase  hacer  cumplir  ol  decreto  impío 
despótico  1  anti-constitucional  sobre  oí  despojo  de' 
Jos  cementerios  católicos. 

Si  llegase  tal  caso,  conteste:  <pio  se  vean  conmigo, 
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resistiéndose  Ud.  a  entregiir  la  llave  de  ese  cemen- 
terio, obrando  de  modo  que  se  vean  precisados  a 
llevar  a  cabo  su  sacrilego  intento,  forzando  las  j)ner- 
tas  de  ese  lugar  sagrado. 

En  este  caso,  cuidará  Ud.  de  acreditar  el  lieclio  de 
la  violencia  con  testigos  imparciales  i  honrados,  para 
los  ünes  a  que  hubiere  lugar. 

Según  conversamos,  ese  cementerio  es  exclusiva- 
mente relijiosü,  parroquial  i  está  sujeto,  como  todas 
las  cosas  sagradas,  al  rcjimen  i  administración  do 
la  Iglesia. — Así  que  cualquiera  que  violare  la  santi- 
dad de  ese  lugar,  incuriiria  en  las  penas  i  censuras 
que  el  derecho  i  los  cánones  de  la  Iglesia  fulminan 
en  tal  caso. 

Sin  embargo,  espero  en  Dios  que  la  persecución  i 
el  sacrilejio  no  se  extiendan  o  no  lleguen  a  ese  tran- 
quilo i  bendito  lugar. 

Con  este  motivo,  saluda  a  Ud.  S.  S. — 1).  Castellón. 


Iluascv-Bajo^  20  de  Setiembre  de  188S. 
Señor  clon  Daniel  Castellón. — Freiriua. 

Señor  Cura:  La  carta  que  Ud.  me  mandó,  en  la 
que  me  daba  instrucciones  acerca  de  la  llave  del  ce- 
menterio de  esta  vice-parroquia,  la  recibí  después 
de  habérsela  tomado  la  autoi'idad  local  por  orden 
del  Cobernador,  que  lué  notificada  por  el  sarjento 
de  esta  localidad,  con  bastante  sorpresa,  sin  dárse- 
me lugar  para  comunicarla  a  Ud.  oportunamente. 

Saluda  a  Ud.  S.  S.— Bojo. 
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N."  2'y—Freinna,  30  de  Setiemhre  do  1883. 
Al  scflor  fiobernador  departamental. 

Solamente  ayer  he  sabido,  con  bastante  sorpre- 
sa, que  US.  mandó  quitar  con  un  sarjento  de  po- 
licía la  llave  del  cementerio  de  la  vice-parroquia 
de  Huasco-Bajo,  sin  trámite  de  ningún  linaje,  sin 
decírseme  una  palabra  siquiera,  no  obstante  de  es- 
tar a  dos  pasos  de  US.  i  viéndonos  a  cada  momento. 
Lo  siento  por  US.  que  se  haya  procedido  con  tanto 
lujo  de  arbitrariedad,  atropellando  las  leyes  civiles 
i  canónicas  que  colocan  a  ese  cementerio  fuera  del 
resorte  de  la  jurisdicción  laica. 

Siento  que  el  señor  Rojo,  comisionado  i  guarda- 
dor de  la  llave  de  ese  campo  santo,  haya  accedido  a 
una  simple  órden,  contrariando,  acaso  a  su  pesar, 
las  instrucciones  que  le  habia  dado  si  llegaba  a  su- 
ceder tan  triste  caso;  i  siento  aun  mas  que  no  se  le 
haya  dado  tiempo  para  comunicar  al  infrascrito  tan 
peregrina  novedad,  como  él  lo  hubiera  deseado; 
pues,  se  habrian  sabido  los  móviles  que  habían  ins- 
pirado a  US.  a  llevar  a  cabo  un  atentado,  mas  que 
contrario  a  la  Constitución  Política  del  Estado,  azas 
atentario  contra  los  sagrados  derechos  de  la  relijion 
i  de  la  Iglesia. 

Desde  luego,  protesto  una  i  mil  veces  de  ese  atro- 
pello inaudito,  déla  profanación  de  ese  lugar  sagra- 
do, como  lo  es  un  cementerio  católico,  de  que  US. 
ha  querido  hacerse  responsable  con  sus  tristes  con- 
secuencias. 

Para  manifestar  a  US.  la  sinrazón  e  injusticia  de 
sus  procedimientos  en  el  caso  de  mi  referencia,  bas- 
taría saber,  como  US.  debe  saberlo,  que  el  cemen- 
terio de  la  vice-parroquia  de  Huasco-Bajo  es  exclu- 
siva i  esencialmente  parroquial;  puesto  qnc  ha  sido 
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cliiicadü  en  terreno  donado  lejítitaniente  por  los  se- 
ñores Irasco  i  Ca.  i  por  erogaciones  peciiniaiias  do 
los  señores  Montt,  Goyeneclioa,  Martinez  i  varios 
otros  feligreses  de  esa  localidad  (pie  aun  viven  i 
pueden  dar  testimonio  do  esta  verdad;  i  siempre 
sin  interrupción  lia  estado,  por  consiguiente,  sujeto 
al  rcjimen  i  absoluta  administración  de  la  Iglesia,  i 
como  cosa  bendita,  i  como  establecimiento  de  dere- 
cho público,  debe  estar  rejido  i  administrado  por  la 
autoridad  eclesiástica,  según  las  prescrijíciones  del 
art.  58G  del  Código  Civil. 

Más.  Este  cementerio  debe  su  existencia  legal  no 
solo  a  la  Carta  Fundamental  del  Estado,  que  en  su 
art.  5."  reconoce  el  ejercicio  público  de  la  Relijion 
Católica,  sino  también  a  varias  leyes  civiles,  de  que 
US.  debe  tener  noticia;  de  las  cuales  podria  citarle 
una  que  dice:  «Estos  cementerios  deben  construirse 
bajo  el  plano-diseño  que  hacen  formar  los  curas  de 
acuerdo  con  el  correjidor  del  partido,  que  cuidará 
de  estimularlos  i  expondrá  al  Prelado  su  dictámen 
en  los  casos  en  oue  haya  contradicción  para  que  se 
resuelva  lo  convenienteíi. — L.  l.'',  tít.3.°,  N.  R. 

Aun  mas:  este  cementerio  es  ¡propiedad  exclusiva 
de  la  Iglesia,  de  la  que  US.  no  puede  ni  debe  des- 
pojarla con  un  simple  acto  de  su  voluntad,  sin  vul- 
nerar vijentes  leyes  econónicas  i  civiles,  como  la  que 
prescribe  el  Código  fundamental  de  la  nación  en  el 
artículo  12,  inciso  5.°,  que  «asegura  a  todos  los  ha- 
bitantes la  inviolabilidad  de  todas  las  propiedades 
sin  distinción  de  las  que  pertenezcan  a  particulares  o 
comunidades,  sin  que  nadie  pueda  ser  privado  de  la 
de  su  dominio,  ni  de  una  parte  de  ella,  por  pequeña 
que  sea,  o  del  derecho  que  a  ella  tuviere,  sino  en 
virtud  de  sentencia  judicial». 

P]n  una  palabra,  ese  cementerio  pertenece  única  i 
exclusivamente  a  la  Iglesia  de  mi  cargo.  Ella  lo  ha 
poseido  sienq)re  i  por  siempre  a  título  de  dominio,  i 
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]o  ha  administrado  hasta  c;l  presunto  con  absokita 
independencia  del  poder  civil.  En  consecuencia,  si 
US.  so  ha  creido  tener  derecho  sobre  él,  dcbei'ia 
US.,  ante  todo,  someterse  al  mandato  de  la  Consti- 
tncion  de  nuestra  patria  que  «garantiza  a  todos 
el  no  ser  privados  del  derecho  a  una  cosa  que  so 
poseo  sino  a  virtud  de  sentencia  judicial »,  mas  que 
a  las  inspiraciones  de  US.  apoderándose  de  motu 
propio  de  una  cosa  sagrada,  sin  título  do  ningún 
jénero. 

Previas  estas  observaciones,  que  la  austeridad  del 
deber  me  inspira,  espero  de  la  hidalguía  de  US.  que, 
en  homenaje  a  la  libertad  lioi  escarnecida  en  este 
pais,  hoi  tan  glorioso  por  sus  triunfos  i  laureles  al- 
canzados en  los  campos  de  batalla,  i  on  obsequio  a 
la  justicia,  -a  la  tranquilidad  pública  i  a  los  corazo- 
nes do  tantos  católicos,  cruelmente  lacerados,  se  dig- 
no ordenar  la  devolución  de  esa  llave,  para  evitar  el 
público  sacrilejio  i  sus  amargas  consecuencias. 

Dios  guarde  a  US. — B.  Castellón. 


COMUNICACION  DEL  ILMO.  SEísOR  OBISPO  DE  LA  SERENA. 

obispado 
De  la  seuhna. 

Serena,  31  da  Enero  de  1884. 
Señor  don  Ramón  Ricardo  Rozas: 
Apreciado  señor  i  amigo: 


A  mi  llegada  a  esta  ciudad  he  encontrado  muchas 
cosas  que  mo  esperaban  i  qno  mo  han  ocupado  on- 
toramento,  sin  poder  hacer  lo  que  usted  mo  ha  po- 
dido en  su  citada  cartn,  como  lo  he  deseado,  habion- 
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do. estado  también  ausente  el  secretario,  que  toma 
en  este  tiempo  sus  vacaciones.  Ademas,  con  mo- 
tivo de  la  supresión  ([ue  se  ha  heclio  en  el  presu- 
puesto, se  han  disminuido  los  empleados  de  esta 
curia  i  secretaría. 

Sírvame,  pues,  de  escusas  lo  que  dejo  expuesto, 
^  i  paso  a  suministrarle  los  datos  sobre  cementerios 
que  obran  en  esta  secretaría. 

Principiando  por  el  norte,  en  Taltal,  Chañaral  de 
las  Animas,  Caldera,  Chañarcillo,  Vallenar  i  Frei- 
rina  se  han  cometido  por  los  gobernadores  i  sub- 
delegados actos  de  violencia  para  apoderarse  de 
los  cementerios  parroquiales  i  vice-parroquiales. 

Lo  mismo  ha  sucedido  en  el  puerto  de  Coquim- 
bo, Elqui,  Ovalle,  Sotaquí  e  Illapel. 

P]n  las  parroípiias  de  Cutun,  Andacollo,  Barra- 
za,  Caren,  Combarbalá  i  IMincha,  nada  ha  sucedi- 
do i  siguen  las  cosas  como  ántes,  porque  entiendo 
que  las  autoridades  locales  por  no  ponerse  en  opo- 
sición con  los  pueblos  que  gobiernan,  se  han  desen- 
tendido de  Ins  órdenes  superiores  o  no  se  han  atre- 
vido a  llevarlas  a  efecto. 

P]n  la  Serena  i  Copiapó  los  cementeiúos  estaban 
desde  tiempos  remotos  en  poder  de  las  Municipali- 
dades. 

Voi  <*  referirle  lo  que  me  ha  pasado  hace  poco 
en  el  pueblecito  de  San  Julián,  de  la  parroquia  de 
Barraza.  Al  llegar  allí,  de  tránsito  para  los  baños  de 
Soco,  se  me  presentó  casi  todo  el  pueblo  pidiéndo- 
me les  bendijiese  el  nuevo  cementerio  que  a  su  costa 
habían  construido  i  que  estaba  para  concluirse.  Me 
quedé  admirado  de  ver  un  cementerio  tan  hoi'moso 
i  tan  bien  construido,'  como  creo  no  lo  tendrán  mu- 
chas ciudades  de  inq)ortancia.  Les  pregunté  si  las 
autoridades  civiles  del  lugar  no  se  oponían  a  ello,  i 
me  contestaron  (pie  el  subdelegado  e  inspector  eran 
católicos  como  ellos,  porque  allí  no  habia  ningún 
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disidunto  i  todos  (|nur¡;m  (üitcrrurso  cu  sagrado  co- 
mo lo  manda  Nuestra  Santa  IMadro  I¡[2;1osia  Católica, 
Apostólica,  Romana.  En  esta  vii-tud  di  órdon  al 
cura  ([uu  lo  bondijioso;  pero  liabióndoHu  éste  dcijado 
intimidar  ])or  algunas  amenazas  que  le  fueron  de 
fuera,  volví  a  reiterarle  nn"  órden  con  la  circunstan- 
cia que  reuniese  a  todo  el  pneblo  de  San  Julián  e 
hiciese  la  bendición  con  toda  la  solemnidad  que  el 
lugar  permitiese.  Así  en  efecto  se  hizo,  i  a  mi  regre- 
so salió  todo  el  pueblo  a  recibirme  i  darme  las  gra- 
cias. Nadie  después  ha  chistado,  i  creo  que  no  se 
echarán  sobre  este  nuevo  comentcirio  los  mandones, 
])orque  estoi  cierto  que  los  sanjulianinos  se  dejarán 
despedazar  ántos  que  pei'mitirlo. 

José  Manuel, 
Obispo  du  la  Serena. 


SAN  FELIPE 


Notas  cainlíiada»  entre  el  Tn'  e.iidoiite  de  Aconcagua  i  el  pán  oco  du  San  Felipe — 
Carla  de  este  sacerdote  sobre  los  atropellos  i  persecuciones  a  cadáveres. 

Lntexdkxcia  i)k  Aconcagua. 

San  Fvlipi',  27  Je  Af/osto  de  1883. 

La  señora  doña  Joseiina  Núñez  me  ha  dicho  que 
el  motivo  que  tuvo  para  enterrar  a  su  hijo  en  el  ce- 
meuteriode  Curimon,  fué  el  que  nsted  le  había  di- 
cho ([ue  para  enterrarlo  en  el  cementerio  de  este 
pueblo,  (jiie  es  donde  debió  enterrarse,  le  ct'slaba 
mui  caro  porque  en  la  tesorería  se  le  exijian  inertes 
derechos. 

Temeroso  de  sor  soiqn\'ndido  i  ántes  de  hacer 


—  413  — 


aprcciíiciou  alguiui,  mu  veo  cii  la  necesidad  de  }tc- 
dir  a  usted  iiiloniics  sobre  este  asunto. 

No  me  es  tampoco  desconocido  el  fraude  que  se; 
está  cometiendo  sepnltando  en  el  panteón  de  Cu  ri- 
men muchos  de  los  que  mueren  en  esta  ciudad, 
contraviniendo  abiertamente  a  las  ordenanzas  del 
caso.  Me  veo  en  el  deber  indispensable  de  j)reven¡r 
a  nsted  que  se  abstenga  de  dar  })a8es  pai-a  el  cemen- 
terio de  Curimon  para  cadáveres  de  personas  aquí 
fallecidas.  I^o  mismo  digo  a  nsted  respecto  del  cu- 
rato de  la  Rinconada. 

Dios  guarde  a  nsted. 

Agustín  Eiíiíázüimz. 


CONTESTACION. 

S:ii>  FcJq)r,  SO  (Ic  A,j<Mo  de  1883. 
Señor  Litendente  : 

He  recibido  sn  nota  de  27  del  presente,  en  la  que 
US.  me  dice,  qne  ántes  de  hacer  apreciación  alguna 
i  temeroso  de  ser  sorprendido,  me  pide  informe 
acerca  del  dicho  de  una  señora  doña  Josefina  Nú- 
fiez,  que  ha  osprcsado  a  ITS.  qne  si  se  enterró  en  el 
cementerio  pai-roquial  de  Curimon  el  cadáver  de  sn 
hijo,  fuí'i  porque  el  infrascrito  le  dijo  qne  para  se- 
pultarlo en  el  cementerio  de  este  pueblo  le  costaba 
mui  caro,  })orque  en  la  tesorería  so  exijian  fuertes 
derechos. 

Termina  US,  sn  nota  previniéndome  q'ue  me  abs- 
tenga de  dar  pases  para  los  cementerios  de  Curimon 
i  la  Rinconada  de  cadáveres  de  personas  fallecidas 
en  este  localidad,  ])or  cuanto  con  ellos  se  conti'a\'ie- 
nen  abiertamente  las  ordenanzas  del  caso.  Motiva 
US.  esta  prevención  en  el  fraude  que  US.  dice  se  es- 
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til  coinotiundo,  sepultando  en  el  cemeiiteriu  de  Curi- 
mon  niuclios  de  los  que  fallecen  en  este  pueblo. 

Acerca  del  primer  punto  me  ha  parecido  estraño  e 
inusitado  el  informe  que  US.  me  pide,  por  cuanto  es 
bien  notorio  lo  que  expone  el  decreto  supremo,  que 
prescribe  que  los  referidos  pases  se  darán  por  las  au- 
toridades que  señala  sin  cobrar  derecho  alguno,  por 
lo  que  me  ha  estrañado  que  US.  dé  crédito  a  di- 
chos de  este  jénero  hasta  el  punto  de  formular  una 
nota:  limit/mdome  por  lo  tanto  a  ratificar  el  hecho 
de  que  es  efectivo,  que  ántes  que  se  cerrara  el  ce- 
menterio de  Curimon  por  decreto  del  Gobernador 
de  los  Andes,  so  daban  certificados  para  sepultar 
en  él,  en  atención  a  que  no  habia  ninguna  lei  o  de- 
creto supremo  que  lo  prohibiera. 

No  ménos  cstraña  me  ha  parecido  la  prevención 
que  US.  me  hace  en  la  parte  final  de  su  nota,  por  lo 
que  no  puedo  ménos  que  desestimarla,  en  atención 
a  quO  el  que  ejercita  un  derecho,  no  comete  fraude. 

La  traslación  de  cadáveres  ha  sido  siempre  per- 
mitida de  nn  departamento  a  otro;  i  el  infrascrito 
conceptúa  que  ninguna  lei  o  decreto  infrinje  dando 
certificados  para  los  cementerios  católicos,  miéntras 
que  US.  no  tenga  a  bien  manifestarme  las  ordenan- 
zas del  caso  que  contravengo  ejerciendo  funciones 
que  estimo  del  resorte  de  mi  mim'sterio. 

Si  los  interesados  que  solicitan  certificados  para 
los  cementerios  católicos  no  tienen  la  precaución  de 
cumplir  con  las  exijencias  de  la  lei  civil,  el  infras- 
crito lo  lamenta,  pero  en  nada  le  afecta. 
Dios  guarde  a  US. 

José  Agustín  Gómez. 
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San  Felipe,  Enero  17  de  1884. 

Señor  don  Ramón  Ricardo  Rozas. 

Santiago. 

Muí  señor  mió: 

En  San  Felipe  lo  qiio  ha  sucedido  respecto  de  ce- 
menterios es  lo  qne  usted  conoce  en  las  notas  de 
que  su  carta  hace  mérito.  Esas  notas  tuvieron  su 
oríjen  en  alganos  pases  que  yo  di  para  el  cemente- 
rio de  Carimon  con  anuencia  de  mis  Prolados  i  do 
mi  hermano  el  cura  de  aquella  localidad.  El  Gober- 
nador de  los  Andes  con  instrucciones  del  señor  In- 
tendente do  Aconcagua  clausuró  el  cementerio  de 
Curimon  que  hasta  hoi  permanece  cerrado. 

Después  de  esos  acontecimientos,  lo  mas  notable 
que  ha  sucedido  en  ésta  son  los  hechos  siguientes: 

1.  "  Con  fecha  29  de  Agosto  del  año  próximo  pasa- 
do, murió  don  Demetrio  Villarroel  en  la  subdelega- 
cion  de  Santa  Mari  a,  límite  de  mi  parroquia  con  la 
parroquia  de  San  Esteban.  Los  deudos  de  este  caba- 
llero dieron  todos  los  pasos  conducentes  para  llevar 
el  30,  el  cadáver  al  cementerio  bendito  de  San  Este- 
ban, i  cuando  ya  se  preparaban  para  efectuar  su  tras- 
lación, el  señor  Intendente  mandó,  a  petición  del  sub- 
delegado do  la  localidad,  don  Palermon  Carrasco, 
algunos  soldados  con  bala  en  boca  para  impedir- 
lo. Hubo,  pues,  entóneos  que  ceder  a  la  fuerza  ar- 
mada. 

2.  "  En  10  de  Septiembre  del  mismo  año  83,  falleció 
en  San  Felipe  don  Lino  Darrouy,  de  nacionalidad 
francesa,  habitante  i  feligrés  de  la  parroquia  de  San 
Eatéban.  Este  caballero  so  encontraba  solo  transi- 
toriamente en  San  Felipe,  a  donde  habia  venido  a 
consultar  algunos  médicos.  El  dia  30,  pocos  momen- 
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tos  ántcs  de  espirar,  pidió  con  insistencia  llevasen 
su  cadáver  al  cementerio  de  San  Esteban  donde  te- 
nia sus  valiosas  propiedades.  Se  dieron  los  pasos 
convenientes  para  cumplir  la  iiltima  voluntad  del 
seTior  Darrouy  i  el  señor  Intendente  se  negó  redon- 
damente a  todo. 

3."  El  caso  de  mi  madre  auccdió  del  modo  siguien- 
te:  l)í  todos  los  pasos,  tanto  en  Santiago  como  en 
ésfa,  para  enterrar  a  mi  madre  en  sügrado;  todas 
las  puertas  se  me  cerraron.  La  antevíspera  de  su 
muerte,  10  de  setiembre,  casi  moribunda  la  lleva- 
mos a  los  Andes  i  algunos  policiales  se  acercaron 
a  la  cama  probablemente  para  ver  si  iba  muerta,  i 
otro  tanto  sucedió  en  el  ferrocarril. 

Es  todo  cuanto  puedo  decir  a  usted  en  obsequio 
de  la  verdad. 

Soi  de  usted  atento  seguro  servidor  i  capellán. 

J.  Agustín  Gomrz. 


LOS  AIS  DES 


PROriIBICION  DE  INHUMAR  EN  EL  CEiMEXTERIO  PARRO- 
QUIAL DE  CURIMON. 

Gobierno  departamental. — Núm.  288. — Andes,  18 
de  Agosto  do  1883. — FA  señor  Intendente,  por  tele- 
grama de  esta  fecha,  me  dice  lo  siguiente: 

"Se  me  asegura  que  el  cementerio  de  Curimon  s(^ 
encnentra  en  nn  terreno  cedido  por  los  vecinos  pai'a 
este  objeto;  no  debiendo  considerársele  parroquial 
sino  municipal. 

"Sírvase  usted  pedir  inmediatamente  los  títulos 
de  fundación  de  dicho  cementei'io  al  cui-a  i'o-ipcctivo 
i  comunicarme  su  resultado." 
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Lo  trascribo  a  usted,  ordenándole  que  en  el  tér- 
mino de  dos  dias,  contados  desdo  esta  fecha,  pre- 
sente a  esta  gobernación  los  títulos  que  so  indi- 
can. 

Dios  guarde  a  usted. — José  E.  de  la  Fuente  Cá- 
mus. — Al  señor  cura  de  los  Santos  Inocentes,  don 
Albino  Gómez. 


Gobierno  departamental.— Andes,  22  de  Agosto 
de  1883. — Constando  del  acta  levantada  el  dia  de 
ayer  por  el  que  suscribe,  ante  un  ministro  de  fé  i 
testigos,  que  el  cementerio  de  Curimon  fué  bende- 
cido en  1878,  es  decir,  con  posterioridad  al  supremo 
decreto  de  21  de  Diciembre  de  1871,  que  el  terreno 
de  este  cementerio  fué  cedido  a  la  parroquia  por  don 
Martin  Salinas,  i  ha  sido  administrado  por  usted, 
resulta  que  debe  estimarse  particular. 

Teniendo  en  vista  lo  dispuesto  en  el  artículo  1." 
del  decreto  de  11  de  Agosto  del  presente  año,  digo 
a  usted: 

Que  en  lo  sucesivo  no  puede  inhumarse  ningún 
cadáver  en  ese  cementerio. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  usted  para  su 
conocimiento  i  fines  consiguientes. 

Dios  guarde  a  usted. — José  E.  de  la  Fuente  Cá- 
mus. — Al  señor  cura  de  la  parroquia  de  los  Santos 
Inocentes. 


SANTIAGO 


CEMENTERIO  DE  COLINA 

Intendencia  de  Santiago. — Santiago,  27  de  Agos- 
to de  1883.— Núm.  192.— Estimaré  a  Ud.  so  sirva 
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decirme,  a  la  brevedad  posible,  cii  quó  focha  í'iu' 
crijido  el  cementerio  que  Ud.  administra,  con  quó 
fondos  se  construyó  i  cuál  es  actualmente  su  carác- 
ter. Si  él  fuera  parroquial,  sírvase  también  indicar- 
me si  tiene  títulos  que  acrediten  esta  circunstan- 
cia. 

Dios  guarde  a  Ud. —  Guilleriao  Machenna. — Al 
administrador  del  cementerio  de  Colina. 


Parroquia  de  Colina. — Colina,  6  de  Setiembre  de 
1883. — En  contestación  a  la  nota  do  V.  E.  fecha  27 
de  Agosto  último,  digo  a  V.  S.  que  en  el  archivo  de 
esta  parroquia  no  he  encontrado  antecedentes  bas- 
tantes para  dar  cabal  razón  de  los  datos  que  V.  S. 
me  pide  referentes  al  cementerio  de  esta  parroquia 
de  Colina.  P^sto  no  obstante  puedo  asegurar  a  V.S. 
que  este  cementerio  es  parroquial;  que  ha  sido  eri- 
jido  en  terrenos  de  propiedad  de  la  parroquia  i  pa- 
ra dar  sepultura  católica  a  todos  los  feligreses  do 
ella;  que  desde  tiempo  inmemorial  la  parroquia  lo 
posee  a  título  de  dueño  i  lo  ha  administrado  con  en- 
tera independencia  del  poder  civil,  i  finalmente  que 
este  cementerio  no  debe  su  oríjen  a  decretos  guber- 
nativos, sino  a  la  Constitución  del  Estado  i  a  leyes 
civiles  vijentes,  i  en  especial  a  la  lei  1,",  tít.  3"",  lib. 
1."  de  la  Novísima  Recopilación. 

Por  otra  parte,  la  Constitución,  en  el  inciso  5."  del 
art.  12,  asegura  a  todos  los  habitantes  la  inviolabi- 
lidad de  sus  propiedades,  en  términos  que  nadie 
pueda  ser  privado  de  la  de  su  dominio,  ni  del  dere- 
cho que  tuviere  a  ella,  sino  en  virtud  de  sentencia 
judicial. 

Digo  esto  a  V.  S.,  porque  no  reconozco  en  lo.s  ma- 
jistrados  del  órden  administrativo  derecho  para  de- 
terminar cosa  alguna  sobre  la  propiedad  del  cemen- 
terio o  sobre  el  derecho  que  mis  feligreses  tengan 
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¡oara  sopultíirsc  en  él,  porque  ubsta  a  ello  el  artículo 
constitucional  ya  citado. 

Dios  <>'uarde  a  V.  S. — Manud  Gáloez^  cura  i  vica- 
rio.—Al  señor  Intendente  de  Santiago. 


EL  CEMENTERIO  DE  RENCA. 

Intendencia  de  Santiago. — Santiago,  IG  de  Agos- 
to de  1883. — Núm.  123. — Para  los  efectos  de  los  ar- 
tículos 1.°  i  3."  del  supremo  decreto  fecha  14  del  ac- 
tual, i  a  fin  de  que  se  sirva  darles  extricto  cumpli- 
miento, remito  a  usted  un  ejemplar  del  Diario  Oficial 
en  que  se  publica  el  citado  decreto. 

Dios  guarde  a  usted. —  GuiUermo  Mackenna. — Al 
señor  cura  de  la  parroquia  de  Renca. 


Los  artículos  a  que  se  hace  referencia  son  como 
sigue: 

«Art.  1."  En  todas  las  ciudades  en  donde  hubiere 
cementerios  del  Estado  o  de  las  Municipalidades,  o 
en  donde  existieren  éstos  i  a  la  vez  cementerios  es- 
peciales, no  podrá  ser  sepultado  cadáver  alguno  de 
persona  fallecida  en  la  circunscripción  a  que  el  ce- 
menterio corresponda,  sin  que  préviamente  se  ano- 
te la  partida  de  defunción  i  se  dé  el  pase  respectivo 
por  el  funcionario  que  se  nombre  en  conformidad  al 
presente  decreto. 

«Art.  3."  El  pase  así  expedido  será  entregado  al 
administrador  del  cementerio,  quien  lo  archivará 
como  comprobante  de  la  inhumación  que  se  ha  efec- 
tuado. Sin  la  presentación  de  este  pase  no  po- 
drá ser  sepultado  cadáver  alguno,  cualquiera  que 
sea  el  cementerio  a  que  so  le  condurca.» 


Parroquia  de  Renca — Renca,  13  de  Agobto  de  1883, 
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— Al  acusar  recibo  a  US.  de  su  oficio  de  anteayer, 
por  el  cual  se  sirve  remitirme  el  Diario  Oficial  en  que 
se  inserta  el  decreto  del  Supremo  Gobierno  del  14  de 
los  corrientes,  no  creo  de  mas  hacer  presente  a  US. 
que  sus  disposiciones  no  comprenden  la  parroquia 
que  está  a  mi  cargo.  Efectivamente,  los  trámites  que 
en  él  se  establecen  para  la  sepultación,  se  limitan  a 
las  ciudades  en  donde  existen  cementerios  del  Esta- 
do o  do  las  Municipalidades,  o  en  donde  existen  és- 
tos i  a  la  vez  cementerios  particulares;  i  en  Renca 
no  hai  otro  cementerio  que  el  parroquial. 

Dios  guarde  a  US. — A.  BiJhao  B.,  Cura  i  Vicario. 
Al  señor  Intendente  de  la. provincia  do  Santiago. 


Intendencia  de  Santiago. — Santiago,  27  de  Agos- 
to de  1883. —  Estimaré  a  usted  se  sirva  decirme,  a 
la  brevedad  posible,  en  qué  fecha  fué  erijido  el  ce- 
menterio que  usted  administra,  con  qué  fondos  se 
construjó  i  cuál  es  actualmente  su  carácter.  Si  él 
fuero  parroquial,  sírvase  también  indicarme  si  tiene 
títulos  que  acrediten  esta  circunstancia. 

Dios  guarde  a  usted. —  Guillermo  Mackenna. — Al 
administrador  del  cementerio  de  Renca. 


Renca,  G  de  Septiembre  de  1883. — He  recibido  la 
comunicación  de  US.,  fecha  27  de  Agosto  último, 
en  la  cual  US.  me  pregúntala  fecha  en  que  se  erijiú 
el  cementerio  de  Renca,  que  yo  administro,  con  qué 
fondos  se  constru}'©  i  cuál  os  ahora  su  carácter.  Si 
í'uera  parroquial,  me  pregunta  US.,  si  hai  títulos 
que  acrediten  esta  circunstancia. 

Para  contestar  a  US.  debidamente,  debo,  ante  to- 
do, hacer  algunas  consideraciones  jenerales  que  de- 
ben tenerse  presentes  para  establecer  el  valor  quii 
en  sí  tengan  los  datos  que  US.  me  pide. 
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S(ni  cemontorius  jxarroquiales  aquellos  que  do  he- 
cho están  consagrados  al  culto  por  la  bendición  i 
destinados  a  la  sepultación  católica  de  la  comunidad 
de  los  feligreses  de  la  respectiva  parroquia. 

Estos  cementerios  existen  en  cada  parroquia  por 
mandato  expreso  de  la  Iglesia  Católica,  que  es  reco- 
nocida por  la  Constitución  política  del  pais  como  la 
^relijion  esclusiva  del  Estado,  i  también  por  leyes 
civiles  vijentes  i  eu  especial  la  lei  1.',  tít.  3.',  lib.  1." 
de  la  Novísima  Recopilación.  Estas  leyes  no  solo 
permiten  sino  que  mandan  que  se  erijan  cemente- 
rios parroquiales  i  que  se  multipliquen  a  medida 
que  lo  exijan  las  necesidades  de  la  población. 

Según  las  mismas  leyes,  el  carácter  de  los  ce- 
menterios parroquiales  no  emana  de  la  naturaleza  de 
los  fondos  con  que  se  costean,  sino  del  destino  que 
tienen  estos  establecimientos.  Por  lo  cual,  la  citada 
lei  1.*,  tít.  3.°,  lib.  1.°  de  la  Nov.  Recopilación  man- 
da que  si  las  Iglesias  no  tienen  fondos  se  costeen 
los  cementerios  parroquiales  con  dineros  municipa- 
pales  i  sin  que  por  eso  los  cementerios  pierdan  su 
cai'ácter  ni  los  curas  su  administración. 

Mucho  menos  pueden  éstos  perderla  cuando  las 
obras  se  han  costeado  con  limosnas  de  los  feligre- 
ses, tanto  porque  la  Iglesia  se  hizo  propietaria  de 
esas  limosnas,  como  porque  consagrado  al  culto  el 
inmueble  adquirido  con  ellas,  salió  del  comercio  hu- 
mano para  rejirse  por  la  lejislacion  canónica  como 
lo  reconoce  el  art.  586  del  Código  Civil. 

Si  esto  no  fuera  así,  todas  las  propiedades  eclesiás- 
ticas, inclusas  las  Catedrales,  podrían  ser  arrebata- 
das con  solo  decir  que  los  fieles  hablan  dado  limosnas 
para  edificarlas,  puesto  que  las  erogaciones  de  los 
católicos  son  la  baso  de  la  propiedad  de  la  Iglesia 
en  Chile  i  en  el  mundo  entero. 

Por  otra  parte,  la  Constitución  del  Estado,  en  el  in- 
ciso 5."  del  art.  12,  asegura  a  todos  los  habitantes  de 
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Cliilo  la  inviolabilidad  do  las  propiedades,  císiu  que 
nadie  pueda  ser  privado  de  la  de  su  dominio,  ni  do 
una  parto  de  ella  por  pequeña  que  sea,  ni  del  derecho 
(jue  a  ella  tnrüre,  sino  a  virtud  do  sentencia  judi- 
cial.» 

Ahora  bien,  sentados  estos  principios,  digo  a  US., 
(|ue  no  he  encontrado  en  el  archivo  do  esta  parroquia 
los  antecedentes  necesarios  para  satisfacer  los  de- 
seos que  US.  me  manifiesta  en  su  nota:  pero  no  los 
necesito  para  declarar  terminantemente  a  US.  que 
el  actual  cementerio  de  Renca  es  parroquial;  que  la 
Iglesia  de  Renca  lo  ha  administrado  por  medio  do 
sus  párrocos,  a  título  do  dueño  i  con  entera  inde- 
pendencia del  poder  civil,  hace  va  veinte  años;  que 
él  está  destinado  a  la  sepultación  católica  de  todos 
los  foligroBos  de  esta  parroquia,  i  que,  como  todos 
los  cementerios  parroquiales,  no  debe  su  existencia 
a  decretos  gubernativos,  sino  u  la  Constitución  i  a 
las  leyes  ántes  citadas. 

En  coiisecuencia,  si  alguien  piensa  do  distinta  ma- 
nera, mi  parroquia  no  puede  ser  privada  de  una  pro- 
piedad que  posee  al  amparo  del  artículo  constitucio- 
nal ya  referido,  sino  a  virtud  de  sentencia  judicial. 

Dios  guardo  a  \]^.— Manuel  A.  Bilbao  i>'.,Cura  i 
Vicario. — Al  señor  Intendente  do  Santiago. 


UN  ESCANDALOSO  ATENTADO 


A  LA  SOCIEDAD  Dí:  SANTIAGO 

(Exposición  del  distinguido  caballero  Señor  Don  .Josc  Clemente  Fábres.) 

Algunos  diarios  de  hoi  han  referido  suscintamen- 
te  el  odioso  atentado  cometido  por  la  policía  sobre 
el  cadáver  de  mi  suegra,  la  señora  doña  Dolores 
Egaña  de  Rios,  fallecida  en  la  uoclio  del  2  del  pro- 
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senté,  i  creo  necesario  dar  algunas  explicaciones 
para  que  el  pviblico  forme  conciencia  cabal  de  lo 
ocurrido. 

Kn  sus  últimos  momentos,  la  señora  Eg-aña  do  Rios 
me  expresó  su  voluntad  de  ser  sepultada  en  ticri-a 
bendita,  i  para  que  yo  pudiese  cumplir  con  este  vo- 
to do  su  alma  cristiana,  disponia  en  una  cláusula  do 
su  testamento  que  fuese  yo  quien  se  encargase  de 
todo  lo  concerniente  a  su  funeral  i  entierro,  i  pedia 
a  toda  su  familia  que  aceptara  cuanto  yo  hiciese. 

Era  para  mí  un  doble  deber  de  católico  i  de  hijo 
dar  extricto  cumplimiento  al  último  i  santo  deseo 
do  una  persona  por  tantos  títulos  querida  i  respe- 
table, i  cuya  voluntad,  durante  su  vida,  fué  cum- 
plida siempre  con  solícita  i  cariñosa  veneración  por 
cuantos  la  rodeaban. 

Por  mi  parte,  i  de  acuerdo  con  la  casi  unanimi- 
dad de  la  familia,  estaba  resuelto  a  dar  cumplida 
satisfacción  a  su  encargo  supremo,  i  no  detenerme 
sino  ante  el  obstáculo  insuperable  de  la  fuerza  pú- 
blica i  armada.  Ese  obstáculo  fué  el  que  se  presen- 
tó desde  el  primer  momento.  En  efecto,  desde  la  no- 
che misma  en  que  murió  la  señora,  su  casa  se  vió 
expiada  por  soldados  de  policía,  con  uniforme  i  dis- 
frazados, que  tenían,  por  supuesto,  orden  superior 
de  vijilar  cuanto  en  ella  ocurriese. 

La  fuerza  se  aumentó  al  dia  siguiente,  i  por  la 
noche  llegó  hasta  formar  un  verdadero  cordón  ar- 
mado, de  soldados  a  pié  i  a  caballo  que  cerrarc^n 
por  todos  lados  la  casa,  i  que  no  dejaron  de  mover- 
se en  todas  direcciones,  ya  aisladamente,  ya  en  pa- 
trullas. 

Tan  considerabhí  i  ruidoso  era  ese  despliegue  de 
fuerzas,  que  los  diarios  del  dia  siguiente,  teniendo 
noticias  de  lo  que  ocurría  i  de  la  alarma  del  vecin- 
dario, daban  cuenta  de  que  una  numerosa  patrulla 
do  policía  había  rondado  toda  la  noche  por  acpTcl 


—  424  — 


barrio,  noticiosa  sin  duda  de  que  alguna  partida  de 
malhechores  habia  pensado  dar  por  allí  un  golpe 
de  mano. 

Semejante  situación  era  demasiado  violenta  i  ab- 
surda, i  cuando  me  disponía  a  pedir  &1  intendente 
de  la  provincia  que  hiciera  suspender  aquel  sitio 
armado  que  se  había  puesto  a  la  casa,  recibí  de  esc 
í'uncíonario  una  carta  en  que  me  pedia  que  consin- 
tiese en  hacer  sepultar  en  el  cementerio  execrado 
el  cadáver  déla  señora  Egafia  d©  Ríos. 

Contesté  a  esa  carta  con  el  escrito  siguiente: 
Señor  Intendente: 

José  Clemente  Fábres,  ante  US.  en  debida  forma 
expongo:  que  mi  suegra,  la  señora  doña  Dolores 
Egaña  do  Ríos,  ha  fallecido  el  día  dos  del  corriente, 
a  las  diez  i  medía  de  la  noche.  La  señora  Egaña  de 
Ríos  me  nombra  en  su  testamento  como  albacea  pa- 
ra ejecutar  sus  disposiciones  testamentarias. 

La  cláusula  2/  de  su  testamento  dice  así:  "Nom- 
bro por  albacea  a  mi  yerno  don  José  Clemente  Fá- 
bres, a  quien  dejo  encargo  que  elija  a  su  arbitrio  el 
lugar  de  mi  sepultura,  pudiendo  después  trasladar 
mi  cadáver  a  donde  tuviere  a  bien  i  cuantas  veces 
quisiere.  Dispondrá  también  ámpliamente  todo  lo 
i'olativo  a  mi  funeral  i  entierro  i  a  los  sufrajios  que 
tuviere  a  bien.  Nadie  podrá  mezclarse  en  las  atribu- 
ciones i  las  facultades  que  confiero  a  mi  albacea  en 
esta  cláusula." 

La  señora  Egaña  de  Rios,  que  era  una  ferviente 
cristiana,  no  habría  consentido  jamás  que  su  cadá- 
ver fuera  sepultado  en  el  cementerio  execrado.  Su 
deseo  era  ser  sepultada  en  tierra  bendita,  i  en  caso 
de  imposibilidad  física,  en  un  lugar  desde  donde 
fuese  fácil  ser  trasladada  a  tierra  bendita. 

La  señora  Egaña  de  Rios  tenia  perfecto  derecho 
según  las  leyes  civiles  para  exijir  que  se  diese  cum- 
plimiento a  sus  deseos;  i  cabalmente,  por  esta  cir- 
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ciTiistancia  mo  elijió  a  mí,  con  preferencia  a  sus  seis 
hijos  varones  aqnienes  estimaba  i  entre  los  cuales  Lai 
algunos  que  gozan  do  buena  posición  social  por  su  ta- 
lento o  ilustración,  para  ejecutar  su  i'iltima  voluntad. 

La  señora  Egaña  de  Rios  no  se  creyó  satisíeclia 
con  la  cláusula  testamentaria  que  hemos  copiado, 
sino  que  dos  dias  ántes  de  su  muerte  llamó  a  su 
lecho  mortuorio  a  un  hijo  ma3^or,  don  José  Ignacio 
de  los  Rios,  i  le  exijió  promesa  solemne  de  que  res- 
petaría i  apoyarla  todo  lo  que  yo  dispusiera  sobi'e 
su  sepuhacion,  i  que  exijiese  lo  mismo  de  todos  sus 
hermanos. 

Si  para  la  señora  Egaña  de  Rios  era  un  derecho 
perfecto,  según  nuestras  leyes  civiles,  la  elección  del 
lugar  donde  debia  efectuarse  su  sepultación,  para 
mí  es  una  obligación  sagrada  el  no  permitir  que  su 
cadávei"  sea  llevado  al  cementerio  execrado,  donde 
pueden  ser  sepultados  los  impíos  enemigos  de  Dios 
i  de  su  Santa  Iglesia. 

Anoche,  con  gran  sorpresa  de  la  familia,  hemos 
visto  mucha  fuerza  de  policía  a  los  alrededores  de 
la  casa  donde  existe  el  cadáver  de  la  señora  Egaña 
de  Rios,  i  aun  a  inmediaciones  de  mi  propia  casa,  i 
todavía  en  la  mañana  de  hoi  se  ha  visto  mayor  nú- 
mero de  policiales  que  los  de  ordinario. 

Por  las  investigaciones  que  se  pudieron  hacer,  se 
vino  en  conocimiento  de  que  la  fuerza  de  policía  te- 
nia encargo  de  impedimos  la  extracción  del  cadáver 
de  la  señora  Egaña  de  Rios. 

Las  únicas  prohibiciones  que  tenemos  vijentes 
son  para  que  se  hagan  sepultaciones  de  cadáveres 
en  las  Iglesias  o  dentro  de  las  ciudades;  i  como  ca- 
da ciudadano  puede  hacer  todo  lo  que  la  leí  no  le 
prohibe,  es  evidente  que  podemos  sepultar  libre- 
mente los  cadáveres  en  los  campos  o  en  los  cemen- 
terios de  la  nación  que  queramos  elojir  a  nuestro 
arbitrio. 

Si 
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Pero  a  mas  de  esto,  liai  leyes  expresas  que  nos 
autorizan  para  olejir  el  lugar  de  nuestra  scpultuni; 
i  que,  todavía  mas,  permiten  cementerios-  particula- 
res con  tal  que  se  sitúen  fuera  de  las  ciudades. 

En  uso  di'l  derecho  que  me  confieren  las  leyes,  i 
en  cumplimiento  de  la  obligación  sagrada  que  pesa 
sobre  mí  como  albacea  de  la  señora  Egaña  de  Rios, 
pido  a*US.  se  sirva  ordenar  a  la  policía  que  no  me 
])onga"cinl)arazo  alguno  para  el  ejercicio  de  aquel 
derecho  i  el  cumplimiento  de  aquella  obligación. 

Mi  intención  es  llevar  el  cadáver  de  la  señora 
E<»"aña  do  Kios  al  cementerio  de  Renca  o  a  otro  lu- 
gar fuera  de  la  ciudad;  i  ofrezco  la  fianza  que  US. 
estimase  conveniente  para  asegurar  que  no  será  se- 
pultado en  ninguno  de  los  templos  de  esta  ciudad  ni 
dentro  de  ella;  esto  es,  que  cumpliré  fielmente  con 
las  prescripciones  legales. 

Debo  aden)as  advertir  a  US.  que  exceptuados 
dos  de  los  hijos  de  la  señora  Egaña  do  Rios,  que  son 
empleados  públicos,  los  otros  cinco  que  existen  en 
Santiago  i  el  otro  que  existe  en  Valparaíso,  están 
de  acuerdo  en  que  se  respete  la  voluntad  de  su  ma- 
dre. 

Por  tanto, 

A  US.  suplico  S3  sirva  impartir  las  órdenes  del 
caso  a  la  policía  para  qne  no  se  me  estorbe  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  expresados,  ofreciendo,  si  US. 
lo  estima  necesario,  acompañar  copia  autorizada  de 
la  cláusula  respectiva  del  testamento  de  la  señora 
Egaña  de  Rius,  i  rendir  la  fianza  ofrecida,  para  lo 
cmd  propongo  a  los  señores  don  Juan  José  de  los 
Pvios  1  Egaña,  don  IMacario  Ossa,  don  Pedro  Eer- 
nandez  Concha,  don  José  Ciríaco  Valenzuela  i  don 
Gregorio  de  Mira. 

Es  justicia,  etc. 

El  intendente  dijo  a  la  persona  que  le  presentó  a 
mi  nombre  el  anterior  escrito,  que  la  única  provi- 
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delicia  qiio  podia  ponerle  sería:  No  hti  lugar.  Sin  em- 
bargo, no  he  podido  obtener  hasta  este  momento 
qne  se  me  devuelva  proveído  el  escrito,  a  pesar  de 
haber  enviado  repetidas  veces  en  su  busca  a  mi  hi- 
jo don  José  Fi'ancisco  i  al  joven  abogado  don  Mi- 
guel Sal  di  íi  8. 

Decidido  como  estaba  yo  a  sepultar  en  sagrado  el 
cadáver  de  la  señora,  i  convencido  como  también  lo 
estoi  de  que  con  ello  ejei  cia  un  derecho  sagrado,  que 
ninguna  lei  puede  impediime,  pero  deseoso  al  mis- 
mo tiempo  de  evitar  todo  escándalo  i  todo  acto  pú- 
blico de  resistencia  a  la  fuerza,  rehusé  les  jenerosos 
ofrecimientos  de  mis  amigos,  de  mis  coi-relijionarios 
i  de  una  gi-an  parte  déla  sociedad  de  Santiago — se- 
ñoras respetables,  caballeros  i  jóvenes-  que  se  ofre- 
cian  para  organizar  un  ruidoso  acompañamiento  al 
cementerio  católico,  para  llevar  allí  el  cadáver  de 
de  mi  suegra,  i  para  resistir  allí  la  fuerza  con  la 
fuerza  en  caso  necesario. 

Sin  ceder  un  punto  en  ejercitar  mi  derecho,  pro- 
curé encontrar  otros  medios  de  hacerlo  valer. 

El  Intendente  de  la  provincia,  i  aun  el  comandante 
de  policía,  me  hicieron  decir  que  estaban  dispuestos 
a  permitir  que  el  cadáver  luese  llevado  fuera  de 
Santiago,  al  oratorio  privado  de  campo  donde  yo 
quería  sepultarlo,  a  fin  de  que  se  le  hicieran  allí  los 
funerales  que  yo  dispusiese,  pero  que  me  concedían 
eso  con  la  condición  de  que  me  comprometería 
a  devolver  después  el  cadáver  para  ser  inhumado 
en  el  cementerio  execrado.  Hice  contestar  al  Inten- 
dente que  era  mí  resolución  irrevocable,  cumplir 
el  último  encargo  de  la  señora,  sepultarla  en  tierra 
bendita,  i  no  pei'mitir  nunca,  sino  obligado  por  fuer- 
za mayor,  que  fuese  enterrada  en  lugar  profanado; 
que  como  ese  era  un  derecho  que  me  estaba  garan- 
tido por  la  leí,  lo  único  a  que  podía  yo  comprome- 
terme era  a  llevar  el  cadáver  a  un  oratorio  fuera  de 
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Santiíigo  i  mantenerlo  allí  hasta  que  los  Tribunales 
de  Justicia,  únicos  jueces  competentes,  decidiesen  si 
me  era  licito  o  ruS  hacer  lo  que  habia  hecho;  i  que  en 
caso  de  un  fallo  contrario,  devolvería  el  cadáver  pa- 
ra que  la  autoridad  dispusiese  de  él. 

La  respuesta  del  ludcntente  fué  que  si  a  las  doce 
do  hoi  se  encontraba  todavía  el  cadáver  en  la  casa, 
se  vería  en  la  situación  de  hacerlo  sacar  por  la 
fuerza. 

Ph'a,  pues,  urjento  para  nu',  proceder  sin  pérdida 
de  tiempo.  Los  deudos  i  ami<¿;os  estaban  dispuestos 
a  impedir  también  con  la  fuerza  la  enti-ada  do  la 
fuerza  a  la  casa  mortuoria.  No  hai  leí  alguna  que 
ordeno  enteri-ar  a  una  persona  a  las  veinticuatro  ho- 
ras, ni  a  las  cien  horas  después  de  su  muerte,  i  hai 
el  derecho  de  tenerla,  tres,  cuatro  o  mas  dias  en  la 
casa.  Pero  era  precisamente  aquel  conflicto  armado 
el  que  yo  deseaba  evitar. 

Anoche,  poco  después  de  las  nueve,  se  noté>  que 
la  policía  no  rondaba  ya  la  casa,  i  creí  que  el  Inten- 
dente habia  desistido  al  fin  de  su  propósito  de  vio- 
lencia i  atropello,  i  dejarme  proceder  tranquilamente 
en  el  ejercicio  de  mi  mas  perfecto  derecho,  i  de  un  de- 
ber que  era  para  mí  sagrado.  Dispuse  entonces  que 
dos  de  mis  hijos,  don  Alberto  Ríos,  nieto  de  la  se- 
ñora Egaña  de  Kios,  i  nn  jóven  amigo  que  pidiíS 
acompañarlos,  llevasen  el  cadáver  al  oratorio  que 
tenia  preparado. 

Así  se  hizo;  pero  aun  no  habían  andado  muchas 
cuadras,  cuando  el  coche  que  conducía  el  cadáver 
fué  detenido  a  viva  fuerza  por  cinco  soldados  a  ca- 
ballo, mandados  por  un  capitán,  quienes  intimaron 
a  los  jé)venes  la  orden  de  entregarles  el  cadáver. 

— ^¿Con  qué  orden  se  nos  exije  eso?  preguntó  nno 
de  mis  hijos. 

— Xo  tenemos  orden  de  nadie;  procedemos  en 
cumplimiento  de  nuestro  deber  de  vijilancia. 
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Como  so  ve,  los  asaltantes  estaban  bien  alecciona- 
dos; ni  el  Intendente  ni  el  comandante  de  policía 
querían  asumir  la  responsabilidad  de  aquel  atrope- 
llo indigno  i  escandaloso. 

Preguntando  nuevamente  uno  de  los  jóvenes  por 
qué  motivo  se  les  detenia,  le  contestó  el  capitán  que 
^jor  sospecha .  ¿Sospecha  de  qué?  No  era  fácil  adivi- 
narlo, sobre  todo  cuando  se  dejaba  en  completa  li- 
bertad a  los  sospechosos,  i  solo  se  queria  apoderar- 
se de  un  cadáver. 

Desarmados,  los  cuatro  jóvenes  no  podían  resistir 
a  la  partida  de  soldados,  í  tuvieron  que  limitarse  a 
protestar  enérjicamente  i  con  espresiones  merecida- 
mente duras  contra  aquel  asalto  mas  propio  de  ban- 
doleros que  de  guardianes  del  orden. 

El  cadáver  fué  conducido  al  cementerio  por  la 
misma  partida  de  policía, — institución  que  parece 
haber  agregado  a  sus  ocupaciones  la  de  sepultu- 
rera. 

Tal  es  lo  ocurrido. 

En  vista  de  los  hechos,  la  sociedad  i  el  público 
todo  juzgai-á  la  conducta  de  las  autoridades  i  mi  pro- 
pia conducta.  Por  mi  parte,  herido  vivamente  por  el 
atropello  de  la  autoridad,  sabiendo  que  en  la  escala 
de  empleados  cada  uno  ha  obedecido  a  órdenes  su- 
periores, hasta  llegar  al  mas  alto  funcionario,  creo 
respons.ables  del  atropello  de  mi  derecho  i  del  veja- 
men recibido  a  todos  esos  empleados,  i  trataré  de 
hacer  efectiva  esa  responsabilidad. 

Quebrantado  moral  i  físicamente  por  estos  largos 
dias  de  angustias,  no  podría  consagrar)ne  desde  hoi 
mismo  a  i)erseguir  el  castigo  de  los  funcionarios 
que  han  abusado  de  su  autoridad  i  de  la  fuerza  pú- 
blica; ])ero  confio  que  en  breve,  do  acuerdo  con  la 
familia  do  !a  señora  Egaua  de  Ríos,  me  será  posible 
llevar  ante  los  tribunales  do  justicia  la  solución  de 
este  asunto. 
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Ija  sociedad  entera  está  interesada  en  esa  solu- 
ción, porque  lo  ocurrido  anoche  puede  repetirse  en 
lo  sucesivo,  i  sabrá  cuáles  son  las  medidas  que  se 
tomen  para  resguardar  un  justo  derecho,  i  cuál  sea 
el  fallo  de  la  justicia. 

Santiago,  5  de  Enero  de  1884. 

Jóse  Clemente  Fábkes. 


CEMENTEKIO  DE  TALANGANTE 

Talagante,  25  de  Arjostn  de  1883. — Señor  Pro-Vi- 
cario Capitular:  Con  fecha  21  del  presente,  recibí 
contestación  del  gobernador  de  Meli pilla  sobre  la 
cuestión  administración  del  cementerio  de  San  Fran- 
cisco del  i\íüntc.  Dice  así: 

"Siendo  el  cementerio  de  San  Francisco  del  Mon- 
te de  propiedad  fiscal,  está  dentro  de  lo  dispuesto 
en  el  art.  1.°  del  supremo  decreto  de  14  del  corrien- 
te. En  consecuencia,  esta  gobernación  ha  procedido 
a  dar  cumplimiento  a  la  parte  final  del  art.  4.°  del 
referido  decreto,  designando  una  persona  encargada 
de  llevar  el  libro  de  que  habla  el  art.  2."  Lo  que  co- 
munico a  usted  en  contestación  a  su  nota  fecha  17 
del  actual. 

Dios  guarde  a  usted. — Ljnacio  Barccioy 


No  había  pensado  instar  solare  el  asunto  adminis- 
tración, por  creer  iniitil  todo  razouamiento  con  di- 
cho señor  gobernador.  Con  todo,  ayer  me  resolví  a 
hacerlo  para  manifestar  a  los  católicos  de  ese  lugar 
(que  ya  de  hecho  han  quedado  privados  de  un  ce- 
menterio bendito)  que  su  cura  no  los  abandona,  i 
que  ha  defendido  sus  derechos  hasta  donde  le  ha 
sido  posible. 
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Con  fecha  24  digo  en  contestación  al  gobernador: 

"Veo  que  estamos  en  completo  desacuerdo  sobre 
la  intelijencia  qne  debe  darse  al  decreto  snpremo 
del  14  de  los  corrientes,  en  que  designa  provisional- 
mente el  servicio  del  rejistro  de  defunciones. 

"La  nota  de  US.  del  20  en  curso  no  deja  duda  so- 
bre el  particular.  Con  todo,  siendo  el  asunto  de  suma 
gravedad  para  esa  parte  de  mi  pari-oquia,  puesto  que 
sus  moradores  van  a  quedar  privados  de  un  cemen- 
terio que  su  relijion  les  prescribe,  US.  no  tendrá  a 
ma!  yi  aun  añado  algunas  reflexiones  que  ojalá  pu- 
dieran influir  en  el  ánimo  de  US.  hasta  dejar  las  co- 
sas en  el  mismo  estado  en  que  estaban  ántes. 

"El  Supremo  Gobierno  funda  su  decreto  del  14  del 
corriente  en  razón:  1.°  de  que  los  señores  obispos 
execran  los  cementerios  administrados  por  el  Esta- 
do o  Municipalidades;  i  2.°que  prohiben  a  los  párro- 
cos dar  pase  para  dichos  cementerios.  Estos  fueron, 
í^i  no  me  equivoco,  los  motivos  que  indujeron  al  Go- 
bierno para  expedir  el  decreto  de  14  Agosto.  En  él 
so  ordena  que  para  los  cementerios  execrados  por 
la  autoridad  eclesiástica,  dé  el  pase  para  la  sepultu- 
ra i  lleve  el  rejistro  de  defunciones  un  encargado 
civil.  Esto  es,  en  sustancia,  el  motivo  del  decreto  i 
los  límites  a  que  se  estiende;  él  no  es,  pues,  limi- 
tado. 

"Como  US.  ve,  la  autoridad  civil  trata  de  llenar 
nada  mas  que  el  vacío  que  la  autoridad  eclesiástica 
dejaba  en  lo  que  se  refiere  a  pases  para  los  cemen- 
terios execrados.  La  intención  del  Gobierno  ha  sido, 
pues,  que  en  aquellos  cementerios  que  no  son  exe- 
crados queden  las  cosas  tal  como  estaban  ántes. 

"Esto  es  evidente,  pues  de  lo  contrario  tendría- 
mos que  suponer  que  el  art.  5."  del  mencionado  de- 
creto era  redundante  i  sin  valor  alguno  en  la  prác- 
tica, lo  que  US.  ni  yo  podríamos  por  un  momento 
inuijinarnos. 
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"Volviendo  ahora  al  caso  particnlar  del  cemente- 
rio de  San  Francisco  del  Monte,  si  estamos  a  la  le- 
tra del  decreto  de  la  autoridad  eclesiástica,  veremos 
que  ¿sta  solo  execra  los  cementerios  que  eran  a  la 
sazón  administrados  por  el  Estado  o  Municipa- 
lidades; mas  como  el  de  ^an  Francisco  del  Monte, 
en  la  ópoca  del  decreto,  era  administrado  por  el  cura,' 
Inego  no  estaba  conij^rendido  en  el  mencionado  de- 
creto. 

"Ahora  bien,  no  estando  execrado  el  cementerio 
del  Monte  por  ser  administrado  por  el  cura,  luego 
a  este  i  no  a  otro  corresponde  dar  los  pases  i  llevar 
el  rejistro  de  defunciones,  según  lo  dispuesto  en  el 
art  5."  del  mencionado  decreto  de  14  de  Agosto. 

"Espuesto  lo  anterior,  nada  mas  tendria  que  de- 
cir, si  no  tuviese  el  honroso  encargo  de  añadir,  a  la 
lioi  por  hoi  desautorizada  voz  del  pastor,  los  ruegos 
i  súplicas  de  toda  esa  porción  de  católicos  que  verá 
con  amargura  desaparecer  de  su  cementerio  el  i'cs- 
peto  i  veneración  que  solo  su  relijion  sabe  inspi- 
rarle." 

Debo  también  poner  en  conocimiento  de  S.  S.  que 
el  encargado  del  cementerio  en  cuestión,  estnvo  aver 
a  decirme  que  el  juez  de  subdelegacion  habia  esta- 
do en  su  casa  para  anunciarle  que  el  miércoles  22 
habia  venido  el  gobernador  a  dejar  todo/íii  reglado, 
que  ya  el  cura  nada  tenia  que  hacer,  que  él  daba 
los  pases  i  corria  con  el  rejistro,  que  no  debía  co- 
brarse derechos  de  ninguna  clase,  esceptuando  los 
derechos  de  puerta  i  que  pertenecen  al  cuidador  del 
cementerio  

Escribiendo  estaba  la  presente,  cuando  recibo  la 
nota  de  S.  S.,  fecha  23  del  corriente;  en  contestación 
a  elia  diré  a  y.  S.  qne  en  todo  me  amoldaré  a  las 
instrucciones  que  se  ha  servido  darme. 

Dios  guarde  a  S.  S. — José  B.  Sotomajjor. — Al  se- 
ñor Pro-Vicario  del  Arzobispado. 
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Ta/afjaiitc,  31  de  Agosto  de  1883. — Señor  Pro-Vi- 
cario Capitular:  Al  fin  ayer  pude  lograr  se  me  die- 
ra constancia  de  la  protesta  que  elevé  al  señor  Go- 
beinador  de  Me]i])iila. 

Desde  luego,  digo  a  S.  S.  que  uo  me  fué  posible 
cumplir  con  lo  preceptuado  en  su  nota  fecha  23  del 
corriente;  pues,  amas  de  estar  el  cementerio  de  San 
Francisco  del  IMonte  a  un  poco  nuis  de  legua  del 
asiento  parroquial,  i  con  un  vio  de  por  medio,  ya 
también' el  gobernador  Labia  hecho  el  nombramien- 
to del  em})leado.  Según  lo  he  visto  en  casa  del  sub- 
delegado, el  oíicio  tiene  fecha  14  del  presente;  es 
decir,  el  mismo  dia  del  decreto  supremo  se  hizo 
también  el  nombramiento  de  administrador  del  ce- 
menterio de  San  Francisco  del  Monte. 

Es  verdad  que  esto  so  reservó,  i  el  empleado  no 
ejerció  su  destino  hasta  ocho  dias  después,  cuando 
vino  el  gobernador  personalmente  a  dar  sus  órde- 
nes. Yo  tengo  certificados  de  solemnidad  dados  por 
el  juez  de  subdelcgacion  de  ese  lugar  hasta  el  19 
del  presente;  por  eso  digo  que  no  puso  en  ejercicio 
su  nuevo  destino  hasta  el  dia  en  que  estuvo  el  go- 
bernador, que  í'ué  el  22.  Fue  necesario  que  lo  j^er- 
suadiera  para  que  admitiese  una  cosa  que  al  juez  de 
subdelcgacion  le  repugnaba  (al  menos  así  lo  mani- 
festó). Desde  ese  dia  quedé  privado  de  hecho  del 
cementerio;  asumió  el  cargo  el  administrador  ci- 
vil. 

El  acta  de  protesta  debia  hacerla,  pues,  ante  el 
gobernador;  pero  como  aguardaba  contestación  al 
olicio  que  escribí  a  dicho  señor  con  fecha  24,  hube 
de  esperar;  mas,  como  demorase  i  temiendo  no  con- 
testase, quise  ir  yo  personalmente  a  Melipilla  para 
presentarla. 

Llegado  allá  el  21)  a  las  2  P.  M.,  se  puso  mi  nota 
protesta  en  manos  del  Gobernador,  la  que  copiada 
del  orijinal  dice  así: 

55 
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"25  (le  Aíjosto  de  1883. — Señor  Gobernador:  Creo 
ya  terminada  por  parte  de  V.  S.  la  cuestión  sobre 
administración  del  cementerio  de  San  Francisco  del 
Monte,  pues  no  he  merecido  hasta  ahora  contesta- 
ción a  mi  última  nota,  fecha  24  del  corriente; 

"Como  en  este  asunto  cualquier  tardanza  es  a  to- 
das luces  perjudicial  a  los  derechos  de  la  Ig-losia 
que  represento,  quiero  abrev^iar  dejando  estabhicido 
(pie  V.  S.  no  ha  podido  negar  que  el  cementerio  de 
San  Francisco  del  Monte,  lia  sido  desde  su  funda- 
ción hasta  el  23  del  presente,  administrado  por  los 
scñores^curas  detesta  parroquia.  Mas,  con  el  decreto 
del  Supremo  Gobierno  de  14  del  presente,  se  ercyó 
V.  S.  con  autoridad  suficiente  para  quitarme  la  ad- 
ministración del  referido  cementerio,  cuando  la  ver- 
dad es  que  leyes  vijentes  consideran  a  eso  cemente- 
rio como  parroquial,  i  ademas,  el  mencionado  de- 
creto de  14  del  presente,  por  su  artículo  5.",  prohibe 
a  V.  S.  tomar  la  actitud  que  ha  asumido. 

"No  pude  menos  que  reclamar,  como  en  efecto  lo 
hice  en  nota  enviada  a  V.  S.  con  fecha  17;  ahí  pedí 
a  V.  S.  se  abstuviese  de  quitarme  la  administración, 
por  cuanto  el  cementerio  no  estaba  comprendido  en 
el  referido  decreto.  Con  todo,  V.  S,,  desatendiendo 
en  absoluto  los  fundamentos  de  mi  petición,  se  dig- 
n(S  solo  contestarme  con  fecha  20  que  ya  habia  nom- 
brado el  encargado  de  la  admnistracion,  i  sin  aguar- 
dar mas  tiempo,  el  dia  22  hace  viaje  de  Melipilla  a 
San  Francisco  del  Monte,  estuvo  en  casa  del  subde- 
legado i  juez  de  subdelegacion,  impartiendo  las  ór- 
denes necesarias  a  tin  de  quitar  toda  injerencia  al 
cura  en  la  administración  del  cementerio.  Así,  dejó 
encargado  al  preceptor  de  la  escuela  de  San  Fran- 
cisco del  Monte  de  llevar  el  rejistro  de  defunciones, 
persuade  el  juez  de  subdelegacion  para  que  él  diera 
los  pases,  i  este  a  su  vez  ordenó  al  que  antes  era 
mi  encargado  del  cementerio  no  recibir  los  pases 
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del  cura.  Creyendo  íaivez  V.  S.  pocas  estas  precau- 
ciones, mandó  al  subdelegado  que  ni  él  ni  sus  ms- 
])ecí,ores  den  certificados,  por  cuanto  los  feligreses 
debían  acudir  al  encargado  de  V.  B.  para  el  efecto 
de  los  pases  i  no  a!  cura  de  la  parroquia. 

"Perfectamente,  de  una  plumada  \.  S.  decidió  de 
hecho  lo  que  por  lo  ménos  debió  juzgar  cuestiona- 
ble en  derecho;  siendo  solo  autoridad  administrati- 
va, se  avocó  una  causa  que  el  simple  buen  sentido 
estaba  diciendo  pertenecer  a  la  autoridad  judicial. 

"Actos  de  esta  naturaleza,  señor  Gobernador,  son 
verdaderas  violencias  i  mui  depresivas  para  el  que 
suscribe,  en  su  carácter  de  cura. 

"Por  lo  tanto,  hago  form.al  protesta  ante  V  .  b.  por 
haberme  despojado  de  un  modo  violento  de  la  ad- 
ministración del  mencionado  cementerio. 

"Sírvase  V.  S.  se  me  dé  por  secretaría  copia  au- 
torizada de  la  presente  protesta  por  convenir  así  a 
mi  derecho. 

No  estrañe  V.  S.  mi  proceder,  pues,  si  como  liom- 
bre  debo  amar  i  defender  mis  derechos,  párroco  de 
esta  Iglesia,  debo  también  con  mayor  empeño  si  ca- 
be, defender  lo  que  legalmente  le  pertenece. 

Dios  p-narde  a  V.  S.— /o.sí'  Ravioii  Sotomaj/or." 


ÍSe  me  dijo,  como  a  la  hora  después  de  presentada 
la  anterior,  que  ya  tenia  contestacion'a  mi  "nota  fe- 
cha 24,  i  que  estaba  en  el  . correo  de  Tilelipiíla.  Con- 
testé (|ue  esa  nota  no  me  era  útil  en  vista  de  la  pro- 
t(!sta  que  pocas  horas  hacia,  habia  elevado  al  señor 
ü-obernador.  Con  todo,  ayer  30,  de  vuelta  de  Moli- 
pilla,  se  me  enviaba  de  esta  estafeta  el  oficio  que  no 
habia  querido  aceptar  en  I\íelipil!a.  En  ese  dia  no 
se  me  despachó;  en  la  noche  quise  ir  a  la  casa  de 
de  dicho  señor,  para  rogarle  tuviera  la  boridad  de 
decirme  si  al  dia  siguiente  obtendría  copia  de  la 
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protesta  qiiu  Labia  elevado  a  S.  S.  Así  lo  hice;  des- 
pués do  oiniie  contestó  que  no  sabria  decirme,  {)ues 
mi  protesta  la  encontraba  concebida  en  términos 
inconvenientes,  que  él  solo  obraba  por  mandato  su- 
perior, que  no  Labia  ido  cx-proíeso  a  San  Francisco 
del  IMonte,  sino  que  yendo  a  Santiago  Labia  pasa- 
do a  ese  lugar  para  dejar  todo  arreglado.  Le  con- 
testé que  toda  cuestión  entre  ambos  era  ya  inútil, 
que  lo  único  que  queria  saber  era  si  al  dia  siguien- 
te se  me  despacliaba;  f[ue  sentía  Lubieran  sonado 
tan  mal  los  términos  de  mi  protesta,  que  yo  solo 
Labia  referido  la  Listoria  de  \o  (pie  Labia  precedido 
al  acto  del  despojo  de  la  administración,  que  si  me 
probaba  ser  algunos  LecLos  falsos  estaba  dispuesto 
a  rectilicarlos,  que  jamas  Labia  sido  mi  intenciiMi 
faltar  en  lo  menor  a  las  autoridades.  Le  di,  pues,  a 
entender  que  la  retirarla  para  suavizarla,  pero  le 
pedí  (pie  a  su  vez  viese  modo  de  (piitar  también  al- 
go a  la  violencia  (pie  se  me  Lacia  en  el  despojo  del 
cementerio.  ]\[e  dijo  (pie  le  agradaría  ver  concebida 
mi  nota  en  otros  término.s,  pero  que  a  él  le  era  im- 
posible suspender  lo  (pie  ya  Labia  mandado,  a  no 
ser,  me  dijo,  qne  el  l\linistro  me  lo  ordenara.  Des- 
pués de  otras  mucLas  cosas  me  despedí,  i  al  dia 
siguiente,  30,  le  Lice  saber  (pie  mi  |)rote>^ta  no  la 
i"etiraba,  i  (pie  proveyese  lo  (pie  juzgase  por  conve- 
niente. 

A  las  d(js  de  la  tarde  se  me  devolvió  la  not;i  que 
yo  Labia  elevado,  con  la  siguiente  providencia: 

Mclipilla,  Aijosto  30  de  1SS3. — Devuélvase,  por  ve- 
nir en  términos  inconvenientes. — Anótese. — ]Jai'c<'- 
ló. 

Es  todo  cuanto  La  sucedido  i  (pie  yo  me  Lago  un 
deber  de  comunicar  a  S.  S. — Dios  guarde  a  S.  S. — 
José  Runo»  Soiuniaijvr . — Al  señor  Pro-Vicai'io  del 
A  rzobispado. 


MEiJPlLLA 


ri:usKcuc'ioN  alcaüávei;  ue  don  flouiüok  floues. 

Notas  c;iml)'acl¡is  con  este  motivo. 

McJipiJhi^  Sdiciiihrc  26  de  1883. 

Tongo  noticias  do  quo  oí  cadávor  do  don  Floridor 
Floros  no  lia  sido  sopultado  oii  ol  ceniontorio  do  os- 
la ciudad,  i  qno  ol  cajón  qno  so  hizo  aparocor  como 
contoniondo  dicho  cadávor  contonia  piedras  u  otras 
materias  posadas. 

Como  a  sor  ciorto  osto  hocho,  onvolvoria  una  bur- 
la do  las  disposicionos  su[)i-oma8,  croo  do  mi  debor 
poner  on  conocimiento  de  US.  lu  que  sé  sobre  el 
]jarticular. 

Dios  guardo  a  Joki'  de  Ja  Pra^a. 

Al  señor  (ioljernatlor  del  depiirLiimeiito. 


Kúm.  ?m.—Mi'hpiU(t,  St'tü'mhrc  26  de  imS. 

So  ha  i'ocibido  on  osla  olicina  su  nota  fecha  do 
hoi,  on  (|ue  me  comunica  haber  llegado  a,  su  cono- 
cimiento que  el  cadáver  de  don  Floridor  Flores  no 
ha  sido  sepultado  en  el  cementerio,  i  quo  ol  cajón 
que  se  hi/o  apar(>cor  como  conteniéiulolo  lloraba 
piedras  u  oti'as  materias  ])esadas. 

Fu  consecuencia  i  a  fin  de  cerciorarse  de  la  oíec- 
tividad  del  hocho,  [)roceda  Ud.  asociado  del  coman- 
(huite  (h^  policía,  a  oíectuar  la  exhumación  del  os- 
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presado  cadáver,  daiulo  ciieiit;i  ;i  esta  g-obernacioii, 
del  resultado  que  obtenga. 

Dios  guarde  a  Ud. — lunado  Barceló 

AI  aduiiiiistrudor  del  cemontciic-  de  esta  ciudad. 


Me]  ipil  Ja,  Setiembre  27  fie  1883. 

En  cumplimiento  de  lo  ordenado  por  TS.  en  su 
nota  fecha  de  ayer,  asociado  del  comandante  de  po- 
licía, don  ]\lanuel  Antonio  Alvarez,  me  trasladé  al 
cementerio  público  de  esta  ciudad,  i  so  procedió  a 
desenterrar  el  cajón  en  que  se  creia  estaba  el  cadá- 
ver de  don  Floridor  Flores.  Hecha  la  escavacion,  se 
encontró  a  metro  i  medio  de  profundidad  un  peque- 
ño cajón  que  encierra  los  restos  de  una  niñita,  e  in- 
mediatamente seguia  el  cajón  que  debia  contenor  el 
cadáver  ya  mencionado. 

8c  })rocodió  a  abrir  este  último  cajón  i  se  vió  que, 
en  lugar  del  cadáver  de  Flores,  contenía  dos  tarros 
do  lata  algo  pesados  envueltos  en  dos  sacos  quinta- 
leros. 

Levantaron  la  tierra  i  desclavaron  el  cajón  Euje- 
nio  Santibañez  i  Juan  Antonio  Ortiz,  i  fueron  testi- 
gos de  lo  sucedido  los  cabos  de  policía  Pedro  José 
Araya  i  Francisco  Alvarez,  el  soldado  Pedro  Nolüs- 
co  Torres  i  el  paisano  Francisco  Javier  Maureira. 

Dios  guarde  a  US. — losé  de  la  Prcm. 
AI  señor  Gobernador  del  departamento 


Núm.  -^^j^.—AL-lijuna,  Sefivinlr,' 27  <lc  1883. 

Con  esta  fecha,  he  decretado  lo  (jiiu  sigue: 
Vista  la  nota  que  antecede  del  administrador  del 
cementerio  de  esta  ciudad,  en  que  manifiesta  que  de 
la  exhumación  practicada  por  él  en  unioíi  del  co- 


mundaiitc  de  policía  i  ordenada  con  íeclia  de  ayer 
por  esta  gobernación,  r.snUa  que  e  cajón  en  qu^  se 
hizo  apaiecer  (p.ie  e.iccrral.a  ol  cadáver  de  don  Ho- 
ridor  Flores  solo  contenia  tarros  de  lata  algo  pesa- 
dos envueltos  en  sacos,  i  teniendo  esta  gobernación 
conocimiento  do  que  el  referido  cadávtu- se  halla  en- 
terrado en  la  sacristía  del  convento  de  ia  Merced, 

decreto:  ■       i  i  t 

El  comandante  de  policía,  en  unión  del  receptoi 
de  menor  cuantía,  don  Absalon  Alcamo,  notihcara 
ul  R.  P.  Comendador  de  la  Merced,  l  r.  Manuel  Cnos- 
si  a  ñn  de  que  permita  la  estraccion  del  cadáver  del 
señor  Flores.  Hecho  esto  deberá  conducírsele  al  ce- 
menterio, i)ara  (lue  sea  inhumado  en  el  lugar  corres- 
pondiente. Evacuadas  estas  dílijencias,  póngase 
constancia  de  todo  lo  obrado. 

Anótese  i  comuniqúese.  •  i 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento,  i_a  hn  de 
eue  se  sirva  impartir  las  órdenes  necesarias  para 
que  el  cadáver  sea  admitido  en  el  cementerio  e  in- 
humado en  el  lugar  correspondiente. 

Dios  guardo  a  US. — hjnacio  Barceló 
Al  adraiuistvador  del  cementerio  de  esta  ciudad. 

MeliinUa,  Setiembre  27  de  1883. 

En  cmnplimiento  del  decreto  que  precede,  los  que 
suscriben  certifican:  que  con  esta  fecha  hemos  pasa- 
do al  conventó  de  la  Merced,  en  donde  fue  notifica- 
do el  R.  P.  Comendador,  Fr.  Manuel  Chessi  quien 
en  ol  acto  espuso  que  tenia  noticias  de  que  el  cadiv- 
ver  de  don  Floridor  Flores  se  encontraba  enterrado 
en  la  sacristía  del  convento  de  que  61  es  superior; 
,,uese  procediese  a  la  extracción  de  él  conforme  a 
lo  ordenado  por  el  decreto  que  se  le  notificaba,  lo 
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(|uc  se  hizo  en  oíbcto,  en  })rosencia  do  los  que  sus- 
criboii,  dcsontcrríiiido  el  cad.n'oi-,  que  se  eiicoiitral):i 
sepultado  bajo  la  tarima  del  altar  en  donde  los  sa- 
cerdotes 8C  revisten  para  decir  la  misa. 

En  so<^-uida  i  asociados  también  del  hermano  de;! 
difundo,  don  Belisario  Flores,  condujimos  el  cadá- 
ver al  coiiienterio  público,  donde  después  de  abrir 
el  cajón  en  (pie  estaba  encerrado,  constatamos  que 
etectivamente  ese  cadáver  ora  ol  do  la  persona  de 
don  Floridor  Floros,  a  quien  conociamos,  i  perma- 
necimos ahí  hasta  que  dicho  cadáver  i'ué  sepultado 
en  la  misma  fosa  en  (pie  se  encontró  el  cajón  vacio. 

Dios  guarde  a  Ud. — Manuel  Antonio  Aloarez. — 
Ahsahm  Aleono, 


cumco 


Parroquia  de  Curicó.  —  Cu  rico,  26  do  Agosto  do 
1883. — Mi  antecesor,  a  nombro  de  la  autoridad  ecle- 
siástica, compró  al  convento  de  San  Francisco,  de 
esta  ciudad,  un  pedazo  de  terreno  fuera  de  los  lími- 
tes urbanos,  para  la  erección  de  un  cementerio  par- 
roquial. Poco  después  de  haberse  comprado,  se  soli- 
citó la  autorización  municipal  correspondiente  para 
erijir  allí  el  cementerio,  i  fué  concedida. 

Como  ol  terreno  fuese  insuficiente  i  algunos  veci- 
nos deseaban  no  se  orijiese  allí  el  cementerio,  por 
estar  algo  cercano  al  pueblo  i  seguir  llenando  su  fin 
el  cementerio  municipal,  quedó  el  terreno  prepara- 
do para  el  caso  que  el  Gobierno  atentase  contra  los 
derechos  de  la  Iglesia  en  los  cementerios  católicos 
existentes. 

En  este  estado  me  lo  entregó  mi  antecesor,  i  co- 
mo estuvieran  destru^'éndoso  los  cierros,  arrendé  el 
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sitio,  para  con  el  inisnio  producto  atender  a  su  d(>- 
concia  i  ornato  cuando  l'uese  IIe¿;,'ado  el  caso  do  uti- 
Jizarlo.  Una  voz  llegado  el  nionie-nto  i  cuando  vi 
que  el  Supremo  Gobierno  podia  derogar  el  de  21  do 
Diciembre,  me  apresuré  a  pedir  la  autorización  com- 
petente para  bendecir  el  cementerio  parroquial  i  lo 
entregué  al  servicio  de  los  católicos,  para  quienes 
estaba  destinado. 

Me  imajiné  que  poniendo  bajo  el  amparo  de  lalei 
esta  propiedad  de  Iglesia,  seria  respetada.  Mas  no 
fué  asi,  i  aun  cuando  la  Intendencia  reconoció  el  do- 
reclio  que  tenia  para  ei'ijir  cementerio  parroquial, 
me  prescribe  lo  cierre  a  su  satisfacción  i  me  prohi- 
be seguir  sepultando  en  él  a  los  católicos,  mandan- 
do a  la  policía  haga  efectivo  el  decreto.  Protesté, 
en  consecuencia,  contra  una  determinación  que  ca- 
recía absolutamente  de  derecho,  i  apoyada  solo  en 
la  fuerza  bruta;  mas  no  me  negué  a  satisfacer  las 
exijencias  de  la  Intendencia  en  cuanto  a  la  compos- 
tura c|ue  demandaba  una  parte  del  cierro. 

Poco  ántes  del  decreto  en  que  se  deroga  en  parto 
el  de  21  de  Diciembre,  dando  al  primero  el  efecto 
retroactivo,  habia  consultado  a  la  Intendencia  por 
dos  voces  si  atendida  la  circunstancia  que  debia  en- 
sancharse el  cementerio  parroquial  por  la  parte  don- 
de precisamente  estaba  mal  el  cierro,  i  a  que  la  es- 
tación de  las  lluvias  no  permitía  hacer  paredes  do 
adobe,  podria  cerrarlo  en  esa  parte  provisionalmen- 
te con  tabla  clavada  en  postes,  i  no  obtuve  sino 
contestaciones  dilatorias,  pues  parece  se  esperaba 
resolución  del  Gobierno. 

Asi  se  ha  impedido  en  ésta  hasta  la  fecha  a  los 
católicos,  hacer  efectivo  el  ejercicio  do  un  derecho 
lejiti mámente  adíjuirido  para  sepultarse  según  los 
ritos  i  cei'emonias  de  la  Iglesia. 

Antes  de  concluir,  debo  decir  a  V.  S.  I.  lo  sucedi- 
do últinnunente,  ya  que  la  autoridad  administrativa 

5(> 


se  lia  mostrado  tan  empeñada  en  producii'  una  mala 
impresión  contra  el  párroco  i  el  cementerio  parro- 
([uial  do  este  pueblo,  en  nn  informe  pasado  al  Su- 
premo Gobierno.  Solo  me  he  dado  cuenta  de  él  al 
leerlo  en  El  E.standaijth  Católico,  donde  se  rejis- 
tra.  Esto  probará  a  V.  S.  I.  la  completa  desatención 
que  la  autoridad  administrativa  lia  usado  para  con- 
migo en  esta  emerjencia.  Sin  decirme  una  palabra 
so  introduce  en  un  establecimiento  que  está  bajo  mi 
dependencia,  amenazando  al  cuidador  con  prisión  i 
clausurar  la  puerta  del  cementerio,  si  no  le  permitia 
darse  el  placer  de  inventariar  fanega  i  media  de 
trigo  i  tres  chanchos,  que  no  seiúa  raro  fueran  echa- 
dos allí  en  ese  mismo  momento  por  allegados  de 
la  autoridad.  Conforme  tuve  noticias  de  lo  sucedi- 
do, llamé  al  cuidador  del  cementerio  para  pedirle; 
razón  de  este  descuido,  pues  vive  dentro  del  recin- 
to, i  me  dijo  solo  podrian  haber  entrado  en  ese  mo- 
mento por  un  albañal  (|ue  da  a  la  chacra  de  don 
Sabino  i\Iuñoz,  uno  de  los  vecinos  que  mas  ha  tra- 
bajado por  inhabilitar  el  cementerio  parroquial. 

Es  raro  que  la  autoridad  administrativa  se  mues- 
tre ahora  tan  celosa  del  cierro  i  decencia  de  los  ce- 
menterios, cuando  es  público  i  notorio  que  el  ce- 
menterio municipal  de  este  pueblo  ha  sido  por  el 
espacio  de  diez  o  mas  años,  nada  mas  que  un  corral 
abierto  por  varias  partes,  a  donde  los  perros  tenian 
franca  entrada  i  las  yerbas  crecian  sin  encontrar 
jamas  obstáculos;  hace  mui  poco  tiempo  que  se  re- 
paró una  parte  del  cierro,  i  actualmente  se  constru- 
yo una  pieza  para  depósito,  pues  la  que  servia 
ese  objeto  no  es  para  descrita,  esto,  teniendo  las 
entradas  que  el  municipio  i  la  beneficencia  ponen 
cu  manos  de  la  autoridad;  i  a  la  Iglesia  se  le  exijo 
que  en  veinte  dias  o  un  mes  pongn  el  cementerio 
parroquial  a  satisfacción  do  los  deseos  de  una  au- 
toridad dispuesta  a  no  satisfacerse. 
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Por  osto  verá  V.  S.  I.  que  si  no  se  puede  sepultar 
a  ]üs  católicos  en  el  cementerio  parro(}uial  de  Curi- 
có,  es  porque  la  tiranía  que  el  Snpi-emo  Gobierno 
ejerce  sobre  las  conciencias  se  ejercita  en  las  pro- 
vincias de  un  modo  mas  duro  que  en  la  capital. 

Dios  guarde  a  V.  8.  I. — .7.  Joaquín  Díaz. — Al 
Iltmo.  señor  Vicario  Capitular  de  Santiago. 


N."  18.— (7^/7^;^;,  14  r/c  Julio  <h  1883. 

Existiendo  en  esta  ciudad  un  local  destinado  pa- 
ra cementerio  parro(|uial  (pie  hasta  la  feclia  no  ha 
recibido  la  bendición  de  la  Iglesia,  suplico  a  V.  S.  I. 
R.  S(í  sirva  conferirme  la  autorización  necesaria  })a- 
ra  bendecirlo. 

Dios  guarde  a  V.  vS.  I. — /.  Joaquin  Díaz. 

Al  Iltmo  señor  Vicario  Ciipitular  de  Santiago. 


fíanfún/o,  Julio  16  de  1883. 

Vista  ¡a  solicitud  precedente,  se  faculta  al  cui'a  i 
vicai'io  de  la  ])arroquia  de  Curicó,  presbítero  don 
José  Joaquín  Diaz,  para  que,  en  coníormidad  con  el 
ritual  romano,  pueda  bendecir  el  cementerio  parro- 
(juial  erijido  en  la  dicha  ciudad  de  Curicó. 

Tómese  razón. — Montan,  V.  V.  S.  —  Ahnarza^  se- 
o'etario. 


Curien,  Julio  n  de  1883. 

Doi  fe  ({uo  con  esta  focha  he  procedido  a  bende- 
cir (;1  cement(!rio  jxirroquia!,  situado  en  el  calieron 
del  Pino,  según  tas  prescri])cione8  del  ritual  roma- 
no.—Jo(iq}iiii  Diaz^  cura  i  vicario. — Ante  mí:  La- 
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c.i(uu)  Varíjas^  X.  E. — -Tcsti^-os ;  Liiidorlo  Ivojas,  (^iii- 
torio  'J\iit,  Fi'aiiciscc)  .1.  Morales,  Juan  de  Di(;s 
Lucer. 


NOTAS  CAMülADAS  IINTUK  KI.  IXTKNDENTl';    1)K    LA  l'IíO- 
VIXCIA  I  F.L  l'ÁUKOCO,  CON  OCASION  LOS  CEMLX- 

TKlíIOS  LAICOS. 

X."  m)  -Ciiricó,  Julio  1!)  de  1883.— Esla  íiitei¡- 
d(!iicia  tiene  coiiociniieiito  de  ([ue  el  ctnnenterio  par- 
roijiiial  ;ib;erto  recieuteniente  ul  servicio  público, 
efitá  dividido  en  dos  de|)  u-tanieiitos  que  se  foinniii- 
cau  por  medio  de  una  aliertura  en  la  muralla  di\'i- 
soi"iii,  en- lii  cual  iiun  no  se  ha  colocado  la  puerla 
correspondiente.  Espora  esta  Intendencia  (jue  a  la 
})osible  brevedad  hará  Ud.  cerrai-  completamente  el 
departamento  que  en  el  cementerio  es[)resado  se 
destina  para  la  inliumacion  de  cadávei'es,  colocando 
a!  eíecto  una  puerta  sei^ura  en  el  juinto  de  comuni- 
cación de  los  dos  departamentos  arriba  indicados. 
— Dios  guarde  a,  Ud. — lost'  J.  Val  tierra  ¡na. — Al  cu- 
i"a  párroco  don  José  Joa(piin  Dia^c. 


N."  19— Curicó,  20  de  Julio  de  1883.  — lie  recibi- 
do el  oíicio  de  US.  in'un.  4(>(),  en  el  c;;al  me  hace 
])resente,  ponga  una  puerta  a  la  mayor  brevedad  en 
la  abertura  de  la  ])ared  (jue  divide  en  dos  ])artes  el 
cementerio  pai-r(jquial.  Ju/go  que  US.  lia  creido 
(jue  solo  el  último  depai'tamento  está  deslinado  ¡lai'a 
cemenfei'io,  al  hacermo  esta  exijencia;  por  lo  cu,-;l 
pongo  en  conocisniento  de  US.  que  los  dos  ikq)ar- 
tameui(_)ñ  están  destinados  a:  cemenieirio  parroíiuia! 
i  (pie  la  puerta  de  (Uitrada  es  !a  (pie  dá  a!  callejón 
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dv.\  Pino. — ./.  ■Joaqtitii  Día::. — Al  soñor  InlcuJonte 
do  la  provincia. 


N."  4(i4— Ciiricó,  Julio  ¿O  de  1883.— Con  esta  fo- 
cha lio  decretado: — N."  GOd— Vista  la  nota  qnc  pro- 
cede, i  teniendo  pésente:  1."  ((ue  los  dos  departa- 
mentos en  (|ne  está  dividido  el  cementerio  parro- 
qnial,  abierto  i-eciontemente  al  servicio  público  so 
comiim'can  por  nna  abertura,  on  la  muralla  divisoria 
c^no  carece  de  puerta;  2."  (pie  el  primer  departa- 
monto  del  mismo  cementerio  se  encuentra  abierto 
on  el  costado  oriente,  por  haberse  destruido  la  mu- 
]-alla  (|ue  allí  oxistia;  3."  que  en  consecuencia  el 
ospresado  cementerio  no  i^uode  en  el  estado  actual 
servir  a!  uso  a  (|ue  so  lo  destina,  decreto: — prohí- 
bese la  sepultación  de  cadAvoros  en  el  cementerio 
parroquial  hasta  que  so  haga  constar  a  esta  Intenden- 
cia (pie  el  referido  establecimiento  rcnne  las  condi- 
ciones necesai'ias  para  qne  so  entregue  al  nso  públi- 
co a  (pie  está  destinado.  Se  oncarg-a  al  comandante 
de  ])olicía  el  cumplinn'ento  del  presento  decreto. 

Anótese  i  coniunícpioso. 

]^o  trascribo  a  IM  para,  su  conocimiento  i  linos 
consiguientes. — Dios  guai'do  a  Ud. — Jní^é  J.  Vaí- 
(larraiiKi .  -  Al  C/ura  pi'ri'oco  do  esta  ciudad. 


N."  20— Curicú,  21  do  Julio  de  1883.— He  recibi- 
do su  nota  núm.  404,  en  la  ipio  me  comunica  (d  de- 
creto espedido  [)or  TuS.  con  fecha  de  ayer,  ])or  el 
(pie  se  prohib'^  segnir  sepultando  cadáveres  en  el 
ccnnenterio  p;irr()([uial  hasta  tpio  so  haga  constar  a 
(ísa  Intendencia  (pie  romuí  las  condiciones  necesarias 
])ara  ({uo  so  ontrcígue  al  uso  público  a  (|Uo  está  dos- 
linado.  Lamento  la  .lotorminacion  do  bS.,  pues  ella. 


viene  íi  herir  los  derechos  de  hi  íí^-lesia  i  la  concien- 
cia catóhca  sin  protesto  algnno  plausible. 

El  cementerio  parroquial  mandado  cerrar  está  (-n 
todo  conforme  con  las  prescripciones  del  supremo 
decreto  de  21  de  Diciembre  de  1871,  que  es  el  últi- 
mo dictado  sobre  la  materia:  está  fuera  de  los  !í- 
nn'tes  urbanos  i  tiene  la  aprobación  mimicipal.  La 
acción  de  U8.  debe  limitarse,  según  ese  mismo  de- 
creto, a  hacer  cumplir  los  reglamentos  de  policía  i 
salubridad.  No  sé  qué  reglamento  de  policía  pueda 
autorizar  a  US.  para  prescribir  la  clase  de  cierro 
de  una  propiedad  particular  fuera  de  los  límites 
urbanos,  ni  menos  que  tije  la  clase  de  puertas  i  en 
donde  debe  llevarlas  en  el  interior.  Sin  embargo, 
señor  Intendente,  estos  son  los  considerandos  en 
que  se  funda  el  decreto  de  US.  para  mandar  cerrar 
(íl  cementerio  parroquial  existente,  que  pone  a  cu- 
bierto de  la  profanación  las  cenizas  de  los  cató- 
licos. 

En  realidad  que  no  se  esplica  cómo  comprende 
US.  la  libertad  concedida  en  el  decreto  de  Diciem- 
bre para  que  cada  uno  se  sepulte  donde  quiera  i  co- 
mo quiera.  El  espíritu  del  decreto  que  puede  ser 
mas  obvio,  tanto  mas  si  se  atiende  a  las  aclaracio- 
nes que  el  entonces  Ministi-o  del  Interior,  en  nota  ó 
de  Enero  de  1872,  daba  a  nombre  de!  gobierno  al 
mui  Kdo.  litmo.  Arzobispo  de  Santiago.  Por  lo  de- 
mas,  el  supremo  decreto  deja,  completa  libertad  a  to- 
dos. «Los  párrocos  podrán,  siguiendo  las  indicacio- 
nes de  V.  S.  I.  R.,  erejir  cementerios  que  sean  es- 
clusivamente  católicos,  i  si  los  feligreses  pretieren 
ser  enterrados  allí,  nada  mas  natural  i  justo  que 
cumplir  su  voluntad,»  i  sin  embargo,  US.  destaca 
allí  la  policía  para  impedir  por  medio  de  la  fuerza 
bruta  la  sepultación  de  los  católicos. 

Debo  dejar  aquí  constancia  que  el  cementerio  pa- 
rroquial está  cerrado  por  todos  sus  costados,  con 
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puerta  a  la  callo  pública,  i  que  si  os  cierto  que  ol  cie- 
rro del  costado  oriente  se  encuentra  algo  deteriorado, 
él  presta  suñcicnte  garantía  para,  poner  a  cubierto  a 
la  propiedad  particular  de  cualquiera  que  sepa  res- 
petarla. 

En  consecuencia,  no  puedo  menos  que  elevar  ante 
US.  i  a  nombre  de  los  dereclios  de  la  iglesia,  una 
iV)rnial  protesta  de  la  clausura  del  cementerio  parro- 
quial, mientras  busco  los  medios  queme  franquean 
la  Constitución  i  las  leyes  para  reparar  el  agravio 
inferido. — Dios  guarde  a  US. — Jitaquin  Díaz. — 
Al  señor  Intendente  de  la  provincia. 


o  22.— Curicó,  27  de  Julio  de  1883.— Descaria 
saber  si,  a  juicio  de  esa  Intendencia  i  en  atención  a 
que  el  cementerio  parroquial  debo  ensancharse  por 
el  lado  del  oriente,  bastarla  en  las  partes  deteriora- 
da del  cierro,  una  provicional  de  tablas  clavadas  en 
partes,  i  si  aun  cerrado  de  esta  manera,  siempre 
cree  necesaria  la  puerta  que  me  exijo  en  la  pared 
quo  sopara  los  dos  departamentos  en  que  está  divi- 
dido— Dios  guarde  a  US. — /.  Joaquín  Díaz. — Al 
señor  Intendente  de  la  provincia.» 


rcCuricó,  8  de  Agosto  de  1883.— Ilustre  Municipa- 
lidad: Preocupado  con  la  idea  de  proporcionar  un 
local  apto  para  la  sepultación  de  los  católicos,  ya 
que  el  cementerio  municipal  dejará  de  serlo  una 
vez  execrado  por  la  autoridad  eclesiástica,  en  virtud 
de  las  disposiciones  canónicas,  procedí  a  liabilitai  i 
bendecir  el  cementerio  parroquial,  ya  debidamente 
autorizado  por  esa  Ilustre  Corporación.  Como  el  lo- 
cal es  estrecho  i  algunos  vecinos  desean  la  traslaci(ui 
del  ospresado  cementerio  parroquial  a  un  lugar  mas 


—  448  — 

apartado  do  la  población,  pid(^  a  esa  lluKtro  Coi'po- 
rácioii  so  sirva  acceder  a  la  pol  iciou  (|uo  desde  ltio;j,-o 
1ki,í¿,'o  con  ese  objeto,  para  íjiu;  me  venda  el  solar  ce- 
rrado i  por  ahora  inútil  (pie  jjosee  (íii  su  chacra,  ca- 
mino de  los  Guindos. 

Al  hacer  esta  solicitad  cuento  con  que  la  Ilustre 
Municipalidad  fijará  el  mas  bajo  precio  posible,  en 
atención  al  objeto  a  que  va  a  ser  destinado,  a  que  el 
cierro  de  ese  local  se  hizo  con  suscripciones  de  los 
mismos  vecinos  a  quienes  va  a  servir,  i  a  que  no 
cuento  i^ara  su  adquisición  i  embellecimiento,  sino 
lo  que  me  produzca  la  venta  del  actual  cementerio 
parroquial. — Dios  guarde  a  US.  -Ihistre  Municipa- 
lidad.— /.  Joaquín  Piaz.y) 


N."  23.— Cu  rico,  9  de  Agosto  de  1883.— En  nota 
fecha  19  de  Julio  del  pi'esente  año,  rnun.  460,  esa 
Intendencia  me  decia,  hablando  del  cementerio  pa- 
rroquial: «Espera  esta  Intendencia  que  a  la  posible 
brevedad,  hará  usted  cerrar  completamente  el  depai-- 
tamento  que  en  el  cementerio  espresado  se  destina 
para  la  inhumación  de  cadáveres,  colocando  al  efec- 
to una  puerta  segura  en  el  puiito  ds  comunicación 
do  los  dos  departamentos  arriba  indicados.» 

Como  tengo  conocimiento  por  el  Diario  Oficial^ 
que  la  autoridad  eclesiástica  pi'ocoderá  a  execrar  el 
cementerio  municipal,  una  vez  que  principie  a  rejir 
la  nueva  lei  sobre  cementerios;  no  quedando  en  con- 
secuencia, lugar  hábil  para  la  sepultacian  de  los  ca- 
tólicos, pido  a  US.  se  sirva  decirme  a  la  posible  bre- 
vedad, si  mientras  se  despacha  la  solicitud  que  con 
esta  fecha  elevo  a  la  Ilustre  Municipalidad,  puedo 
cerrar  la  parte  deteriorada  del  cementerio  parro- 
quial con  tabhi  clavada  en  postes,  o  poner  la  puerta 
en  el  lugar  que  se  indica.  La  i-azon  que  para  (¡lio 
tengo,  es  evitar  la  grave  incomodidad  que  tendrian 


—  449  — 


mis  fel¡c,TCSGa  para  sopultai*  los  cacLivores  de  sus 
deudos,  si  no  tuviesen  aouí  cementerio  bendito,  pues 
tendrían  que  recurrir  a  los  cementerios  parroquiales 
circunvecinos,  que  están  distantes. — Dios  ¿^.'uai'dc  a 
US. — /.  Joaquín  Díaz. — Al  señor  Intendente  de  la 
provincia. » 

N."  570.— Cu  rico,  Agosto  18  de  1883.— Ha  llega- 
do a  conocimiento  de  esta  Intendencia  que  algunos 
individuos  lian  llevado  cadiiveres  al  lugar  de  Kanco, 
para  sepultarlos  en  el  cementerio  parroquial  de  aque- 
lla subdelegacion,  sin  haber  satisfecho  previamente 
en  la  tesorería  departamental  el  valor  de  los  dere- 
chos correspondientes.  Prevengo  a  usted  que  en 
adelante  no  debe  despachar  pases  para  aquel  ce- 
centerio,  sin  que  los  interesados  acrediten  haber  sa- 
tisfecho en  la  tesorería  los  derechos  que  indica  el 
art.  1.*"  del  reglamento  aprobado  para  el  cementerio 
público  de  esta  ciudad,  por  decreto  supremo  de  3  de 
Diciembi-e  de  1857. — Dios  guarde  a  usted. —  T.  Ma- 
tta. — Al  señor  párroco  de  esta  ciudad.)) 


Nihn.  2í>.— Cuneó,  21  de  Agosto  de  1883. 

He  recibido  la  nota  de  US.  N.°  510,  fecha  18  do  los 
corrientes,  en  que  me  dice  tiene  conocimiento  de 
haberse  llevado  cadáveres  al  lugar  de  liauco,  sin 
haber  satisfecho  en  la  tesorería  los  derechos  corres- 
pondientes i  que,  en  consecuencia,  me  provieiie  no 
despache  mas  pases  para  aquel  cementerio,  sin  que 
previamente  acrediten  los  interesados  haber  satis- 
fecho en  la  tesorería  los  derechos  indicados  en  el 
art.  1."  del  reglamento  dictado  para  el  cementerio 
público,  en  1857. — Con  toda  voluntad  me  prestaría 
a  satisfacer  los  deseos  de  US.,  si  esto  no  envolviera 
un  nuevo  orden  de  cosas  que  no  me  creo  autorizado 
para  sanciomir.  I^o  que  se  ha  hecho  hasta  la  fecha, 
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es  que  previamente  saquen  el  pase  en  la  parroquia, 
segMin  lo  prevenido  en  los  arts.  10  i  13  del  regla- 
mento arriba  citado,  para  que  después  satisfagan  los 
derechos  que  adeudan  en  tesorei"ía.  Oreo  que  seria 
mas  espedito  i  para  mí  no  ofrecei"¡a  dificultad,  por 
verlo  así  practicado  en  Valparaíso  i  Talca,  el  que 
yo  espidiese  un  certificado  de  haber  asentado  la 
])artida  e  indicar  a  los  intei'esados  deben  ir  donde 
el  funcionario  civil  a  cumplir  con  la  obligación  que 
la  lei  les  impone,  para  que,  en  seguida,  se  dirijan  al 
cementerio  que  ellos  elijan  para  sepultar  los  cadá- 
veres de  BUS  deudbs.  E^ste  procedimiento  seria  me- 
nos espuesto  a  escenas  como  lasque  están  pasando, 
que  lastiman  el  corazón.  El  cadáver  de  Apolinario 
Troncoso  quedó  insepulto  en  ol  cementerio  de  Rau- 
co por  no  haber  permitido  el  subdelegado  so  prac- 
ticase la  inhumación,  so  protesto  de  que  no  liabia 
pagado  los  derechos  de  tesorería  siendo  que  era  po- 
bre de  solemi'iidad  i  que  murió  en  el  Hospital.  A  Pe- 
dro Moreno,  lo  Irajeron  preso  a  Ouricó  pov  haber 
ido  a  sepultar  a  Rauco  el  cadáver  de  una  hija.  Este 
individuo  sacó  pase  como  pobre  de  solenmidad,  i  por 
esta  razón  no  se  puso  cu  el  paso  compulsa  de  dere- 
chos, como  lo  prometí  vorbalmente  a  US.  cuando  de- 
bieran pagar  en  tesorería.  No  tengo  conocimiento 
do  otro  caso  que  pueda  ofrecer  dificultad  a  esa  In- 
tendencia; i  sí,  tengo  noticias  de  varios  casos  en 
que  no  han  ocurrido  a  la  parroquia  para  asentar  las 
pai-tidas  según  lo  prevenido  en  el  reglamento  cita- 
do por  US. — -En  caso  do  que  el  procedimiento  arri- 
ba indicado  no  pueda  ser  aceptado  por  US.,  pondré 
en  conocimiento  de  la  autoridad  eclesiástica  el  ofi- 
cio que  contesto  i  comunicaré  a  US.  su  resolución. 

Dios  guarde  a  US. — /.  Joaqm'ii  Diai. 
Al  señor  latiadeute  de  la  prov¡u:;.'a. 
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Núm.  21. —  Cuneó,  Agosto  31  de  1883. 

Alarios  feligreses,  que  vienen  a  sepultar  cadáve- 
res después  de  haber  asentado  la  partida  de  defun- 
ción en  esta  oficina  parroquial,  como  es  de  obliga- 
ción, han  ido  a  dar  los  datos  a  la  Intendencia  para 
los  efectos  del  rejistro  civil,  i  han  vuelto  de  allí  di- 
ciéndome  que  los  empleados  les  aconsejan  que  no 
paguen  al  párroco  sus  derechos,  i  que  está  prohibi- 
do ir  a  sepultar  los  cadáveres  de  sus  deudos  en  los 
cementerios  de  Rauco  o  Molina. 

Doi  cuenta  a  US.  de  estos  dos  hechos,  desnudos 
de  todo  comentario,  para  que  US.  se  sirva  poner  a 
estos  abusos  el  remedio  que  juzgue  oportuno. 

Dios  guai'de  a  US. — J.  Joaquín  Díaz. 

Al  señor  Intendente  de  la  provincia. 

Di:  PAUTA  MENTO  DE  VICIÍUQUEN 

Núm.  549. —  Vielniquen,  Agosto  16  cíe  1883. 

Sírvase  pasar  a  esta  gobernación,  a  la  posible 
brevedad,  una  lista  de  las  personas  que  tengan  ad- 
quirido derecho  de  sepultui-a  en  el  cementerio  par- 
roquial de  este  pueblo,  expresando  al  mismo  tiem- 
po la  fecha  de  la  ad(|uisicion. 

Dios  guarde  a  Ud. —  Víctor  Bianehi  Tupper. 

A]  cura-párroco  don  Pedro  O'Rian. 


(Copia  de  \i  nota  dirijida  al  señor  Gobernador.) 

Vichuquen,  Agosto  18  de  1883. 

Señor  Gobernador: 
He  tenido  el  honor  de  recibir  la  nota  que  S.  S. 


—  452  — 


mo  lia  dii'ijido  con  fecha  IG  del  que  rije,  pidióndo- 
mo  lo  remita,  a  la  posible  brevedad,  una  lista  de  las 
personas  qne  tengan  ad(piirido  derécho  de  sepul- 
tura en  el  cementerio  parroquial  de  este  pueblo, 
con  la  expresión  de  las  respectivas  fechas  de  esa 
adquisición. 

Por  los  razones  (|uc  exjiondré,  me  veo  en  el  caso 
de  no  poder  complacerá  S.  S.  No  conozco  disposi- 
ción alguna  do  la  lei  civil  o  canónica  que  me  obli- 
gue a  suministrar  a  la  autoridad  administrativa  del 
Estado  los  d:itos  que  se  me  exijen,  ni  diviso  tampo- 
co la  necesidad  o  utilidad  que  tales  datos  puedan 
satisfacer. 

Es  verdad  que  el  inciso  2."  del  art.  2."  del  supre- 
mo decreto  del  11  del  mes  en  curso,  dispone  que, 
para  el  efecto  de  dar  cumplimiento  a  lo  ordenado  por 
el  art.  1.°  del  mismo  decreto,  cuyo  artículo  deroga  la 
facultad  de  construir  cementerios  particulares  con- 
cedido por  el  supremo  decreto  de  21  de  Diciembre 
de  1871,  i  prohibe,  en  consecuencia,  las  inhumacio- 
nes en  los  cementerios  construidos  en  virtud  de  ese 
decreto  de  1871,  los  gobernadores  departamentales 
procederán  a  tomar  nota  exacta  de  las  tumbas  ca- 
vadas i  labradas  de  dichos  cementerios,  así  como 
de  los  títulos  i  contratos  que  acrediten  el  uso  de 
esns  tumbas. 

El  inciso  citado  es  hi  única  disposición  que  exis- 
te sobre  el  particulai-.  Mas  ella  está  mui  distante  de 
referirse  a  cementerios  como  el  de  esta  parroquia. 

El  cementerio  no  es  particular,  puesto  que  es 
parroquial  i  el  único  en  este  curato. 

En  segundo  lugar,  el  cementerio  de  Vichuquen, 
fi;ndado  pnra  la  sepultación  de  los  cadáveres  de  los 
feligreses  de  la  parro([uia  del  mismo  nombro,  data 
desde  mucho  mas  de  treinta  años. 

Existia,  como  único  cementerio  en  la  ]^arroquia, 
mas  de  veinte  años  ántes  de  dictarse  el  supremo 
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decreto  de  1871.  Por  consiguiente,  está  miii  lejos 
de  haber  sido  establecido  en  virtud  de  lo  dispuesto 
en  los  arts.  7." 8."  i  0.°  de  este  decreto;  i  por  lo  tan- 
to, el  decreto  supremo  de  fecha  11  del  mes  presen- 
te, no  impide  las  sepultaciones  en  él,  máxime  si  se 
atiende  a  que  es  el  luiico  cementerio  existente  en  la 
parroquia. 

De  manera,  pues,  que  la  lista  de  las  tumbas  i  las 
razones  de  los  títulos  de  su  adquisición  nada  tienen 
que  ver  con  el  cementerio  de  mi  dependencia. 

Dios  guarde  a  US. — -Pedro  O'Ih'an,  cura-vicario. 


(Seg-aiida  uuta  del  gobcrnadc-r  al  cara.) 

Vichuquen,  20  de  Agosto  de  1883. — He  recibido 
la  contestación  que  usted  da  a  mi  nota  de  16  del 
actual.  Hace  valeren  ella  las  disposiciones  conteni- 
das en  el  supremo  decreto  de  11  de  este  mes,  para 
negarse  a  proporcionar  los  datos  que  esta  goberna- 
ción exijia  de  usted;  i  desconoce  la  autoridad  del  in- 
frascrito para  pedírselos.  * 

Se  funda  primeramente  en  que  el  actual  cemente- 
rio de  este  pueblo  es  parroquial  i  nó  particular.  Si 
el  cementerio  se  hubiera  construido  después  del  de- 
creto de  Diciempre  de  1871,  seria  idéntica  cos;i  para 
la  Gobernación,  que  aquel  cementerio;  de  uno  u  otro 
modo — no  siendo-  del  Estado  o  de  la  Municipalidad, 
no  podría  seguirse  inhumando  en  él  los  cadáveres. 
Habiéndose  construido  antes  de  la  fecha  indicada, 
quedarla  todavía  por  averiguar  si  realmente  perte- 
necía a  la  parroquia.  Existen  declaraciones  hechas 
en  el  Congreso,  según  las  cuales  el  cementerio  de 
Vichuquen  ¡)ortenece  al  Estado,  i  miéntras  no  se 
aclare  este  punto  i  la  fecha  de  la  erección,  debo 
cumplir  con  lo  ordenado  en  el  artículo  2°  del  supre- 
mo decreto  de  11  de  Agosto. 
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Me  liacG  Ud,  notar  en  seguida  que  el  cementerio  en 
cuestión  es  el  único  del  curato.  Me  estrafia  seme- 
jante aseveración.  No  ignora  usted  que  desde  el  año 
pasado  se  construye  otro  al  lado  de  aquel,  con  fon- 
dos íiscales,  i  que  solo  falta  colocarlo  las  puertas 
para  entregarlo  al  público.  Se  inicio  este  trabajo  en 
vista  de  que  el  antiguo  no  permitía  casi  las  inhuma- 
ciones, pues  estaba  lleno;  en  la  actualidad,  los  cadá- 
veres se  sepultan  unos  encima  de  otros,  por  no  ha- 
ber materiahnente  lugar  desocupado. 

Por  deferencia  a  usted  me  he  detenido  en  las  an- 
teriores consideraciones;  pues  debo  hacerle  presente 
que  en  su  carácter  de  empleado  civil,  está  obligado  a 
suministrar  a  la  autoridad  administrativa  los  datos 
que  esta  lo  pida,  sobre  cualquier  ramo  del  servicio 
público  que  esté  a  su  cargo,  sin  que  le  corresponda 
investigar  las  razones  por  qué  se  le  solicitan  esos 
datos. 

Exijo,  pues,  nue.víimente  a  usted  se  sirva  dai-mc 
la  contestación  que  tengo  pedida  por  mi  oficio  de 
10  del  presente. 

Dios  guarde  a  usted. —  Víctor  Bianclii  Tupper. 


(Del  fiu'a  al  gobernador.) 

Vichuquen,23  de  Agosto  do  1883. — Señor  Gober- 
nador: Impuesto  de  la  nota  de  usted  de  fecha  20 
del  que  rije,  en  la  cual  me  reitera  !a  orden  de  sumi- 
nistrarlo los  datos  que  respecto  del  cementerio  \)^- 
rroquial  de  este  pueblo  me  pidió  en  nota  de  16  del 
mismo  mes,  digo  lo  siguiente:  como  la  materia  que 
ha  motivado  estas  comunicaciones  hadado  lugar  des- 
graciadamente a  una  desintelijencia  entre  S.  S.  i 
yo,  sobre  determinar  si  la  autoridad  administrativa 
tiene  o  no  derecho  de  tomar  razón  de  las  tumbas 
cavadas  i  labradas  en  cementerios  no  comprendí- 
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dos  en  el  niimoro  de  los  ci-eados  en  virtud  de  lo  dis- 
])ucsto  en  el  supremo  decreto  de  21  de  Diciembre 
de  1871,  i  como  por  las  razones  desarrolladas  en  mi 
nota  de  J8  de¡  presente,  ceo  que  no  existe  el  dere- 
cho sostenido  por  S.  S.  en  mérito  de  los  fundamen- 
tos que  se  esponon  en  hi  nota  que  contesto,  los  que 
no  me  convencen  de  la  ilegalidad  do  m¡  negativa, 
voi  a  permitirme  proponer  a  US.  un  temper;imento 
que  ponga  a  salvo  nuestros  i-ecípi"ocos  deberes  i  de- 
rechos. Dicho  arbitrio  consiste  en  que  S.  S.  se  sirva 
elevar  al  conocimiento  del  Supremo  Gobierno  estos 
antecedentes,  haciendo  3^0  otro  tanto  para  con  mi 
prelado,  a  fin  de  que  estas  autoridades  arreglen  por 
sí  mismas  la  resolución  del  asunto  o  nos  trasmitan 
respectivamente  las  instrucciones  necesarias  pai'a 
terminarlas.  Dígnese  S.  S.  comunicarme  si  es  de 
su  agrado  mi  propuesta. 

Dios  guarde  a  US. — I^'dro   O'Eüin,  cura-vicario. 


(Del  g-überuador  al  cura.) 
D  E r  A IIT  A  M  E NTO    D  E . ' V I C H  U Q  U  E  N 

Núm.  ülO.—  Vichtique^i,  23  jhjn.^to  de  1SS3. 

No  hai  inconveniente  por  parte  del  infrascrito 
para  aceptar  el  procedimiento  que  Ud.  propone  en 
su  nota  de  esta  fecha. 

Dios  guarde  a  \]d.  —  Víctn-  Bianclii  Tappcr. 
Al  cura-p;in';.>co  don  Podro  O'Riaii. 


(Nota  del  cura  al  señor  Pro-Vic.irio.) 

Vivliu ¡ucn^  23  de  Af/osto  de  1883. 
Por  las  notas  orijinales  que  adjunto  a  ésta,  verá 
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V.  S,  I.  quo  el  señor  gobernador  del  depart-amento 
me  lia  cxij'ido  teiminanlcuicnío  le  remita  la  razón 
de  las  tumbas  cavadas  i  labradas  en  el  cementerio 
parroqnial  de  este  pueblo,  i  de  los  contratos  que 
acrediten  los  derechos  de  las  pe¡-sonas  que  tengan 
sepultura  perpetua  en  el. 

En  dicho  cementerio  no  existen  tumbas  cavadas 
i  labradas  ni  persona  alguna  con  derecho  de  sepul- 
tura perpetua.  Fácil  me  habria  sido,  por  consiguien- 
te, decirlo  así  al  señor  gobernador,  pero  he  crei- 
do,  ilustrísimo  señoi-,  que  con  tal  proceder  habria 
faltado  a  mis  deberes,  teniendo  en  vista  les  motivos 
que  se  exponen  en  la  nota  que  con  fecha  18  del 
presente  dirijí  al  funcionai'io  nombrado. 

No  satisfecho  este  í'uncionario  de  la  justicia  de 
mi  negativa,  me  reiteró  la  orden  de  suministrai'le 
los  datos  mencionados,  según  lo  verá  V.  S.  I.  en  ¡a 
nota  de  fecha  20,  que  remito  juntamente  con  las  de- 
mas  del  gobernador,  como  lo  he  dicho  en  el  primer 
acápite  de  ésta.  En  esa  nota  se  asevera  existir  en 
ese  pueblo  un  cementerio  fiscal,  a  la  vez  que  se  sos- 
tiene el  pretendido  derecho  de  oblig'arme  a  dar  a  la 
autoridad  civil  los  datos  de  mi  referencia. 

Mfis  adelante  explicaré  la  inexactitud  de  lo  dicho 
por  el  señor  gobernador  respecto  del  supuesto  ce- 
menterio fiscal.  Viendo  que  esa  nota  fecha  20  daba 
a  este  asunto  un  jiro  amenazante  para  la  inmuni- 
dad del  cementerio  i  atentatorio  a  los  fueros  de  la 
relijion,  dirijí  hoi  una  nota  al  gobernador  propo- 
niéndole que  elevara  los  antecedentes  de  esta  cues- 
tión al  conocimiento  del  Supremo  Gobierno,  hacien- 
do yo  lo  mismo  para  con  V.  S.  I.,  a  lo  que  accedié) 
gustoso,  como  consta  por  su  nota-contestacion. 

Mis  dos  expresadas  notas  van  acompañadas  en 
copia  a  la  presente,  i  las  tres  del  señor  gobernador 
orijinal. 

Lo  que  hai  de  efectivo  acerca  de  lo  que  se  llama 
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cementerio  civil  o  liseal  en  nna  de  las  notas  del  go- 
boniador,  es  lo  siguiente:  El  año  próximo  pasado, 
don  Carlos  Rojas,  vecino  de  este  pnehlo,  compró  un 
terreno  contiguo  al  cementerio  de  la  parroquia,  con 
el  objeto  de  dar  a  óste  ma^^or  extensión,  pues  su 
superficie  es  insuficiente  para  continuar  sirviendo 
por  un  largo  tiempo  como  único  lugar  de  se^^ulta- 
ciones.  El  terreno  comprado  por  el  señor  Rojas  está 
amurallado  por  todos  sus  costados,  sirviéndole  de 
cierro  por  uno  de  ellos  una  de  las  paredes  del  ce- 
menterio, la  que  fiDrma  el  frente  de  él,  i  en  la  cual 
se  encuentra  su  puerta  de  entrada;  de  manera  que 
ésta  se  halla  entre  ambos  terrenos,  el  del  cemente- 
rio i  el  destinado  para  aumentar  su  extensión.  Solo 
falta,  pues  para  que  dicho  terreno  forme  parte  inte- 
grante del  cementerio  parroquial,  la  escritura  de 
donación  a  favor  del  curato  i  la  bendición  litúrjiea 
que  le  habilitarla  para  servir  de  lugar  de  inhuma- 
ción de  cadáveres  de  personas  católicas. 

No  tiene,  pues,  el  Fisco  derecho  alguno  al  terre- 
no comprado  por  un  particular  para  el  beneficio 
exclusivo  del  cementerio  católico. 

Ruego  a  V.  S.  T.  se  digne  manifestar  si  mi  con- 
ducta merece  su  alta  aprobación,  indicándome  al 
mismo  tiempo  la  manera  de  terminar  satisfactoria- 
mente el  conflicto  pendiente. 

Dios  guarde  a  V.  S.  I. — Pedro  O Bian^  cura-vi- 
cario. 

Al  señor  Pro-Vicario  Capitular  de  la  Arqnidióccsis  de  Santiago. 


58 
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COMUNICACIONES 
skñou  vk'ai;i()  ("atitulau  de  coNcurcioN  cok  el 

GOIilEUXO  I  L.\  JUNTA  EJECUTIVA,  KELATIV.AS  A  L()8 
CEMEXTEIilOS  DE  CORONEL,  LOTA,  SANTA  JUANA,  SAN- 
TA BÁRlJAliA,  SAN  CÁULOS  DE  l'UIiEN    I  NACIMIENTO. 


Comisión  de  i,a  asamblea  I'OI'ülar 

T)FAj  8  DE  JUNIO  DE  1883. 

Santiago,  22  de  Enero  de  1884 
Señor:  Duda  la  situación  en  que  desgraciadamen- 
te se  hallan  colocados  los  católicos  chilenos,  no  nos 
cabe  por  ahora  otra  actitud  que  la  de  protestar  con- 
tra las  leyes  perversas  de  que  somos  víctimas,  i  de 
probar  al  pais  entero,  con  ejemplos,  el  hecho  que  he- 
mos mas  de  una  vez  afirmado,  a  saber,  que  las  leyes 
de  persecución  han  encontrado  tenaz  oposición  en  la 
opinión  pública  i  profunda  resistencia  en  el  corazón 
de  los  católicos,  que  son  la  inmensa  mayoría  de  la 
República. 

A  fin  de  dejar  estos  hechos  consignados  en  un  li- 
bro que  la  junta  ejecutiva  se  ha  propuesto  publicar, 
nos  permitimos  pedir  a  US.  se  sirva  remitirnos  co- 
pias de  los  documentos  que  existan  en  la  secretaría 
de  la  diócesis  que  V.  S.  tan  dignamente  dirije  refe- 
rentes a  este  objeto,  i  mui  en  especial  los  relativos 
a  la  espropiacion  de  varios  cementerios  parroquiales 
ejecutada  en  esa  diócesis  por  las  autoridades  admi- 
nistrativas. 

Anticipando  a  V.  S.  nuestros  agradecimientos,  nos 
repetimos  de  V.  S.  respetuosos  servidoi'es. — Matías 
Ooalle. —  Córlos  Waiker  Martínez. — Bamon  liicardo 
Bozas. — Miguel  Cruchaga. 

Al  señor  doctor  don  Domino'o  BenÍ2:no  Cruz,  Vicario  Cnpitular  de 
Couccpcioii. 
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Senüííe.s  düx  Matías  Ovalle,  don  Cáui.os  Waekeu  Mautinez, 

DOK  RaMüN  KlCAlíDO  RoZAS  I  IJÜN  MiGUEL  CUUCHAGA. 

Santiago. 

Señores:  Accediendo  a  la  petición  (|ue  ustedes 
lian  íbrnuilado  en  su  carta  de  22  del  pasado  Enero, 
lie  hecho  compulsar  el  archivo  de  esta  secretaría  en 
lo  que  toca,  al  despojo  de  cementerios  parroquiales 
llevado  a  cabo  en  varias  parrü(|uias  de  esta  diócesis,, 
i  he  mandado  sacar  copia  de  varios  documentos  re- 
lativos a  la  materia,  los  que  van  adjuntos  a  esta 
carta. 

Entre  ellos  encontrarán  ustedes  cuatro  notas  di- 
rijidas  por  el  iní'rascrito  al  señor  Ministro  de  lo  In- 
terior, reclamando  conti-a  los  atropellos  ejercidos 
por  diversos  ajentes  administrativos  contra  la  pro- 
piedad de  la  Iglesia,  las  cuales  llevan  las  fechas  de 
24  de  Agosto,  25  de  Setiembre,  7  i  28  de  Noviem- 
bre. Debo  a  ustedes  i  al  público  que  leerá  esas  no- 
tas algunas  palabras  sobre  el  motivo  que  me  induce 
a  darlas  a  la  publicidad. 

El  señor  IMinistro  de  lo  Interior  no  ha  contestado 
una  sola  palabra  a  ninguna  de  aquellas  reclamacio- 
nes; ni  aun  he  obtenido  un  simple  acuse  de  recibo. 
Han  trascurrido  cinco  meses  i  medio  desde  la  pri- 
mera, i  cerca  de  tres  después  de  la  última.  La  res- 
puesta no  vendrá,  i  tanto  menos  cuanto  que  el  Go- 
bierno ha  nombrado  ya  los  administradores  que  se 
hagan  cargo  de  los  cementei'ios  espropiados,  justi- 
ficando así  i  aprobando  indirectamente  los  procedi- 
mientos de  sus  subalternos. 

La  reserva  ha  dejado,  pues,  de  obligarme  i  me 
creo  en  perfecto  derecho  i)ara  dar  a  la  publicidad 
a(piellos  documentos,  a  los  cuales  el  señor  IMinistro 
ha  negado  toda  r(;spue8ta.  Man  aun,  me  creo  en  la 
estricta  obligación  de  hacerlo. 
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Los  católicos  de  la  diócesis  de  CoDcepcioii,  igno- 
ran talvez  que  el  Vicario  Capitular  ha  levantadla  su 
voz  para  reclamar  contra  las  violencias  de  que  lia 
sido  víctima  la  propiedad  de  la  Iglesia  cada. vez  que 
ha  tenido  lugar  un  atropello.  No  teniéndose  noticia 
de  aquellas  reclamaciones,  podria  quizas  creerse 
que  mi  silencio  era  proveniente  de  una  excesiva 
complacencia  o  talvez  de  una  complicidad.  í]sa  sola 
sospecha  seria  un  gravísimo  mal  para  la  Iglesia  de 
Dios. 

"Nada  liai  tan  perjudicial  para  la  gloria  de  Dios, 
nada  tan  peligroso  para  las  almas  i  tan  vergonzoso 
ante  los  hombres  como  que  el  sacerdote  no  diga 
claramente  lo  que  siente  i  no  denuncie  la  injusticia, 
dice  el  grande  obispo  San  Ambrosio  (cap.  lib.  5)." 
En  los  tiempos  de  violencia  i  de  atropello  de  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  cuales  son  los  que  hoi  atrave- 
samos, los  sacerdotes  i  sobre  todo  los  que  estamos 
colocados  en  situación  especial  tenemos  el  deber  es- 
tricto e  indeclinable  de  levantar  nuestra  voz  i  de 
]3rotestar  al  ménos  .contra  la  inicpudad.  "No  aceptes, 
dice  el  Espíritu  Santo,  (ICcclesi.  cap.  7,  v.  G)  el  cargo 
de  juez  del  pueblo,  si  no  tienes  valor  para  romper 
con  las  iniquidades."  "Los  Apóstoles  i  los  Profetas, 
dice  San  Bernardo  a  un  prelado  de  su  tiempo,  (De 
consider  1.  3  c.  4),  obraron  siempre  con  fortaleza  i 
pelearon  con  denuedo  la  causa  de  Dios.  Ocupas  el 
lugar  de  los  Apóstoles  i  Profetas;  imítalos  i  no  de- 
¡enéres  de  sus  nobles  ejemplos." 

Esta  últinia  frase  i  el  nombre  del  grande  obispo 
de  Coricepcion,  el  Ilustrísimo  señor  Salas,  imponen 
al  infrascrito  vicario  capitular  especiales  obligacio- 
nes, cuyo  cumplimiento  debe  ser  conocido  por  los 
católicos  de  esta  Diócesis. 

El  señor  ^Ministro  no  ha  creido  conveniente  con- 
testarme e  ignoro  por  qué  motivo.  O  encontraba  ra- 
Z')n  i  justicia  en  mis  reclamaciones,  o  no  las  encon- 
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traLii.  No  luii  inodio  cii  csíe  dilema.  Si  el  soñor 
]\Iiiii.strü  do  lo  Interior  creyó  íinidudo  en  justicia  uiÍ8 
reclanracioiios,  lo  que  ec^nivale  a,  reconocer  la  injus- 
ticia i  la  violencia  con  ({ue  lian  procedido  los  ajen- 
tes  g-ubernativos,  debió  desaprobar  la  conducta  de 
éstos  i  obligarlos  a  restituir  los  cementerios  arreba- 
tados a  la  Iglesia.  No  haciéndolo  así  se  constituía  en 
cómplice  de  las  violencias  cometidas. 

IMas,  si  el  señor  IMinistro  ha  creido  infundada  mi 
petición  ¿por  qué  no  me  lo  ha  declarado?  ¿quó  obs- 
táculo ha  tenido  para  ello  ni  qué  podia  temer  de 
decir  claramente  su  parecer?  ¿Es  miedo  a  la  discu- 
sión i  a  la  polémica,  o  es  un  desden  supremo  a  la 
autoridad  eclesiástica,  cual  el  de  los  triunfadores 
romanos  que  creian  deshonrarse  con  dirijir  la  pala- 
bra a  los  reyes  vencidos?  No  lo  sé;  pero  si  esto  iil- 
timo  l'uera  la  causa  del  silencio  ministerial,  yo  me 
])ermito  observar  (pie  ni  en  Chile  ni  en  ningún  pais 
del  mundo  la  Iglesia  está  vencida  sino  solo  opri- 
mida, i  esto  según  confesión  de  sus  mismos  adver- 
sarios. 

Aprovecho  esta  ocasión,  honorables  señores,  para 
ofrecer  a  ustedes  mis  distinguidas  consideraciones, 
oTreciéndome  de  ustedes  afectísimo  S.  i  C. — Doiniii- 
(jo  Beniijmt  Cruz,  Vicario  Capitular  de  Concepción. 
— Concepción,  11  de  Febrero  de  1884. 


Núni.  42G8.— Concepción,  i\gosto  24  de  1883.— 
En  seis  fojas  útiles  tengo  el  honor  de  aconi})añar  a 
US.  las  notas  i  documentos  q»ie  los  párrocos  de  Co- 
i'ont;!  i  Santa  Juana  me  han  dirijitlo  con  ocasión  de 
haber  sido  ocupados  por  l'uncionarios  civiles,  de  or- 
den del  (xobernador  de  Lautaro,  los  cenuuiterios  par- 
roquiales de  (/oroiu'l,  Lota,  San  Pedro,  Santa  Juana 
i  Culenco. 
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Como  US.  vei'ú  en  los  anexos  iidjuiitos,  el  Gober- 
nador de  Ijautaro,  al  comunicar  a  los  párrocos  r(;- 
feridos  los  decretos  de  espropiacion  de  los  cinco 
cementerios  mencionados,  no  ha  alegado  razón  al- 
<4'una  para  ese  ])r()cedimiento,  sino  que  se  ha  liniita- 
do  a  calificarlos  llanamente  con  el  título  do  cemente- 
]-ios  municipales  o  fiscales.  P^s  notorio,  sin  embargo, 
que  todos  esos  ccmentei"ios  han  sido  pai"ro([uiales 
desde  el  tiempo  mismo  de  su  construcción,  la  cual 
data  de  mas  de  sesenta  años  en  los  de  la  parroquia 
de  Santa  Juana,  de  igual  íecha  en  el  de  San  l'edro, 
i  desde  la  fundación  do  las  iglesias  parroquiales,  en 
los  de  Coronel  i  Lota.  Siempre  i  sin  interrupción  al- 
guna, los  párrocos  referidos  han  poseído  i  adminis- 
trado los  dichos  cinco  cementerios  como  propiedad 
de  la  Iglesia,  sin  (|ue  autoridad  algima  fiscal  o  mu- 
nicipal haya  tenido  en  ellos  intervención  de  ningu- 
na especie.  Con  fondos  de  las  respectivas  pan-o- 
(piias,  todos  han  sido  construidos,  cuidados  i  adnn'- 
nistrados  desde  el  primer  momento  i  hasta  el  diade 
lioi. 

El  hecho  mismo  de  que  el  Gobernador  de  Lauta- 
ro haya  comunicado  a  los  párrocos  de  Coronel  i 
Santa  Juana  los  nombramientos  de  administrador 
espedidos  por  él  en  algunos  ciudadanos,  manifiesta 
claramente  que  son  los  párrocos  los  (pie  adminis- 
tran i  poseen  los  referidos  cementerios  actualmente. 
Si  así  no  fuera,  esa  comunicación  no  tendría  razón 
de  ser. — El  art.  5."  del  decreto  de  14  de  Agosto 
dice  espresamente  que:  "P]n  los  lugares  en  donde 
no  hubiere  cementerios  administrados  por  el  Estado 
o  las  ^lunicipalidades,  se  mantendrá  la  misma  prác- 
tica observada  hasta  el  presente."  Es  evidente  que 
en  las  parroquias  de  Coronel  i  Santa  Juana-  no  ha 
habido  hasta  lioi  niugun  cementerio  administrado 
por  el  Pastado  o  las  ]\Iun!ci])alidades.  De  donde  se 
deduce  que  debe  manttínerse  la  misma  práctica  ob- 
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servada  liasta  el  presente,  es  decir  que  sean  admi- 
nistrados por  sus  párrocos.  I  esto  prescindiendo  del 
título  de  propiedad  que  la  Iglesia  tiene  sobredichos 
cementerios,  aun  cuando  no  fuese  sino  por  la  larg-uí- 
sima  posesión  pacífica  i  nunca  interrumpida  que  la 
misma  Iglesia  siempre  ha  tenido. 

Esta  última  consideración  es  de  suma  gravedad, 
pues  se  trata  del  despojo  de  una  propiedad  poseída 
tranquilamente  por  la  Iglesia,  despojo  efectuado  sin 
jénero  alguno  de  juicio  i  sin  alegar  siquiera  razones 
que  destruyan  el  derecho  del  poseedor.  ¿Qué  seria  de 
la  sociedad  i  del  orden  público,  si  cada  vez  que  al- 
guien se  cree  con  derecho  a  alguna  propiedad  j)u- 
diera  privar  de  ella  a  su  dueño,  con  solo  decir  que 
aquella  propiedad  le  pertenecía?  Para  estos  casos 
existen  los  tribunales,  ante  quienes  deben  ventilarse 
todas  las  cuestiones  relativas  a  la  propiedad,  El  se- 
ñor Gobernador  de  Lautaro  no  ha  acudido  a  nin- 
gún Tribunal  sino  que,  calificando  únicamente  do 
propiedades  fiscales  i  municipales  a  cinco  cemente- 
rios de  la  Iglesia,  se  apodera  de  ellos  por  medio  de 
un  acto  administrativo. 

En  1872,  el  Gobernador  de  Coelemu  se  apoderó 
de  los  cementerios  de  Rafael,  Ranquil,  Coelemu, 
Penco  i  Vega  de  Itata,  i  el  Supremo  Gobierno  en 
nota  de  2G  de  Mayo  del  mismo  año,  dirijida  al  In- 
tendente de  esta  Provincia,  mandó  que:  "sin  pcr- 
"dida  de  timpo  volviesen  a  ser  administrados  como 
"lo  eran  antes,"  restituyéndolos  en  consecuencia  a 
la  autoridad  déla  Iglesia  que  hasta  lioi  los  admi- 
nistra. El  caso  es  hoi  idéntico,  i  la  justicia  incues- 
tionable que  asiste  a  la  Iglesia  en  la  reclamación 
que  tengo  el  honor  de  hacer  a  US.,  me  de  la  confian- 
za de  que  US.  ha  de  ordenar  al  Gobernador  de  Lau- 
taro que  restituya  a  los  ])árrocos  de  Coronel  i  Santa 
Juana  los  cinco  cementerios  do  que  se  ha  apodera- 
do. 
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Dios  guarde  a  ÜS. — Doiiuikjo  Benújao  Cruz^  W\- 
cario  Capitular. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departiimeuto  del  Interior. 


N."  52.— Coronel  ,  Agosto  17  de  1883.— Con  esta 
íeclia  me  dice  el  señor  Gobernadoridel  departamento 
lo  siguiente: 

(íN."  477.— Coronel,  Agosto  17  de  1883.— Con 
«fecha  de  lioi,  la  gobernación  ha  espedido  el  signicn- 
c(te  decreto: 

c(N.°  320. — Nómbrase  administrador  del  cemen- 
«terio  municipal  de  Coronel  al  actual  administrador 
«del  Hospital  don  Josó  Manuel  Alemparte. — Anóte- 
((se,  comuniqúese  i  dése  cuenta  al  Supremo  Gobier- 
«no  j)ara  su  aprobación.  Lo  trascribo  a  Ud.  para  sn 
«conocimiento  i  fines  consiguientes. — Dios  guarde  a 
«Ud. — ./.  de  D.  Monardes.-—Á\  señor  cura  de  la 
«parroquia  de  San  Pedro  i  Calcura. — Tiene  el  sello 
«de  la  Gobernación.» 

Inmediatamente  he  contestado  la  nota  que  sigue. 

N."  51.— Coronel,  Agosto  17  de  1883.— Acabo  de 
recibir  la  atenta  nota  de  US.  fecha  de  hoi  en  la  que 
me  trascribe  el  decreto  nombrando  administrador 
del  cementerio  municipal  de  Coronel  al  que  lo  es 
del  Hospital,  el  mui  digno  caballero  don  José  Ma- 
nuel Alemparte.  Al  acusarle  recibo  de  la  nota  de 
mi  referencia,  no  puedo  ménos  de  significarle  que 
en  Coronel  ni  en  toda  la  parroquia  existe  hasta  aho- 
ra cementerio  alguno  municipal,  puesto  que  los  que 
están  a  cargo  de  este  curato  son  particulares  i  el 
de  esta  ciudad  pertenece  el  terreno  en  que  se  en- 
cuentra enclavado,  al  señor  don  Jorje  Rojas  i  a  la 
Iglesia  parroquial,  según  lo  dispuesto  en  la  lei  1.°, 
tít.  3.",  ¡ib.  l.°de  ha  Novísima  Recopilación.  Desde 
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el  año  do  1859  la  Iglesia  lia  venido  hasta  el  dia  de 
lioi  en  quieta  i  pacííiea  posesión  del  único  cemento- 
rio  existente  en  esta  ciudad,  sin  que  a  la  Ilustre 
Municipalidad  ni  autoridad  alguna  se  le  haya  ocu- 
rrido jamas  darle  el  título  de  municipal:  por  tanto 
creo  do  mi  deber  protestar  como  lo  hago  ante  US. 
en  la  mejor  forma  posible  de  cualquier  acto  atenta- 
torio a  los  derechos  que  la  Iglesia  tiene  al  espresado 
cementerio.  Dios  guarde  a  US. — Antonio  Sánchez^ 
cura  vicario. — Al  señor  Gobernador  del  dejjarta- 
monto. 

Lo  que  pongo  en  conocimiento  de  US.  añadiendo 
(|ue  por  el  decreto  del  Supremo  Gobierno,  fecha  14 
del  actual,  la  Gobernación  ha  nombrado  administra- 
dores para  los  cementerios  parroquiales  de  las  vice- 
parroquias  de  Lota  i  San  Pedro  e  individuos  que 
lleven  el  rejistro  civil  i  den  los  ¡^ases  a  los  cadáve- 
res para  su  inluuiuicion.  —  Dios  guarde  a  US. — An- 
tonio Sánchez^  cura  vicario. — Al  M.  I.  señor  Vicario 
Capitular. 


N."  58.— Coronel,  Setiembre  17  de  1883.— Con 
esta  fecha  digo  al  Gobernador  do  esto  depai'tamento 
lo  que  sigue: 

N.''  57.— Coronel,  Setiembre  17  de  1883.— El 
guarda  del  cementerio  parroquial  de  Colcura,  Fran- 
cisco Aburto,  se  me  ha  presentado  dándome  parte, 
que  el  subdelegado  de  Lota,  señor  Ildefonso  lier- 
naoz,  acompañado  del  señor  Nicolás  C.  Moller  i 
de  cuatro  o  cinco  policiales,  so  han  presentado  en 
aquel  cementerio,  arrancaron  el  candado  que  existia, 
poniendo  otro  que  llevaban  a  prevención,  e  incau- 
táronse de  este  modo  violento  do  aquel  lugar  sagra- 
do. Inmediatamente  me  acerqué  al  espresado  sub- 
delegado, quien  confirmando  el  aserto  del  antedicho 
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guarda,  espresó  que  obraba  en  virtud  de  instruccio- 
nes recibidas. 

Este  hecho  impío  i  sacrilego,  contradice  lo  dis- 
puesto en  el  inciso  3."  del  art.  12  del  Código  funda- 
mental de  la  Nación,  que  V.  S.  juró  guardar  i  res- 
potar:  en  el  se  asegura  a  todos  los  habitantes  do 
Chile  la  inviolabilidad  de  todas  las  propiedades,  sin 
distinción  de  las  que  pertenezcan  a  particulares  o 
comunidades  i  sin  que  nadie  pueda  ser  privado  do 
la  de  su  dominio,  ni  de  una  parte  de  ella  por  peque- 
.  ña  que  sea,  o  del  derecho  que  a  ella  tuviere  sino  en 
virtud  de  sentencia  judicial:  sentencia  que  hasta 
ahora  no  ha  habido  juez  que  la  haya  espedido,  ni 
escribano  que  me  la  haya  notiíicado. 

En  la  nota  protesta  que  con  fecha  21  de  Agosto 
último  pasé  a  esa  Gobernación,  i  de  la  que  aun  no 
he  merecido  se  me  acuse  recibo,  decia  a  V.  S.  que 
el  art.  1."  del  supremo  decreto  de  14  del  mismo  mes, 
no  tenia  aplicación  alguna  en  esta  parrotj^uia,  donde 
no  han  existido  jamas  cementerios  del  Estado  o  de 
la  IMunicipalidad  sino  solo  cementerios'  especiales 
administrados,  desde  su  fundación,  por  los  párrocos 
mis  antecesores  i  por  mí;  por  lo  cual  estaban  com- 
prendidos en  el  art.  5.":  mientras  el  que  suscribe  no 
duda  un  momento  en  reconocer  intelijencia  e  ilus- 
tración en  los  que  dictaron  el  supremo  decreto  án- 
tes  citado,  V.  S.  se  complace  en  negarles  esas  cua- 
lidades de  intelijencia  o  ilustración,  puesto  que  cree 
que  está  en  una  misma  disposición  lo  que  se  estatu- 
ye en  el  art,  1.",  que  está  en  flagrante  contradicción 
con  lo  que  se  ordena  en  el  art.  5.°,  dando  lugar  con 
interpretación  tan  peregrina  al  violento  atentado 
ocurrido  en  Lota. 

En  tanto  que  pongo  en  conocimiento  de  mi  supe- 
rior este  deplorable  acontecimiento,  para  que  proce- 
da a  lo  que  haya  lugar,  espero  que  V.  S.  se  sirva  or- 
denar, se  me  devuelvan  las  llaves  de  los  cementerios 
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de  esta  parroquia,  pues  así  lo  exije  el  indisputable 
derecho  que  la  Iglesia  tiene  a  esos  sitios  sagrados 
([ue  son  de  su  esclusiva  pertenencia  i  que  garanti- 
da por  las  leyes  vijentes  ha  venido  quieta  i  pacífica- 
mente poseyendo  i  administrando.- — Dios  guarde  a 
V.  S. — Antomo  Sánchez^  cura  i  vicario. — Al  señor 
Gobernador  del  departamento. 

Lo  que  participo  a  V.  S.  para  su  conocimiento  i 
demás  fines,  esperando  que  con  su  autoi'idad  me 
defienda  de  hechos,  que  al  despojarme  de  lo  que 
pei'tenece  a  mi  parroquia,  son  practicados  de  un  mo- 
do verdaderamente  vandálico.  —  Dios  guarde  a  V.  S. 
— Antonio  Sancl/ez,  cura  vicario. — Al  M.  I.  señor 
Vicai'io  Capitular  de  Concepción. 


Parroquia  de  Sania  Juana,  Agosto  20  de  1883, — 
Señor  Vicario  Capitular. —  El  Gobernador  del  de- 
partamento de  Lautaro,  con  fecha  17  i  18  del  ¡Ji'c- 
sente,  me  dirijo  los  dos  oficios  que  en  copia  acompa- 
ño a  V.  S. 

Coronel,  Agosto  17  de  1883. — Con  esta  fecha  la 
gobernación  ha  esp'^dido  el  siguiente  decreto: — N.° 
321 — Nómbrase  administrador  de  los  cementerios 
tanto  fiscales  como  municipales  de  Santa  Juana,  al 
señor  Anselmo  Fernandez. —  Anótese,  comunííjuese 
i  dése  cuenta  para  su  aprobación. — Lo  trascribo  a 
Ud.  para  su  conocimiento. — Dios  guarde  a  Ud. — 
Jucm  de  Dios  Monardes. 

Coronel,  Agosto  18  de  1883. — Con  fecha  de  hoi, 
la  gobernación  ha  espedido  el  siguiente  decreto: — 
N."  325 — Vist;i  la  autorización  que  me  confiere  el 
art.  4."  del  Decreto  vSupremo  de  fecha  14  del  corrien- 
te, decreto: — Comisiónase  al  señor  Anjel  Eduardo 
Benavente  para  (pie  lleve  el  rejistro  de  defunciones 
i  dé  el  pase  correspondiente  para  los  cementerios 
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cxistoiitos  en  la  población  do  Santa  Juana,  de  coii- 
íbrniidad  con  lo  dispuesto  en  los  artículos  1."  i  -J." 
del  Supremo  Decreto  ántes  citado.— Anótese,  comu  - 
ní(piese  i  dése  cuenta  al  Supremo  Gobierno  .para  su 
aprobación. — Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  con(;ci- 
micnto.— Dios  guarde  a  Ud. — Juan  de  Dios  Monar- 
des. 


Con  fecha  21  del  presente,  remití  al  señor  Gober- 
nador del  departamento  la  nota  cuya  co)-)ia  acompa- 
ño a  V.  S.  .11 

Ministerio  parroquial.— Santa  Juana,  Agosto  21 
de  1883. — Anoche  he  recibido  la  nota  do  V.  S.  núm. 
479,  fecha  17  del  corriente,  en  la  que  V.  S.  me  co- 
munica haber  nombrado  administrador  de  los  ce- 
menterios tanto  fiscales  como  municipales  de  San- 
ta Juana,  a  don  Anselmo  í^ernandcz. 

No  comprendo,  señor  gobernador,  a  (lué  cemen- 
terios se  refiera  V.  S.,  pues  los  dos  únicos  que  exis- 
ten en  esta  parroquia,  que  son  el  de  esta  villa  cabe- 
cera, situado  al  poniente  del  pueblo,  i  el  de  Culenco, 
en  donde  rara  vez  se  efectúan  sepultnciones,  son 
ambos  i  siempre  han  sido  cementerios  parrofjuiales. 
Hace  mas  de  cuarenta  años  que  soi  párroco  de  San- 
ta Juana,  i  siempre  han  estado  a  mi  en rgo  Ambos 
cementerios,  sin  que  autoridnd  ninguna  fiscal  ni  mu- 
nicipal haya  tenido  en  ello  jam;is  intervención  al- 
guna ni  aun  lo  haya  pretendido.  Jamas  tampoco  la 
autoridad  civil  ha  dado  un  solo  centavo  para  su 
construcción. 

Cuando  me  hice  cargo  de  la  parroquia  de  Santa 
Juana  en  1812,  ya  existían  los  dos  cementerios  que 
he  mencionado  en  calidad  de  iiai-roquiales  desde  que 
se  mando  por  supremos  decretos,  como  en  1820, 
(]UC80  construyeran  cementerios  a  fin  do  no  sepul- 
tar los  cadúveres  en  las  iglesias.  Por  estas  razones 
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es  evidente  (\\\q  tanto  el  ceuienten'ij  de  fSunta  Juana 
como  el  de  Culenco,  son  propiedad  de  lu  Ii2;lesia,  no 
existiendo  en  esta  parroquia  ningún  cementerio  fis- 
cal ni  municipal;. i  si  V.  S.  se  refiere  a  los  ya  esta- 
blecidos, protesto  del  modo  mas  formal  sobre  el 
nombramiento  de  administrador  qne  V.  S.  me  comu- 
nica, pues  el  párroco  es  el  único  que  según  las  leyes 
puede  administrar  las  propiedades  de  la  Iglesia. — 
Dios  guarde  a  V.  S. — Andrés  Ih'ijes^  cura  vicario. 


Núm.  4285. — Concepción,  Setiembre  25  de  1883. 
— A  los  documentos  de  que  acompañé  la  nota  que 
con  fi.)clia  24  del  pasado  Agosto  dirijí  a  US.,  acerca 
de  la  expropiación  de  los  cementerios  de  las  parro- 
quias de  Coronel  i  Santa  Juana,  llevada  a  cabo  por 
el  Gobernador  deljautaro,  nota  a  la  cual  no  lie  re- 
cibido contestación,  agi-ego  lioi  en  copia  nuevos  d(j- 
cumentos  sobre  la  manera  violenta  e  inusitada  con 
que  so  efectuó  aquella  expropiación. 

V.  S.  verá  que,  a  mas  de  invadir  injustamente  la 
propiedad  de  la  Iglesia,  el  Gobernador  de  Lautaro 
ha  procedido  por  medio  de  sus  ajentes  a  tomar  por 
la  fuerza  una  violenta  posesión  de  dicha  propiedad, 
vicio  de  carácter  público  cuya  gravedad  dejo  a  la 
consideración  de  US. 

Como  tenia  el  honor  de  esponerlo  en  mi  nota  de  24 
(h)  Agosto,  el  Gobernador  de  Lautaro  sin  apelar  a, 
ningún  tribunal  de  justicia,  sin  alegar  siquiera  ra- 
zón o  jn-etesto  de  ninguna  especie,  declara  fiscales 
o  municipales  los  cementerios  de  dos  parro(]nias,  i 
nombra  en  lugar  de  los  párrocos  a  sujetos  (pie  to- 
men a  su  cargo  la  administración  de  a(iuellos  ce- 
menterios. 1  como  si  no  fuera  bastante  este  ataque 
al  derecho  de  propiedad  de  la  Iglesia,  tan  sagrado 
por  lo  nií'nos  como  el  de  cuaUpiier  ciudadano,  se 
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llüva  u  cabo  ol  despojo  sin  guardar  aun  las  consido- 
racionos  quo  la  justicia  i  la  equidad  exijen  en  estos 
casos.  Su])ong-o  que  el  Gobernador  de  l^autaro  haya 
creido  de  buena  fe,  apoyado  en  razones  aparentes, 
(jue  la  propiedad  de  los  referidos  cementerios  pcjrte- 
necia  al  Fisco  o  a  la  IMunicipalidad  de  aquel  de- 
partamento; pues  entonces  el  ('ódigo  Civil,  la  Cons- 
titución del  Estado  i  hasta  la  lei  natural  que  rijo  a 
las  sociedades  civilizadas,  le  indicaban  el  camino: 
presentarse  ante  los  tribunales  de  justicia  entablan- 
do la  acción  que  le  conviniera,  o  requerirá  esos  mis- 
mos Tribunales  ol  que  se  obligara  al  párroco  a  en- 
tregar lo  que  no  le  pertenece. 

Al  proceder  de  un  modo  tan  inusitado,  el  Gober- 
nador de  Lautaro  se  ha  atribuido  a  sí  mismo  facul- 
tades judiciales,  i  lo  qiio  aun  es  mas  censurable,  se 
las  ha  atribuido  en  causa  del  Fisco  o  de  la  Munici- 
palidad, de  la  que  es  representante  el  mismo  Gober- 
nador. No  necesito  encarecer  a  US.  cuán  grave  es 
el  ataque  que  contra  las  leyes,  la  Constitución  de! 
Estado  i  hasta  nuestra  forma  republicana,  se  contie- 
ne en  el  proceder  contra  el  que  hoi  reclamo.  "Exis- 
te el  vicio  de  violencia  (dice  nuestro  Código  Civil 
art.  712)  sea  que  se  haya  empleado  contra  el  verda- 
dero dueño  de  la  cosa,  o  contra  el  que  la  poseía  sin 

serlo         Lo  mismo  es  que  la  violencia  se  ejecute 

por  una  persona  o  por  sus  ajentes,  i  que  se  ejecute 
c(jn  su  consentimiento,  o  que  después  de  ejecutada 
se  ratifique  espresa  O  tácitamente."  E!s  tan  claro  es- 
te artículo  que  su  aplicación  al  presente  caso  no  ne- 
cesita comentario  de  ninguna  especie.  Pido  pues  a 
V.  S.  ({ue,  en  obscípiio  de  la  justicia  i  del  respeto 
que  se  debe  al  derecho  sagrado  de  propiedad,  se  sir- 
va increpar  la  irregular  conducta  del  Gobernador 
de  Lautaro  i  ordenarle  que  restituya  a  los  párrocos 
de  (coronel  i  Santa  Juana,  los  cementerios  que  ile- 
galmcnte  ha  ocupado, 
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Dios  guardo  V.  S. — DoniDKjo  B.  Cniz^  Vicario 
Capitular  de  U. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Departamento  del  Interior. 


Santa  Jnana,  Agosto  27  de  1883.— Pongo  en  co- 
nocimiento do  S.  S.  que  ayer  se  me  presentó  el  sub- 
delegado de  este  pueblo  acompañado  con  el  señor 
Fernandez,  administrador  de  los  cementerios,  nom- 
brado por  el  Gobernador,  exijicndome  que  los  hi- 
ciera entrega  del  cementerio  parroquial;  le  contestó 
que  no  podria  hacerlo  intertanto  no  lo  pusiera  en 
conocimiento  do  V.  S.  i  anoche  me  mandaron  esa 
copia  del  oficio  del  Gobernador  para  que  mas  bien 
se  imponga  de  ella. 

Aunque  en  esa  copia  aparece  que  yo  le  indique 
al  señor  Fernandez,  que  el  cementerio  debia  ser 
municipal  porque  el  terreno  en  que  estaba  estable- 
cido eran  beneficios  municipales;  todo  eso  no  es 
mas  que  una  equivocación  del  señor  Fernandez,  por 
que  yo  hasta  ahora  no  sé  si  lo  cedió  la  Municipali- 
dad o  los  vecinos,  sino  que  he  fundado  mi  parecer 
en  que  el  tal  cementerio  es  parroquial  i  no  munici- 
pal, por  la  razón  de  tantos  años  a  que  yo  lo  he  ad- 
ministrado sin  intervención  de  autoridad  alguna,  i 
que  cuando  llegué  de  cura  a  esta  parroquia,  seguí 
administrándolo  hasta  la  fecha  sin  intervención  ni 
inconveniente  de  persona  alguna,  como  lo  espuse 
ahora  di  as  a  S.  S. 

Mas  on  este  momento,  con  sorpresa  he  sabido,  por 
el  jóven  José  Concepción  del  Campo  Hidalgo,  oii- 
cai'gado  de  la  administración  del  cementerio,  que 
ayer  fué  citado  por  el  subdelegado,  i  óstc  le  dijo 
que  si  no  entregaba  o  no  hacia  entrega  de  la  llavcí 
de  dicho  cementerio,  lo  (¡onducia  a  la  cái'cel  i  como 
este  se  negase,  habia  dado  la  órden  de  conducii'lo; 


—  472  — 


liitiniidado  por  esto  tuvo  que  hacer  la  entrega  de 
la  llave,  poi"  temor  de  la  persociiciori  que  se  lo  hacia. 
Este  mismo  joven  es  el  conductor  de  esta  comuni- 
cación, i  he  cpierido  que  él  mismo  vaya  en  persona 
para  que  S,  8,  pueda  imponerse  mas  bien  de  todo 
Jo  ocurrido. 

Dios  guarde  a  S.  S. — Andrea  Ucijes,  Capitular  Vi- 
cario. 

Al  señor  Vicario  Capitular  del  Obispado. 


Núm.  4308. — Concepción,  Noviembre  7  de  1883. 
— Tengo  el  pesar  de  poner  en  conocimiento  de  US. 
un  nuevo  i  violento  despojo  de  la  propiedad  de  la 
Iglesia,  ejecutado  el  27  de  Octubre  último  por  el 
Gobernador  de  Nacimiento,  de  orden  del  Intenden- 
te de  Bio-Bio.  En  la  nota  del  cura  de  Nacimiento, 
que  acompaño  en  copia,  verá  US.  la  manera  verda- 
deramente desusada,  ilegal  i  violenta  con  que  se  ha 
procedido  al  arrebatar  el  cementerio  parroquial  de 
Nacimiento.  El  cura  de  aquella  parroquia  fué  llama- 
do por  el  Gobernador  a  una  conferencia  sin  testigos, 
con  el  objeto  por  parte  de  éste  de  exijir  al  cura  que 
entregase  la  llave  del  cementerio.  En  vano  el  cura 
pidió  que  se  le  hiciera  esta  exijencia  por  medio  de 
una  nota  i  en  vano  también  protestó  de  tan  arbitra- 
ria medida,  pues  el  despojo  del  cementerio  se  con- 
sumó pocas  horas  después,  despedazando  el  coman- 
dante de  policía  don  J.  P.  Elgueta,  el  candado  de 
la  puerta  del  cementerio,  en  presencia  de  numerosos 
testigos. 

Incomprensible  seria  para  mí  la  conducta  del  Go- 
bernador de  Nacimiento,  que  arrebata  a  la  Iglesia 
una  propiedad  sagrada,  poseída  por  los  párrocos  de 
aquel  lugar,  i  que  la  arrebata  sin  demandar  en  jui- 
cio, sin  pasar  una  nota  al  representante  de  los  dere- 
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clios  de  la  Iglesia  en  aquel  lugar  i  sin  dejar  en  po- 
der del  cura  constancia  alguna  de  lo  obrado;  incom- 
prensible sería  todo  esto,  si  el  párroco  de  Nacimiento 
no  hubiera  remitido  un  periódico  de  aquel  lugar  en 
el  que  se  rejistra  una  nota  del  Intendente  del  Bio- 
Bio  al  gobernador  de  Nacimiento,  ordenándole  que 
ejecute  tan  incalificables  tropelías. 

Los  cuatro  hechos  en  que,  a  manera  de  conside- 
randos, el  Intendente  del  Bio-Bio,  constituyéndose 
en  autoridad  judicial,  apoya  lo  que  podría  llamarse 
sentencia  de  expropiación,  no  tienen  valor  alguno 
legal,  como  US.  podrá  comprobarlo  con  su  simple 
lectura. 

El  primer  hecho  alegado  dice  así:  1.°  «En  la  ofici- 
na de  la  parroquia  de  Nacimiento  no  existe  docu- 
mento alguno  que  acredite  la  propiedad  del  cemen- 
terio de  ese  pueblo  en  favor  de  la  Iglesia.»  Cual- 
quiera se  preguntará  al  leer  esta  afirmación  tan  ca- 
tegórica del  Gobernador  de  Nacimiento,  aceptada  i 
repetida  por  el  Intendente  del  Bio-Bio:  ¿con  qué  fun- 
damento se  asegura  que  en  la  oficina  parroquial  no 
existe  un  documento  determinado,  cuando  los  que 
tal  cosa  afirman,  no  han  procedido  ni  por  sí  ni  por 
otros  a  rejistrar  el  archivo  i)arroquial,  i  cuando  el 
Gobernador  i  el  Intendente  aseguran  algunas  líneas 
mas  abajo  que  el  cura  párroco  se  escusa  de  exhibir 
a  la  Gobernación  los  títulos  que  acrediten  la  propiedad 
de  la  Iglesia  sobre  el  cementerio?  Si  por  una  parte  el 
párroco  se  escusa  de  exhibir  los  títulos,  i  por  la  otra, 
nadie  ha  penetrado  en  su  archivo  con  el  fin  de  ave- 
riguar su  existencia,  ¿cómo  se  puede  afirmar  sin  te- 
meridad que  no  existe  docuinento  alguno  que  acredite 
la  propiedad  de  la  Iglesia? 

La  negativa  del  cura  de  Nacimiento  para  exhibir 
los  títulos  en  que  se  apoya  el  dominio  de  la  Iglesia 
sobre  el  cementerio,  no  se  funda  en  la  carencia  de 
los  mismos,  sino  en  la  notoria  incompetencia  del 
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Gobernador  de  Nacimiento  para  exijirle  la  exhibición 
de  tales  títulos.  A  la  autoridad  judicial  pertenece 
esclusivamente  por  la  Constitución  del  Estado  el 
conocimiento  de  todos  los  asuntos  en  que  se  ventilan 
cuestiones  de  propiedad,  i  por  tanto  solo  a  la  auto- 
ridad judicial  compete  el  exijir  que  se  comprneben 
los  fundamentos  de  un  derecho  de  propiedad  dispu- 
tada. 

El  segundo  hecho  aceptado  plenamente  por  el  que 
suscribe,  dice  así:  2°  «Que  el  cementerio  desde  su 
fundación  ha  estado  administrado  por  los  párrocos, 
los  cuales  han  espedido  las  órdenes  de  inhumación 
i  han  percibido  los  derechos  por  valor  de  las  sepul- 
turas.» Pues  bien,  después  de  este  antecedente  que 
indica  por  lo  ménos  una  posesión  larga,  tranquila  i 
sin  contradicción  alguna  i  crea  por  consiguiente  el 
derecho  de  prescripción  en  favor  de  la  Iglesia,  afir- 
ma el  señor  Intendente  de  Bio-Bio  la  notoriedad  del 
dominio  del  cementerio  a  favor  del  Municipio  de 
Nacimiento.  ¡Sarcasmo  cruel,  señor  Ministro,  con 
que  la  primera  autoridad  de  una  provincia  acompa- 
ña la  injusta  expropiación  de  un  bien  inmueble  i  sa- 
grado poseído  por  la  Iglesia! 

El  tercer  hecho  espuesto  en  la  nota  de  que  me 
ocupo,  consiste  en  «que  fuera  del  cementerio  de  esa 
ciudad,  no  existe  ningún  otro  establecimiento  del 
mismo  jénero  en  el  departamento.» 

Tratándose  en  la  espresada  nota  únicamente  so- 
bre los  antecedentes  relativos  a  la  propiedad  del  ce- 
menterio parroquial  de  Nacimiento,  la  insinuación 
de  que  en  todo  el  departamento  no  existe  ningún 
otro  cementerio  fuera  del  de  la  ciudad,  parece  indi- 
car (según  se  deduce  del  contesto)  que  es  preciso 
que  la  autoridad  civil  se  apodere  a  todo  trance  de 
aquel  establecimiento,  ya  que  es  necesario  que  exis- 
ta algo  de  esa  especie,  i  ya  que  se  pone  grande 
empeño  en  que  no  sea  administrado  por  la  Iglesia, 
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Dejo  a  la  prudencia  de  US.  el  calcular  el  resultado 
que  producirá  en  el  pueblo  la  lectura  de  eae  docu- 
mento, cuando  se  vea  do  qué  manera  respetan  el 
derecho  de  propiedad  de  la  Iglesia  las  autoridades 
(incai-gadas  de  conservar  el  orden  i  hacer  guardarla 
moral  pública. 

Se  espone  en  cuarto  lugar  que  «dicho  cementerio 
(el  de  Nacimiento)  fué  fundado  por  el  primer  Inten- 
dente de  la  antigua  provincia  de  Arauco,  don  í'ran- 
eisco  Rascuñan  Guerrero,  en  un  terreno  cedido  con 
tal  objeto  a  la  ^Municipalidad  por  don  Eufracio  Co- 
nejeros, i  que  su  cierro  fué  costeado  en  parte  con 
fondos  del  ^Municipio  i  en  parto  con  erogaciones  do 
los  veninos.»  Esta  afirmación,  señor  Ministro,  es 
inexacta,  antojadiz;».  i  sin  ningún  fundamento.  El 
cementerio  parroquial  de  Kacinn'ento  no  fué  funda- 
do por  don  Francisco  Bascuñan  Guerrero,  sino  por 
el  párroco  de  aquel  lugar  en  el  año  1823,  en  cumpli- 
miento del  Supremo  Decreto  de  31  de  Julio  del  mis- 
mo año,  en  el  que  se  manda  formar  cementerios  fue- 
i'a  de  la  población  en  todas  las  ciudades  i  villas  de  la 
República.  El  señor  Francisco  Bascuñan  Guerrero, 
nombrado  Intendente  de  la  prorincia  de  Arauco  en 
3  de  Panero  de  1853,  invitó  al  pái'roco  de  Nacimien- 
to para  que  procurase  la  traslación  del  cementerio  a 
un  lugar  mas  distante,  por  haber  quedado  el  antiguo 
cerca  del  centro  de  la  población,  a  causa  del  incre- 
mento de  ésta.  Un  señor  Eufracio  Conejeros  hizo 
entonces  donación  a  la  parroquia  de  Nacimiento  i  nú 
a  la  ^Municipalidad  del  departamento,  del  terj'eno  ne- 
cesario para  el  nuevo  cementerio.  Se  construyó  ésto 
ayudando  los  vecinos  («egun  confiesa  el  gobernador 
de  aquel  departamento)  a  costear  una  parte  de  su 
cierro. 

Los  hechos  que  acabo  de  esponer,  i  que  en  su  par- 
te principal  son  confirmados  por  el  testimonio  do 
las  mismas  autoridades  qno  han  intervenido  en  el 


despojo  contru  el  t|ue  reclamo,  están  indicando  cla- 
ramente que  aun  prescindiendo  del  derecho  jeneral 
e  indisputable  que  tiene  la  Iglesia  -á  todos  los  ce- 
menterios benditos,  la  parroquia  de  Nacimiento, 
fuera  de  sus  títulos  especiales,  tiene  derechos  in- 
cuestionables a  la  posesión  de  su  cementerio.  Colo- 
cándonos aun  en  el  terreno  en  que  se  coloca  el  In- 
rendente  del  Bio-Bio,  la  parroquia  de  Nacimiento 
tendría  la  posesión  constante  i  nunca  interrumpida 
por  mas  de  treinta  años  del  cementerio  de  aquella 
ciudad,  i  habria  lugar  por  tanto  a  ima  lejítima  pres- 
cripción. Sin  embargo,  la  autoridad  del  Bio-Bio  no 
solo  no  ha  respetado  los  títulos  que  conñesa  tener 
en  su  favor  la  parroquia  de  Nacimiento,  sino  que 
imparte  su  subalterno  la  orden  espresa  de  tomar  in- 
mediata posesión  del  cementerio,  sin  mas  trámite  que 
hact'r  llamar  a  la  sala  de  su  despacho  al  señor  cura  i 
itotip'carle  que,  desde  esa  fecha,  no  serón  inhumados 
cndiclio  cementerio  otros  cadáveres  que  aquellos  cuija 
partida  de  defunción  se  halla  anotada  en  el  rejistro 
civil  por  el  funcionario  que  se  nomhre. 

El  corazón  se  oprime  tristemente  al  considerar  la 
repetición  jDor  parte  de  las  autoridades  administra- 
tivas de  hechos  que,  por  mas  que  se  quiera  disimu- 
lar, no  merecen  otro  título  que  el  de  atentados  con- 
tra derechos  reconocidos  por  la  lei  i  sancionados  por 
la  moral.  Las  autoridades  de  la  provincia  de  Bio- 
Bio  i  departamento  de  Nacimiento,  arrebatando  in- 
justa i  riolentamente  una  propiedad  bendita  de  la 
Iglesia,  cometen  un  acto  sacrilego,  según  las  leyes 
civiles  i  canónicas,  violan  descaradamente  la  Cons- 
titución del  Estado  i  dan  un  pernicioso  ejemplo  a 
todo  el  pais. 

Si  contra  un  ciudadano  cualquiera  se  procediese 
por  parte  de  las  autoridades  administrativas,  como 
hoi  se  procede  contra  la  Iglesia  al  arrebatar  sus 
propiedades;  si  a  un  propietario  cualquiera  se  le 
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exijiese  por  el  gobernador  departamental  que  exhi- 
biera los  títulos  en  que  se  apoya  su  derecho,  i  si 
por  la  simple  negativa  del  propietario  a  mostrar 
esos  títulos  a  cansa  de  la  incompetencia  de  se- 
mejante exijencia,  los  representantes  del  poder  ad- 
ministrativo se  apoderaran  de  su  casa,  descerrajando 
las  puertas  i  espulsando  al  propietario,  ¿quién  duda 
que  se  habría  cometido  un  acto  injusto,  violento  i 
que  minaba  las  bases  del  orden  social?  Pues  bien, 
Í3S  lo  que  acaba  de  suceder  en  Nacimiento  i  lo  ([ue 
sucedió  en  el  mes  de  Agosto  en  el  departamento  de 
Lautaro,  como  ya  lo  espuse  a  V.  S.  en  dos  notas,  de 
las  que  aun  no  he  recibido  contestación. 

La  Iglesia  Católica,  señor  Ministro,  atacada  hoi 
violentamente  en  Chile  por  muchos  que  han  jurado 
defenderla,  como  lo  juran  los  Intendentes,  tiene  de 
su  parte  la  justicia,  el  derecho  i  las  sanciones  de  la 
moral.  Sus  propiedades  pueden  ser  arrebatadas  i 
sus  derechos  desconocidos;  pero  mas  alto  que  las 
injusticias  de  los  hombres,  está  la  reprobación  enéj- 
jica  que  de  tales  actos  hará  la  conciencia  de  todo 
un  pueblo  católico. 

Espero  que]V.  S.,  inspirándose  en  los  sentimientos 
de  justicia  propios  de  su  elevado  cargo  i  en  res- 
guardo de  los  derechos  de  la  Iglesia  i  de  la  socie- 
dad, sella  de  servir  ordenar  al  gobernador  de  Naci- 
miento que  restituya  a  la  parroquia  del  mismo 
nombre  el  cementerio  bendito  que  injusta  i  violen- 
tamente acaba  de  arrebatar. — Dios  guarde  a  V.  S. 
— Domingo  B.  Cruz,  Vicario  Capitular  de  Concep- 
ción.— Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  departa- 
mento del  Interior. 


Gobernación  de  Nacimiento. — Nacimiento,  Agos- 
to 25  de  1883.  —  El  señor  Intendente  de  la  provincia 
en  nota  núm.  147,  de  23  del  actual,  me  dice  que 
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para  que  el  cementerio  de  esta  ciudad  pueda  ser 
cunsiderado  como  pan-oquial,  es  menester  que  se 
justifique  legalmente  dicha  propiedad,  acompañando 
al  efecto  la  copia  de  la  escritura  pública  por  la  cual 
conste  que  el  terreno  del  cementerio  pertenece  a  la 
Iglesia  parroquial,  i  que  no  ha  sido  legado  simple- 
mente "para  cementerio,"  en  cuyo  caso  no  seria  de 
propiedad  parroquial  sino  municipal. 

Espero  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  sirva  remi- 
tirme copia  autorizada  del  título  de  propiedad  del 
espresado  cementerio,  a  fin  de  dar  cumplimiento  a 
la  orden  del  señor  Intendente,  que  pide  dicho  do- 
cumento.— Dios  guarde  a  Ud. — Ruperto  Salcedo  F. 
— Al  señor  Cura  párroco. 


Parroquia  de  Nacimiento,  Octubre  29  de  1883. — 
Por  telegrama  del  sábado  27  del  presente,  tuve  el 
sentimiento  de  comunicar  a  S.  S.  I.  que  en  la  tarde 
de  ese  dia  el  señor  Gobernador  habia  despojado  es- 
ta parroquia  de  su  cementerio.  Ayer,  por  las  ocupa- 
ciones i  por  haber  tenido  que  hacer  una  confesión 
al  campo  de  la  que  pude  volver  en  la  noche,  no  pu- 
de dar  los  detalles  de  aquella  inicua  acción.  Solo 
lioi  cumplo  con  ese  deber. 

El  26  del  presente  el  Gobernador  me  llamó  ami- 
gablemen*-e  a  su  oficina  (le  incluyó  la  invitación); 
allí  me  notificó  las  instrucciones  que  tenia  para  des- 
pojar a  esta  parroquia  de  su  cementerio,  que  es  i  ha 
sido  siemprtí  parroquial  i  siempre  lo  ha  administra- 
do como  tal. 

^le  exijió  la  llave  de  este  establecimiento,  la  que 
entregué,  i  protesté  del  modo  como  se  n>e  hacia  la 
notificación;  pedí  lo  hiciera  por  medio  de  una  nota, 
pues  allí  no  tenia  testigos  de  mi  protesta  contra 
aquella  inicua  acción  de  despojo  i  me  despedí.  El 
-27,  en  vez  de  nota  se  presentó  el  comandante  de 
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policía  pidiéndome  a  nombre  de  la  Gobernación  la 
llave  del  cementerio;  le  exijí  la  orden  por  escrito, 
i  me  contestó  que  él  era  solo  comisionado  para  soli- 
citar de  mí  la  dicha  llave,  i  me  leyó  el  decreto  en 
que  se  le  comisionaba,  i  que  tenia  orden  de  no  en- 
tregármela. 

Hallándome  otra  vez  sin  testigos  de  mi  segunda 
protesta,  invité  con  amabilidad  a  dicho  comandante 
me  acompañara  a  casa  del  señor  don  Federico  lis- 
iar, i  que  allí  le  daria  la  contestación  a  su  come- 
tido. 

En  efecto,  en  presencia  del  señor  don  Federico 
Uslar,  don  Teodosio  Saavedra,  don  Santiago  Chue- 
cas i  don  J.  Tomas  Acevedo,  protesté  de  que  3'0  ja- 
mas entregarla  la  llave  de  un  establecimiento  que 
pertenecía  a  la  parroquia  que  se  me  había  confiado 
por  mi  Prelado.  De  aquí  el  comandante  se  dirijió  al 
cementerio  acompañado  por  dos  hombres  i  con  ellos, 
i  en  presencia  de  los  cuatro  caballeros  arriba  nom- 
brados, que  a  corta  distancia  estaban  mirando,  que- 
bró el  candado  que  cerraba  la  puerta  i  en  su  lugar 
puso  oti'o  nuevo. 

Esta  es,  Iltmo.  señor,  la  relación  de  todo  lo  su- 
cedido en  el  injustísimo  despojo  del  cementerio  de 
esta  ¡parroquia.  , 

Adjunto  el  periódico  de  esta  población,  en  el  que 
verá  los  decretos  que  precedieron  a  tan  nefanda  ac- 
ción. 

Las  fechas  indican  que  todo  se  había  preparado 
con  anticipación. — Dios  guarde  a  S,  S.  I. — /.  Luis 
Villagra,  Cura  vicario. — Al  señor  Vicario  Capitulai-. 
Concepción. 

N."  187. — Intendencia  de  Bio-Bio. — Los  Anjeles, 
Octubre  23  de  1883 — Oportunamente  se  recibió 
en  esta  Intendencia  su  nota  núm.  570,  de  fecha  30 
de  Agosto  iiltimo,  en  la  que  US.  dando  contestación 
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•d  lus  que  le  dirijí  el  28  i  27  del  mismo  mes,  se  sirve 
espresarme : 

1.  **  Que  en  liioñcinade  la  parroquia  de  Nacimien- 
to lio  existe  documento  alguno  que  acredite  la  pro- 
piedad del  cementerio  de  ese  pueblo  en  favor  de  la 
Iglesia; 

2.  "  Que  el  cementerio  desde  su  fundación,  ha  es- 
tado administrado  por  los  párrocos,  los  cuales  lian 
espedido  las  órdenes  de  inhumación  i  han  percibido 
los  derechos  por  valor  de  las  sepulturas; 

3.  "  Que  fuera  del  cementerio  de  esa  ciudad  no 
existe  ningún  otro  establecimiento  del  mismo  jéne- 
ro  en  el  departamento;  i 

4.  "  Que  dicho  cementerio  fué  fundado  por  el  pri- 
mer Intendente  de  la  antigua  provincia  de  Arauco, 
don  Francisco  Bascuñan  Guerrero,  en  un  terreno 
cedido  con  tal  objeto  a  la  Municipalidad  por  don 
Eufracio  Conejeros,  i  que  su  cierro  fué  costeado 
en  parte  por  fondos  del  municipio  i  en  parte  con  ero- 
gaciones de  los  vecinos. 

Posteriormente  a  dicha  comunicación,  llegó  a  mis 
manos  la  suya  del  1."  del  mes  último,  núm.  574,  en 
que  me  trascribe  la  del  señor  cura  párroco,  por  lo 
cual  este  funcionario  se  escusa  de  exhibir  en  esa 
Gobernación  los  títulos  que  acreditan  la  propiedad 
de  la  Iglesia  sobre  ese  cementerio. 

Esta  circunstancia  i  la  notoriedad  del  dominio  de 
ese  establecimiento  a  favor  del  municipio  de  ese 
pueblo,  hacen  indispensable  que  US.  proceda  a  to- 
mar inmediata  posesión  de  él,  para  lo  cual  hará  lla- 
mar a  la  sala  de  su  despacho  al  señor  cura,  i  le  noti- 
hcará  que  desde  esa  fecha  no  serán  inhumados  en 
dicho  cementerio  otros  cadáveres  que  aquellos  cuya 
partida  de  defunción  se  halla  anotado  en  el  Rejistro 
civil  por  el  funcionario  que  se  nombre  para  el  de- 
sempeño de  ese  cargo,  i  sin  que  el  mismo  empleado 
otorgue  el  respectivo  pase  o  certificado,  en  confor- 
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midad  a  las  prescripciones  del  supremo  decreto  de 
14  de  Agosto  xíltimo. 

Antes  de  dar  ese  paso,  US.  debe  preocuparse  de 
dar  cumplimiento  a  las  prescripciones  del  citado  de- 
creto de  14  de  Agosto,  decreto  que  se  encuentra 
publicado  en  el  Diario  Oficial  del  dia  15  del  mismo 
mes. 

En  consecuencia,  i  como  en  esa  ciudad  no  existe 
una  Junta  de  Beneficencia  que  se  encargue  de  llenar 
las  formalidades  del  primer  inciso  del  art.  4."  del 
referido  decreto,  US.  procederá  a  designar  la  perso- 
na que  deba  encargarse  de  llevar  el  rejistro  de  de- 
funciones i  de  otorgar  las  órdenes  de  inhumación. 

Estendido  ese  nombramiento  en  persona  de  su 
confianza,  debe  también  nombrar  un  mayordomo 
del  cementerio  o  conferir  esta  comisión  a  algún  em- 
pleado de  la  policía,  mediante  una  corta  remunera- 
ción. 

A  ambos  empleados  dará  US.  las  instrucciones 
del  caso  para  que  ajusten  su  conducta  a  las  reglas 
contenidas  en  el  ya  citado  decreto  de  14  de  Agosto. 

A  fin  de  que  US.  no  tenga  entorpecimiento  algu- 
no en  el  desempeño  del  cargo  que  se  le  encomienda 
por  la  presente  nota,  le  remito  por  este  mismo  co- 
rreo un  paquete  con  un  ejemplar  impreso  del  Rejis- 
tro de  defunciones  i  veinte  libretas  u  órdenes  de  in- 
humación, cuyos  blancos  serán  llenados  por  el  oficial 
que  US.  nombre,  siguiendo  las  prescripciones  de  los 
arts.  1.°,  2."  i  3."  del  decreto  supremo  dé  14  de 
Agosto. 

Réstame  solo  manifestar  a  US.  la  conveniencia  de 
que  dicte  un  decreto  especial,  ordenando  que  el  ce- 
menterio de  esa  ciudad  se  rejirá  provisoriamente 
por  el  mismo  reglamento  que  rije  en  la  ciudad  cabe- 
cera de  la  provincia  i  que  debe  su  oríjen  al  decreto 
supremo  de  5  de  Noviembre  de  1858.  En  conse- 
cuencia, el  tesorero  dej^artamental  cobrará  los  dere- 
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clios  establecidos  por  el  art.  8."  del  citado  decreto,  i 
anotará  dicho  pago  al  respaldo  del  pase  respectivo' 
otorgado  por  el  oficial  del  Rejistro  civil. 

US.,  por  lo  demás,  se  servirá  poner  oportunamen- 
te en  mi  conocimiento  el  resultado  de  este  encargo. 
Dios  guarde  a  US. — M.  Guerrero  Bascuñan. — Al 
Gobernador  de  Nacimiento. 

N.°  4314.— Conoepcion,  Noviembre  28  de  1883.— 
Por  cuarta  vez  tengo  el  sentimiento  de  dkrijirme  a 
US.  reclamando  contra  actos  de  violencia  i  de  des- 
pojo, ejercidos  por  ajentes  administrativos  en  per- 
juicio de  los  bienes  i  del  derecho  de  la  Iglesia.  Ad- 
juntas a  esta  comunicación  recibirá  US.  en  copia 
autorizada,  las  notas  del  párroco  de  Santa  Bárbara  i 
del  subdelegado  de  aquel  lugar,  por  las  cuales  cons- 
ta que  este  último  funcionario  i  el  Comandante  de 
policía,  se  han  apoderado  violentamente  en  los  dias 
5  i  9  del  corriente  mes,  de  los  cementerios  parroquia- 
les de  Santa  Bárbara  i  San  Cárlos  de  Puren. 

Según  la  relación  del  párroco  i  los  documentos 
que  versan  en  el  asunto,  no  ha  precedido  mas  ante- 
cedente para  esta  grave  medida  que  una  nota  pasa- 
da por  el  subdelegado  al  cura  de  Santa  Bárbara, 
preguntándole  la  época  fija  de  la  erección  del  ce- 
menterio de  aquella  parroquia  i  la  contestación  del 
cura,  escusándose  en  el  mismo  dia  a  señalar  aquella 
fecha.  Un  mes  i  seis  dias  mas  tarde,  se  presentó  el 
subdelegado  al  párroco  de  Santa  Bárbara  intimán- 
dole verbalmente  que  le  entregara  la  llave  del  ce- 
menterio parroquial,  por  haberle  ordenado  el  Inten- 
dente de  la  provincia  del  Bio-Bio,  señor  Guerrero 
Bascuñan,  que  se  apoderara  de  aquel  establecimien- 
to relijioso.  No  se  exhibió  al  cura  órden  alguna  es- 
crita para  ejecutar  el  atropello,  i  aunque  éste  dirijió 
una  nota  al  Intendente  del  Bio-Bio,  no  ha  podido 
tampoco  obtener  siquiera  una  copia  de  la  órden  es- 
poliatoria.  Pocas  horas  después  de  la  intimación, 
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los  soldados  de  la  policía  rural  se  apoderaron  vio- 
lentamente del  cementerio  parroquial  de  Santa  Bár- 
bara, i  cuatro  dias  después  ocuparon  también  mili- 
tarmente, sin  dar  ningún  aviso  al  párroco,  el  cemen- 
terio parroquial  de  la  vice-parroquia  de  San  Cárlos 
de  Puren. 

Ambos  despojos  se  ejecutaron  por  la  autoridad 
pública,  de  una  manera  tan  violenta  i  precipitada  que 
Tii  siquiera  se  pasó  al  párroco  una  nota  ni  se  le  ex- 
hibió órden  alguna  escrita.  El  cura  de  Santa  Bár- 
bara dirijió  entónces  al  señor  Intendente  del  Bio- 
Bio  la  nota  que  también  adjunto  en  copia,  sin  que 
este  alto  funcionario  haya  tenido  siquiera  la  urbani- 
dad de  acusar  recibo  de  esa  comunicación. 

El  corazón  se  oprime,  señor  Ministro,  al  contem- 
plar los  repetidos  actos  de  violenta  espoliacion  de 
que  es  víctima  la  Iglesia  de  Chile  de  parte  de  los 
mandatarios.  Los  que  ejercen  el  sagrado  cargo  de 
guardar  el  órden  público  i  hacer  observar  las  Ie3'e6, 
son  los  mismas  que  dan  al  pueblo  chileno  el  tristí- 
simo ejemplo  de  atentar  contra  los  derechos  que  la 
Constitución  del  Estado  i  hasta  la  moral  natural  re- 
conocen a  la  Iglesia;  son  los  mismos  que  desprecian- 
do las  leyes  que  consagran  el  derecho  de  propiedad 
arrebatan  los  bienes  temporales,  como  son  los  ce- 
menterios benditos  que  la  Iglesia  posee  desde  tiem- 
po inmemorial.  I  todo  esto  se  ejecuta  después  de 
ha,ber  jurado  guardar  i  hacer  guardar  las  leyes  i  la 
Constitución  del  Estado  i  protejer  la  relijion  católi- 
ca, apostólica,  i'omana. 

La  sociedad  chilena  se  desquicia  cuando  sus  man- 
datarios infrinjen  públicamente  las  leyes,  prevalidos 
de  que  las  injusticias  que  tienen  por  objeto  a  la  Igle- 
sia, han  de  quedar  impunes.  Los  particulares  imita- 
rán fácilmente  tan  funestos  ejemplos,  i  tal  vez  dentro 
de  poco,  tengamos  en  Chile  la  tea  incendiaria  del 
comunismo  que  destruya  las  propiedades  del  Esta- 
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do  i  las  do  los  ciudadanos  opulentos,  por  haberse 
perdido  todo  respeto  al  sagrado  derecho  de  propie- 
dad. 

La  Iglesia  Católica,  señor  Ministro,  hoi  abando- 
nada en  Chile  de  ¡os  que  debian  protejerla  por  de- 
ber i  por  juramento,  no  morirá  jamas;  sus  hijos, 
aunque  oprimidos,  conservarán  toda  la  entereza  de 
sus  convicciones  i  la  inquebrantable  enerjía  que 
presta  la  posesión  de  la  verdad.  Los  católicos  cali- 
ficarán por  su  nombre  tan  odiosos  atentados;  no  im- 
porta el  título  con  que  se  encuentran  adornados  los 
que  las  ejecutan. 

Con  fechas  24  de  Agosto,  25  de  Setiembre  i  7  de 
Noviembre,  he  dirijido  a  V.  S.  diversas  notas  recla- 
mando de  la  violenta  ocupación  de  los  cementerios 
parroquiales  de  Coronel,  Lota,  Santa  Juana  i  Culen- 
co,  efectuada  por  órden  del  Gobernador  de  l^autaro 
i  de  la  del  cementerio  de  Nacimiento,  ordenada  por 
el  Gobernador  de  aquel  depaitamento  i  por  el  Li- 
tendente  de  Bio-Bio.  Ignoro  si  por  estravío  o  por 
alguna  causa  que  no  comprendo,  esas  notas  han  de- 
jado de  llegar  a  manos  de  V.  S.,  pues  hasta  esta  fe- 
cha no  he  recibido  respuesta  alguna  de  ese  ministe- 
rio. 

Pido,  pues,  a  V.  S.  que  considerando  la  gravedad 
de  los  atropellos  ejercidos  contra  los  bienes  de  la 
Iglesia,  la  manera  violenta  i  desusada  con  que  se 
ha  procedido  i  el  funesto  ejemplo  que  han  dado  al 
pais  los  mandatarios  a  que  me  refiero,  se  sirva  orde- 
nar a  los  Gobernadores  de  Lautaro  i  Nacimiento  i 
al  Intendente  de  la  provincia  del  Bio-Bio,  que  resti- 
tuyan a  las  parroquias  respectivas  los  cementerios 
parroquiales  que  han  arrebatado. — Dios  guarde  a 
V.  S. — Domin<jo  B.  Cruz^  Vicario  Capitular  de  Con- 
cepción.— Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  depar- 
tamento del  Interior. 
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Subdelegacion  núm.  24. — Santa  Bárbara,  Setiem- 
bre 29  de  1883. — El  señor  Intendente  de  la  provin- 
cia me  pide  datos  sobre  la  fecha  en  que  haya  sido 
{"lindado  el  cementerio  de  esta  villa,  i  como  creo  que 
en  los  libros  parroquiales  debo  estar  apuntada  la 
fecha  de  su  fundación,  ruego  a  üd.  tenga  a  bien  su- 
ministrarme este  dato,  si  es  que  no  tenga  algún  in- 
conveniente.— Dios  guarde  a  Ud. — Juan  I.  Artífja. 
— Al  señor  Cura  párroco  de  esta  villa. 

Parroquia  de  Santa  Bárbara. — Noviembre  5  de 
1888. — El  Cura  párroco  que  suscribe,  pone  en  co- 
nocimiento de  US.  que  con  esta  fecha  ha  sido  des- 
pojado violentamente  del  cementerio  parroquial  de 
esta  villa,  por  el  subdelegado  de  ella,  en  cumpli- 
miento de  una  orden  terminante  que  habia  recibido 
de  US.  según  relación  verbal  que  me  hizo. 

Procedimiento  semejante,  desconocido  en  nuestra 
lejislacion  en  un  asunto  a  todas  luces,  contencioso, 
me  hizo  dudar  positivamente  de  la  verdad  de  cuan- 
to oia;  i  como  era  natural,  pedí  copia  de  la  resolución 
de  US.  obteniendo  solo  simples  esperanzas. 

En  vista  de  esto  acudo  a  U6.,  a  lin  de  que  se  sir- 
va hacerme  dar  la  espresada  copia,  por  convenir  asi 
a  los  intereses  que  represento. — Dios  guarde  a  US. 
— FeUríaiH)  Torréis. — Al  Intendente  de  la  provin- 
cia. 

Parroquia  de  Santa  Bárbara. — Noviembre  17  de 
1883. — El  cura  párroco  que  suscribe  tiene  el  penoso 
deber  de  comunicar  a  US.  que  el  5  del  presente  se 
llevó  a  cabo  el  despojo  violento  del  cementerio  par- 
roquial, con  un  desconocimiento  absoluto  de  las  mas 
vulgares  reglas  de  la  justicia,  por  el  subdelegado  de 
esta  localidad  don  .luán  I.  Artiga,  en  cumplimien- 
to de  un  decreto,  según  me  dijo,  del  Intendente  de  la 
provincia,  don  Manuel  Guerrero  B.,  donde  le  orde- 
naba tomára  posesión  inmediata  del  cementerio;  po- 
niendo al  efecto  desde  luego  la  policía  a  su  disposi- 
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cion,  si  el  jDárroco  se  negase  a  hacer  la  entrega  de 
la  llave. 

Antes  de  consumarse  tan  despótica  medida,  el 
subdelegado  me  dirijió  un  oficio  cuyo  orijinal  acom- 
paño, como  también  la  copia  de  mi  contestación,  que, 
con  esa  misma  fecha,  di  al  mencionado  funcionario; 
siendo  ésta  la  única  intelijencia  habida  con  las  au- 
toridades civiles  en  el  asunto  de  que  me  ocupo. 

El  4  del  corriente  presentóseme  el  subdelegado, 
haciéndome  relación  verbal  de  la  terminante  dispo- 
sición del  Intendente  sobre  el  cementerio;  i  que,  en 
su  consecuencia,  solo  esperab-a  saber  si  la  llave  le 
seria  o  no  entregada,  para  encomendai-  acto  continuo 
a  los  soldados  de  la  policia  rural,  mandados  expro- 
feso con  este  destino,  la  realización  del  plan  combi- 
nado. 

Una  vez  que  di  mi  redonda  negativa  a  acceder  a 
una  arbitraria  exijencia,  abiertamente  contraria  a 
los  dictados  de  mi  conciencia,  a  la  justicia  de  mi  cau- 
sa i  al  derecho  indisputable  de  la  Iglesia  por  una  po- 
sesión no  interrumpida,  pacífica,  pública  i  domiiia- 
tiva  desde  tiempo  inmemorial,  perdiéndose  mas  allá 
del  año  57;  una  vez  que  espuse  la  falta  absoluta  de 
competencia  de  la  autoridad  en  cuyo  nombre  se  me 
intimaba  la  entrega  de  la  llave,  i  la  disposición  del 
Supremo  Decreto  del  14  de  Agosto  último  contenida 
en  su  art.  6.'',  el  subdelegado  dicS  por  terminada  su 
comisión.  Al  dia  siguiente,  en  pleno  medio  dia,  se  me 
hizo  palpar  la  realidad  del  atropello  incalificable  que 
se  me  habia  anunciado  con  la  frialdad  de  quien  dis- 
pone de  la  fuerza  i  goza  del  privilejio  de  la  impuni- 
dad. 

No  comprendiendo  tan  estraño  procedimiento, 
pedí  copia  del  referido  decreto,  i  no  habiéndola  ob- 
tenido, me  dirijí  con  el  mismo  fin  al  Intendente  por 
una  nota  que  en  copia  adjunto. 

No  teniendo  esperanza  de  merecer  siquiera  una 
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simple  contestación,  por  haber  pasado  ya  doce  largos 
dias  desde  que  mi  nota  fué  presentada,  juzgo  con- 
veniente no  postergar  por  mas  tiempo  la  presente 
comunicación. 

Lo  dicho  es  aplicable  exactamente  a  lo  ocurrido 
con  el  cementerio  de  la  Vice-parroquia  de  San  Cárlos 
de  Puren,  cuyo  despojo  también  violento  se  verificó 
el  6  de  este  mismo  mes,  con  absoluta  prescindencia 
de  mi  parte;  pero  fué  necesario  hacer  venir  para  ello 
al  Comandante  de  la  policía  rural,  según  aviso  re- 
cibido del  ecónomo  de  esa  Vice-parroquia:  la  misma 
escena  fué  ejecutada  por  los  mismos  actores. — Dios 
guarde  a  US. — Feliciano  Torres. — Al  señor  Vicario 
Capitular  de  la  Diócesis. 


CAUQUEIS  ES 


EL  ClíMENTERIO  DE  CAUQUENES.  ATROPELLOS  ADMINIS- 
TRATIVOS. 

Cauquenes,  24  de  Agosto  de  1883. — Ha  llegado  a 
conocimiento  de  esta  Intendencia,  que  se  ha  seguido 
inhumando  cadáveres  en  el  cementerio  administrado 
por  usted,  desatendiendo,  por  consiguiente,  lo  orde- 
nado en  el  decreto  supremo  de  11  del  que  rije. 

Ademas  ha  llegado  también  a  mi  conocimiento 
que  un  señor  Bustos  se  ha  presentado  a  la  tesorería 
de  beneficencia  a  sacar  pase  para  inhumar  el  cadá- 
ver de  Julián  Bustos  Pérez,  en  el  cementerio  parro- 
quial, presentando  como  título  para  poder  hacer  la 
inhumación,  un  papel  firmado  por  usted  i  del  cual 
consta  que  el  referido  Bustos,  ha  comprado  diez  se^ 
pulturas  en  dicho  cementerio. 

La  Litendencia  no  puede  aceptar  como  títulos 
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verdaderos  esta  clase  de  documentos,  por  cuanto 
usted  hasta  la  fecha  no  ha  cumplido  con  lo  que  or- 
dena el  mencionado  decreto,  archivando  lo»  títulos 
([ue  prueben  la  lejítima  propiedad  de  las  tumbas 
adquiridas  por  particulares,  i  mucho  menos  desde 
que  la  propiedad  del  referido  señor  Bustos  no  apa- 
rece de  la  dilijencia  practicada  por  el  ministro  de 
fé  pública,  don  Dámaso  del  Rio. 

Es,  pues,  indispensable  cumplir  con  el  decreto  su- 
premo a  que  me  refiero,  en  la  parte  relativa  al  archi- 
vo de  los  títulos  de  propiedad;  lo  cual  hará  usted,  si 
le  es  posible,  en  el  término  de  tercero  dia,  previnién- 
dole que  si  no  se  procede  a  verificar  el  archivo,  esta 
Intendencia  se  verá  obligada,  mui  a  su  pesar,  a  pro- 
hibir toda  inhumación  en  las  sepulturas  de  familia 
que  no  hayan  justificado  la  propiedad  i  que  no  se 
encuentren  incluidas  en  la  dilijencia  practicada  por 
el  ministro  de  fé  ya  nombrado. 

No  terminaré  sin  recordarle  que  el  supremo  de- 
creto de  14  del  actual  ordena  que  Tínicamente  el  em- 
pleado nombrado  a  propuesta  de  la  junta  de  Benefi- 
cencia, puede  expedir  los  pases  para  el  cementerio, 
i  con  el  objeto  de  hacerlo  saber  he  mandado  que  un 
ájente  de  ¡Dolicía  permanezca  a  las  inmediaciones  de 
los  cementerios  i  prevenga  a  los  dolientes  que  dicho 
pase  deben  obtenerlo  del  tesorero  de  beneficencia. — 
Dios  guarde  a  Ud. — D.  Espejo. 

Parroquia  de  Cauquenes,  Agosto  26  de  1883. — 
Sehan  recibido  en  este  despacho  parroquial  dos  no- 
tas de  US.  de  fecha  23  i  24  del  que  rije,  por  las  cua- 
les me  trascribe  los  últimos  decretos  del  Supremo 
Gobierno  sobre  cementerios,  i  me  llama  a  la  vez  al 
cumplimiento  de  ellos  en  cuanto  debo  verificar  el 
archivo  de  los  títulos  de  propiedad  de  tumbas  ad- 
quiridas por  particulares  en  el  cementerio  de  mi 
cargo. 

Participo  a  US.  que  en  el  archivo  parroquial  de 
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mi  cargo  no  se  guarda  título  alguno  de  propiedad 
(ie  tumbas  a  favor  de  particulares,  porque  lia  habido 
la  costumbre  hasta  ahora  de  entregar  los  títulos  a 
los  interesados.  Como  la  propiedad  de  tumbas  con- 
fiere a  los  particulares  derechos  especiales  que  no 
son  asimilables  a  la  constitución  de  la  propiedad 
raiz  o  de  derechos  reales  sobre  ésta,  no  se  han  for- 
mado protocolos  de  los  títulos  sino  que  simplemente 
se  ha  dado  a  los  interedados  un  certificado  firmado 
por  el  cura  en  que  consta  el  derecho  adquirido. 

Por  otra  parte,  aun  en  el  caso  que  esos  títulos 
existiesen  en  el  archivo  de  mi  cargo,  no  me  seria 
posible  acceder  a  las  exijencias  de  US.  sin  orden 
espresa  de  mi  Prelado. 

Por  estos  motivos,  me  permito  observar  a  US.  que 
no  es  del  infrascrito  de  quien  US.  debe  recabar  el 
archivo  de  los  títulos  de  propiedad  de  tumbas,  sino 
do  los  particulares  a  cuyo  favor  se  han  espedido. — 
Dios  guarde  a  US. — E.  Viranco. 


CHILLAN 


(Editorial  de  El  Inde/ieiulieute  de  Ij  de  Setiembre  de  188,'!.) 

Un  respetable  vecino  de  Chillan  nos  refiere  en 
carta  fechada  el  5  del  actual,  un  suceso  odioso  que 
el  dia  anterior  habla  ocurrido  en  la  ciudad,  desper- 
tando unánime  indignación  en  los  que  tuvieron  que 
presenciarlo. 

]jos  hechos  ocurrieron  de  la  manera  siguiente: 
El  dia  3  de  Setiembre  fallecia  en  Chillan  la  seño- 
ra Petrona  Meló,  esposa  del  distinguido  caballero 
don  José  2."  Gruifiez,  ([uien  habia  llegado  con  ella 
el  dia  anterior  desde  Pemuco,  lugar  de  la  i'esidencia 
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do  ambos,  con  el  objeto  de  atenderla  en  su  enferme- 
dad. 

Pocas  lloras  desjDiies  de  mnerta  Ja  señora,  su  es- 
poso tomo  las  medidas  necesarias  para  conducir  el 
cadáver  a  Pemiico,  a  iin  de  sepultarla  en  el  cemen- 
terio del  lugar,  que  es  parroquial,  i  donde  los  aman- 
tes hijos  de  la  señora  acompañados  del  pueblo  ente- 
ro esperaban  sus  restos  mortales. 

Pero  mientras  el  desconsolado  esposo  se  prepara- 
ba a  cumplir  con  el  sagrado  deber  de  ejecutar  la  úl- 
tima voluntad  de  la  difunta,  i  mientras  los  hijos 
aguardaban  consternados  el  cadáver  de  la  que  les 
habia  dado  el  ser  para  tributarle  los  últimos  home- 
najes de  su  amor,  el  Intendente  de  Chillan  ponia  en 
movimiento  a  la  policía,  impartiéndole  órdenes  ter- 
minantes i  repetidas,  como  si  se  tratase  de  ir  a  sor- 
prender alguna  banda  de  famosos  salteadores. 

Con  gran  rapidez  i  belicoso  aparato  atravesó  la 
patrulla  las  calles  de  la  ciudad  en  dirección  al  ca- 
mino de  Pemuco.  Después  de  galopar  una  hora,  a 
tres  leguas  de  distancia  dieron  los  soldados  alcance 
al  señor  Guiñez,  i  le  gritaron  alto  i  le  quitaron  el  ca- 
jón en  que  iban  los  restos  de  la  señora. 

La  impresión  del  atribulado  esposo  puede'  com- 
prenderla sin  esfuerzo  quien  se  coloque  en  su  lugar. 
Vanas  fueron  sus  protestas  i  súplicas.  ^.Qué  podian 
los  infelices  ejecutóles  del  atentado  contra  las  ór- 
denes terminantes  del  jefe  de  la  provincia? 

El  señor  Guiñez  i  el  cadáver  de  su  esposa  fueron 
obligados  a_ deshacer  el  camino  que  hablan  hecho,  i 
entraron  prisioneros  a  la  ciudad. 

Mic'ntras  que  el  cajón  se  dejó  por  ahí  a  la  espec- 
taciou  pública,  el  señor  Guiñez  se  fué  a  la  Intenden- 
cia a  alegar  su  derecho,  a  pedir  justicia,  a  implorar 
piedad. 

No  se  trataba  do  exhumación,  puesto  que  aun  no 
hablan  trascurrido  24  horas  desde,  el  fallecimiento 
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dü  la  señora:  no  era  tampoco  vecina  de  Chillan,  co- 
mo que  solo  el  dia  Antes  do  su  fallecimiento  Labia 
llegado  a  la  ciudad:  por  último,  no  existia  lei  ningu- 
na que  impidiese  a  la  familia  cumplir  con  sus  pro  ■ 
pios  deseos  i  la  voluntad  de  la  difunta:  si  el  pnnto 
estaba  en  los  derechos,  el  doliente  se  alhmaba  a 
])agar  los  (|U(!  se  le  exijier;in. 

l'ei'o  todo  fué  inútil.  El  Intendente  no  podía  jio- 
nerse  en  contradicción  con  las  tendencias  liberales 
del  Gobierno  a  quien  servia.  Si  antes  los  cadáveres 
eran  de  las  famihas,  va  el  derecho  do  éstas  se  ha 
trasforido  al  Gobierno.  Es  la  policía  la  encargada 
de  vijilar  los  cadáveres  i  do  honrar  la  memoria  de 
los  difuntos. 

Los  grandes  dolores  son,  empero,  tenaces,  i  el  se- 
ñor Guiñez  insistía  en  l  oclamai-  los  restos  de  la  ma- 
dre de  sus  hijos.  Acosado  por  las  súplicas  i  no  en- 
contrando qué  responder  a  las  razones  del  interesa- 
do, una  idea  salvadoi-a  se  ociii'i-ió  al  Intendente,  idea, 
(pie,  no  importando  nn  brutal  e  inmediato  desahucio 
para  el  solicitante,  ofrecieia  al  mandatario  la  opor- 
tunidad do  prostei-narse  ante  el  Gobierno. 

Consultaré  al  ^liuistro, — dijo  para  terminal',  el  se- 
ñor Merino  al  señor  Guiñez.  ' 

r  el  cadáver,  i  los  dolientes  i  los  espectadores, 
se  quedaron  aguardando  la  suprema  resolución  de 
aquel  gravísimo  negocio  de  Elstado. 

¡Oh,  República  modelo,  en  la  cual  baj'o  el  gobier- 
no de  los  nuis  íidelantados  i  honrados  liberales,  no 
es  lícito  a  los  hijos  dar  a  la  tierra  el  cadáver  de  su 
]nadre,  ni  a  los  viudos  el  do  sus  esposas,  sin  previa 
licencia  del  Gobierno! 

¡Oh,  descentralización  administrativa!  i  cnán  re- 
gocijada i  orgullosa  debes  sentirte  allí  a  la,  cabeza 
del  programa  del  ilusti-e  partido  liberal,  escrita  con 
g  I •  a  n  (1  es  c a  r a  c  té  r e  s ! 

Pero  no  divaguemos.  Un  corto  rato  después  de  ha- 
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ber  dicho  el  señor  Intendente,  para  libertarse  de  im- 
portunas súplicas  i  quejas,  que  iba  a  consultar  al 
Gobierno,  tomó  la  pluma  i  escribió  el  siguiente  de- 
creto : 

Chillan,  Setiembre  4  de  1883  — Con  esta  fecha  he 
decretado  lo  que  sigue: 

Teniendo  presente  que  don  José  2.''Guiñez  ha  da- 
do cumplimiento  al  supremo  decreto  de  14  de  Agos- 
to último  que  or.lena  la  inscripción  de  los  fallecidos 
en  el  Rejistro  Civil  de  defunciones,  i  que  el  mismo 
Guiilez  i  su  esposa  residen  en  la  subdelegacion  de 
l'emuco,  decreto: 

Concédese  a  don  José  2."  Guiñez  permiso  para 
hacer  trasladar  el  cadáver  de  su  esposa  a  la  pobla- 
ción de  Pemuco,  para  inhumarlo  en  el  cementerio  de 
dicha  población. — Anótese. — Mkuino. — Andrés  Gaz- 
muri. 

Aquella  merced  que  del  cadáver  de  la  madre  por 
decreto  se  hacia  a  la  familia,  ¿habia  ido  ie  la  Mone- 
da? ¿O  era  efecto  de  la  bondad  del  Intendente? 
¡Quién  sabe!  En  todo  caso,  lo  cierto  es  que  éste  ase- 
guró que  lo  que  decretaba,  lo  decretaba  propio-moüi^ 
pues  el  señor  Ministro  no  se  habia  dignado  enviar 
contestación  a  su  consulta. 

El  cadúver  fué  entregado  al  esposo,  que  volvió  a 
ponerse  en  camino  a  donde  los  hijos  estaban  aguar- 
dando el  fúnebre  convoi. 

Xo  queremos  extendernos  en  las  tri&tes  reflexio- 
nes que  sujiere  el  hecho  que  acabamos  de  referir, 
ateniéndonos  a  los  datos  de  nuestro  respetable  cor- 
responsal. 

Hai  algo  de  tan  brutal,  de  tan  salvaje,  de  tan 
odioso  en  esos  soldados  que  corren  por  los  caminos 
públicos  en  persecución  de  los  cadáveres  i  de  los 
atribulados  deudos  que  los  conducen  i  custodi;in,  en 
esos  sables  que  van  a  interponerse  entre  el  esposo  i 
los  restos  de  la  esposa,  entre  los  hijos  i  los  restos 
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de  Ui  madre,  que  faltan  las  palabras  para  encarecer 
una  abominación  semejante. 

Triste  consecuencia  de  las  leyes  que  se  dictan  en 
la  embriaguez  del  combate,  con  la  ceguera  del  odio! 

Por  el  miserable  placer  de  la  venganza  so  pro- 
fanan los  sentimientos  mas  sagrados,  se  obliga  a  los 
ajentes  del  Gobierno  a  desprestijiar  la  autoridad,  se 
lleva  el  dolor  a  los  hogares  i  se  siembra  en  los  co- 
razones ese  odio  profundo  que  en  los  pueblos  opri- 
midos va  poco  a  poco  arraigando  en  el  silencio,  has- 
ta que  llega  el  momento  de  las  grandes  locuras  i  de 
las  catástrofes  irremediables. — Z,  Rodríguez. 


CHILOE 


Obispado  de  Ancud 

Enero  28  de  1884. 

Señor  don  R.  R.  Rozas. 

Santiago. 

Apreciado  señor: 

Recibí  su  mui  atenta  del  15  de  los  corrientes 
cuando  procuraba  reunir  los  datos  para  remitirle 
un  trabajo  regular,  que  demostrase  con  claridad  to- 
do lo  acontecido  en  esta  diócesis  acerca  de  cemen- 
terios i  a  consecuencia  de  la  inicua  lei  i  decretos  del 
gobierno. 

Mas,  habiendo  la  urjencia  queme  indica,  le  remi- 
to desde  luego  los  documentos  que  ya  tenia,  agre- 
gando a  ésta  reducidas  esplicaciones. 

En  este  Obispa'do  hablan  solo  tres  cementerios 
con  administración  miniicipal,  (pie  son  los  de  An- 
cud, Valdivia  i  l'uerto  Montt,  Declarados  comunes, 
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se  espidió  pronto  el  decreto  de  execración,  que  fué 
publicado  en  El  Estandarte  Católico. 

Habia  en  el  hospital  de  Ancud  otro  cementerio 
católico  bien  colocado  i  arreg-lado  para  sepultar  los 
tallecidos  en  ese  establecimiento,  el  cual  fué  man- 
dado cerrar  por  el  Intendente  después  do  haber 
consultado  al  g'obierno.  La  Junta  de  Beneficencia 
solicitó  del  gobierno  que  se  permitiera  continuar 
sepultando  en  él  a  solo  los  fallecidos  en  ese  lugar, 
apoyando  esta  solicitud  en  graves  i  evidentes  razo- 
nes de  hijiene  i  de  economía;  pero  hasta  la  fecha  no 
ha  dado  respuesta  alguna  i  ha  preferido  aumentar 
la  asignación  del  hospital,  a  indicación  de  un  se- 
nador, cosa  que  jamas  se  habia  podido  conseguir. 

El  cementerio  de  los  protestantes  ha  continuado 
en  Ancud  sin  ser  perturbado. 

De  fojas  1  vuelta  a  7,  osea  en  los  documentos 
núms.  1,  2,  3  i  4,  encontrará  Ud.  lo  relativo  a  los 
atropellos  de  la  autoi'idad  en  Puerto  j\lontt,  esto  es 
desde  el  18  de  Agosto  hasta  el  17  de  Diciembre. 

En  el  documento  niini.  3  se  encuentra  el  aviso  en 
copia  por  el  cual  se  declaró  común  el  cementerio  ca- 
tólico de  Línea  Vieja,  que  luego  fué  execrado  por  el 
que  suscribe.  La  nota  núm.  4  da  las  csplicaciones 
suficientes  de  este  hecho. 

El  documento  niim.  5,  contiene  las  comunicacio- 
nes mas  importantes  sobre  el  asunto  de  Lemui  que 
usted  conoce.  Este  asunto  continúa.  Después  de  lo 
que  se  publicó,  el  Intendente  consultó  al  gobierno  i 
pasados  quince  o  mas  dias  ordenó  al  juez  letrado  en- 
causar al  cura.  El  juez  mandó  levantar  sumario  al 
alcalde  de  Castro;  venido  el  sumario,  este  letrado 
mandó  adelantarlo.  Parece  que  volvió  sin  llenar  los 
deseos  o  sin  dar  materia  suficiente  para  con  los  fines 
buscados  por  la  autoridad  administrativa,  porque 
el  letrado  mandó  comparecer  a  su  juzgado  para  de- 
clara]' a  catorce  persoiuis,  obligándolas  a  hacer  un 
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viaje  por  mar  i  tierra  como  de  treinta  leguas  o  poco 
menos.  A  consecuencia  de  estas  declaraciones,  se 
espidió  proveido  de  prisión  en  su  casa  contra  el  cura 
i  algunos  otros.  VA  cura  rindió  lianza  i  no  sé  hasta 
la  fecha  si  le  habrá  sido  admitida. 


En  la  nota  de  fojas  once,  documento  núm.  6,  da 
cuenta  el  Yice-p.irroco  de  Magallanes  de  habérsele 
arrebatado  el  cementerio  j)arroquial,  el  que  también 
se  declaró  execrado  a  consecuencia  de  eso. 

No  he  creído  conveniente  protestar  de  los  referi- 
dos abusos  de  Puerto  IMontt  i  Magallanes,  por  ser 
grave  el  peligro  de  que  esos  curas  de  almas  fueran 
vejados  en  sus  personas  por  los  mandarines  que 
han  dado  varias  pruebas  de  m.ala  voluntad  i  poco 
juicio. 

De  fojas  12  a  lO,  documentos  luuns.  7  i  8,  encon- 
trará Ud.  que  en  el  curato  de  Chacao  el  subdelega- 
do, dirijido  quizá  con  acuerdo  del  Intendente,  por 
el  tesorero  municipal,  que  es  su  tio,  i' con  esperanzas 
de  ser  nombrado  para  el  rejistro,  consiguió  que  le 
ñrmáran  una  solicitud  ala  Municipalidad,  en  la  que, 
según  se  dice,  le  ofrecen  los  cementerios  i  piden 
que  80  declaren  municipales,  siendo  hasta  ahora 
parroquiales.  Esta  solicitud  pasó  a  comisión  i  no  se 
ha  tramitado  aun.  Parece  que  el  Intendente  no  quie- 
re que  siga  tratándose  por  la  ajitacion  que  ha  pro- 
ducido. 

La'nota  de  fs.  17,  documento  núm.  9,  indica  que 
el  Gobernador  i  Municipalidad  de  Quinchao  preten- 
den apoderarse  de  varios  cementerios  parroquiales. 
De  esto  no  he  podido  obtener  mas  datos  del  cui-a... 

Lu(\go()ue  obtenga,  mas  datos  sobre  los  asuntos 
pendientes  se  los  comunicaré  a  Ud. 

También  hubo  'en  esta  diócesis  las  conocidas  cir- 
culares do  las  autorida(l(>s,  pidi(Mi(l(»  a  los  curas  los 
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títulos  do  propiedad  do  los  ceiiieiitorios,  a  las  qiio 
han  respondido  en  regla  por  lo  jeneral. 

Con  tal  ocasión  me  repito  de  Ud.  su  mui  atento 
S.  S.  i  C. — liafad  Molina 

DOCUMENTOS 
Núm.  1. 

AL  SEÑOR  VICAKIO  CAriTULAR   DE  ANCUD   DOCTOR  DON 
RAFAEL  MOLINA. 

Paertú  Montt,  Agosto  17  de  1883. 

Dignísimo  señor: 

Ya  que  aquí  la  ]\Iunicipalidad  es  el  señor  Inten- 
dente, i  ademas  el  decreto  del  21  do  Diciembre  de 
1871  está  abrogado,  según  noticias  telegráficas,  nos 
sobra  el  único  camino  todavía  abierto,  como  parece: 
con  esto  vapor  los  alemanes  católicos  mandaron  la 
solicitud  directamente  al  señor  ministro  alemán  en 
Santiago,  pidiendo  les  obtenga  la  libre  facultad  de 
erejir  cementerio  aquí  i  de  tener  también  en  ade- 
lante los  cementerios  particulares  que  ya  tienen,  i  de 
erejir  nuevos  en  rededor  de  la  laguna  de  Llanqui- 
lino,  fundándose  en  el  tratado  del  año  18G3  entre 
Chile  i  Prusia,  artículo  IG  i  en  un  acta  adicional  al 
mismo  del  año  1869,  que  hace  ostensivo  el  tratado  a 
otros  estados  de  Alemania.  Aquel  tratado  se  habia 
hecho  en  favor  de  los  protestantes,  pero  ahora  puedo 
también  servir  para  los  católicos.  Con  Anstria  no 
existe  tal  tratado,  i  así  probablemente  será  inútil 
valerse  del  ministro  austríaco  tanto  mas  ponqué  aquí 
en  el  pueblo  no  hai  sino  tres  austríacos. 
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El  terreno  que  pensábamos  adquirir  para  este  fin 
está  al  norte  de  la  población,  i  la  Municipalidad  no 
permitirá  ahí  cementerios.  Ya  que  en  todo  el  rede- 
dor del  pueblo  no  liai  otro  terreno  llano  que  se  pue- 
da conseguir,  tendremos  que  tomar  el  terreno  quo 
ros  cede  el  señor  juez  de  letras  en  su  chacra  al  este 
de  la  población,  aunque  no  es  llano  i  algo  kjos:ól 
mismo  quiere  mejorar  el  camino  en  cada  caso. 

Agosto  18. — Después  de  escrito  esto  njev  a  la 
tarde,  se  presentó  en  mi  despacho  el  señor  Intenden- 
te con  el  secretario  de  la  Municipalidad;  pidió  el  úl- 
timo libro  de  entierros,  para  ver  iasiiltim;is  partidas 
i  viéndolas,  preguntó  si  era  la  última  del  últimamen- 
te sepultado.  Dije  según  verdad  que  faltaban  toda- 
vía tres  o  cuatro  que  tenia  apuntadas  entre  tanto  en 
otro  librito.  «Póngalos  lo  nuis  pronto  en  este  libro, 
pues  yo  tengo  que  poner  mi  firma  para  conclusión 
del  rejistro  civil,  que  era  este  libro  hasta  ahora,  pe- 
roya  no  lo  es  desde  hoi,  porque  este  señor  en  adelan 
tiene  que  llevarlo,  i  usted  ya  no  tiene  que  asentar 
partidas  de  sepultura  ni  dar  pases  ni  que  cobrar 
derechos  por  sepulturas;  usted  ya  no  tiene  que  ha- 
cer con  el  cementerio.»  E  inmediatamente  me  leyó 
un  largo  telegrama  del  Supremo  Gobierno  que  US. 
sin  duda  ya  conocerá,  porque  ¡íarece  que  ha  venido 
para  todos  los  Intendentes. 

Según  entendí,  el  Supremo  Decreto  habla  también 
de  cementerios  especiales,  i  dice  que  también  para 
ellos  el  empleado  civil  tiene  quo  dar  los  pases. 

Esta  mañana  avise  brevemente  a  US.  por  telegra- 
ma: «La  autoridad  civil  aquí  tomó  ayer  posesión 
esclusiva  del  cementerio.))  Parece  que  el  señor  In- 
tendente tiene  intención  de  tomar  los  libros  parro- 
quiales, i  de  los  de  entierros  por  ahora  para  conser- 
varlos en  el  archivo  del  empleado  civil.  Claro  está 
que  no  los  entrego  sin  especial  licencia  de  US.  Tam- 
bién dijo  el  mismo:  «liaré  C(nnenterios  en  el  campo 
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en  todos  los  distritos.))  Avis('  a  los  liscales  de  las 
capilhis  que  tuviesen  presente  en  todos  los  casos 
que  se  ofi-eciesen,  qno  sus  cementerios  son  cemen- 
terios particn!are&  administrados  por  los  fiscales  a 
nombre  del  cura  i  de  la  Iglesia,  i  que  solo  como  ta- 
les conservarán  su  bendición.  Como  ya  advertí  a 
US.,  algunos  están  en  terrenos  fiscales,  otros  en  te- 
rrenos de  particulares.  í^os  dueños  de  éstos  están 
avisados  que  en  ningún  caso  cedan  o  vendan  el  ce- 
]ncnterio  o  el  terreno  en  que  esté. 

20  de  Agosto. — Kecibí  la  mui  apreciada  de  US., 
de  ayer.  Ninguiio  do  los  que  firmaron  la  solicitud  al 
.Alinistro  aloman  en  Santiago,  tiene  mucha  esperan- 
za de  conseguir  algo,  porípic  ya  no  son  subditos  o 
ciudadanos  del  Luperio  Jermánico.  Uno  solo  (i  éste 
mandará  la  carta  acompañatoria  con  su  luiica  firma) 
tiene  el  derecho  de  matricuL'irse  en  la  matrícula  del 
CíSnsul  aquí,  i  si  hai  alguna  esperanza  de  conseguir 
algo,  lo  hará.  Hai  solo  dos  protestantes  matricula- 
dos aquí. 

Ayer  en  la  tarde  (plise  mandar  el  telegrama — - 
c(8S  matrimonios  de  disidentes  en  los  liltimos  diez 
años  

Con  las  espresiones  del  mayor  aprecio,  se  pone  a 
las  órdenes  de  VS.  este  su  ínfimo  siervo  en  J.  C.  — 
Pedro  Finlx.  —  S.  U 


Xún.  2. 

Puerto  ]\Iontt,  Diciembre  5  do  1883. — Dignísimo 
i.  mui  apreciado  señor  Vicario  Caj^itular: 

Publicaron  en  Puerto  Varas  que  todos  los  cadá- 
veres cu  adelante  han  de  sepultarse  eu  el  cemente- 
rio de  la  Linca  Vieja^  i  que  era  nombrado  aduiinis- 
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tr.'idor  de  dicho  comoiitei-Io  don  Godofrodo  Hoiii, 
protestante.  El  mencionado  cementerio  os  uno  de 
los  mas  viejos  de  la  Laguna,  administrado  siempre 
por  el  cura  o  por  medio  de  un  vecino  encargado  por 
el  cura.  Se  liizo  en  terreno  fiscal  sí,  i  después  un  pro- 
testante ya  finado  consiguió  su  chacra  allí  de  tal 
suerte  que  el  cementerio  cayo  en  ella.  Pidieron  a  la 
^'iuda  ei  cementerio,  i  coniest(')  que  no  lo  miraba  co- 
mo suyo.  Pidieron  la  llave  al  encargado  del  cura 
(fiscíil  no  hai  ahí  porque  no  hai  capilla),  según  mi 
instrucción,  se  negó  a  entregarla  i  creo  que  la  tiene 
todavía.  En  seguida  se  publicó  lo  que  dejo  dicho. 
No  se  habló  conmigo  sobre  el  asunto  ni  de  boca  ni 
por  escrito.  Todavía  no  hubo  caso  de  sepultura,  i  en 
el  cual  se  verá  lo  que  hace. 

Dentro  del  mismo  distrito  existe  otro  cementerio 
parroquial  al  lado  de  la  capilla  de  la  línea  nueva,  en 
terreno  de  un  católico:  a  éste  le  pidieron  que  entre- 
gase el  cementerio  a  la  Municipalidad,  haciéndole 
ver  que  era  particular  suyo.  «No  lo  doi,  contestó.» 
Entóneos  se  prohibirá  sepultar  en  él,  dijeron,  i  todos 
deberán  ser  sepultados  en  la  Línea  Vieja.  «Hagan 
lo  ({ue  quieran,  pero  no  doi  el  cementerio.»  Con  es- 
to se  quedó  la  cosa  hasta  ahora. 

Mas  al  este,  se  hiciciron  o  están  haciendo  otros  dos 
cementerios  comunes,  i  mandan  sepultar  en  ellos 
aunípie  haya  un  cementerio  parroquial,  uno  parti- 
cular i  uno  dudoso. 

También  quisieron  tomar  de  buenas  éstos,  los 
dueños  del  terreno,  alemanes,  católicos  i  so  negaron 
como  el  alemán  de  la  Línea  Nueva.  Así  conserva- 
mos al  ménos  los  cementerios  benditos,  escepto  pro- 
bablemente el  de  la  Línea  Vieju. 

Si  ]io  í'iuíra  por  los  derechos  déla  Iglesia,  no  sen- 
tiría mucho  la  pérdida  de  éste  poripie  está  mal  si- 
tuado i  no  es  necesario,  conservando  los  otros  ben- 
ditos. 
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Con  las  espresiones  del  mayor  respeto  i  aprecio 
soi  de  Ud.  ínfimo  siervo  en  Cristo. — Pedro  Friiik. 


Fábrica^  yovicinhrc  17  de  18S3. 

El  señor  Intendente,  con  fecha  16  del  presente,  me 
dice  lo  que  sigue: 

«Habiendo  en  el  distrito  nñm.  2  de  la  3."  subde- 
leg'acion  los  cementerios  públicos  suficientes  para 
aquella  localidad,  proceda  Ud.  con  arreglo  a  las  ins- 
trucciones que  ya  ha  recibido,  a  la  clausura  de  to- 
dos los  demás  cementerios  particulares. 

A  fin  de  que  no  haya  confusión  en  la  jurisdicción 
de  cada  cementerio,  haga  observar  üd.  los  siguien- 
tes deslindes: 

1."  Cementerio  del  Volcan.  Administrador:  don 
Fernando  Habert;  Jurisdicción:  desde  el  rio  Pescado 
hasta  la  determinación  del  distrito. 

2°  Cementerio  de  la  Fábrica,  administrado  por  don 
Federico  Minte.  Juridiccion:  desde  el  rio  Pescado 
hasta  la  hijuela  de  don  José  Bilher. 

3."  Cementerio  de  Línea  Vieja.  Administrador:  don 
Godofredo  Hein.  Jurisdicción :  desde  la  hijuela  de 
Augusto  Gebaver,  inclusive  el  desagüe,  compren- 
diendo la  Línea  Vieja,  Línea  Xueva  i  camino  carril 
en  la  parte  del  distrito  1." 

Desde  esta  fecha,  no  podrán  ser  inhumados  sino 
en  los  espresados  cementerios,  los  que  mueran  den- 
tro de  esa  jurisdicción. 

Los  pases,  que  contendrán  el  nombre  paterno  i  ma- 
terno del  difunto,  sexo,  edad,  estado  civil,  enfer- 
medad de  que  ha  muerto  i  si  haya  o  nó  hecho  tes- 
tanicnto,  serán  otorgados  por  el  inspector,  sin  cobrar 
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por  esto  reiiiuneracion  alguna;  i  los  adiniiiistradorcs 
de  los  cementerios  no  permitirán  la  inlmmacion  de 
cadáver  sin  la  entrega  de  dicho  pase,  los  que  remi- 
tirán mensualmente  al  territorio  de  esta  Municipa- 
lidad que  es  el  encargado  de  llevar  el  rejistro  civil 
de  defunciones. 

Dios  guarde  a  V á.—A/firdo  J^ríeto  ZenU^no. 

Para  que  llegue  a  conocimiento  de  todos,  fíjese 
en  los  lugares  mas  públicos  de  esto  distrito. — Fe- 
derico Milite. 


N."  -1. 

Puerto  2Iontt^  Dicieiuhre  17  de  1883 

Dignísimo  señor: 

El  21  de  Noviembre  de  18GG,  el  ílustrísinio  señor 
Obispo  de  Ancud,  según  auto  archivado  en  ésta,  con- 
cedió la  licencia  para  levantar  una  capilla  pública 
en  Puerto  Yaras  de  la  laguna  de  Llanquihue,  en  me- 
dia cuadra  de  terreno  de  su  chacra  que  a  este  fin  i 
para  la  erección  de  un  panteón  particular  cuya  li- 
cencia también  concedimos,  ha  cedido  el  colono  ale- 
mán don  Lorenzo  Bohle.  Al  mismo  tiempo  autoriza- 
mos al  vice-párroco  de  Puerto  Moutt  para  bendecir 

dicha  capilla  i  panteón  luego  que  

i  que  aquel  estuviere  cercado  con  puerta  bajo  de 
llave,  que  se  habrá  de  entregar  al  fiscal  ([uo  nom- 
brare el  vice-párroco  para  el  servicio  relijioso  de  la 
capilla. 

No  se  efectuó  la  edificación  de  la  capilla  en  el  di- 
cho lugar,  pero  sí  se  hizo  el  cementerio  i  se  bendijo 
en  el  año  1807.  l\Lis,  el  dicho  panteón  no  se  halla  en 
la  chacra  del  ahora  finado  Lorenzo  Bohle,  sino  en  la 
chacra  (|ue  ahora  jKirteiiece  a  la  viuda  de  don  Eu- 
jenio  Schul'z,  i  (pie  colinda  por  medio  del  panteón 
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con  líi  deBoliIe  i  que  en  aquel  tiempo  todavía  era  te- 
rreno fiscal.  Nadie  sabe  dar  otra  razón  de  haberse 
erijido  el  panteón  en  el  terreno  contiguo  fiscal  que 
el  sitio  mui  conveniente  para  el  objeto,  i  talvez  por 
no  haberse  conocido  bien  los  deslindes  de  las  cha- 
cras. Desde  aquel  tiempo,  nn  vecino  católico  admi- 
nistraba el  cementerio  por  encargo  del  vice-párroco, 
i  todavía  tiene  la  llave.  El  mismo,  ayudado  de  dos 
vecinos,  también  refaccionó  hace  pocos  años  cer- 
co i  puerta  qne  se  habían  caído.  Pocos  son  los  ha- 
bitantes que  viven  ahí,  í  por  esto  unos  años  después 
se  edificó  la  proj^ectada  capilla  en  el  mismo  punto 
de  Puerto  Varas,  como  media  legua  mas  al  N.  E.  i 
otra  en  poco  mayor  distancia  en  la  Línea  Nue\a. 
Cerca  de  ésta  también  se  erijió  panteón  i  se  bendijo 
para  los  habitantes  de  la  Línea  Nueva.  Por  la  poca 
distancia,  los  cadáveres  podrían  sepultarse  en  este 
último  panteón  síti  dificultad.  La  arriba  menciona- 
da dueña  del  terreno  en  que  está  el  cimenterio  do 
la  Línea  Vieja,  es  protestante,  como  sus  hijos  i  he- 
rederos, mientras  que  el  de  la  Línea  Nueva  con  la 
capilla  está  en  terreno  de  propiedad  de  una  famlia 
alemana  bien  católica. 

Ultimamente  se  publicó  por  carteles  en  Puerto 
Varas,  a  cuyo  distrito  pertenecen  ambas  líneas  Vie- 
ja i  Nueva,  que  todos  los  que  fallecieren  habían  de 
ser  sepultados  en  el  cementerio  de  la  Línea  Vieja 
cuyo  administrador  era  don  Godofredo  Hein,  el  cual 
es  protestante,  i  la  autoridad  civil  tomó  posesión 
del  cementerio  aunque  no  le  fué  entregada  la  llave. 
No  me  fué  posible  saber  por  cierto  si  la  dueña  del 
terreno  del  panteón  haya  consentido  en  esto,  pro- 
bable es  que  sí.  Sin  duda  no  se  habia  pedido  licen- 
cia de  autoridad  civil  al  erijirse  el  cementerio.  Yo, 
por  mi  persona,  no  siento  mucho  la  pérdida  de  este 
cementerio,  pt)rque  está  mal  situado  en  terreno  de 
familia  protestante  i  nun  en  los  últimos  años  me  ora 
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difícil  conseguir  las  partidas  de  los  sepultados,  por- 
que allí  lio  liai  liecales  por  no  haber  capilla,  i,  segnn 
el  artículo  587  del  Código  Civil,  la  familia  protes- 
tante tendría  el  uso  i  goce  del  cementeiio  poi-qne  en 
la  compra  venta  de  la  chacra  no  se  hace  mención 
del  cementerio. 

Hace  algunos  dias  entraron  unos  individuos  chi- 
lenos rompiendo  el  cerco,  sin  pedir  la  llave  para  en- 
terrar el  cadáver  de  un  párvulo,  i  estando  ellos  den- 
tro ya  llegó  i  entró  también  el  nuevo  administrador 
Hein  mostrándoles  el  lugar  donde  debia  sepultar- 
lo. El  individuo  que  rompió  el  cerco  es  uno  que 
hace  poco  tiempo  salió  de  la  cárcel. 

Acompaño  la  copia  del  aviso  respectivo  que  aca- 
bo de  recibir,  i  para  mejor  aclaración,  añado  que  el 
distrito  segundo  do  la  tercera  subdelegacion  es  muí 
largo  í  tenia  hasta  ahora  los  siguientes  cementerios: 

1.  "  En  la  primera  parte  mencionada  en  el  aviso, 
un  cementerio  parroquial  cerca  de  la  capilla  de  San 
Estanislao  i  erejido  hace  pocos  años  en  terreno  de 
propiedad  de  un  colono  alemán  católico,  el  cual  so- 
lo hizo  el  cementerio  i  lo  mij-a  como  suyo.  En  la  li- 
cencia del  señor  Obispo  se  llama  particular  para  los 
habitantes  de  la  vecindad.  El  inspector  Minte,  pro- 
testante, pidió  al  dueño  del  terreno  que  se  diese  el 
panteón  como  común,  pero  se  negó.  En  seguida  el 
señor  Minte  arregló  que  se  hiciese  nuevo  en  la  Cha- 
cra del  señor  Habert,  católico,  el  cual  no  se  bendice. 

2.  "  En  la  segunda  parte  había  hasta  ahora  tres 
cementerios,  a  El  del  señor  Minte  para  los  protes- 
tantes, i  éste  ahora  es  declarado  con;un.  /;  El  de  la 
familia  Nettig,  bendito,  pero  concedido  solamente 
})ara  la  familia;  })or  consiguiente,  particular,  c  El  de 
Ja  capilla  de  San  Francisco  Javier,  en  la  Fábrica,  que 
hasta  ahora  so  ha  tratado  como  parroquial,  aunque 
la  concesión  es  para  un  comenterio  particular  a  don 
Francisco  Kienner,  i  luibiéndole  pedido  a  éste  que  lo 
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codicRO  como  oomiiii,  dijo:  "de  ningún  modo,  pues 
este  cementerio  es  mió  i  está  en  mi  terreno,  i  solo 
por  favor  concedía  que  los  católicof*  se  sepultasen 
en  él  a  falta  de  otro  cercano." 

3."  En  la  tercera  parte  existian  los  dos  ya  men- 
cionados de  la  linea  Vieja  i  de  la  Línea  Nueva,  i  por 
no  distar  mucho  el  uno  del  otro  se  puede  mirar  co- 
mo supéríluo  el  primero,  aliora  declarado  común. 
Los  habitantes  de  la  Línea  Nueva,  todos  católicos, 
no  tienen  intención  de  obedecer  al  aviso;  no  protes- 
tan de  palabra,  pero  dicen  que  muriendo  uno  de 
ellos  lo  sepultarán  en  su  propio  cementerio  hecho 
por  ellos  mismos,  i  creo  que  así  lo  harán.  Pilos  es- 
tán contentos  con  que  no  se  haya  declarado  común, 
para  que  conserve  la  bendición.  Ademas  en  el  cami- 
no carril  del  distrito  1."  de  la  misma  subdelegacion, 
al  costado  de  la  capilla  de  Ntra.  Sra.  de  Lourdes, 
está  un  cementerio  particular  bendito,  concedido  al 
dueño  de  l/i  capilla  i  del  terreno,  don  Bernardo 
Droplmann.'  Kn  este  panteón  no  se  ha  sepultado  to- 
davía anadie,  porque  no  falleció  ninguno  de  la  fa- 
milia. La  autoridad-civil  trata  a  los  cementerios  to- 
dos que  están  en  terreno  de  particulares  como  par- 
ticulares, i  de  una  parte  me  parece  un  provecho,  pues 
así  aunque  cerrados,  conservan  la  bendición.  Como 
falleciere  uno  de  las  familias  a  que  pertenecen  los 
terrenos,  no  se  sujetarán  al  aviso  de  clausura. 

Dios  guarde  a  V.       Pedro  Frinh,  S.  L 


Ninn.  5 

Lemui,  Oetuhre  2  de  1883. 

El  dia  10  de  Setiembre  pasado  llegué  a  la  capilla 
de  Licura.  i  vi  lleno  de  animales  el  cementerio  nue- 
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vo  construido  por  orden  i  circular  del  señor  Inten- 
dente, don  M,  Rodriguez.  80-81.  Sorprendido  de  es- 
ta indecencia  i  falta  de  respeto  a  los  pocos  finados  que 
en  él  liabian  sido  sepultados,  dije  a  unos  vecinos  i  al 
inspector  de  policía:  ¿por  qué  no  cierran  el  cemente- 
rio como  es  debido,  a  íin  deque  no  entren  los  animales 
a  ensuciar  los  restos  que  en  él  estén  depositados? 
Si  no  quieren  cerrarlo,  a  lo  ménos  pónganlos  con  los 
otros  en  el  cementerio  viejo,  a  fin  de  que  esos  restos 
sean  respetados.  Lo  que  dije  a  algunos,  lo  repetí  en 
la  plática  que  hice  en  la  misa. 

El  11,  volviendo  para  celebrar  otra  misa  i  al  lle- 
gar cerca  de  la  capilja,  vi  que  ya  estaba  el  cierro 
del  cementerio  destruido,  los  cadáveres  sacados  i 
que  se  trasladaban  los  liltimos  que  en  él  hablan.  El 
mismo  inspector  de  policía,  don  José  Gavilán,  había 
avisado  a  los  deudos  de  los  finados  para  que  fueran 
a  sacarlos  i  trasladarlos,  i  él  mismo  sacó  i  trasladó  a 
su  madre  i  prestó  auxilio  a  los  que  no  tenían  con 
qué. 

Debo  advertir  a  US.  que  el  cementerio  nuevo  ha- 
bia  sido  abandonado  a  los  pocos  meses  que  fué  cons- 
truido por  ser  lugar  muí  pantanoso  o  vertiente  de 
agua.  I  en  verdad,  el  día  27  de  Noviembre  de  1881, 
los  deudos  de  don  José  Domingo  Vidal  reclamaron 
para  no  enterrar  a  su  finado  padre  por  la  razón  an- 
tedicha, í  el  inspector  de  policía,  don  Alejandro  Al- 
veidave,  les  permitió  enterrar  a  dicho  finado  en  el 
cementerio  desclavando  la  puerta,  i  hasta  ahora  se 
continúa  enterrando  en  éste,  dejando  abandonado  el 
nuevo;  í  tan  abandonado  que  el  cerco  o  quincha  es- 
taba abierto,  i  todo  animal  pastaba  i  se  echaba  en 
él.  Un  individuo  que  tiene  amistad  con  el  inspector 
i  con  el  subdelegado  de  la  sección,  obtuvo  que  éste 
oficiase  al  Gobernador  i  éste  al  Intendente  lo  que 
ha  dado  causa  al  comunicado,  artículo  o  cambio  de 
notas  que  relata  El  IjIBEKAL. 
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Si  no  lie  noticiado  a  US.  lo  ocurrido,  ha  sido  por 
que  ni  por  sueños  pensaba  de  que  un  suceso  huma- 
nitario de  respeto  a  los  finados  hubiera  sido  causa 
de  tanta  l)ulia. 


Las  comunicaciones  que  he  cambiado  con  el  Go- 
bernador son  las  siguientes: 

Castro,  Setiembre  15  de  1883.— El  subdelegado 
de  Aldacildo,  con  fecha  13  del  actual,  me  dice  lo  si- 
guiente: 

Pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  que  el  11  del  ac- 
tual, el  cura  párroco  de  ésta  don  Delrin  Gaete,  hizo 
i  mandíS  desenterrar  todos  los  cadáveres  que  se  ha- 
bían sepukado  en  el  panteón  de  la  capilla  de  Licu- 
ra,  el  que  últimamente  fué  construido  según  circu- 
lar del  señor  Intendente,  para  la  salubridad  pública; 
los  trasladó  al  antiguo  cementerio  que  no  dista  dos 
varas  de  d¡st;incia  de  dicha  capilla,  dejando  el  pri- 
mero o  nuevo  sin  cerco  alguno.  Es  cuanto  doi  cuen- 
ta, para  los  fines  a  que  hubiere  lugar. 

Lo  trascribo  a  Ud.  para  su  conocimiento,  i  a  fin 
de  que  se  sirva  decirme  a  la  mayor  brevedad  qué 
motivosllia  tenido  Ud.  para  proceder  del  modo  que 
me  indica  el  señor  subdelegado  de  Aldacildo,  en 
contravención  al  supremo  decreto  de  7  de  Agosto 
último,  trascrito  a  Ud.  en  27  del  mismo  bajo  el  núm. 
227. 

Dios  guardo  a  Ud. — Juan  J.  Moreno. 


(Coutestacion.) 

Según  la  nota  de  V.  S.  núm.  2-17,  vengo  a  conocer 
de  que  el  sudelegado  de  Aldacildo  ha  sido  mal  in- 
formado respecto  al  cementerio  de  Licura,  pues  yo 
ni  hice  ni  mandé  desenterrar  ningún  cadáver.  El 
señor  Vicario  foráneo  le  podrá  decir  algo  a  este  pro- 
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pósito,  i  yo  a  mi  llegada  a  esa  ciudad  le  achirare 
Ja  cosa  i  V.  S,  comprenderá  que  yo  no  lie  tenido 
motivos  para  proceder  en  contravención  del  decreto 
del  Supremo  Gobierno  ni  fin  para  ello. 
Dios  guarde  a  V.  S. — Dclfin  Gatto. 


Castro,  Setiembre  27  de  1883. — Sin  embargo  de  la 
nota  de  fecha  21  del  actual,  que  solo  recibí  ayer,  por 
el  correo  necesito  la  comparecencia  de  Ud  en  ésta 
el  sábado  27  del  corriente,  con  el  objeto  de  qué  me 
dé  las  esplicaciones  que  me  promete  en  su  citada 
nota. 

Dios  guarde  a  Ud. — Juan  J.  Moreno. 


Lemui,  28  de  Setiembre  de  1883.— Recibí  la  nota 
de  V.  S.  mim.  24G,  i  le  diré  en  contestación  de  que 
mañana,  si  el  tiempo  me  lo  permite,  me  tendrá  en  su 
despacho.  Hoi  mismo  estaba  para  irme  ántes  de  re- 
cibir su  nota,  i  el  tiempo  me  lo  impidic).  Si  no  llego 
esta  tarde  o  mañana,  será  causa  del  tiempo  i  nó  por 
falta  de  voluntad;  i  en  todo  caso  lo  vei'ificaré  el  pri- 
mer dia  de  tiempo  regular. — Delfin  Gatto. 

Señor  Gobernador  de  Castro:  Las  aclaraciones  que 
yo  le  ofrecí  respecto  al  cementerio  de  Licura,  son 
éstas.  Dicho  cementerio  se  construyó  el  año  do  1880 
a  81,  para  cumplir  con  la  circular  del  señor  Inten- 
(lent(í  Rodríguez,  según  decía  el  subdelegado;  pero 
desde  Noviembre  de  81  no  se  enterró  mas  ningún 
cadáver  en  él.  El  dia  29  del  mes  i  año  espresado 
llegué  yo  para  hacer  el  entierro  de  José  Domingo 
Vidal,  i  los  deudos  no  quisieron  sepultarlo  porque 
era  como  un  manantial  de  aguas,  i  el  inspector  de 
entóneos  les  permitió  sepultar  al  finado  en  el  cemen- 
terio viejo  por  tener  el  piso  seco  i  mejor.  Desde  en- 
tónces  no  se  enterró  a  nadie  en  el  nuevo,  sino  en  el 
primero, 
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El  dia  10  de  Setiembre  pasado,  llegfindo  a  la  capi- 
lla de  Ijicura  para  una  misa  de  celebración,,  vi  que 
en  el  cementerio  nuevo  abandonado  liabian  varios 
animales  pastando  i  echados.  Viendo  esto,  como  es 
cosa  natural,  dije  a  algunos  vecinos,  entre  los  cua- 
les se  encontraba  el  inspector  Gavilán:  ¿porqué  de- 
jan el  cerco  del  cementerio  nuevo  abierto?  Aunque 
no  entierran  los  cadáveres  en  61  por  ser  el  lugar  ma- 
lo, con  todo  esto,  se  deben  respetar  los  restos  de  los 
pocos  que  allí  hai  enterrados.  Por  consiguiente,  de- 
ben ustedes  cercarlo,  bien;  i  si  no  lo  quieren,  a  lo 
ménos  póngalos  con  los  otros  en  el  viejo,  en  donde 
han  enterrado  hasta  ahora.  Así  esos  finados  serán 
amparados  i  protejidos  de  los  animales,  cómeles  di- 
je en  particular  a  los  pocos  que  estaban  allí  i  así  lo 
repetí  en  la.  plática  que  hice  en  la  misa.  Con  esto 
yo  no  quise  dar  orden  ninguna  i  .solo  dar  un  consejo, 
para  que  los  pocos  finados  que  allí  hablan  se  libra- 
ran del  peligro  de  ser  pisados  i  ensuciados  por  los 
animales. 

El  dia  11  volví  para  celebrar  otra  misa,  i  a  mi  lle- 
gada con  el  compañero  Felipe  Cárdenas  vi  que  ya 
hablan  sacado  todos  los  cadáveres  i  estaban  trasla- 
dando los  dos  últimos,  como  también  el  quinto  lo 
hablan  puesto  i  quitado,  clavado  junto  al  cementerio 
viejo  anchándolo  mas. 

Esto  es  lo  ocurrido  i  no  me  parece  haber  contra- 
venido a  lei  ninguna  que  yo  conozca  por  el  consejo 
que  di,  o  mas  bien,  por  "haber  dicho  lo  que  cuales- 
quiera diria  para  el  respeto  de  los  finados  i  cum- 
pliendo con  su  deber.  Es  cuanto  puedo  decir  por 
ahora  respecto  a  este  asunto. — Dios  guarde  a  SS. — 
Deljin  Gaita. 

Castro,  1.°  de  Octubre  de  1883. — Como  he  sabido 
que  el  señor  Intendente,  impuesto  délas  notas  ante- 
jioreSj  habia  ordenado  (|ue  se  me  enjuiciara,  dije  al 
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Gobernador  que  si  era  su  gusto  me  enjuiciara  no 
mas;  pero  le  hice  observar  que  era  un  procedimiento 
injusto  e  inútil,  porque  enjuiciándome  me  habria 
perturbado  a  mí  i  a  otros  inútilmente,  obligándome 
a  gastos  inoiiciosos  para  justificarme  de  delitos  que 
no  iiabia  cometido.  Que  si  el  señor  Intendente  pidió 
mi  enjuiciamiento  es  porque  no  lo  habían  puesto  al 
corriente  i  con  verdad  de  la  cosa,  o^sea  oyendo  a  una 
parte  ausente  i  nó  a  la  otra,  pups  de  otro  modo  no 
habria  ordenado  el  enjuiciamiento.  Quedó  así  Li  co- 
sa, pero  es  íacil  que  llegue  pronto  a  ésa,  i  al  efecto 
escribí  lioi  al  Vicario  Foráneo  i  al  guardián  de  Cas- 
tro pidiéndoles  sus  pareceres  i  un  padre  para  reem- 
plazante. Si  me  a-prueban  el  viaje  i  mandan  un  sa- 
cerdote, puede  que  llegue  antes  de  esta  correspon- 
dencia. Por  ser  la  hora  avanzada,  no  puedo  decir 
mas.  --Dios  guarde  a  S8. — Dcljiii  Gatto, 


Mm.  G. 

Vice  parroquia  de  puxta  auexas. 

Punta  Arenas  de  Magallanes,  Octubre  3  do  1883. 
Señor  Vicario  Capitular:  Tengo  el  honor  de  poner-en 
conocimiento  de  su  Señoría  que  el  Gobernador  de 
este  territorio,  en  el  final  de  su  nota  numera  75,  fecha 
3  de  Setiembre  pasado,  después  de  trascribirme  el 
decreto  del  Ministerio  del  Interior  de  11  de  Agosto 
del  corriente  año,  me  dice  lo  que  sigue:  «En  virtud 
do  lo  dispuesto  en  el  decreto  preinserto,  sírvase  Ud. 
poner  las  llaves  del  cementerio  en  poder  del  sárjen- 
lo comandante  do  la  guarnición.» 

Eu  el  mismo  día,  señor  Vicario,  las  mandé  remitir 
a  la  p(!rsona  indicada,  por  razónos  (pío  no  s(íoscapa- 
i'án  a  la  penetración  de  su  Soñoi'ía.  En  esta  colonia 
]io  hai  Junta  de  líeneficencia  ni  Municipalidad. 


—  510  — 


Debo  ag-regar,  señor  Vicario,  que  seguiré  rejistran- 
do  las  partidas  de  defunciones  si  los  dolientes  se  dan 
el  trabajo  de  darme  aviso  oportuno,  según  lo  orde- 
nado por  su  Señoría.  Si  no  figura  en  el  estado  co- 
rrespondiente al  mes  de  Setiembre  pasado  ningún 
caso  de  fallecimiento,  es  porque  no  ocurrió  ninguno. 

Todo  lo  cual  me  apresuro  a  poner  en  conocimien- 
to de  su  Señoría  para  su  intclijencia  i  fines  consi- 
guientes.— Dios  guarde  a  SS.  muchos  años. —  Cárlofi 
Mán'rifjer,  capellán. 

Al  señor  Vicario  Capitular  de  la  Diócesis  de  Ancud. 


Xiim.  7. 

Parroquia  de  san  axtoxio  de  ciiacao. 

X.o  27.— Chacao,  Octubre  29  de  1883.— Ilustrísi- 
mo  señor  Vicario  Capitular:  IShú  sensible  mees  co- 
municar a  US.  la  manera  escandalosa  como  se  quie- 
re despojar  a  esta  Iglesia  parroquial  de  sus  cemen- 
terios, haciendo  firmar  a  los  candidos  habitantes  de 
estos  pueblos  una  solicitud  con  el  fin  de  pedir  al 
Gobierno  se  sometan  a  rejistro  civil  estos  cemente- 
rios, obligando  a  unos  bajo  el  peso  de  las  deudas, 
requiriendo  a  otros  bajo  apercibimiento,  si  no  compa- 
recen a  casa  del  comisionado  o  a  la  del  mismo  sub- 
delegado; a  otros  haciéndolos  firmar  sin  saber  a  qué 
se  refiere  ni  qué  objeto  lleva  su  firma;  i  a  los  mas, 
diciéndoles  que  ella  tiende  a  pedir  que  no  se  paguen 
en  adelante  los  óleos,  entierros,  casamientos,  primi- 
cias i  no  sé  qué  mas. 

Todo  esto  proviene,  señor,  de  las  intrigas  del  sub- 
deleg-ado  que  así  engaña  a  estas  jentes  para  echar- 
se sobre  los  nuíivos  cementerios  que  yo  he  manda- 
do construir.  Así  lo  manifestaba  7^7  Liheral  en  dias 
pasados,,  i  se  cree  no  sea  otro  el  autor  de  ese  artícu- 
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lo  sino  eso  hombre  mal  intencionado  que  con  el  pro- 
testo de  los  cementerios  nuevos  quiere  hacer  ci-eer 
al  Gobierno  que  estos  pueblos  son  los  que  piden  se 
entreguen  al  rejistro civil,  siendo  así  que  él  es  el 
único  que  aspira  llegar  a  ese  fin,  con  la  segura  es- 
peranza que  él  i  no  otro  ha  de  ser  el  empleado  que 
llevará  el  rejistro. 

Tres  dias  no  mas  hacen,  que  he  sabido  este  nue- 
vo acontecimiento,  por  cierto  nuevo  en  Chile,  i  a  va- 
rios de  los  que  han  firmado,  les  he  hecho  entender 
el  fin  que  llevan  esas  firmas,  i  que  les  es  absoluta- 
mente indispensable  protestar  de  ellas  si  quieren 
permanecer  fieles  a  la  Iglesia  Católica  i  hacerse  capa- 
ces de  recibir  la  absolución:  lo  que  estoi  dispuesto 
a  corroborar  el  domingo  inmediato  i  siguientes,  con 
todas  las  consecuencias  que  de  allí  se  seguirán. 

No  pocos  se  han  visto  profundamente  heridos  al 
sabor  que  se  trataba  de  despojarlos  de  sus  cemen- 
terios benditos  para  entregarlos  al  poder  civil,  sien- 
do así  que  tanto  sus  Iglesias  como  sus  cementerios 
los  han  construido  bajo  el  imperio  de  la  Igl(>sia  i 
con  permiso  del  señor  Obispo,  para  que  sus  párro- 
cos los  bendijeran  i  los  administraran:  así  lo  han  en- 
tendido siempre  i  nó  de  otra  manera.  Sin  embargo, 
hai  algunos  tan  crédulos  en  lo  que  se  les  dice  que, 
como  jamas  leen  un  diario,  no  saben  las  tendencias 
que  dicha  solicitud  envuelve,  firmando  aunque  sea 
su  misma  condena  por  el  solo  hecho  que  el  subde- 
legado lo  ordena. 

Dios  guarde  a  U.  S. — P.  Bernardo  Siibiahre, 

Al  señor  Vicario  Capitular  de  Auciul. 
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Núm.  8. 

Parroquia  dk  Sax  Antonio  de  Chacao. 

Núm.  28. —  Chacao^  Noviembre  5  de  1883. 

Iltmo.  Señor  Vicario  Capitular: 

Acabo  de  llcg-ar  de  Manao,  en  donde,  como  en  el 
Estero  i  en  esta  Ig-losia  parroquial,  he  hecho  saber 
a  los  íieles  la  nota  de  V.  S.  número  523. 

En  el  presente  oftcio  no  hago  mas  que  reiterar  a 
V.  S.  lo  espuesto  en  mi  nota  del  29  de  Octubre  úl- 
timo, que  las  firmas,  con  tanta  uijencia  arrancadas 
a  estos  inocentes  i  sensibles  feligreses,  ha  sido  va- 
liéndose de  la  astucia  mas  ruin  i  baja  que  pudiera 
darse,  diciéndoles  que  de  orden  del  señor  Inten- 
dente i  del  Párroco  que  suscribe  se  pedian  esas 
firmas  en  bien  de  sus  intereses  i  de  toda  la  parro- 
quia. Con  respecto  a  lo  primero,  no  puedo  responder 
ni  afirmar  ni  negar  ese  hecho;  pero  en  cuanto  a  mí, 
estoi  resuelto  a  llevar  a  los  tribunales  de  justicia  al 
autor  de  tanta  infamia. 

Al  saber,  pues,  varios  individuos  el  lazo  que  se 
les  ha  tendido  i  la  suerte  que  se  les  prepara,  están 
resueltos  a  interponer  demanda  en  contra  de  su  ofi- 
cioso prevaricador. 

Dios  guarde  a  V.  S. — P.  Bernardo  Suhiahre. 
Al  Señor  Yicario  Capitular  de  Aucud. 


Xúm.  9. 

Parroquia  de  San  Antonio  de  Chacao. 

Núm.  Chacao,  Xoviemlrc  1  de  1883. 

Señor  Vicario  Capitular: 
No  puedo  casi  soportar  el  peso  de  la  pluma  por 
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el  sentimiento  qne  me  cansa  el  saber  como  Dios  sn- 
íVe  tanta  maldad!  ¿Cómo  so  engaña  a  estos  infelices, 
cómo  se  acallan  las  voces  de  su  conciencia?  Cosa  mui 
triste  es  para  mí,  señor  Vicario,  saber  que  se  les  di- 
ce que  nada  teman,  que  siempre  lian  de  tener  cura, 
i  quiera  o  no  quiera  ha  de  administrarles  los  sacra- 
mentos, que  son  cosas  todas  inventadas  por  mí,  que 
ese  oíicio  que  les  lie  leido,  ¡oh  gran  Dios!  doloroso 
es  decirlo,  es  pura  invención  mia,  i  otras  cosas  que 
la  pluma  se  resiste  para  estampar  en  el  papel. 

Ahora  se  les  dice  eso,  porque  han  firmado  lo  que 
se  quería,  mui  contrario  de  lo  que  se  les  decía  an- 
tes. 

Ayer  quería  mandar  este  propio,  i  el  tiempo  lo 
impidió;  por  esto,  lioi  puedo  decir  a  V.  S.  que  casi 
todos  los  que  han  firmado  ignorantemente  esa  peti- 
ción, ayer  fueron  a  rogar  con  lágrimas  al  subdele- 
gado que  los  borrára,  en  vista  de  lo  que  habrá  de 
suceder  a  ellos,  a  sus  hijos  i  a  sus  familias  una  vez 
que  se  lleve  a  término  lo  que  se  pretende:  pero  no 
hubo  que  atender,  señor;  las  firmas  estaban  dadas 
i  noliabia  mas  que  hacer;  era  loque  se  queria,  i  a 
fuerza  do  mil  falsedades  í  darles  aguardiente,  los 
hizo  volver  resignados  a  sus  casas. 


Dios  guarde  a  V.  S. — P.  Bernardo  Suhiahre. 
Al  señor  Vicario  Capitular  de  Anead. 

Núm.  10. 

Acliao^  Diciembre  3  de  1883. 

Señoi-  Vicario  Capitular: 

Pongo  en  conocimiento  de  V.  S.  que  esta  Muñi- 
os 
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cipalidad,  en  sosinn  do  lioi,  so  lia  adjudicado  todos  los 
Coméntenos  particulares  de  esta  parroquia,  escep- 
tuando  solo  el  de  Acliao.  Como  el  propósito  do  la 
Municipalidades  ajjropiarse  también  del  terreno  en 
(juo  está  situado  cada  cementerio,  i  no  teniendo  las 
capillas  título  por  escrito  de  la  propiedad  que  tie- 
nen sobro  su  terreno,  se  hace  necesario  reducirlos 
a  escritura  ])ública  a  la  mayor  brevedad,  antes  que 
la  Municipalidad  pouu-;i  mano  a  la  obra.  Tara  prac- 
ticar estas  dilijencias  en  el  juzgado,  es  necesario 
que  yo  nombro  un  i-epresentante  intelijeute  en  la 
materia,  ([uion  soria  para  mí  don  Tadeo  Vargas, 
i'ara  el  efecto  i)ido  a  US.  Urna,  me  autorice  para 
hacer  dicho  nombramiento  en  la  persona  indicada,  i 
al  mismo  tiempo  para  invertir  de  fondos  parroquia- 
les lo  que  donuindeii  los  gastos  quo  sean  necesarios 
hacer  ya  por  las  dilijencias,  como  por  derechos  ju- 
diciales i  gratificaciou  del  representante. 

Dios  guardo  a  US.  lima. — Fr.  Daniel  García. 

Señor  Vicario  Capitular  de  Ancuil. 


Xúm.  11. 

AcJiitii,  Fchrera  o  de  1SS4 

Señor  Vicario  Capitular: 

En  contestación  a  su  respetable  nota  fecha  1."  del 
corriente,  digo  a  S.  S.  quo  la  resolución  de  la  Mimi- 
cipalidad  soÍ)rolos  rciii<  iitcri>>s  particulares  (1),  has- 
ta la  fecha  no  la  han  llevado  a  efecto  ni  han  pensa- 


(1)  Cementerios  particulares  llama  el  cura  a  los  correspondien- 
tes a  varias  capillas  diseminadas  en  el  curato:  pero  todos  son  par- 
roquiales i  jenerales. 
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do  mas  sobre  lo  mismo,  talvez  ¡corlas  diñciiltades 
con  que  lian  tropezado. 

En  la  sesión  en  que  resolvieron  apoderarse  de 
los  cementerios,  pusieron  por  condición  previa  i  sine 
qna  non  arreglar  con  los  pueblos,  a  fin  de  que  éstos 
vinieran  cediendo  sus  cementerios  a  la  Municipali- 
dacl;  i  como  alcanzaron  a  divisar  que  los  pueblos  ja- 
mas pasarían  por  semejante  bnjcza,  es  que  de  segu- 
ro lian  desistido. 

Las  cosas  marchan  en  el  mismo  estado,  i  por  esta 
razón  no  puse  en  práctica  lo  que  S.  S.  me  indicó  ha- 
cer cuando  le  di  cuenta  de  las  pretenciones  de  la 
Municipalidad.  Si  después  de  eso  algo  de  nuevo  hu- 
biera sucedido,  mui  pronto  raehabria  opuesto,  dando 
al  mismo  tienqx")  cuenta  al  Pi'elado. 

En  ningún  tiempo  será  fácil  obtener  copia  de  las 
sesiones  municipales,  porque  se  niegan  a  darlas.  Los 
miembros  de  esta  Municipalidad  no  son  todos  ene- 
migos de  la  Iglesia:  la  mayoría  son  buenos  católi- 
cos; pero  tienen  la  debilidad  de  obrar  contra  sus 
sentimientos  por  llevar  el  amen  a  su  jefe  i  cabeza, 
que  es  el  Gobernador,  í  a  uno  do  los  dos  o  tres  ene- 
migos que  tiene  Dios  i  su  Iglesia  en  el  gremio  mu- 
ñí ci}xil. 

De  US.  Ihna.  A.  S.  S.  Q.  B.  S.  M.—Fi\  Daniel 
García. 
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